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Eusebius Hieronymus nace entre los aňos 
345-347 en Estridón, una pequeña ciudad 
situada entre Dalmacia y Panonia. Cursa 
estudios en Roma, donde recibe el bautis- 
mo, y realiza diversos viajes guiado por 
su inquietudes espirituales. Más tarde se 
instala en Belén, donde establece comuni- 
dades monásticas y se dedica a traducir y 
comentar los libros de la Biblia, mante- 
niendo una correspondencia de gran inte- 
rés sobre asuntos bíblicos y ascéticos. Fa- 
llece el 30 de septiembre del 419. 


Jerónimo comentó solamente uno de los 
cuatro evangelios, el de Mateo; pero este 
texto presenta ciertas características de 
contenido y de forma, que añaden interés 
y curiosidad a la notable atracción que 
ejercen siempre las obras de Jerónimo. 
Fue escrito en tan sólo dos semanas, a 
petición de un discípulo suyo que desea- 
ba tener un comentario breve y literal 
sobre San Mateo. Jerónimo va siguiendo 
el texto evangélico, casi versículo a versí- 
culo, de forma concisa, pero a la vez con 
ese estilo vigoroso y brillante, tan típico 
de nuestro autor. Esto, naturalmente, 
conlleva ventajas e inconvenientes, ya 
que, si por un lado no podemos encon- 
trar siempre un análisis detallado de los 
varios temas tratados, por el otro nos 
ahorramos las excesivas reflexiones exe- 
géticas y eruditas, muy propias de aquel 
tiempo, pero lejanas de la mentalidad 
moderna. 

Quizás sea éste uno de los mayores mé- 
ritos de la obra, que se caracteriza por un 
intento explícito de interpretación histó- 
rico-literal, que ha sido universalmente 
reconocido, 
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En torno a esta versión castellana 


El Comentario a Mateo de San Jerónimo -obra extensa en la 
que el autor comenta prolijamente, siguiendo casi versículo a ver- 
sículo, el texto evangélico- merecería, a nuestro juicio, una intro- 
ducción y un aparato de notas explicativas a pie de página que 
proporcionen los datos mínimos sobre el autor y la obra comen- 
tada, con la finalidad de facilitar la comprensión de la misma y la 
consulta de cada una de sus partes. 

Impulsado por estas razones, presentaremos la figura de Jeró- 
nimo desde dos perspectivas fundamentales que indican el ámbito 
vital desde el que ha surgido este trabajo bíblico: la monástica y la 
exegética, para detenernos después en lo que se refiere al Comen- 
tario al Evangelio de Mateo mismo: sus características principales, 
su lugar dentro de la obra exegética de Jerónimo y, especialmente, 
los principios de interpretación espiritual que pueden orientar una 
auténtica lectio divina de esta obra patrística. 

Debido a la amplitud de este trabajo exegético y para facilitar 
una mejor comprensión de su valioso contenido, hemos optado 
por asumir un criterio más «pastoral» que erudito en cuanto al sis- 
tema de notas: ofrecemos al lector los datos mínimos que necesita 
para responder a eventuales preguntas que, sin duda, le suscitará el 
texto bíblico o el comentario correspondiente hecho por Jeróni- 
mo. Así nos permitimos reenviar frecuentemente a otros lugares o 
notas al pie del comentario, obviando las repeticiones inútiles y 
cansinas, y además ofrecemos los textos paralelos de Jerónimo o, 
en algunos casos, de otros autores patrísticos, que completan el 
pensamiento expresado por el monje betlemita. Este último recur- 
so lo consideramos de vital importancia para comprender más 
globalmente el pensamiento exegético de Jerónimo sobre este 
evangelio. i 
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Los índices presentados al final del comentario —bíblico, de 
nombres y materias- pretenden ser instrumentos valiosos para la 
consulta y manejo de la obra jeronimiana, y también el material 
ofrecido a lo largo de las notas. 

Este trabajo es fruto de la colaboración de varios Monasterios 
del Cono Sur. El texto latino utilizado para la traducción es el que 
propone Émile Bonnard en la Colección Sources Chrétiennes!, quien 
a su vez adoptó —haciéndole algunos retoques que explica oportu- 
namente en su obra- el texto editado por D. Hurst y M. Adrien 
en Corpus Christianorum. Series Latina, vol. LXXVII (1969). 

La traducción castellana ha sido realizada por las Hnas. Ber- 
narda Bianchi di Carcano (t 17/08/1993) y María Eugenia Suárez, 
monjas benedictinas de la Abadía Ntra. Sra. de la Esperanza (Rafa- 
ela, Argentina). Personalmente hemos optado por mantener sola- 
mente algunas de las notas ofrecidas en la traducción francesa, 
completando o añadiendo otras según los criterios expuestos más 
arriba. 


I. JERÓNIMO: UN MONJE «INQUIETO» Y ESTUDIOSO? 
1. Primeros años 


Jerónimo, cuyo nombre completo era Eusebius Hieronymus, 
nació probablemente entre los años 345 y 347, sin que pueda si- 


1. Saint Jérome, Commentaire sur Saint Mattbieu, t. 1-11, (Sch 242; 259) Paris, 
1977-1979 . 

2. Actualmente la bibliografía jeronimiana contiene numerosos títulos. Para 
una visión panorámica de su vida y obras, pueden verse -entre otros-: Diccionario 
Patrístico y de la Antigúedad Cristiana 2, Salamanca, 1992, pp. 1143-1147 (bib.); 
Dictionnaire de spiritualité ascétique et mystique VIIL Paris, 1974, cols. 901-918 
(bib.); Dizionario degli Istituti di Perfezione IV, Roma, 1977, cols. 1106-1110 
(bib.); Gran Enciclopedia Rialp 13, Madrid, 1987, pp. 395-399 (bib.); Di BERARDI- 
NO, A, (dir.), Patrología 111, Madrid, 1981, pp. 249-289 (bib.) [BAC 422); ALTA- 
NER, B., Patrologia, Madrid, 1962, pp. 373-382 (bib.); BAYET, J., Literatura Latina, 
Barcelona, *1985, pp. 463-468; HAMMAN, A., Guía Práctica de los Padres de la 
Iglesia, Bilbao, 1969, pp. 250-264; PELLEGRINO, M., Letteratura latina cristiana, 
Roma, 11985, pp. 90-95; SIMONETTI, M., Letteratura cristiana antica greca e latina, 
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tuarse la fecha con mayor precisión. Procedía de un pequeño pue- 
blo fortificado en las fronteras del Imperio romano, llamado Es- 
tridón, situado en los confines de las provincias de Dalmacia y Pa- 
nonia, lugar de difícil localización pues en 376 fue arrasado por 
los godos, sin dejar el menor rastro’. 

Provenía de una familia cristiana pero no aristocrática y, cier- 
tamente, no fue bautizado de niño. Habiendo recibido la educa- 
ción básica en su pueblo natal, ya adolescente, hacia el año 360 
partió rumbo a Roma acompañado por su amigo Bonoso, con el 
fin de completar su formación. En la gran urbe se contó entre los 
discípulos de Elio Donato, famoso gramático del que Jerónimo 
conservará agradables recuerdos. Allí comenzó a copiar personal- 
mente las grandes obras de la literatura clásica, sobre todo Cice- 
rón y Virgilio, con lo que formó el núcleo de una biblioteca de 
corte más bien profano, que llegará a constituirse en su verdadero 
tesoro, compañera de todas sus futuras correrías. De hecho, Jeró- 
nimo nunca podrá desprenderse de la influencia de los clásicos, as- 
pecto que más adelante le criticará Rufino de Aguileya“. 


Milano, *1988, pp. 345-359 (bib). Para una bibliografía selecta puede recurrirse a la 
presentada por Antonio Zani en el libro de HAMMAN, A., Breve Dizionario dei 
Padri della Chiesa, Brescia, 1983, pp. 269-274, 

3. Cuando JERÓNIMO habla de Estridón, lo hace en términos poco halaga- 
dores, por ejemplo en la Ep. 7, 5 -dirigida a Cromacio, Jovino y Eusebio—: «Allá 
en mi pueblo natal, donde toda rusticidad tiene su asiento, el vientre es Dios y se 
vive al día. El más santo es el más rico. A esta olla, como dice el trillado refrán 
popular, se le ha juntado digna tapadera, el obispo Lupicino, de quien se puede 
decir también aquello que cuenta Lucilio haber hecho reír por primera vez en la 
vida de Craso: “Cuando el asno come cardos, los labios tienen la lechuga que 
merecen”. En fin, un flaco piloto rige una nave que hace agua, y un ciego guía a 
otro ciego para dar los dos en el pozo, y tal es el rector como los regidos». Trad. 
castellana (con texto latino) de DANIEL RUIZ BUENO en Cartas de San Jerónimo, 
vol. I, Madrid 1962, pp. 58-59 (BAC 219), Esta carta data probablemente de 375- 
376. 

4. Este amigo de Jerónimo había nacido hacia 345 en Iulia Concordia, peque- 
ña ciudad entre Altinum y Aquileya, Además de dejar algunas obras de autoría 
propia, su gran tarea literaria fue de traducción: numerosas e importantes obras de 
Orígenes -punto de desavenencia posterior con el mismo Jerónimo-, gracias a las 
cuales conocemos la producción del maestro alejandrino, y de otros autores mo- 
násticos de Oriente. Murió hacia 411-412. 
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En el período que va de 360 a 367 cursó estudios de gramáti- 
ca y retórica, siendo esta última materia la que más le atrajo. En 
gran parte de su producción literaria son recognoscibles las hue- 
llas dejadas por su formación latina. 

Estando en Roma, tuvo contactos con la vida bohemia de la 
capital del Imperio, visitaba en ocasiones los monumentos cristia- 
nos, acompañado de Bonoso, Rufino y Heliodoro*. Fue bautizado 
en esta ciudad, sin que Jerónimo por su parte aluda a las circuns- 
tancias concretas de su conversión. 

Finalizados sus estudios, se trasladó junto con Bonoso a Tré- 
veris, en la Galia, ciudad de residencia del emperador Valentinia- 
no 1 (364-374). Sin embargo, este contacto con la corte imperial, 
con el objetivo comprensible de abrirse camino en la carrera ad- 
ministrativa, perdió súbitamente su atractivo al conocer Jerónimo 
el ideal monástico cristiano en su versión egipcia, que había llega- 
do a Tréveris por medio de Atanasio de Alejandría (+ 373), exilia- 
do en esa ciudad desde 335 a 337. Jerónimo comenzó entonces a 
instruirse en la literatura cristiana, sin abandonar su pasión por la 
copia de libros; por este tiempo se ocupaba, a ratos, en copiar las 
obras de Hilario de Poitiers (+ 367). Esta afición lo acompañará 
hasta que, al fin de sus días, Paula ponga a su disposición con ge- 
nerosidad todo un equipo de copistas. 

En 370, siempre acompañado por Bonoso, abandonó la carre- 
ra pública y volvió a su Estridón natal, pero por poco tiempo. 
Luego se juntó con un grupo de amigos entusiastas del ascetismo 
(Bonoso, Rufino, Cromacio, Heliodoro y Evagrio) en Aquileya, 
bajo la dirección de Valeriano (368?-388), obispo de la ciudad. 

Esta experiencia ascética captó el corazón de Jerónimo, pero 
duró poco tiempo, debido a algunas disputas, en las que la contri- 
bución de Jerónimo no estuvo ausente. Este primer fracaso de 
vida comunitaria significó, sin embargo, un gran golpe para él, que 
estaba lleno de entusiasmo por ese modo de vida. Esto motivó el 


5. Con el tiempo, Heliodoro llegará a ser obispo de Altino, cerca de Aquile- 
ya. Mantendrá en el futuro con Jerónimo intercambio epistolar (ver JERÓNIMO, 
Eps. 48-49), y lo apoyará enviándole escritores y ayuda en dinero; por su parte éste 
le dedicará a él y a Cromacio de Aquileya la Vulgata de los libros sapienciales. 
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abandono de su patria y el comienzo de una peregrinación rumbo 
al Oriente monástico, 

«Porque después que un súbito torbellino me arrebató de tu 
lado, y una impía y sentida partida separó al que te estaba unido 
con el vínculo del amor, “entonces sobre mi cabeza se cernió una 
negra tormenta” [Virgilio, Aeneida 3, 19), “y no vi por un lado y 
otro sino cielo y mar” (Virgilio, Aeneida 5, 9]»*. 


2. Primera estancia en Oriente (374-381) 


Jerónimo mismo nos cuenta el itinerario que siguió para llegar 
a Oriente: Tracia, Bitinia, el Ponto, Galacia, Capadocia y Cilicia, 
hasta llegar a Antioquía en el otoño de 374, totalmente exhausto; 
en esta última ciudad lo auxilió su amigo el presbítero Evagrio, 
quien muy probablemente había vuelto hacía poco a su ciudad 
(373y. 

«Finalmente, emprendí mi peregrinación errando al azar; atra- 
vesé Tracia, el Ponto, Bitinia, me recorrí todo el camino de Gala- 
cia y Capadocia, me hirió el calor ardiente de Cilicia, y me acogió 
Siria, puerto segurísimo para el náufrago. Aquí pasé cuanto puede 
pasarse en enfermedades y perdí uno de mis ojos, pues una ar- 
diente fiebre repentina me arrebató a Inocencio, que era parte de 
mi alma. Ahora, como de único ojo y todo para mí, gozo de nues- 
tro amigo Evagrio, a quien yo, enfermo siempre, me he juntado 
para colmo de su trabajo»*. 


6. JERÓNIMO, Ep. 3, 3 a Rufino (trad. de DANIEL RUTZ BUENO en ob. cit., vol. 
I, pp. 44-45). Esta carta fue escrita en Antioquía de Siria el año 374. 

7. Evagrio (h. 320-394) era un noble antioqueno, probablemente de familia 
militar latina, que había seguido a Eusebio de Vercelli (th. 370/371) al volver a Ita- 
lia después de su destierro. Mantuvo buenas relaciones con el emperador Valenti- 
niano I (364-375), ayudó al papa Dámaso (366-384) en sus dificultades y protegió 
a Jerónimo, recibiéndolo después en Antioquía. Se afilió a la «pequeña iglesia» de 
Paulino de Antioquía (fdespués 382); introdujo a Jerónimo en el ambiente monás- 
tico de Calcis, pero también lo indujo a aceptar el sacerdocio al servicio de Pauli- 
no. Sucedió a Paulino en su movimiento, pero a su muerte la comunidad disidente 
se unió a la iglesia ortodoxa de Flaviano (obispo de Antioquía en 381-404). 

8, JERÓNIMO, Ep. 3, 3 a Rufino (trad. en ob. cit., vol. L, p. 45). 


10 INTRODUCCIÓN 


Repuesto de su largo viaje, se retiró al desierto de Calcis, 
donde iba a tener una ardua experiencia como anacoreta entre los 
años 375 y 377. 

Con la misma áspera experiencia en el desierto, Jerónimo si- 
guió siendo un intelectual estudioso. No sólo la biblioteca que 
había empezado a coleccionar en Roma lo acompañó al yermo, 
sino que también aprovechó la soledad para perfeccionar sus hasta 
entonces escasos conocimientos de griego, y con la ayuda de un 
judío convertido al cristianismo inició el estudio del hebreo. De 
esta manera se preparaba para el gran trabajo de su vida: la exége- 
sis y traducción de las Sagradas Escrituras. 

La experiencia como ermitaño en Calcis -no obstante el co- 
mienzo entusiasta y los elogios que sobre la vida en el desierto 
hacía a sus amigos- acabó pronto, sin llegar a durar dos años. A 
esto se juntaron también algunos disturbios que siguieron a la 
controversia arriana y que perturbaron la vida tranquila de los 
anacoretas, entre los que se encontraba Jerónimo. 

De este tiempo en el desierto (h. 377?) data la Vida de Pablo, 
primera obra de una célebre trilogía hagiográfica monástica, en la 
que de forma novelesca y fantasiosa narra la vida de un tal Pablo 
de Tebas e intenta demostrar que éste fue el primer ermitaño, 
antes del gran Antonio de Egipto (+ 356)”, 

Abandonando el desierto, regresó a Antioquía con el ideal as- 
cético latente en su interior, y aceptó la ordenación sacerdotal de 
manos de Paulino de Antioquía (t después de 382), pero con la 
condición de no asumir compromisos pastorales, a fin de no per- 
der su libertad monástica, condición que a Paulino no le fue difí- 
cil conceder, pues, constituido cabecilla del grupo ultraniceno del 
cisma de Antioquía, buscaba más adeptos que pastores. 

Con un interés siempre mayor por los estudios bíblicos, par- 
ticularmente por la exégesis, asistió a las clases de Apolinar de La- 
odicea (f antes 392), viejo amigo de Paulino, de cuyas enseñanzas 
en materia exegética sacó provecho, cuidándose a la vez de sus 


9. De esta obra, cuyo texto latino se encuentra en PL 23, 17-28, hay trad. cas- 
tellana con introducción y notas reciente de FERNANDO RIVAS, en Cuadernos Mo- 
násticos, XXX, n“ 115, 1995, pp. 526-551. 
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ideas heterodoxas sobre la doctrina de la encarnación, que ya co- 
menzaban a provocar suspicacias!. 

En 379 partió para Constantinopla acompañado de Paulino 
quien, junto con su protector Epifanio de Salamina (365-403), as- 
piraba a solicitar del emperador Teodosio (378-395) que se le re- 
conociera su autoridad episcopal, en lugar del anciano Melecio de 
Antioquía (f 381). En la ciudad imperial Jerónimo prosiguió sus 
estudios bíblicos bajo la dirección de Gregorio de Nacianzo (+ h. 
390), obispo de la ciudad. Por intermedio de éste e influenciado a 
la vez por Gregorio de Nisa (+ después 394), cobró fuerza su en- 
tusiasmo por la lectura de Orígenes (t h. 253-257) y comenzó a 
traducir una serie de homilías del maestro alejandrino, con lo que 
dio inicio a su actividad como traductor, que durará hasta el fin de 
sus días. De este contacto con Orígenes su exégesis bíblica salió 
muy favorecida. 

El deseo de Paulino de encontrar el reconocimiento para su 
«pequeña iglesia» en el Concilio de Constantinopla (381) fracasó; 
Gregorio de Nacianzo, por su parte, dimitió de su cargo episco- 
pal, lo que ofreció motivos a Paulino, Epifanio y Jerónimo para 
dirigirse a Roma con el fin de solicitar la ayuda del papa Dámaso 
(366-384). Aquí se inicia una nueva etapa en su vida. 


3. Permanencia en Roma (382-385) 


En Roma, la autoridad de sus protectores orientales, el pres- 
tigio de su ciencia bíblica y su profesión ascética le facilitaron el 
camino. Apenas llegado a la «Ciudad Eterna» es presentado al 
papa Dámaso, hombre de avanzada edad y de extensa cultura, 
verdadero humanista, que mantenía relaciones con la aristocracia 
romana y al mismo tiempo simpatizaba con el movimiento ascé- 
tico y monástico. Las dotes de Jerónimo, su ya creciente fama, 
unida a su ductilidad para secundar la política de la Sede Apostó- 
lica, le valieron el favor de Dámaso, quien lo tomó por secretario 


10. Este personaje aparecerá varias veces en el presente Comentario a Mateo 
de Jerónimo: ver, por ejemplo, el prefacio, Mt 24, 16-18; 26, 38 (nota). 
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y confidente!!. Dicho cargo no le impedía prolongar su apostola- 
do en las tertulias de la aristocracia femenina reunida en casa de 
dos viudas, Marcela (finales siglo IV — mediados V) y Paula 
(t 404). Estos grupos de estudio bíblico le exigieron mejorar su 
hebreo con la ayuda de un rabino que le impartía clases y le pro- 
porcionó libros; también le dieron la oportunidad de comenzar a 
enseñar la lengua sagrada a sus ricas bienhechoras, quienes proba- 
blemente ya conocían algo de griego. 

Alentado por el papa Dámaso emprendió una serie de delica- 
dos trabajos: se convirtió en revisor y traductor de la Biblia, reali- 
zando conjuntamente su ideal ascético en una vida de comunidad 
y dedicación al estudio; tradujo las homilías de Orígenes sobre el 
Cantar de los Cantares y comenzó a traducir el Tratado sobre el 
Espíritu Santo atribuido a Dídimo el Ciego (t 398), sin obviar en 
el prefacio la denuncia de los plagios realizados por Ambrosio de 
Milán (+ 397); emprendió la primera revisión del Salterio y dio co- 
mienzo a un comentario sobre el Eclesiastés, que concluiría años 
después en Belén, 

Todos sus quehaceres exegéticos y de traducción no fueron 
obstáculo para que se convirtiese en apóstol de la vida ascética. 
Criticó acerba y satíricamente la vida cómoda y ociosa de muchos 
miembros del clero romano, lo que le valió no pocas resistencias. 
Continuó su contacto con las damas de la aristocracia romana, las 
cuales no sólo se entusiasmaban por el estudio bíblico, sino tam- 
bién con todo lo que tenía relación con los lugares y monumentos 
bíblicos, e incluso aspiraban a visitar el escenario en que se desa- 
rrollaron los acontecimientos de la historia del Antiguo y del 
Nuevo testamento. Dentro de este movimiento ascético e intelec- 
tual de mujeres eruditas, no faltaron las que querían conocer el 
monacato oriental, particularmente el egipcio, en los lugares en 
que surgió, lo que dará lugar al nacimiento de varias fundaciones 
latinas de comunidades cenobíticas en Tierra Santa. 


11. JERÓNIMO, en la Ep. 123, 9 -dirigida a Geruquia- dice de sí mismo: «Hace 
ya muchísimos años, ayudaba yo a Dámaso, obispo de Roma, en la cancillería ecle- 
slástica y respondía a las consultas sinódicas de Oriente y Occidente» (trad. de Da- 
NIEL RUIZ BUENO en ob. cit., vol. II, p. 563). Esta carta es de alrededor del 409, 
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Su trabajo con este grupo de damas cristianas provocó la anti- 
patía de parte del clero romano a quienes, por otro lado, seguía 
fustigando incansablemente, por lo que a la muerte del papa Dá- 
maso, su amigo y protector, el 11 de diciembre de 384, la situación 
de Jerónimo se tornó insostenible y se vio obligado a abandonar 
su querida ciudad. En el verano del año siguiente (agosto de 385) 
zarpó en Ostia rumbo a Oriente, acompañado por Paulino, su 
amigo el presbítero Vicenzo y algunos monjes. Poco tiempo des- 
pués lo seguirían Paula, su hija Eustoquia (t 418) y otras vírgenes. 
Se inicia así la última etapa de la vida de Jerónimo. 


4. Segundo período en Oriente (385-419) 


En Antioquía (o en Salamina de Chipre, sede del obispo Epi- 
fanio), se encontraron los dos grupos que habían dejado Roma 
con muy poca diferencia de tiempo. Desde allí partieron juntos en 
una peregrinación sistemática, organizada por Paulino, para visitar 
los lugares santos y conocer a los monjes y monasterios egipcios. 
Probablemente Jerónimo aprovechó el viaje a Alejandría para en- 
trevistarse con Dídimo el Ciego e iniciarse en la exégesis origenis- 
ta que éste practicaba'?. 

Terminado el periplo monástico, en el verano de 386 Jeróni- 
mo y Paula acordaron instalarse en Belén. Se construyeron dos 
monasterios gracias a una donación de Paula y poco después se 
añadió un albergue para peregrinos. La vida cenobítica se organi- 
zó bajo la dirección de ambos. El monasterio femenino, próximo 
a la Basílica de la Natividad, albergaba tres clases de religiosas, 
según el respectivo rango social; el masculino se construyó en el 
campo con vista a la mencionada Basílica y a la tumba de Raquel. 
La cercanía de este monasterio a la biblioteca que fundó Orígenes 
y completó Eusebio (+ 339/340), en Cesarea, reportó a Jerónimo 
una fuente inmensa de consulta. La comunidad femenina fue nu- 
merosa, no así la masculina. 


12. Jerónimo, en el prefacio del Comentario a Mateo, citará a Dídimo como 
una de sus fuentes consultadas. 
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Este marco monástico betlemita favoreció la actividad literaria 
de Jerónimo, quien se encontraba ya en plena madurez. Aquí se 
intensificó su tarea de traducción de la Biblia, interrumpida por 
alguna producción de hagiografía monástica (Vida de Malco”, 
Vida de Hilarión**), y aunque la historia eclesiástica lo entusiasmó 
por momentos, se limitó a escribir el catálogo Sobre los varones 
ilustres (De viris illustribus). Su estilo en esta etapa de su vida 
cobra sencillez, comparado con el rebuscado de los primeros años. 
Es evidente su preferencia por el Antiguo Testamento respecto del 
Nuevo, y por el hebreo más que por el griego. 

Emprende primero una revisión del Antiguo Testamento a 
partir del Salterio, del libro de Job y de los libros de Salomón, para 
luego comenzar la difícil tarea de traducir el Antiguo Testamento a 
partir del texto hebreo. De este período de su vida data gran parte 
de su epistolario, fuente de inestimable valor que nos revela los de- 
talles de su actividad. Junto a su ingente tarea bíblica, en el monas- 
terio se dedica a la enseñanza preparando a los catecúmenos, e ini- 
ciando a algunos jóvenes en el estudio de la gramática latina. 

A partir de 393 la crisis origenista dificultó sus relaciones con 
Jerusalén, y la controversia dolorosa con su amigo Rufino lo apar- 
tó de su actividad como traductor de la Sagrada Escritura. Jeróni- 
mo se alistó en las filas opuestas al maestro alejandrino, mientras 
Rufino le permaneció fiel. La tirantez llegó a su extremo cuando 
Epifanio de Salamina, ignorando los derechos del ordinario Juan 
de Jerusalén (386-417), ordenó sacerdote a Pauliniano (+ después 
419), el hermano menor de Jerónimo, en la primavera de 394. Je- 
rónimo sufrió las consecuencias siendo excomulgado y, en 397, 
después de haber dado muestras de penitencia y de hacer las paces 
con Rufino, al menos aparentemente’, fue reconciliado. De este 


13. El texto latino de esta biografía se encuentra en PL 23, 53-60. Existe trad. 
castellana de ENRIQUE CONTRERAS en Cuadernos Monásticos, XXI, n“ 76, 1986, 
pp. 101-113. 

14. Existe trad. castellana de BERNARDA BIANCHI DI CARCANO (+) y M°. Eu. 
GENIA SUÁREZ (con introducción y notas de FERNANDO RIVAS) en Cuadernos Mo- 
násticos, XXIX, n“ 109, 1994, pp. 226-268. 

15. Cuando Rufino muera y Jerónimo se entere, dejará escapar una de sus fra- 
ses poco piadosas, testigo de las dificultades existentes entre ambos: «¡Por fin yace 
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aňo proviene la relación epistolar de Jerónimo con Agustín de Hi- 
pona (+ 430)“. 

Los últimos años de Jerónimo están marcados por las preocu- 
paciones que le causaron la invasión de los hunos y los apuros 
económicos, pues la fortuna personal de Paula había desaparecido, 
a causa de su amplia generosidad hermanada a una administración 
deficiente. En 404 murió Paula, lo que significó para Jerónimo un 
gran dolor. Por este tiempo tradujo obras monásticas de escaso 
valor literario pero importantes para la vida cenobítica, como las 
Reglas y las Cartas de Pacomio (t 346/347). En 405 concluyó la 
traducción de la Biblia hebrea y emprendió una serie de amplios 
comentarios sobre los profetas. 

A todo esto se sumó la llegada de los refugiados del saqueo de 
Roma por Alarico (370-410), quien la había tomado el 24 de agos- 
to de 410", Todas estas preocupaciones representaban para Jeróni- 
mo otras tantas interrupciones en su ya compleja labor científica. 

Finalizada la crisis origenista, Jerónimo aparece nuevamente a 
la hora de combatir la crisis pelagiana. En 414, se pronuncia con- 
tra Pelagio (Ħ h. 427), quien se había refugiado en Jerusalén acogi- 
do por el obispo Juan. Dicha intervención le originó graves con- 
secuencias pues, en 416, un grupo de monjes adictos a Pelagio se 
vengaron, incendiando algunos edificios de los monasterios de Je- 
rónimo. 

El último golpe para el ya anciano traductor bíblico fue la 
muerte de Eustoquia, ocurrida a finales del 418. Menos de un año 
después fallecía Jerónimo, el 30 de septiembre de 419, dejando in- 
concluso su Comentario a Jeremías, el último del ciclo de comen- 
tarios que en 405 había comenzado a dedicar a los profetas. 

La memoria de Jerónimo se perpetuará en adelante en Occi- 
dente por haber revelado al mundo latino, con sus numerosas tra- 


aplastado este escorpión bajo la tierra de Sicilia: ha dejado de silbar la hidra de mu- 
chas cabezas!» (Comentario a Ezequiel, prólogo, 1). 

16. Véanse dentro del epistolario jeronimiamo las Eps. 56; 67; 101-105; 112; 
115-116; 131-132; 141-143. 

17. JERÓNIMO fue uno de los Padres que más lamentará la caída de Roma en 
términos dramáticos, por ejemplo en la Ep. 128, 5, dirigida a Pacátula. Esta carta 
fue escrita el año 413. 
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ducciones, la riqueza de las bibliotecas griegas y hebreas, por su 
vasta cultura literaria que superaba la de otros Padres Latinos, y 
por cierta sensibilidad espiritual, exegética y monástica, sin duda 
tributaria de la gran fecundidad proveniente de Orígenes, el gran 
doctor alejandrino, rasgo este último que seguramente el mismo 
Jerónimo no se atrevería a reconocer públicamente... 


II. EL COMENTARIO A MATEO DENTRO DE LA LABOR EXEGÉTICA 
DE JERÓNIMO 


1. Antes de exégeta, traductor y recopilador de datos útiles y nece- 
sarios 


Previamente a su tarea como exégeta, Jerónimo emprendió 
dos trabajos que consideraba imprescindibles para su futura 
labor: traducir y componer algunos «instrumentos de trabajo» 
necesarios. 

En un momento de su vida, el papa Dámaso le confió la deli- 
cada misión de traducir la Sagrada Escritura a la lengua latina, 
tarea que acometió después de decidir qué texto básico utilizaría: 
sin duda sería el texto hebreo, por parecerle -más aún que la ver- 
sión griega de los Setenta bien conocida por él- que respetaba la 
palabra de Dios tal cual fue escrita primigeniamente. 

El acceso al hebreo por parte de Jerónimo sabemos que fue 
posible por su dedicación en el aprendizaje de esta lengua semíti- 
ca, con la ayuda de un rabino que —igual que el Nicodemo del 
evangelio de Juan-, le impartía lecciones de noche por temor a ser 
descubierto por sus correligionarios judíos. Así nació la llamada 
Vulgata!*. Este detalle es importante pues nos muestra que cuan- 
do Jerónimo inició su Comentario a Mateo, conocía bien el texto 
evangélico por haberlo vertido al latín. 


18. Actualmente se acepta que el monje dálmata no fue el autor de toda la 
Vulgata. Sin duda tradujo los Evangelios, pero no puede decirse lo mismo de las 
Epístolas, Hechos y Apocalipsis. Este trabajo le insumió alrededor de quince años 
y fue haciéndolo sin seguir el orden de los libros sagrados, sino conforme le iban 
pidiendo sus amigos que tradujera tal o cual libro. 
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Aunque Jerónimo consideraba que el orden de las palabras tal 
como las presentan la Escritura es un misterio que exige todo res- 
peto", no obstante dicho orden debe estar subordinado respecto 
al sentido”. Esto le permitió adoptar una verdadera postura ecle- 
stal a la hora de traducir: el fin a alcanzar no es el bien de algunas 
personas cultas sino el de todos los hombres, lo que confirió a la 
Vulgata un grandísimo valor, reconocido universalmente”, 

El segundo trabajo de Jerónimo previo a su labor exegética 
fue la composición de algunas obras que reunían, bien datos his- 
tóricos, noticias sobre escritores ilustres, etc. En relación con el 
Comentario a Mateo conviene señalar el Libro de interpretaciones 
de nombres hebreos, donde reúne el significado etimológico que 
aparecerá después citado en otras obras exegéticas?. 


2. Los presupuestos de la exégesis bíblica jeronimiana 


Jerónimo como exégeta no se eximió de «ser él y sus circuns- 
tancias», pues vertió en su trabajo interpretativo la fuerza de su 
temperamento, la herencia de su historia personal, la cultura que 


19. Cf. JERÓNIMO, Ep. 57, 5 -dirigida a Pammaguio. Esta carta cs del año 396. 

20. En la Ep. 106, 29 -dirigida a Sunnia y a Fretela- encontramos lo siguien- 
te: «No hay por qué expresar palabra por palabra, de modo que, mientras persiga- 
mos la sílaba, perdamos el sentido» (trad. de DANIEL RUIZ BUENO en ob. cit., vol. 
TL, p. 196). Esta carta fue escrita hacia 404/410. 

21. Esta afirmación, a primera vista grandilocuente, merece ser atemperada 
con algunas consideraciones históricas. La Vulgata elaborada por Jerónimo, aun- 
que representó un paso adelante con respecto a las antiguas versiones latinas de la 
Biblia, necesitó algunos siglos para ser admitida «universalmente» en el Occidente 
latino: habrá que esperar hasta fines del siglo VIII para que la traducción del An- 
tiguo Testamento fuera aceptada. Debido a las inexactitudes que se le fueron aña- 
diendo en los siglos posteriores, en el año 1965 fue creada por el papa PABLO VI 
una Comisión Pontificia con el encargo específico de revisar el texto de la Valga- 
ta, integrando las nuevas adquisiciones de la ciencia bíblica, tarea que concluyó en 
1979 con la promulgación, por parte del papa JUAN PABLO IL, de la Nueva Vulga- 
ta. Después de todos estos nuevos logros, podemos evaluar mejor el esfuerzo tra- 
ductor de Jerónimo. 

22. El texto latino de esta obra —escrita por Jerónimo el año 385- ha sido edi- 
tado por P. DE LAGARDE en CCL 72 (1959), pp. 1-56. 
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poseía y sus convicciones doctrinales y eclesiales, todo lo cual es 
patente en el Comentario a Mateo. 

Prefiere bajar al análisis pormenorizado de términos o pasajes, 
haciendo uso de fuentes de variada procedencia, como la judía, la 
alejandrina y la antioquena, e incluso, procura explicar la Escritu- 
ra recorriendo los versículos del texto sagrado, de la misma forma 
que en la escuela de retórica aprendió cómo se comentaban las 
obras del poeta Virgilio. 

De la escuela judía y antioquena tomó como punto de partida 
una exégesis primordialmente de tipo «literal», que trata de avalar 
con el recurso a otros pasajes de las mismas Escrituras. Esto le 
permitió la interpretación de las palabras, gestos, expresiones, etc., 
y así pasar al sentido espiritual de los textos bíblicos. 

Aunque Jerónimo acepta la noción origeniana del triple senti- 
do de la Escritura”, en la práctica generalmente recurre a sola- 
mente dos de ellos: el sentido literal y el sentido espiritual. Cuan- 
do trata del primero, hace uso de sus fuentes judías y antioquenas; 
por el contrario, cuando del sentido espiritual se trata, su relación 
con Orígenes y la escuela alejandrina es manifiesta. Hablar de sen- 
tido espiritual para Jerónimo tiene diversos contenidos o matices, 
pues, según el caso, lo alegórico, lo moral, lo tropológico, lo ana- 
gógico o lo místico se concentran en el espiritual. 

Un rasgo llamativo de la exégesis jeronimiana es la presencia 
limitada de referencias de tipo escatológico, al menos explícita- 
mente. No obstante, cuando habla anagógicamente, nos remite 
más allá de nuestro tiempo, a la vida eterna. Para él la Escritura es 
semejante a un mar tan ancho y tan profundo que ninguna inter- 
pretación puede agotar todo su sentido, pues ella participa de la 
riqueza insondable de la sabiduría y de la ciencia de Dios. 

La exégesis espiritual de la Escritura es para Jerónimo un paso 
adelante, comparado a la mera comprensión del sentido histórico 
del texto sagrado. Sin embargo, su principio de que el sentido es- 
piritual debe basarse en el sentido literal es claro: para llegar a afir- 
mar que alguna doctrina estaba contenida en la Escritura, exigía 


23. Es decir, los sentidos histórico, tropológico o figurado y el espiritual; cf. 
JERÓNIMO, Ep., 120, 12; esta carta fue dirigida a Hedibia hacia el 406-407, 
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siempre las pruebas basadas en el sentido literal, como lo expresa 
en el Comentario a Mateo 13, 33: «nunca las parábolas y la inter- 
pretación dudosa de realidades oscuras (aenigmatum) pueden 
contribuir a la autoridad de los dogmas». 


3. ¿Interpretaba Jerónimo de la misma manera el Antiguo y el 
Nuevo Testamento? 


Sabemos que una de las tareas que más demandó la dedicación 
de Jerónimo fue la composición de sus comentarios bíblicos, e in- 
cluso alguna de sus cartas son verdaderos tratados exegéticos 
(como, por ejemplo, las Eps. 18A; 18B; 21). 

Jerónimo comentó libros del Antiguo y del Nuevo Testamen- 
to; entre los del Antiguo dedicó especial atención a los profetas: 
nos dejó sendos comentarios a Isaías, Jeremías, Ezequiel, Daniel y 
a cada uno de los profetas menores. Además abordó algunas cues- 
tiones sobre el Génesis, los Salmos y el Eclesiastés, 

Los comentarios al Antiguo Testamento presentan dos ca- 
racterísticas principales: por un lado aparecen de modo reiterati- 
vo las figuras del pueblo de Israel y sus enemigos de turno, de 
Cristo, la Iglesia, los demonios y los herejes; y por otro, como 
contrapeso del procedimiento anterior, un fino manejo por parte 
de Jerónimo del valor explicativo de la historia y de la profecía. 
Por esto gusta señalar el doble o triple alcance de las descripcio- 
nes de la restauración de Israel hechas por los profetas; el cum- 
plimiento final y escatológico de las profecías; la prefiguración 
de la Iglesia y la Jerusalén celestial en el Israel según la carne, por 
lo que al igual que éste, aquélla también recibe elogios, reproches 
O amenazas. 

En resumen, gracias a su relación con la exégesis de tipo an- 
tioquena que contempla de forma inseparable las vertientes histó- 
rica y profética, Jerónimo encuentra en el Antiguo Testamento 
un documento que, por un lado, recuerda las proezas hechas por 
Dios en favor de su pueblo, y, por otro, la indicación que el 
mismo Dios dirige a la historia presente de la Iglesia y a cada uno 
de sus miembros. Con todo, la exégesis espiritual veterotesta- 
mentaria de Jerónimo no es su mejor logro y por momentos se 
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torna poco convincente. En aguas neotestamentarias su alcance 
será diferente... 

A partir del año 387 Jerónimo comenzó a concentrar su aten- 
ción en el Nuevo Testamento. Así surgieron los comentarios a al- 
gunas epístolas paulinas (Gálatas; Efesios; Tito y Filemón), hasta el 
Comentario a Mateo, elaborado en el trascurso de dos semanas, 
en la vigilia de Pascua del año 398, a petición de un amigo, cuan- 
do Jerónimo se reponía de una grave enfermedad. Ya no entre los 
comentarios bíblicos, sino entre las homilías, habría que situar los 
diez Tratados sobre el Evangelio de Marcos, que comenta algunas 
perícopas de este evangelio, que fue generalmente el menos traba- 
jado en toda la Patrística. 

El Comentario a Mateo nos pone frente a una constante de la 
exégesis jeronimiana: la lucha contra las herejías y la consiguiente 
interpretación eclesial de la palabra de Dios, temas que se van re- 
pitiendo de vez en cuando a lo largo de esta obra. 

Algunas explicaciones de pasajes evangélicos nos revelarán 
otras características exegéticas del doctor dálmata. Al comentar la 
escena de la agonía de Jesús en el huerto de Getsemaní (ver Co- 
mentario a Mateo 26, 37ss.), Jerónimo aborda el tema delicado de 
la tristeza de Jesús, donde no están ausentes consideraciones de 
tipo doctrinal y psicológico. Su intención es subrayar que esta 
tristeza no fue el producto de una libertad invadida por los senti- 
mientos sino, por el contrario, la penetración de su sensibilidad 
humana por su libertad; es decir, insinúa que la tristeza de Jesús 
agonizando es el resultado de una doble decisión de sus dos liber- 
tades, la divina y la humana. De esta manera Jerónimo pone de 
manifiesto la doble naturaleza de Jesús -humana y divina— si la 
tristeza es humana, su decisión de aceptarla voluntariamente es 
divina. 

Tampoco está ausente la consideración del aspecto histórico, 
como cuando comenta la escena de la Transfiguración de Jesús 
(ver Comentario a Mateo 17, 1ss.). Sin embargo, es necesario agre- 
gar que para Jerónimo incluso el sentido histórico está cargado de 
enseñanzas espirituales: la transfiguración es el signo del cielo ne- 
gado a los fariseos pero ofrecido a los apóstoles, en el que se dan 
cita el cielo (de donde desciende el profeta Elías), la tierra a la que 
ellos pertenecen, y también el sheol o los infiernos desde donde 
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sube Moisés; es decir, la transfiguración de Jesús es signo a la vez 
de lo alto del cielo y de lo profundo de la tierra, aquel que Yavé le 
sugería pedir al rey Ajaz por medio del profeta Isaías. Indudable- 
mente el tema de conversación de Jesús, Moisés y Elías no era 
otro que la pasión y resurrección del Señor. 

Si consultáramos el comentario a este mismo pasaje en los 
Tratados sobre el evangelio de Marcos (VI), encontraríamos que 
Jerónimo ha añadido otros detalles interesantes a los ya apuntados 
en el Comentario a Mateo. Aquí los vestidos blancos son inter- 
pretados espiritualmente, pues significan no solamente los Evan- 
gelios, sino todas las Sagradas Escrituras (los «vestidos de la Pala- 
bra»), que Jesús transforma de manera espléndida. Por esto, 
también Moisés y Elías aparecen revestidos de blanco, al igual que 
Jesús, lo que también tiene su significación espiritual; en palabras 
de Jerónimo: «Los mismos Moisés y Elías son vistos con vestidu- 
ras blancas, que no poseen, mientras no están con Jesús. Si lees la 
ley, esto es, a Moisés, y si lees a los profetas, esto es, a Elías, y no 
los entiendes en Cristo, tampoco entenderás cómo Moisés habla 
con Jesús, y cómo Elías habla con Jesús. Pero, si interpretas a 
Moisés sin Jesús y a Elías sin Jesús, tampoco le anuncian ellos 
consiguientemente la pasión, ni suben al monte con él, ni tienen 
sus vestiduras blancas, sino totalmente sucias»?!, No obstante lo 
novedoso de esta interpretación espiritual que pretende resaltar la 
divinidad de Jesús y el origen divino de las Escrituras, el hecho de 
hacerla descansar en el sentido literal tiene sus limitaciones, y 
muestra que el mismo Jerónimo no siempre distinguía nítidamen- 
te entre lo que era la dimensión espiritual del sentido literal e his- 
tórico y el sentido literal propiamente dicho. 


4. Características principales del Comentario a Mateo 


Ya hemos tenido ocasión de referirnos al momento de com- 
posición de esta amplia obra. Algunas cartas de Jerónimo, y el 


24. Trad. de J. PASCUAL TORRÓ en Comentario al Evangelio de San Marcos, 
BPa 5, Madrid, 1989, pp. 71-72. 
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mismo prefacio del comentario nos explican las circunstancias. En 
398 Jerónimo todavía sufría una larga enfermedad”, que según él 
tuvo una duración de tres meses”, Repuesto de los dolores de ca- 
beza y de un estómago arruinado tal vez por sus imprudencias as- 
céticas, en la Cuaresma de ese año fue cuando se pudo dedicar a 
comentar este evangelio, esfuerzo que lo dejó bastante agotado”. 
Por su misma boca sabemos que las continuas visitas que recibía 
lo demoraron en su proyecto; probablemente estos visitantes eran 
peregrinos que se acercaban a escuchar las enseñanzas de Jeróni- 
mo, aprovechando las semanas cuaresmales. 

El motivo de esta obra fue una petición personal: Eusebio de 
Cremona, un discípulo de Jerónimo que emprendía el regreso de 
Palestina a Roma, le pidió al maestro «una provisión para el 
viaje». El monje betlemita convaleciente no pudo negarse al re- 
querimiento y, en dos semanas según afirma, «redacté brevemente 
un comentario histórico y mezclé aquí y allí algunas flores de in- 
terpretación espiritual, reservando para más adelante un trabajo 
más acabado» (Comentario a Mateo, prefacio). Esta última pro- 
mesa Jerónimo no llegó a cumplirla, pero en cambio a este mismo 
Eusebio le dedicó el Comentario a Jeremías, obra voluminosa en 
seis libros, escrita entre 415-420. 

Jerónimo articuló su Comentario a Mateo con un largo prefa- 
cio y cuatro libros. En el prefacio aparecen como una lluvia con- 
tinua una serie de nombres, tanto de personajes relacionados con 


25. En la Ep. 71, 5 dirigida a Lucino Bético- atestigua: «... he estado impedi- 
do por larga enfermedad y apenas si en los días de cuaresma (...) he empezado a 
respirar» (trad. de DANIEL RUIZ BUENO en ob. cit., vol. L, p. 682). Esta carta se 
sitúa entre los años 397/400. 

26. JERÓNIMO, en la Ep. 74, 6, dirigida a Rufino, asegura en cambio que dicha 
dolencia había durado diez meses. Esta epístola fue escrita en la misma fecha que 
la anterior. 

27. Su Ep. 73, 10 —dedicada al presbítero Evángelo— testimonia: «Por lo que a 
mi persona se refiere, después de larga dolencia, apenas si en los días de la cuares- 
ma empecé a no tener fiebre. Ya me preparaba para otra obra, cuando los pocos 
días que me sobraban hube de gastarlos en el comentario a Mateo. Y con tanto 
afán volví a los interrumpidos estudios, que lo que fue provechoso al desentume- 
cimiento de la lengua, paró en menoscabo de la salud» (trad. de DANIEL RUIZ 
BUENO en ob. cit., vol. I, p. 699). Esta epístola también pertenece al período 
397/400. 
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el mundo religioso de la época, como títulos de obras. Así encon- 
tramos nombrados a herejes como Basílides y Cerinto, a varios 
evangelios apócrifos, los mismos evangelios canónicos y persona- 
jes eclesiales que comentaban la Escritura (particularmente a 
Mateo), como Orígenes, Dídimo el Ciego, Hilario de Poitiers y 
otros. Es también en esta parte de la obra donde Jerónimo explica 
el motivo de su escrito y las circunstancias en que lo elaboró. 

Los cuatro libros que forman el cuerpo del comentario abar- 
can sucesivamente: 

- libro primero: Mt 1, 1 - 10, 42 

— libro segundo: Mr 11, 2 - 16, 12 
— libro tercero: Mt 16, 13 - 22, 40 
— libro cuarto: Mt 22, 41 - 28, 20. 

Es a lo largo de este comentario que, como hemos dicho, 
sigue casi versículo a versículo el texto evangélico, donde van apa- 
reciendo los nombres de otros personajes de la historia eclesial 
que son fina y fuertemente combatidos por Jerónimo: Arrio; Eu- 
nomio; Juliano el Apóstata; Manes; Marción; Montano, Prisca y 
Maximila; Porfirio; Valentín, etc. Estos nombres y sus doctrinas 
eran conocidos en la época de los lectores inmediatos de Jeróni- 
mo, lo que facilitaba el entendimiento de lo comentado por nues- 
tro autor; para salvar el posible desconocimiento en nuestra época 
hemos recurrido al sistema de notas explicativas. "Tampoco se 
exime de abordar temas debatidos en su época, como por ejemplo 
la virginidad de María -que defiende valerosamente?-, el mérito 
del celibato por el Reino”, el papel de los ángeles”, la importancia 
de la oración en la vida cristiana?!, la figura de Juan el Bautista”, la 
preferencia de Cristo por el apóstol Pedro en vez de Juan”, etc. 

Aunque su deseo era primariamente hacer un comentario al 
evangelio de Mateo llano y sencillo (habla de «un estilo descuida- 
do y que no corre tan fluidamente como de ordinario»), Jerónimo 


28. Cf. Comentario a Mateo 2, 21; 12, 49; 13, 55. 
29. Ibid., 19, 11-12, 

30. Ibid., 8, 9.10; 13, 37; 18, 10; 26, 3, 28, 2. 

31. Ibid., 6, 8. 

32, Ibid., 3, 2; 11, 3. 

33. Ibid., 10, 2; 14, 28; 16, 17; 17, 1. 
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no pudo abdicar de su formación clásica, por lo que en esta obra 
están presentes por momentos -y muy bien manejadas- la elo- 
cuencia, la ironía, la pasión, la poesía, las fórmulas compactas y 
brillantes y otros procedimientos estilísticos de valor. Por lo ge- 
neral no recurre al diálogo directo, pero sí hace repetidas llamadas 
al lector (lo llama «atento», «prudente», «instruido», «curioso»*“), 
procedimiento que acentúa su actitud didáctica. 

Jerónimo se propuso evitar las repeticiones inútiles y hacer 
una exposición coherente, promesa, por otra parte, que mantiene 
sistemáticamente. De hecho, en varias partes de su obra indica su 
esquema de trabajo*, y si sobre la marcha cambia de método, 
también tiene la delicadeza de señalarlo*. Por considerar su co- 
mentario como un edificio, se esforzó por ordenar, clarificar y 
distinguir bien las ideas expuestas. Cuando desarrolla sus ideas, 
generalmente lo hace de forma corta, como quien busca atenerse a 
lo esencial, aunque no por ello renuncia a la sátira, cuando la si- 
tuación se lo permite. No deja de ser interesante el estudio psico- 
lógico que hace de los personajes que intervienen en el drama de 
la Pasión”, Particularmente se fija en la persona del mismo Jesús, 
sobre el que observa cuidadosamente todos sus gestos, las infle- 
xiones de su voz y las formas de su pedagogía divina”. 

Otro elemento remarcable es el uso discreto de paralelismos 
entre algunos personajes, procedimiento que le permite esclarecer 
y a la vez enriquecer su comentario. Así, por ejemplo, presenta 
sendas comparaciones entre el profeta Elías y Juan Bautista”, el 
profeta Jonás y Cristo", las señales milagrosas del Señor entre sí, 
el camino ancho y el camino estrecho“, Dios y el diablo”, la Igle- 


34. Ibid., 11, 23; 13, 33; 13, 35; 16, 15; 16, 23; 25, 13. 

35. Ibid., 3, 13; 8, 4; 12, 22; 17, 6; 24, 24, 

36. Ibid., 13, 44. 

37. Ibid., 9, 14; 10, 40; 11, 2-3; 13, 31-32; 14, 8.28; 18, 1; 20, 24; 21, 46; 26-27. 
38. Ibid., 4, 1; 5, 1; 8, 3; 10, 5-6.42; 11, 25, etc. 

39. Ibid., 11, 14-15; 14, 3-4. 

40. Ibid., 8, 24-25; 12, 41. 

41. 1bid.,7, 13. 

42. Ibid., 12, 30. 
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sia y la herejía“, la filosofía y el Evangelio“, e incluso el Evange- 
lio y la Ley“. 

Ante a la Sagrada Escritura -como también frente a los Evan- 
gelios— Jerónimo es consciente de que existen diferencias y diver- 
gencias, no obstante, todo es parte de la Escritura Santa cuyo inspi- 
rador es el Espíritu Santo. Esta Escritura -Antiguo y Nuevo 
Testamento- es el tesoro donde se esconde el Verbo de Dios, la 
carne de Cristo, por lo que sólo en ellas se encuentra el conoci- 
miento del Salvador**. Es más, «las perlas finas que busca el merca- 
der son la Ley y los profetas, el conocimiento del Antiguo Testa- 
mento. Pero hay una perla única, la más valiosa: el conocimiento 
del Salvador, el misterio de su pasión, el secreto de su resurrec- 
ción»“?. Que existe continuidad entre el Antiguo y el Nuevo Testa- 
mento es claro para Jerónimo, realidad que ve significada en el 
hecho de la presencia de Moisés y de Elías en el momento de la 
Transfiguración de Jesús, después del cual se anuncia su pasión*, 
precisamente para que se cumplan las Escrituras*, Este Cristo es el 
que le da verdadero sentido al Antiguo Testamento, pues él no vino 
a desacreditarlo sino a darle pleno cumplimiento. En cierto sentido, 
con Cristo la Ley llega a su término y se levanta el Evangelio. 

Aunque Jerónimo se propuso darle a su amigo Eusebio de 
Cremona un «comentario histórico», debido a su postura frente a 
la Sagrada Escritura, en el Comentario a Mateo es muy frecuente 
encontrar interpretaciones de tipo espiritual. Nuestro autor cono- 
cía bien el método alegórico por haber traducido y leído a Oríge- 
nes de Alejandría —e incluso conocía la obra homónima del maes- 
tro alejandrino—, no obstante, es cauto en el momento de 
utilizarlo. Es cierto que por un lado se expresa con frases como 
estas: «también las cosas que se consideran mínimas en la Ley, 
están llenas de misterios espirituales y que todo está recapitulado 


43, Ibid., 13, 37. 

44. Ibid., 10, 9.10; 13, 31.32. 
45. Ibid., 11, 30. 

46. Ibid., 13, 44. 

47. Ibid., 13, 45.46. 

48. Ibid., 17, 3. 

49. Ibid., 26, 56. 
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en el Evangelio»%, y «todos estos relatos deben ser comprendidos 
como una parábola y no hay que buscar en ellos solamente el sen- 
tido literal sino también los misterios ocultos»*!, etc., pero por 
otro es reacio a entregarse a ingeniosidades excesivas, y hasta se 
muestra contrario a aquellos que desatienden el sentido claro y 
manifiesto de los textos bajo pretexto de buscar pretendidos mis- 
terios ocultos. Su norma podría resumirse así: si por una parte no 
se debe dar un sentido claro a aquello que es de hecho oscuro, a la 
vez tampoco se debe buscar descubrir sentidos ocultos en lo que 
está patentemente claro”, 

En el prólogo de su comentario Jerónimo habla de varios per- 
sonajes que dedicaron su atención al evangelio de Mateo; sin duda 
el más importante de entre éstos, a quien nuestro comentarista co- 
nocía bien, es Orígenes. En varias partes de su comentario Jeróni- 
mo depende del Comentario a Mateo de Orígenes, pero en otras 
se aparta del maestro alejandrino e incluso combate algunas de sus 
ideas menos felices (hemos señalado en nota cada uno de estos de- 
talles). La impresión general que ofrece Jerónimo en su obra es de 
una cierta moderación general, que no siempre se encuentra en 
otras de sus obras, menos aún en las de carácter polémico, donde 
muestra diáfanamente su combatividad y, por momentos, hasta 
virulencia. 

Estos elementos subrayados del Comentario a Mateo atesti- 
guan por sí mismos la importancia de esta obra jeronimiana, que 
fue ampliamente leída en los siglos posteriores a su composición y 
en la Edad Media, y que consideramos apta para una verdadera 
lectio Patrum en nuestros días. 


5. La aportación de Jerónimo a la exégesis bíblica cristiana 


Es indudable que considerar a Jerónimo como «Doctor de las 
Sagradas Escrituras» no es una exageración carente de sentido, 


50. Jbid., 5, 18. 
51. Ibid., 13, 35. 
52. Ibid., 6, 26; 15, 15. 
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pero hay gue subrayar gue en su amplio trabajo exegético nuestro 
autor inquieto y estudioso tuvo algunos límites y muchos logros. 

Si por un lado su «devoción» a la verdad hebraica de las Es- 
crituras le puso en contacto con los textos originales con todo lo 
que ello podía significar, a la vez le privó de reconocer el carácter 
inspirado de los libros bíblicos que posteriormente fueron lama- 
dos «deuterocanónicos»?. No obstante esta laguna, los trabajos 
bíblicos de Jerónimo siguen siendo en la actualidad referentes vá- 
lidos de consulta. Ya en él está presente la teoría de los géneros li- 
terarios de la Escritura, e incluso tuvo claramente la intuición de 
que el mismo sentido literal de los textos puede ser de carácter 
también metafórico. 

Con razón Jerónimo dejó sentir su influencia en sus contem- 
poráneos. El trabajo «magisterial», si se quiere, emprendido con la 
traducción de la Vulgata y sus comentarios bíblicos, Jerónimo lo 
continuará por medio de su voluminoso epistolario, donde exhor- 
ta a frecuentar la Escritura y a beber de sus riquezas”, Si es cierto 
que Jerónimo hizo mucho por dar a conocer los tesoros de la pa- 
labra de Dios al pueblo cristiano, es más cierto aún que fue el fre- 
cuente recurso a la Escritura lo que le proporcionó a él mismo el 
encuentro con Dios y cierto equilibrio a su temperamento ardien- 
te y por momentos agitado. 

Adquirir el conocimiento de las Escrituras leídas en sus idio- 
mas originales fue para Jerónimo todo un trabajo ascético que 


53. Se denominan así, es decir «del segundo canon», a los libros de Tobías, 
Judit, Primero y Segundo Macabeos, Eclesiástico, Sabiduría, Baruc y algunos pasa- 
jes adicionales de Ester y Daniel. Estos libros no se encuentran en la Biblia hebrea 
tal como la fijaron los rabinos Judíos a fines del siglo I, pero sí estaban incluidos en 
la versión griega de los Setenta (LXX; la llamada Septuaginta), elaborada hacia el 
año 250, que fue la versión utilizada por algunos judíos de habla griega y los pri- 
meros cristianos. En contraposición a estos libros, los demás escritos de la Biblia 
son denominados también protocanónicos, o sea, «del primer canon». Aunque Je- 
rónimo centró mayoritariamente su atención sobre estos últimos, no obstante de 
los denterocanónicos tradujo del arameo el libro de Tobías y el de Judit, y los su- 
plementos de Daniel a partir de la versión griega de Teodoción. 

54. Véase, por ejemplo, su Ep. 125, 7.11 dirigida al monje Rústico- donde le 
aconseja tener siempre la Biblia en la mano y bajo los ojos, y aprender de memo- 
ria el Salterio, para que su oración sea incesante. 
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logró producir sus frutos: no sólo su obra «material» exegética 
que hoy podemos leer y frecuentar, sino que para él mismo signi- 
ficó la adquisición de un cierto «misticismo bíblico», además de 
una experiencia de Dios y de la Iglesia también de carácter bíbli- 
co. Esto que hemos denominado «misticismo bíblico», que supo- 
ne unas claras ideas sobre la inspiración y la inerrancia de las Es- 
crituras, para Jerónimo llega a su cima también en Cristo. Esta 
perfección la expresó con la famosa frase del prólogo de su Co- 
mentario a Isaías: «Ignorar las Escrituras es ignorar a Cristo». En 
esta fórmula brillante -retomada por la constitución Dei Verbum, 
25 del Vaticano II-, sin duda subyace una alusión sutil a Mc 12, 
24. Si el poder de Dios se pone de manifiesto en las Escrituras 
Santas, cuánto más en Cristo que es la fuerza de Dios (1 Co 1, 24). 
Sin embargo, adquiere toda su fuerza leída al revés: quien no co- 
noce a Cristo, ignora las Escrituras, pues hacia él convergen las 
páginas de ambos Testamentos. 

Algo original en Jerónimo es el hecho de que fue, entre los 
Padres de la Iglesia, el caso único de quien leía la Biblia en hebreo 
y la traducía al latín, lo que muestra que comprendió una verdad 
que no siempre es reconocida: los trabajos exegéticos elaborados a 
lo largo de la historia pueden llegar a pasar, mientras que la Escri- 
tura en sí misma permanece tanto cuanto dura la historia de la 
Iglesia a la cual ella le sirve de norma de vida y espejo. Por esto, 
aunque los comentarios bíblicos de Jerónimo fueron y son una 
enorme aportación a la exégesis cristiana, fue precisamente su tra- 
bajo de traductor bíblico lo que le permitió ser, entre los Padres 
Latinos, aquel que pudo sintetizar y transmitir mejor a la posteri- 
dad los principios y los logros de las escuelas de Antioquía y Ale- 
jandría. Sin duda es válida la intuición de Jerónimo de fundar el 
sentido espiritual de los textos bíblicos sobre el sentido literal. 
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SAN JERÓNIMO PRESBÍTERO 
COMENTARIO SOBRE SAN MATEO, EN IV LIBROS 


PREFACIO! 


Son numerosos los que escribieron evangelios, según lo atesti- 
gua Lucas cuando dice: Puesto que muchos han intentado narrar 
ordenadamente las cosas que se han verificado entre nosotros, tal 
como nos las han transmitido los que desde el principio fueron tes- 
tigos oculares y servidores de la Palabra?. También lo demuestran 
las obras que han llegado hasta nuestros días, escritas por autores 
diversos, que dieron origen a diversas herejías. Tales son los evan- 
gelios según los Egipcios?, según Tomás*, Matías, Bartolomé“, de 


1. Ver ORÍGENES, Homilías sobre Lucas 1, que habían sido traducidas por Je- 
rónimo, donde se encuentran algunas ideas retomadas en este prefacio. 

2. Lc 1, 1-2. 

3. Con seguridad es el evangelio gnóstico más antiguo, aunque posterior al 
año 150 d.C. Toma el nombre de los lectores que lo utilizaban y del origen del es- 
crito. Cf, AURELIO DE SANTOS OTERO, Los Evangelios Apócrifos, BAC 148 Ma- 
drid 71991, pp. 55-57 

4. Es uno de los apócrifos gnósticos de Nag Hammadi, descubierto en Egip- 
to en 1945. Existe traducción castellana de AURELIO DE SANTOS OTERO en ob. cit., 
pp. 689-705. 

5. Llamado Evangelio o Tradiciones de Matías, tal vez fue compuesto a inicios 
del siglo II, dentro de los círculos gnósticos de Egipto. Los fragmentos conserva- 
dos por Clemente de Alejandría e Hipólito pueden verse en AURELIO DE SANTOS 
OTERO, ob. cit., pp. 58-60. 

6. Los testimonios antiguos sobre este escrito son pocos, pero gracias a estu- 
dios posteriores se ha constatado que tuvo una gran difusión en los ambientes he- 
lénicos, coptos, latinos y eslavos (se conservan recensiones en estas lenguas). La 
trad. castellana puede verse en AURELIO DE SANTOS OTERO, ob. cit., pp. 535-566. 
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los doce apóstoles”, de Basílides*, Apeles? y otros cuyos nombres 
sería muy largo enumerar*, Ahora, lo único que hay que decir es 
lo siguiente: algunos, sin el auxilio del Espíritu y la gracia de Dios, 
intentaron redactar una narración ordenada, más que seguir la 
trama de la verdad histórica; a los cuales se les puede aplicar con 
razón la palabra del profeta: Ay de los que profetizan por su cuen- 
ta, que siguen su propia inspiración y que dicen: Esta es la palabra 
del Señor, y el Señor no los ha enviado. De ellos habla también el 
Salvador en el evangelio de Juan: Todos los que han venido antes 
que yo son ladrones y salteadores'?. Los que han venido, no los 
que han sido enviados. Porque él mismo dice: Venían, pero yo no 
los enviaba. En los que vienen, hay presunción temeraria, en los 
enviados, la humilde obediencia del siervo. Pero la Iglesia, que ha 
sido fundada sobre la piedra por la voz del Señor, a la cual el rey 
ha introducido en su tálamo, y por la abertura de su descenso mis- 
terioso!3 le ha tendido su mano el que es semejante a la gacela y al 
joven cervatillo, esta Iglesia, como el Paraíso, hace brotar cuatro 
ríos, tiene cuatro ángulos y cuatro anillos por los cuales, como el 
Arca del Testamento y la guardiana de la Ley del Señor, es trans- 
portada sobre varas inamovibles!*, El primero de todos es Mateo 


7. Llamado también Evangelio de los Ebionitas. Probablemente fue compues- 
to en la segunda mitad del siglo IL. Cf. AURELIO DE SANTOS OTERO en ob. cit., pp. 
49-53, 

8. Este escrito no se trata propiamente de un evangelio apócrifo, sino de una 
compilación, confeccionada a base de los sinópticos, en que Basílides fue interca- 
lando sus ideas gnósticas. Este heresiarca fue -según la noticia de CLEMENTE DE 
ALEJANDRÍA en Stromata VII, 106, 4- un gnóstico que vivió y enseñó en Alejan- 
dría bajo los emperadores Adriano (117-138) y Antonino Pío (138-161). 

9. Tal vez este evangelio no se trate sino de una mera redacción del Evangelio 
gnóstico de Marción. Sabemos que existió por este testimonio de Jerónimo. Apeles 
fue también otro gnóstico del siglo II, discípulo de Marción. Vivió primero en 
Roma junto con su maestro; luego se separó y residió por algún tiempo en Alejan- 
dría, para retornar finalmente a Roma. 

10. En la primera homilía sobre Lucas de ORÍGENES también aparecen citados los 
evangelios según Jos Egipcios, según Tomás, Matías, los doce apóstoles y Basílides, 

11. Ez 13,3. 

12. Jn 10, 8. 

13. Se refiere al misterio de la Encarnación. 

14. Cf. Ex 25, 10-12. 
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el publicano, llamado también Leví, que escribió en Judea un 
evangelio en lengua hebrea principalmente para los judíos que ha- 
bían creído en Jesús y en modo alguno guardaban la sombra de la 
Ley, a la cual había sucedido la verdad del Evangelio". El segun- 
do es Marcos, intérprete del apóstol Pedro y primer obispo de la 
Iglesia de Alejandría. Él no conoció de vista al Señor Salvador, 
pero relató las cosas que había oído predicar a su maestro, ate- 
niéndose más a la exactitud de los hechos que a su orden cronoló- 
gico!S, El tercero es Lucas, médico sirio de Antioquía, cuyo Evan- 
gelio ha sido alabado”. Discípulo también él de un Apóstol, de 
Pablo, escribió su obra en Acaya y Boecia. En algunos puntos re- 
toma acontecimientos anteriores y, como él mismo lo afirma en su 
prefacio, relata más lo que ha oído que lo que ha visto. El último 
es Juan, Apóstol y evangelista, a quien Jesús más amaba, que re- 
costado sobre el pecho del Señor bebió en las ondas purísimas de 
su doctrina. Sólo él mereció escuchar estas palabras, pronunciadas 
desde la cruz: He aquí a tu madre", Estaba en Asia, donde ya pu- 
lulaban las semillas heréticas de Cerinto!”, Ebión” y los otros que 
niegan la venida de Cristo en la carne, aquellos que él mismo, en 
su Carta Hama anticristos?!, y a quienes el apóstol Pablo fustiga 
con frecuencia”, Por eso casi todos los obispos de Asia y las dele- 
gaciones de numerosas iglesias lo urgieron a que escribiera de 
modo más elevado acerca de la divinidad del Salvador y que se 
lanzara, por decirlo así, hasta el mismo Verbo de Dios con una te- 


15. Sobre Mateo, habla EUSEBIO DE CESAREA en su Historia Eclesiástica III, 39. 

16. Sobre Marcos, cf. EUSEBIO DE CESAREA, HE TI, 15; HI, 39; VI, 14. 

17. EUSEBIO DE CESAREA, citando a Orígenes, dice: «Y el tercero es el Evan- 
gelio de Lucas, el que Pablo alabó y que él hizo para los que venían de los gentiles 
(cf. Rm 2, 16; 2 Co 8, 18; 2 Tm 2, 8; Col 4, 14)» (HE VI, 25, 6). 

18. Jn 19, 27. 

19. sobre estos autores, fundadores de las herejías que llevan sus nombres, cf. 
EUSEBIO DE CESAREA, Hist. eccl., III, 28, 2; IRENEO DE LYON, Adv. haer., 1, 26, 1. 

20. Aquí se hace referencia a los ebionitas (del hebreo ebionim = pobres), que 
comprendían una serje de sectas judeocristianas, con algunas características comu- 
nes como el considerar a Cristo un simple hombre. Cf. EUSEBIO DE CESAREA Hist. 
eccl, III, 27, 1-6; IRENEO DE LYON Adv. haer., 1, 26, 2. 

21. Cf. 2 Ja 7. 

22. Cf. Rm 1, 3; 2 Co 5, 16; Col 2, 4; 1 y 2 Tm, etc. 
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meridad más feliz gue audaz. Esto es lo gue narra la Historia 
Eclesiástica?: Urgido a escribir por parte de los hermanos, res- 
pondió que lo haría si se prescribía un ayuno y todos en común 
invocaban al Señor. Así se hizo. Y él fue lleno de la revelación y 
de él brotó ese prólogo venido del cielo: En el principio existía la 
Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella 
estaba en el principio con Dios*. Estos cuatro evangelios habían 
sido anunciados mucho antes, como lo demuestra también el libro 
de Ezequiel”, que describe así su primera visión: Había en el cen- 
tro como una forma de cuatro animales. En cuanto a la forma de 
sus caras, era una cara de hombre, cara de león, cara de toro y caru: 
de águila?, La primera cara, la de hombre, designa a Mateo, quien 
al comienzo parece escribir la historia de un hombre: Libro de la 
generación de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham”. La se- 
gunda designa a Marcos, en cuyo evangelio se escucha la voz del 
león que ruge en el desierto: Voz del que clama en el desierto: Pre- 
parad el camino del Señor, enderezad sus sendas*, La tercera, la 
del toro, prefigura al evangelista Lucas que comienza su relato ha- 
blando del sacerdote Zacarías”. La cuarta, a Juan evangelista, que 
toma alas de águila para lanzarse aun más alto y exponer acerca 
del Verbo de Dios. Lo que sigue, tiene el mismo sentido: Sus pier- 
nas eran rectas, sus pies alados, y doquiera iba el Espíritu iban, y 
no se volvían en su marcha; su dorso estaba lleno de ojos; y entre 
ellos corrían centellas y antorchas; la rueda estaba en la rueda y 
cada uno tenía cuatro caras%. Por eso el Apocalipsis de Juan des- 
pués de la mención de los veinticuatro ancianos, que teniendo cí- 
taras y copas en las manos, adoran al Cordero de Dios*!, introdu- 


23. A Juan se refiere EUSEBIO DE CESAREA en HE III, 24, 11 y VI, 14, 7. Cf. 
también IRENEO DE LYON, Contra las herejías UI, 1, 1. 

24. Jn 1, 1-2. 

25, ÍRENEO DE LYON, en Contra las herejías III, 11, 8 aplica, con algunos ma- 
tices diferentes, a los cuatro evangelistas la visión del profeta Ezequiel. 

26. Ez 1, 5.10. 

27. Mt 1, 1. 

28. Mc 1, 3. 

29. Cf. Lc 1,5. 

30, Cf. Ez 1, 4-19; 10, 1-17. 

31. Cf. Ap 4, 4-6. 
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ce relámpagos y truenos, los siete espíritus que se mueven por 
todas partes, el mar de cristal y los cuatro animales llenos de ojos, 
diciendo: El primer animal semejante a un león, el segundo seme- 
jante a un novillo, el tercero semejante a un hombre, el cuarto se- 
mejante a un águila en vuelo”. Y poco después agrega: Están lle- 
nos de ojos y repiten sin descanso día y noche: Santo, Santo, Santo, 
Señor Dios Todopoderoso, Aquel que era, que es y que va a 
venir”. Todo esto muestra claramente que sólo hay que recibir 
cuatro evangelios y que todas las lamentaciones de los apócrifos?* 
han de ser cantadas más por los herejes, que están muertos, que 
por los hijos de la Iglesia, que viven. 

Mucho me asombra, mi querido Eusebio”, que disponiéndo- 
te a partir repentinamente hacia Roma me pides que te dé, por así 
decir, una provisión para el viaje, a saber que haga una breve ex- 
posición de Mateo, concisa en palabras, rica de sentido. Si te hu- 
bieses acordado de mi respuesta, nunca me hubieras pedido que 
haga en pocos días lo que requeriría un trabajo de años. En primer 
lugar, es difícil leer a todos los que escribieron sobre los evange- 
lios y mucho más difícil recoger con discernimiento lo mejor de 
cada uno. Puedo decirte que hace muchos años leí los veinticinco 
libros de Orígenes sobre Mateo” y otras tantas de sus homilías y 
una especie de comentario versículo por versículo, y los comenta- 


32. Ap 4,7. 

33. Ap 4,8. 

34. Se está refiriendo a las futilidades contenidas en estos libros. 

35. Eusebio de Cremona a quien Jerónimo dedicó sus comentarios a Jeremías 
y a Mateo. Había nacido en Cremona (hacia mediados del siglo IV), y luego al 
trasladarse a Roma se encontró con Jerónimo, de quien se hizo discípulo. Lo si- 
guió hasta establecerse con él en Palestina y lo apoyó en la controversia con Rufi- 
no de Aquileya. Sabemos de un viaje suyo a Dalmacia por encargo del mismo Je- 
rónimo y de su retorno a Roma. Parece que asistió a Jerónimo en el momento de 
su muerte. Por su parte Eusebio falleció tal vez en Cremona, después de haber sido 
ordenado sacerdote. 

36. Fueron compuestos en Cesarea de Palestina en 246. De los veinticinco li- 
bros que formaban este comentario, conocemos solamente los libros 10 a 17, que 
comentan Mt 16, 13 a 27, 63. Las homilías a las que se refiere Jerónimo se han per- 


dido. 
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rios de Teófilo, obispo de la ciudad de Antioquía”, también los 
del mártir Hipólito” y de Teodoro de Heraclea”, de Apolinar de 
Laodicea* y de Dídimo de Alejandría*, y de los latinos Hilario”, 
Victorino*, Fortunaciano**. Si entresacara de ellos aunque no 
fuera más que algunas cosas, ya sería un escrito digno de memo- 
ria. Pero tú me urges a dictar esta obra en dos semanas, al aproxi- 


37. Estos comentarios se han perdido. Teófilo había sido obispo de Antioquía 
hacia fines del siglo II (cf. EUSEBIO DE CESAREA, HE IV, 20). De él conservamos 
una apología del cristianismo en los tres libros A Awtólico. 

38. Jerónimo se refiere a Hipólito, sacerdote de Roma que murió márur en 
Cerdeña junto al papa Ponciano en 235. Esta es la única alusión que conocemos 
sobre la existencia de un comentario al evangelio; actualmente poseemos fragmen- 
tos sobre Mateo 24 y 25. No se debe olvidar que desde hace algunos años y hasta 
la actualidad la identidad de Hipólito es todavía materia discutida en el ámbito de 
la Patrología. 

39. Obispo de Heraclea de Tracia en el siglo IV. Estuvo entre los principales 
del frente antiniceno que Eusebio de Nicomedia constituyó en Oriente alrededor 
del año 330. Su muerte se sitúa hacia 355. Se conservan de él algunos fragmentos 
sobre Mateo. 

40. Nacido en Laodicea hacia 315, era hijo de un presbítero originario de Ale- 
jandría, Su amistad con Atanasio le valió la excomunión por parte de los arrianos. 
En 361 fue elegido obispo de Laodicea. Aunque combatió el arrianismo, finalmen- 
te él mismo fue considerado hereje en los sínodos romanos de 377 y 382. El con- 
cilio de Constantinopla de 381 condenó asimismo su cristología. Murió antes de 
392. Jerónimo siguió algunos de sus cursos en Antioquía hacia 377, aprovechándo- 
se sobre todo en materia exegética. 

41. Llamado también Dídimo el Ciego. Oriundo de Alejandría, fue un célebre 
exégeta que enseñó en esa ciudad por más de medio siglo. Entre sus discípulos se 
contaron Jerónimo y Rufino de Aquileya. Falleció hacia 398. Jerónimo tradujo el 
Tratado sobre el Espíritu Santo de Dídimo. El Comentario a Mateo está perdido. 

42. Obispo de Poitiers (315-368). Jerónimo lo admiró e incluso copió perso- 
nalmente algunas de sus obras. Hilario compuso su Comentario a Mateo antes de 
su exilio en Frigia (alrededor de 353-355). 

43. Obispo de Petau, en Panonia, muerto mártir durante la persecución de 
Diocleciano en 304; era compatriota de Jerónimo. Actualmente conservamos algu- 
nos fragmentos de su comentario a este evangelio. 

44. Era de origen africano y fue obispo de Aquileya en tiempos del empera- 
dor Constancio (337-361) y el papa Liberio (352-366). De su obra escrita solamen- 
te conocemos tres fragmentos de los comentarios a los Evangelios y algunas pocas 
noticias dadas por JERÓNIMO en Sobre los varones ilustres 97. Probablemente falle- 
ctó poco antes de 368. 
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marse la Pascua*, cuando ya soplan los vientos. ¡Y además, el 
tiempo que lleva el dictado, la transcripción, las correcciones, el 
perfeccionamiento! Especialmente ahora, cuando sabes que ha- 
biendo estado enfermo durante tres meses, apenas comienzo a ca- 
minar y no puedo conciliar la magnitud del trabajo con la brevedad 
del tiempo. Por tanto, renunciando a la autoridad de los antiguos 
que no se me da la posibilidad ni de leer ni de seguir, he redactado 
brevemente un comentario histórico y he mezclado aquí y allí al- 
gunas flores de interpretación espiritual, reservando para más ade- 
lante un trabajo más acabado. Si se me concede una vida más larga 
y tú al regreso cumples tu promesa, procuraré completar lo que 
falta, más aún, habiendo colocado los fundamentos y construido 
en parte las paredes, colocaré una hermosa cúpula. Así te darás 
cuenta de la diferencia entre la temeridad de dictar de improviso y 
la perfección de un escrito cuidadosamente elaborado. Sabes bien, 
y me avergonzaría de tomarte por testigo de una mentira, que he 
dictado este opúsculo con tal rapidez que podrías pensar que leía la 
obra de otro más que componía la mía. Y no pienses que digo esto 
por arrogancia y confianza en mi propio talento, sino para mos- 
trarte cuánto te aprecio; prefiero exponerme a las críticas de los 
doctos que negarte algo que me pides con tanta instancia. Por eso 
te ruego que si mi estilo es descuidado y no corre tan fluidamente 
como de ordinario, atribúyelo a la prisa, no a la incapacidad. 
Cuando llegues a Roma, entrega un ejemplar a la virgen de Cristo 
Principia, que me ha pedido que escriba sobre el Cantar de los 
Cantares*. Una prolongada enfermedad me ha impedido hacerlo y 
espero poder realizarlo en el futuro. Y te impongo esta condición: 
si tú le dejas lo que he escrito para ti, que ella encierre en su bi- 
blioteca lo que más tarde se escribirá con más perfección para ella. 


45. Este comentario data de poco antes de la fiesta de Pascua del año 398. 

46. Principia era una virgen romana que se unió a Marcela, la iniciadora de la 
vida monástica en Roma. Jerónimo le dedicó en el año 412 la Ep. 127, que es el elo- 
glo fúnebre de Marcela. En la Ep. 65, del año 397 —también dedicada a Principia—, 
al comentar el Salmo 44 establece varias relaciones con el Cantar de los Cantares, 
pero no de forma sistemática. El desco de Jerónimo de comentar íntegramente este 
poema véterotestamentario no llegó a cumplirse. 


LIBRO PRIMERO 
(Mt 1, 1 - 10, 42) 


Capítulo 1 


1. Libro de la generación de Jesucristo. Leemos en Isaías: 
¿Quién podrá narrar su generación? 7, No pensemos que el Evan- 
gelio contradice al profeta y que cuanto aquél dice inefable el otro 
lo comience a narrar. Allí se trata de la generación divina, aquí de 
la encarnación. Comenzó por su naturaleza carnal para que a tra- 
vés del hombre empecemos a conocer a Dios. 


2. Hijo de David, hijo de Abraham. El orden está invertido, 
pero el cambio es necesario. Si hubiera puesto primero a Abraham 
y después a David, hubiera tenido que repetir a Abraham para se- 
guir el orden de la genealogía. Y habiendo omitido a todos los 
otros lo llama hijo de éstos, porque sólo a ellos se les hizo la pro- 
mesa acerca de Cristo. A Abraham: Por tu descendencia —es decir 
Cristo- se bendecirán todas las nactones**. Y a David: El fruto de 
tu seno asentaré en tu trono”. 


3. Judas engendró a Fares y Zara de Tamar. Observemos que 
en la genealogía del Salvador no se menciona a ninguna mujer 
santa, sino a las que la Escritura reprueba. Con esto quiere mos- 
trar que quien había venido por causa de los pecadores, naciendo 
de pecadoras borraría los pecados de todos. Así, a continuación, 
se menciona a Rut, la moabita y a Betsabé, mujer de Urías. 


47. Is 53, 8, 
48. Gn 22, 18. 
49. Sal 131, 11. 
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4. Naasón engendró a Salmón. Se trata de Salmón, jefe de la 
tribu de Judá, como leemos en los Números”. 


8. 9. Joram engendró a Ozías, Ozías engendró a Joatam. En el 
cuarto Libro de los Reyes leemos que Joram engendró a Ocozías 
y que a su muerte, Josabeth hija del rey Joram hermana de Ocozí- 
asól, tomó a Joás hijo de su hermano y lo sustrajo a la masacre 
perpetrada por Atalía. Le sucedió en el trono su hijo Amasías, 
después del cual reinó su hijo Azarías, que también es llamado 
Ozías; a éste le sucedió su hijo Joatán. Ves que según el testimo- 
nio de la historia hubo en ese intervalo tres reyes que el Evangelio 
no menciona: Joram no engendró a Ozías sino Ocozías y a los 
otros que enumeramos. Pero como el evangelista se proponía es- 
tablecer tres series de catorce nombres correspondientes a perío- 
dos diversos”, y como la raza de la muy impía Jezabel se había 
mezclado con la de Joram, hace desaparecer su recuerdo hasta la 
tercera generación, para que no figurara en la genealogía de la 
santa natividad. 


12. Después de la deportación a Babilonia Jeconías engendró a 
Salatiel. Si queremos colocar a Jeconías al final de la serie prece- 
dente de catorce, en la siguiente no habrá catorce nombres sino 
trece. Sepamos, pues, que el primer Jeconías es el mismo que Joa- 
quín y que el segundo es el hijo y no el padre. El nombre del pri- 
mero se escribe con C y M, el del segundo con Q y N. El error de 
los copistas y el largo tiempo transcurrido provocaron esta confu- 
sión en los griegos y en los latinos. 


16. Jacob engendró a José. El emperador Juliano“* nos ha ob- 
jetado este pasaje aduciendo que hay desacuerdo entre los evange- 


50. Esto parece ser una distracción de Jerónimo, pues en Nm 1, 7 entre los en- 
cargados del censo figura Naasón, hijo de Aminadab, al frente de la tribu de Judá. 

51.2R 11,2. 

52. La primera serie va de Abraham a David; la segunda de Salomón a Joa- 
guín; la tercera de Joaquín a Jesús. 

53. Flavio Juliano Augusto, llamado el Apóstata (también el transgresor), 
nació en Constantinopla en el 331. Fue emperador entre los años 361 y 363. Quiso 
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listas: ¿Por qué el evangelista Mateo dice que José es hijo de Jacob, 
y Lucas lo llama hijo de Heli“? Ignora la costumbre de las Escri- 
turas: uno es su padre según la naturaleza, el otro, según la Ley. 
Sabemos que por orden de Dios, Moisés prescribió que aquel 
cuyo hermano o pariente muriera sin hijos, debía casarse con la 
viuda para dar una descendencia a su hermano o pariente”. Sobre 
esto han discutido más detalladamente el cronologista Africano*é 
y Eusebio de Cesarea” en sus libros sobre las discordancias de los 
evangelios. 

Engendró a José, esposo de María. Que el término esposo no 
evoque en ti la idea de matrimonio. Acuérdate que es costumbre 
en las Escrituras llamar esposas a las prometidas. 


17. Desde la deportación a Babilonia hasta Cristo, catorce ge- 
neraciones. Cuenta desde Jeconías hasta José y encontrarás trece 
generaciones. La de Cristo mismo será considerada como la deci- 
mocuarta, 


18. La generación de Cristo fue de esta manera. Que el lector 
diligente se haga esta pregunta: Puesto que José no es el padre del 
Señor nuestro Salvador, ¿qué relación tiene con el Señor esta ge- 
nealogía que desciende hasta José? Responderemos en primer 
lugar que no es costumbre en las Escrituras establecer una genea- 
logía por las mujeres, y luego, que José y María pertenecían a la 
misma tribu. Por tanto, según la Ley, él debía desposarse con ella 
pues era pariente suyo y en el censo ambos fueron inscritos en 
Belén en cuanto procedentes de la misma estirpe. 


reimpulsar el paganismo en el Imperio y escribió un tratado Contra los cristianos. 
Aunque esta obra se ha perdido, conocemos amplios fragmentos citados por CIRI- 
LO DE ALEJANDRÍA en su Contra Juliano. 

54. CE. Le 3, 23. 

55. Cf. Dt 25, 5. 

56. Julio Africano, escritor cristiano de la primera mitad del siglo III (estuvo 
activo entre los años 220-230; tal vez murió hacia 240). Cf. EUSEBIO DE CFSAREA. 
Hist. eccl., VI, 31, 1-3. 

57. EUSEBIO DE CESAREA dedica a este tema algunos pasajes de su obra; HE I, 
7, 1-17 donde hace una serie de aclaraciones, e HE VI, 31, 1-2 donde apenas men- 
ciona el problema al dar la noticia acerca de Julio Africano. 
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Su madre, María, estaba desposada con José. ¿Por qué no es 
concebido simplemente de una virgen, sino de una desposada? En 
primer lugar para mostrar por la genealogía de José la ascendencia 
de María; en segundo lugar, para que ella no fuera lapidada por los 
judíos, como adúltera; en tercer lugar, para que en su huída a 
Egipto tuviera un apoyo. El mártir Ignacio agrega un cuarto mo- 
tivo: Cristo fue concebido por una desposada para que su naci- 
miento permaneciera oculto al diablo, ya que éste lo creía nacido 
no de una virgen sino de una mujer casada“*. 

Antes que empezaran a estar juntos, se encontró encinta por 
obra del Espíritu Santo. El que lo descubrió no fue otro sino José 
quien, gracias a la libertad propia de un marido, sabía todo lo re- 
ferente a su futura esposa. De lo que se dice: Antes que empezaran 
a estar juntos no se sigue que después se hubieran unido. La Es- 
critura muestra lo que no sucedió. 


19. Su marido José, como era justo y no quería ponerla en evi- 
dencia, resolvió repudiarla en secreto. El que se une a una fornica- 
ria se hace un solo cuerpo con ella y la Ley estipula que no sólo los 
culpables sino también los testigos de las faltas cometen pecado”. 
Entonces, ¿cómo José, que esconde la falta de su esposa, es llama- 
do justo? Esto es un testimonio en favor de María. José, que co- 
nocía su castidad, y admirado ante lo que había sucedido, oculta 
con su silencio el hecho cuyo misterio ignoraba. 


20. José, hijo de David, no temas tomar contigo a María tu es- 
posa. Ya dijimos arriba que las prometidas eran llamadas esposas; 
esto lo explica más detalladamente mi libro contra Helvidio*, Y el 


58. «Y quedó oculta al principe de este mundo la virginidad de María y su 
parto. Asimismo, la muerte del Señor. Tres misterios clamorosos que tuvieron lugar 
en el silencio de Dios» IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Carta a los Efesios 19, 1 (trad. de 
JJ. AYAN CALVO en Ignacio de Antioquía. Cartas, FuP1, Madrid, 1991, p. 123). 

59. Cf. Lv 5, 1. 

60. Tal vez fue un laico romano, discípulo del obispo arriano Auxencio de 
Milán. Se enfrentó con un monje llamado Carterio que parece haber compuesto 
una apología de la vida monástica, en la cual hacía referencia a la virginidad perpe- 
tua de María. Helvidio le respondió con un escrito en el que intentaba responder 
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ángel le habla afectuosamente en un sueño para demostrar la jus- 
ticia de su silencio. Al mismo tiempo notemos que José es llama- 
do hijo de David para indicar que también María desciende de la 
estirpe de David. 


21. Y le pondrás por nombre Jesús porque él salvará a su pue- 
blo. Jesús en hebreo significa salvador. El evangelista ha querido 
explicitar la etimología de su nombre al decir: Le pondrás por 
nombre: Salvador, porque es él quien salvará a su pueblo. 


22. 23. Todo esto sucedió para que se cumpliese el oráculo del 
Señor por medio del profeta: Ved que la virgen tendrá en su seno 
y dará a luz un hijo%!. Mientras que el evangelista Mateo dice: ten- 
drá en su seno, el profeta escribe: recibirá en su seno. Es que como 
el profeta predice el futuro, indica lo que va a suceder. Escribe: re- 
cibirá. El evangelista no predice el futuro, sino que narra un rela- 
to pasado; por eso cambió recibirá por tendrá. En efecto, el que 
tiene, no tiene nada que recibir. Tal como leemos en los salmos: 
Subió a lo alto, llevó consigo, cautiva, a la cautividad, recibió 
dones entre los hombres . Al citar este testimonio el apóstol no 
dice recibió, sino dio, porque allí“, refiriéndose al futuro, indica- 
ba lo que iba a recibir, aquí, al narrar, habla de aquel que ya había 
dado lo que había recibido. 


24. 25. Despertado José del sueño hizo como el ángel le había 
mandado y tomó consigo a su mujer. Y no la conoció hasta que ella 
dio a luz a su hijo primogénito. De este pasaje algunos deducen 
-con toda perversidad- que María tuvo también otros hijos“. 


que, después del nacimiento de Jesús, María había tenido otros hijos. De la obra de 
Helvidio tenemos noticias a través de la refutación que le hizo Jerónimo con su 
Contra Helvidio, sobre la virginidad perpetua de María, compuesto hacia 383 (PL 
23, 185-206). Trad. castellana de GUILLERMO PONS PONS en La perpetua virgini- 
dad de María, BPa 25, Madrid, 1994. 

61. CF. Is 7, 14. 

62. Sal 67, 19. 

63. Cf. Ef 4, 8. 

64. Se refiere a Helvidio, como hemos anatado anteriormente. 
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Dicen que no se emplea el término primogénito sino respecto de 
aquel que tiene hermanos. Ahora bien, las divinas Escrituras tie- 
nen costumbre de llamar primogénito no a aquel que luego tiene 
hermanos, sino al primero que nace. Lee mi ya mencionado opús- 
culo contra Helvidio', 


Capítulo 2 


2. Vimos su estrella en el Oriente. Para la confusión de los ju- 
díos, para que se enteraran por medio de los paganos del naci- 
miento de Cristo, nace una estrella en Oriente, cuya futura apari- 
ción conocían por el oráculo de Balaam, su antecesor. Lee el libro 
de los Números. Los Magos son guiados por la estrella hacia 
Judea. De este modo, los sacerdotes después de ser interrogados 
por los Magos sobre el lugar del nacimiento de Cristo, no tendrán 
excusa con respecto a su venida. 


5. Ellos les dijeron: en Belén de Judea. Hay aquí un error de 
los copistas. Pensamos que, según leemos en el texto hebreo, el 
evangelista originariamente escribió: de Judá, no de Judea”. ¿Hay 
acaso entre los paganos otra Belén de la cual hubiera querido dis- 
tinguir al escribir aquí de Judea? Pero escribe de Judá porque hay 
otra Belén en Galilea. Lee el libro de Josué, hijo de Nun*%, Final- 
mente en la cita tomada de la profecía de Miqueas se dice: Y tá, 
Belén, tierra de Judá". 


65. JERÓNIMO, Contra Helvidio, sobre la perpetua virginidad de María 10: G. 
Pons PONS en ob. cit., pp. 61-62. 

66. Lo veo, aunque no para ahora, lo diviso, pero no de cerca: de Jacob avan- 
za una estrella, un cetro surge de Israel (Nm 24, 17). Las frecuentes indicaciones de 
lectura de libros de la Escritura muestran que Jerónimo se dirige a un público culto 
o erudito. 

67. Este asunto ya JERÓNIMO lo había tratado en su Ep. 57, 8, dirigida a Pam- 
maquio. La carta es del año 396. 

68. Cf. Jos 19, 15. Esta Belén, evidentemente distinta de la población homó- 
nima de Judá, se hallaba en la Galilea inferior. Por Jc 12, 8 sabemos que quedaba 
cerca de Nazaret, en el país de Zabulón. 

69. Mi 5, 2. 
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11. Abrieron luego sus cofres y le ofrecieron dones de oro, in- 
cienso y mirra. El sacerdote Juvenco” resume muy hermosamen- 
te en un solo versículo los misterios contenidos en esos dones: 
«Incienso, oro y mirra, dones que traen al rey, al hombre, a 
Dios». 


12. Y, avisados en sueños que no volvieran donde Herodes, se 
retiraron a su país por otro camino. Dado que habían ofrecido 
dones al Señor, reciben una respuesta. La respuesta —en griego 
chrematisthéntes— no les es dada por un ángel, sino por el mismo 
Señor, para demostrar el carácter privilegiado de los méritos de 
José. Ellos vuelven por otro camino porque no debían mezclarse 
con los judíos infieles. 


13. El ángel del Señor se apareció en sueños a José y le dijo: Le- 
vántate, toma al niño y a su madre y huye a Egipto. Cuando lleva 
al niño y a su madre para trasladarse a Egipto, lo hace de noche, 
en las tinieblas; pero cuando regresa a Judea, no se mencionan en 
el Evangelio ni la noche ni las tinieblas. 


15. Para que se cumpliera el oráculo del Señor por medio del 
profeta: De Egipto llamé a mi hijo. Respondan los que niegan la 
verdad de los textos hebreos: ¿dónde se lee esto en los Setenta? 
No lo encontrarán. Nosotros les diremos que está escrito en el 
profeta Oseas”!, como lo pueden probar las obras que reciente- 
mente hemos publicado. Podemos también confirmar de otro 
modo este pasaje a causa de los discutidores”?, costumbre que el 


70. Cayo Vetio Juvenco compuso hacia el año 330 el primer poema épico cris- 
tiano, poniendo en verso los evangelios. Era de origen español y vivió en tiempos 
de Constantino. Conocía los poetas clásicos antiguos, particularmente a Virgilio 
-también admirado por Jerónimo- de quien depende en el estilo, la lengua y mu- 
chas expresiones. En su Evangeliorum libri IV Juvenco sigue fundamentalmente a 
Mateo, tomando de los otros evangelistas solamente una selección de pasajes. Este 
texto ha sido editado por J. HUEMER en CSEL 24 (1891). 

71. Cf. Os 11, 1. 

72. A éstos ya se había referido JERÓNIMO en su Ep. 57, 7, dirigida a Pam- 
maguio. 
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apóstol Pablo afirma no tener ni él ni la Iglesia de Cristo”. Noso- 
tros presentamos el testimonio de Balaam en el libro de los Nú- 
meros: Dios lo llamó de Egipto y su gloria es como la del búfalo”. 


17. 18. Entonces se cumplió el oráculo del profeta Jeremías: un 
clamor se ha oído en Ramá, mucho llanto y lamento; es Raquel 
que llora a sus hijos, y no quiere consolarse porque ya no existen”. 
De Raquel nació Benjamín, en cuya tierra no está Belén. Nos pre- 
guntamos: ¿por qué Raquel llora a los hijos de Judá, es decir de 
Belén, como si fueran suyos? Respondemos brevemente: porque 
ella fue sepultada cerca de Belén, en Efrata”, (por haber dado este 
lugar hospitalidad en su seno a su cuerpo, recibió el nombre de 
madre). O bien porque Judá y Benjamín eran dos tribus limítrofes 
y Herodes había mandado matar a los niños no sólo de Belén, 
sino también de sus alrededores. Con ocasión de la matanza de 
Belén pensamos que también fueron muertos muchos niños de 
Benjamín. Llora a sus hijos y no quiere consolarse ya sea porque 
los considera como muertos para la eternidad; o porque no quería 
consolarse respecto a aquellos que sabía iban a vivir. En cuanto a 
la expresión en Ramá, no pensemos que se trata del nombre del 
lugar situado junto a Gabaa; Ramá significa elevado y el sentido es 
éste: una voz fue escuchada en lo alto, es decir a lo lejos, en todas 
las direcciones. 


20. Han muerto los que buscaban la vida del niño. Según este 
pasaje entendemos que no sólo había muerto Herodes sino tam- 
bién los sacerdotes y escribas que en ese tiempo habían tramado la 
muerte del Señor. 


21. Él se levantó y tomó al niño y a su madre. No dice: tomó 
a su hijo y a su esposa, sino al niño y a su madre, en calidad de 
padre nutricio, no de marido. 


73. Jerónimo se refiere a 1 Co 11, 16: De todos modos, si alguien quiere discu- 
tir, no es ésa nuestra costumbre ni la de la Iglesia de Dios. 

74. Nm 23, 22. 

75. C. Jr 31, 15. 

76. Cf. Gn 35, 18-19. 
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22. Pero al enterarse que Arquelao reinaba en Judea en lugar 
de Herodes su padre. Muchos caen en error a causa de su ignoran- 
cia de la historia. Creen que el Herodes que se burla del Señor en 
su Pasión es el mismo cuya muerte se menciona ahora”, Pero 
aquel Herodes que después trabó amistad con Pilato, es el hijo de 
este Herodes, hermano de Arquelao. A éste, Tiberio César lo des- 
terró a Lyon, ciudad de Galia y estableció a su hermano Herodes 
como sucesor suyo en el trono. Lee la historia de Josefo”, 


23. Y fue a vivir en una ciudad llamada Nazaret; para que se 
cumpliese el oráculo de los profetas: Será llamado Nazareo. Si hu- 
biera querido transcribir una cita exacta de las Escrituras nunca 
habría dicho: el oráculo de los profetas, sino sencillamente el orá- 
culo del profeta. Al emplear el plural muestra que no ha tomado 
la letra de las Escrituras, sino su sentido. Nazareo significa santo. 
El Señor será santo, como lo recuerda toda la Escritura. Podemos 
citar también lo que el original hebreo expresa con las mismas pa- 
labras en Isaías: Saldrá un vástago de la raíz de Jesé y el Nazareo 
se elevará de esta raiz”. 


Capítulo 3 


2. Haced penitencia porque el Reino de los cielos está cerca. 
Juan Bautista anuncia por primera vez el reino de los cielos a fin 
de que el precursor del Señor sea honrado con este privilegio. 


3. Este es aquel de quien habla el profeta Isaías cuando 
dice:Voz del que clama en el desierto: Preparad el camino del 
Señor, enderezad sus sendas. Él preparaba las almas de los fieles, en 
las cuales caminaría el Señor para que siendo él puro*, caminara 


77. Cf. Lc 23, 12. 

78. Según FLAVIO JOSEFO, Ant, Jud., XVIL, 13, 2); ID., De bello Jud., II, 6; 
Arquelao fue desterrado a Vienne y no a Lyon. 

79. Is 11, 1. Cf. JERÓNIMO, Ep. 57, 7. 

80. En 2, 23 Jerónimo tradujo «Nazareno» como «santo» siguiendo a Oríge- 
nes. Pero él mismo también lo interpreta como «puro», «limpio» (cf. Libro de in- 
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por caminos muy puros, el mismo gue dice: Habitaré en medio de 
ellos y andaré entre ellos; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo*!, 
Porfirio*? relaciona este pasaje con el comienzo del evangelista 
Marcos, donde está escrito: Comienzo del evangelio de Jesucristo, 
Hijo de Dios, conforme está escrito en el profeta Isaías: Mira, envío 
mi ángel delante de ti, el que ha de preparar tu camino. Voz del 
que clama en el desierto: Preparad el camino del Señor, enderezad 
sus sendas. Como este testimonio está tomado de Isaías y de Ma- 
laquías**, Porfirio pregunta por qué lo consideramos sólo de Isaías. 
Los hombres de Iglesia% le han respondido abundantemente. No- 
sotros pensamos que por error de los copistas fue agregado el 
nombre de Isaías, como podemos demostrar por otros pasajes, o 
que se ha querido hacer un todo de citas diversas de las Escrituras. 
Lee el salmo trece, y encontrarás el mismo procedimiento. 


4. Tenía Juan su vestido hecho de pelo de camello, con un cin- 
turón de cuero en sus lomos. De pelos, dice, no de lana. Aquél es 
signo de austeridad en el vestido, éste de una excesiva molicie. El 
cinturón de cuero con el cual también estaba ceñido Elías, es sím- 
bolo de la mortificación*, Por eso sigue: 

Su comida eran langostas y miel silvestre. No es propio del ha- 
bitante de la soledad un alimento delicado, sino el satisfacer las 
necesidades de la carne humana. 


terpretaciones de nombres hebreos [De interpretationis hebraicorum nominum) 62, 
27). Esta obra es del año 385. 

81. Is 40, 3. 

82. Filósofo de origen sirio, nacido hacia 232/233, fue uno de los represen- 
tantes más prestigiosos de la tradición neoplatónica, Discípulo directo del filólogo 
Longino de Atenas y del filósofo neoplatónico Plotino en Roma (263-268). Escri- 
bió, después de 270, una obra Contra los cristianos en quince libros, que fue larga- 
mente refutada por Metodio de Olimpia, Eusebio de Cesarea, Apolinar de Laodi- 
cea e, indirectamente, por Jerónimo y Macario el Grande. Murió hacia el año 305. 

83. Mc 1, 1-2. 

84. Cf. MI 3, 1; Is 40, 3. 

85, Jerónimo utiliza una idea de ORÍGENES (vir ecclesiasticus: ver Comentario 
a San Juan 5, 8; 20, 2) que se refiere a aquellos que son conscientes de ejercer el 
magisterio en la Iglesia con carácter auténtico y ser fieles dispensadores de Jos mis- 
terios divinos, 

86. Cf. 2 R 1, 8. 
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9. Puede Dios de estas piedras dar hijos a Abraham. Llama 
piedras a los paganos a causa de la dureza de sus corazones. Lee a 
Ezequiel: Quitaré de su carne el corazón de piedra y les daré un 
corazón de carne*”. La piedra representa la dureza, la carne, la sen- 
sibilidad. O más simplemente quiere mostrar el poder de Dios, 
que habiendo hecho todas las cosas de la nada, puede también 
crear un pueblo de las más duras rocas. 


10. Ya está el hacha puesta a la raíz de los árboles. La predica- 
ción de la palabra evangélica, que es espada de dos filos®, es Ila- 
mada hacha según el profeta Jeremías que compara la palabra del 
Señor al hacha que destroza la piedra*. 


11. No soy digno de llevarle las sandalias. En otro Evangelio 
dice: No soy digno de desatarle la correa de sus sandalias”, Aqué- 
lla es expresión de humildad; ésta, de un misterio”. Cristo es el 
esposo y Juan no es digno de desatar la correa del esposo, no sea 
que su casa, según la ley de Moisés y el ejemplo de Rut, sea lla- 
mada casa del descalzado”. 

Él los bautizará en Espíritu Santo y fuego. Ya porque el Espí- 
ritu Santo es un fuego como lo enseñan los Hechos de los Após- 


87. Ez 36, 26. 

88. Cf. Ap 1, 16. 

89. Cf. Jr 46, 22. 

90. Lc 3, 16. 

91. El misterio es la presencia de Cristo, que es designado como el esposo (ver 
Cantar de los Cantares, Oseas, Ezequiel), y que cumple así una figura del Antiguo 
Testamento. 

92. Cf. Dt 25, 10; Rt 4, 8-11. En Dt 25, 5-10 al hablar de la «ley del levirato», 
cuando un hombre moría sin tener hijos y su hermano no quería tomar a su cuña- 
da para darle descendencia al hermano muerto —lo que era su deber—, aquél era ci- 
tado por la mujer ante los ancianos, le quitaba su sandalia del pic, lo escupía en la 
cara y le decía: Así se hace con el hombre que no edifica la casa de su hermano. En 
adelante a este hombre se lo llamará en Israel «Casa del descalzado». 

Este rito de expropiación, acompañado de un gesto de desprecio y de una 
frase infamante, en Rt 4, 8 tiene un sentido diferente. Aquí quitarse la sandalia y 
entregársela a alguien es símbolo de transmisión, a aquel que la recibe, del derecho 
de propiedad. 
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toles”; Cuando bajó se posó como un fuego sobre las lenguas de 
los fieles y así se cumplió la palabra del Señor que dice: He veni- 
do a arrojar un fuego sobre la tierra y cuánto desearía que ya es- 
tuviera encendido”. O bien porque en el presente somos bautiza- 
dos por el Espíritu y en el futuro lo seremos por el fuego. Este 
sentido concuerda con las palabras del Apóstol: La calidad de la 
obra de cada cual, la probará el fuego”. 


13. Entonces aparece Jesús que viene de Galilea al Jordán 
donde Juan, para ser bautizado por él. El Salvador recibió el bau- 
tismo de Juan por tres motivos: primero, porque habiendo nacido 
como hombre quería cumplir toda la justicia y la humildad de la 
Ley. Segundo: para confirmar por su bautismo, el bautismo de 
Juan. Tercero: para que santificando las aguas del Jordán, manifes- 
tara por el descenso de la paloma, la venida del Espíritu Santo en 
el bautismo de los fieles. 


15. Déjame ahora. Acertadamente dice: ahora, para mostrar 
que Cristo debía ser bautizado en el agua y Juan debía ser bauti- 
zado por Cristo, en el Espíritu. O bien: Déjame ahora, puesto que 
he asumido la forma de esclavo, quiero cumplir toda la humilla- 
ción que ello implica**. Además debes saber que en el día del Jui- 
cio habrás de ser bautizado con mi bautismo. Déjame abora, dice 
el Señor; tengo otro bautismo con el que he de ser bautizado”. Tú 
me bautizas en el agua para que yo te bautice en tu sangre derra- 
mada por mí. 

Conviene que así cumplamos toda justicia. No agregó justicia 
de la Ley o del orden natural para que lo entendiéramos de ambas. 
Y si Dios recibió el bautismo de un hombre, que nadie juzgue in- 
digno recibirlo de un consiervo. 


93. CË. Hch 2, 3. La manera como Jerónimo alude a la efusión de Pentecostés 
no deja de ser curiosa, pues en Hechos el Espíritu no desciende sobre las lenguas de 
los fieles, sino en forma de lenguas de fuego que se posan sobre las cabezas de ellos... 

94, Le 12, 49. 

95,1 Co 3,13. 

96. Cf. Flp 2, 7. 

97. Cf. Lc 12, 50. 


L MATEO 3, 11 - 4,3 51 


16. Se abrieron los cielos y vio al Espíritu de Dios que bajaba 
en forma de paloma, etc. En el bautismo se manifiesta el misterio 
de la Trinidad. El Señor es bautizado, el Espíritu Santo desciende 
en forma de paloma, se oye la voz del Padre que da testimonio de 
su Hijo. Se abren los cielos, no por la separación de los elementos 
sino para los ojos del espíritu, esos ojos con los cuales también 
Ezequiel vio los cielos abiertos, como lo menciona al principio de 
su libro”. La paloma se posó sobre la cabeza de Jesús para que 
nadie pensara que la Palabra del Padre se dirigía a Juan y no al 
Señor. 


Capítulo 4 


1. Entonces fue llevado por el Espíritu al desierto, Sin duda al- 
guna por el Espíritu Santo, porque sigue: 

Para ser tentado por el diablo. Es conducido no a pesar suyo 
ni como cautivo, sino con la voluntad de luchar. 


2. Y después de hacer un ayuno de cuarenta días y cuarenta 
noches, al fin sintió hambre. En este número se manifiesta el mis- 
terio de la cuarentena”; durante este lapso Moisés ayunó en el 
monte Sinaí y Elías junto al monte Horeb'%. El cuerpo es someti- 
do al hambre para dar al diablo la ocasión de tentarlo. 


3. Di que estas piedras se conviertan en panes. Con razón se le 
dice al que tiene hambre: Di que estas piedras se conviertan en 
panes. Pero tú, diablo, te encuentras atrapado ante dos alternati- 
vas: Si a una orden suya las piedras pueden convertirse en panes, 
en vano tientas a un ser tan poderoso. Si no puede hacerlo, en 


98. Cf. Ez 1, 1. 

99, Jerónimo le otorga su preferencia al misterio del número cuatro: los cua- 
tro ríos del Paraíso, los cuatro ángeles del Arca de la Alianza, los cuatro animales 
de Ezequiel y los cuatro Evangelistas. Por extensión también encuentra un miste- 
rio en el número cuarenta (cuatro veces diez). 

100. Cf. Ex 24, 18; 1 R 19, 8. 
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vano sospechas que él sea el Hijo de Dios: Si eres Hijo de Dios, di 
que estas piedras se conviertan en panes. 


4. Pero él respondió: Está escrito: No sólo de pan vive el bom- 
bre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Este testimo- 
nio está tomado del Deuteronomio'%, El Señor respondió así por- 
que su intención era vencer al diablo por la humildad y no por el 
poder. Observemos igualmente que si el Señor no hubiera comen- 
zado por ayunar, el diablo no hubiera tenido ocasión de tentarlo, 
según estas palabras: Hijo, si te llegas a servir al Señor prepara tu 
alma para la prueba'”. Pero la respuesta del Salvador también in- 
dica que era hombre aquel que fue tentado. No sólo de pan vive el 
hombre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios. Por tanto 
el que no se alimenta de la palabra de Dios, no vive. 


5. Entonces el diablo le llevó consigo a la Cindad Santa. Se 
dice que lo llevó consigo; y esto, no a causa de la debilidad del 
Señor sino de la soberbia del enemigo que atribuye a la necesidad 
lo que el Salvador realizó voluntariamente. Este pasaje aclara el 
sentido de lo que está escrito en otro lugar: Entraron en la Ciudad 
santa y se aparecieron a muchos!“, 

Lo puso sobre el alero del templo. Después de haberlo tentado 
por el hambre, lo tienta por la vanagloria. 


6. Si eres Hijo de Dios, tirate abajo. En todas las tentaciones lo 
que intenta el diablo es averiguar si es el Hijo de Dios. Pero el 
Señor de tal manera modera'** su respuesta que lo deja en la duda. 

Tírate abajo. Palabras del diablo, que siempre desea que todos 
caigan. Tírate, dice; puede persuadir, pero no precipitar. 

A sus ángeles te encomendará, y en sus manos te llevarán para 
que no tropiece tu pie en piedra alguna. Leemos esto en el salmo 


101. Cf. Dt 8, 3. 

102. Si 2, 1. 

103. Mt 27, 53. 

104. El verbo temperat utilizado por Jerónimo pone de manifiesto la pedago- 
gía de Cristo. 
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noventa’, Pero allí esta profecía no se refiere a Cristo sino al 
hombre justo. Por tanto el diablo interpreta mal las Escrituras. Sin 
duda, si hubiera sabido verdaderamente que este salmo estaba es- 
crito acerca del Salvador, debería haber agregado lo que sigue, que 
está dirigido contra él mismo: Pisarás sobre el león y la víbora, ho- 
llarás el leoncillo y al dragón. Habla de la ayuda de los ángeles 
como interpelando a un ser débil pero astuto como es, calla que 
será pisoteado. 


7. Jesús le dijo: También está escrito: No tentarás al Señor tu 
Dios'%. Destroza las flechas falsas que el diablo toma de las Escri- 
turas con los escudos verdaderos de las Escrituras. Observemos 
que toma sólo del Deuteronomio las citas que necesita, para ma- 
nifestar los misterios de la segunda Ley". 


8. Todavía le lleva consigo el diablo a un monte muy alto, le 
muestra todos los reinos del mundo y su gloria. La gloria del 
mundo, destinada a pasar con el mundo!?%, le es mostrada sobre 
una montaña, sobre una cima. El Señor descendió a los lugares 
bajos y a las llanuras para vencer al diablo por la humildad. Más 
aun: el diablo en cambio se apresura a conducirlo sobre los mon- 
tes para arrastrar a todos los otros en su misma caída!”, como dice 
el Apóstol: No sea que llevado por la soberbia caiga en la misma 
condenación del diablo", 


9. Todo esto te daré si postrándote me adoras. Arrogante y so- 
berbio, también profiere estas palabras por jactancia; el diablo no 
tiene poder sobre el mundo entero, de manera que pueda dar 


105. Cf. Sal 90, 13. 

106. Dt 6, 16. 

107. Jerónimo juega aquí con la etimología del término Denteronomio: se- 
gunda ley o repetición de la ley. 

108. Cf. 1 Co 7, 31. 

109. Aquí es claro el sentido espiritual que Jerónimo quiere transmitir: arras- 
tar al Señor Jesús al orgullo significaría hacer caer a todos los fieles, pues él es su 
cabeza. 

110. 1 Tm 3, 6. 


54 JERÓNIMO 


todos los reinos; en cambio sabemos gue Dios constituyó reyes a 
muchos hombres santos. Si postrándote, dice, me adoras. Por 
tanto el que va a adorar al diablo ya se ha desmoronado. 


10. Le dice entonces Jesús: Apártate, Satanás, porque está escri- 
to: Al Señor tu Dios adorarás y sólo a él darás culto", Contraria- 
mente a la opinión de muchos, Satanás y Pedro no son condena- 
dos con la misma sentencia!?, A Pedro le dice: Apártate detrás 
mío, Satanás!", es decir sígueme, tú que te opones a mi voluntad. 
En cambio éste oye que se le dice: Apártate Satanás, y no se le 
dice detrás mío, para que se sobrentienda: vete al fuego eterno 
preparado para ti y tus ángeles!!*, 

Al Señor tu Dios adorarás. El diablo dice al Salvador: Si pos- 
trándote me adoras'", y escucha que más bien es él quien debe 
adorarlo como su Señor y su Dios. 


11. Entonces el diablo le deja. Y he aquí que se acercaron los 
ángeles y le servían. La tentación precede, para que siga la victo- 
ria. Los ángeles le sirven para demostrar la dignidad del vencedor. 


15. Tierra de Zabulón, tierra de Neftalí, etc. Estos fueron los 
primeros en escuchar la predicación del Señor, para que los luga- 
res donde había comenzado la cautividad de Israel por los asirios 
fueran los primeros en escuchar el mensaje del Redentor. 


17. Desde entonces comenzó Jesús a predicar y decir: Hagan 
penitencia porque el Reino de los cielos está cerca. Con razón co- 
mienza el Señor a predicar después que Juan ha sido entregado. 
Cuando cesa la Ley a continuación nace el Evangelio. Si el Salva- 
dor predica lo mismo que antes había anunciado Juan el Bautis- 
ta, muestra que es el Hijo del mismo Dios de quien aquél es el 
profeta. 


111. Cf. Dt 6, 13. 

112. Jerónimo retomará este tema al comentar más adelante Mt 16, 23. 
113. Mt 16, 23. 

114. Cf. Mr 25, 41. 

115. Mt 4, 9. 
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19. Venid conmigo y os haré pescadores de hombres. Estos son 
los primeros llamados a seguir al Señor: pescadores e iletrados!%*, 
son enviados a predicar, para que la fe de los creyentes no se atri- 
buyera a la elocuencia y a la ciencia sino al poder de Dios. 


24. Lunáticos y paralíticos, y los curó. No eran verdadera- 
mente lunáticos, sino que se los consideraba tales a causa del en- 
gaño de los demonios que, rigiéndose por las fases de la luna, 
querían infamar la creación!” y hacer recaer las blasfemias sobre 
el Creador. 


Capítulo 5 


1. Viendo la muchedumbre subió al monte, se sentó, y sus dis- 
cípulos se acercaron. El Señor sube a los montes para atraer consi- 
go a las multitudes hacia las alturas, pero las multitudes no tienen 
fuerza para subir. Lo siguen los discípulos pero aun a ellos les 
habla no de pie sino sentado y como retenido. Pues no podían en- 
tenderlo en el esplendor de su majestad. Siguiendo la letra, algu- 
nos hermanos muy simplistas piensan que predicó las bienaventu- 
ranzas y todo lo que sigue en el monte de los Olivos!!*. Pero en 
modo alguno es así. Por lo que precede y lo que sigue, deducimos 
que fue en un lugar de Galilea: el monte Tabor*, según pensa- 
mos, o algún otro monte elevado. Finalmente, después que termi- 
nó su discurso sigue de inmediato: A/ entrar en Cafarnaúm", 


116. Jerónimo utiliza el mismo término (inlitterati) que emplea Hch 4, 13 
para referirse a los apóstoles Pedro y Juan cuando se presentaron ante el Sanedrín. 

117. «Criatura» (en el texto latino: creaturam) significa aquí creación. Los de- 
monios se esfuerzan por odiar al mundo creado por Dios. 

118. El Monte de los Olivos es una colina que se eleva a 830 metros y desde 
la que se denomina la ciudad de Jerusalén y el templo, desde el este, al otro lado 
del valle del Cedrón. Mateo presenta este discurso de Jesús en Galilea, a unas tres 
horas de marcha de aquí. 

119. Monte de laderas escarpadas que se eleva a 550 metros de altitud sobre la 
llanura de Yezrael. Es el lugar donde Barac congregó su ejército, en tiempos de los 
jueces (Je 4; Sal 89, 12; Os 5, 1). 

120. Mt 8, 5. 
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3. Bienaventurados los pobres de espíritu. Es lo gue leemos en 
otro lugar: Él salva a los humildes de espíritu". Para que nadie 
piense que el Señor predica una pobreza soportada a veces por ne- 
cesidad, añadió: de espíritu, para que entendieras aquí la humildad, 
no la indigencia, Bienaventurados los pobres de espíritu que movi- 
dos por el Espíritu Santo son pobres voluntariamente. Acerca de 
esta clase de pobres habla también el Salvador por boca de Isaías: 
Me ha ungido Yabvé; a anunciar la buena nueva a los pobres me 
ha enviado"? 


4. Bienaventurados los mansos, porque ellos poseerán la tierra 
en herencia. No la tierra de Judá ni la tierra de este mundo, no la 
tierra maldita que produce espinas y cardos!2, la que poseen sobre 
todo los más crueles guerreros, sino la tierra que desea el Salmis- 
ta: Espero ver los bienes del Señor en la tierra de los vivientes'?. 
Este tipo de poseedor y triunfador después de la victoria también 
está descrito en el salmo cuarenta y cuatro: Ve, avanza próspera- 
mente y reina por medio de la verdad, la mansedumbre y de la 
justicia", Porque nadie posee esta tierra por la mansedumbre, 
sino por la soberbia. 


5. Bienaventurados los que lloran, porque ellos serán consola- 
dos. No se refiere aquí al llanto por los muertos según la ley 
común de la naturaleza, sino a los muertos por sus pecados y vi- 
cios. Así lloró Samuel a Saúl'?, porque Dios se había arrepentido 
de haberlo ungido rey de Israel; así el apóstol Pablo dice que llora 
y se aflige por los que después de sus fornicaciones e inmundicias 
no han hecho penitencia!”. 


121. Sal 33, 19. 

122. Is 61, 1. 

123. Cf. Gn 3, 18. 
124. Sal 26, 13. 

125. Sal 44, 5. 

126. Cf. 1 $ 15, 11. 
127, Cf. 2 Co 12, 21. 
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6. Bienaventurados los que tienen hambre y sed de justicia. No 
nos basta con querer la justicia, si no tenemos hambre de justicia; 
por medio de este ejemplo se nos quiere hacer comprender que 
nunca somos suficientemente justos y que siempre debemos tener 
hambre de obras de justicia, 


7. Bienaventurados los misericordiosos. La misericordia no se 
manifiesta sólo en las limosnas sino también con ocasión de todo 
pecado de un hermano, si llevamos las cargas los unos de los 
otros!?28, 


8. Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán 
a Dios. Aquellos a quienes la conciencia no les reprocha ningún 
pecado!?, El Puro es visto por el corazón puro; el templo de Dios 
no puede estar manchado!%, 


9. Bienaventurados los que trabajan por la paz. Los que hacen 
reinar la paz primero en su corazón, luego entre los hermanos se- 
parados. ¿De qué sirve que otros sean pacificados por ti, si en tu 
corazón hay guerras a causa de los vicios? 


10. Bienaventurados los que sufren persecución por causa de la 
justicia. Especifica diciendo: por causa de la justicia, pues muchos 
sufren persecución por causa de sus pecados, y no son justos. Ob- 
serva también que la octava bienaventuranza de la verdadera cir- 
cuncisión termina por el martirio*!, 


11. Bienaventurados seréis cuando os maldigan y os persigan y 
digan con mentira toda clase de mal contra vosotros. La maldición 
que hay que despreciar y que nos merece la bienaventuranza es la 
que es proferida falsamente por la boca del que maldice; de ahí la 
definición particular de esta bienaventurada maldición: Toda mal- 


128. Cf. Ga 6, 2. 

129. Cf. 1 Jn 3,21. 

130. Cf. 1 Co 3, 16-17, 

131. La bienaventuranza de la persecución es la octava; igualmente la circun- 
cisión del niño se realiza al octavo día de nacido (cf. Le 2, 21). 
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dición proferida con mentira contra vosotros a causa de mí. Donde 
se trata de la causa de Cristo, entonces hay que desear la maldi- 
ción. 


12. Alegraos y regocijaos. No sé quién de nosotros podría rea- 
lizar esto: ver nuestra fama destrozada por la calumnia y alegrar- 
nos en el Señor!”, No lo puede el que busca la vanagloria. Debe- 
mos pues alegrarnos y regocijarnos para que la recompensa nos 
sea preparada en el cielo. Leemos en un libro esta frase elegante- 
mente expresada: No busques la gloria y no te afligirás cuando seas 


olvidado!”, 


13. Vosotros sois la sal de la tierra. Los apóstoles son llamados 
sal porque por ellos es sazonado todo el género humano. 

Pero si la sal se desvirtúa, ¿con qué se la salará? Si el doctor se 
desvía, ¿qué otro doctor podrá corregirlo? 

Ya no sirve para nada más que para ser tirada afuera y piso- 
teada por los hombres. El ejemplo está tomado de la agricultura. 
La sal es necesaria para condimentar los alimentos y salar las car- 
nes; no tiene otro uso. Ciertamente leemos en las Escrituras que, 
en su ira, los vencedores esparcieron sal en algunas ciudades para 
que nada pudiera germinar allí'>*. Que los doctores y los obispos 
estén alerta, que vean cómo los poderosos serán poderosamente 
castigados'*5; no hay remedio: la caída de los grandes conduce al 
infierno. 


14. 15. Vosotros sois la luz del mundo. No puede ocultarse una 
ciudad situada en la cima de un monte. Ni tampoco se enciende 
una lámpara y la ponen debajo del celemín, etc. Les enseña la con- 
fianza cuando predican, para que los apóstoles no se escondan por 
el miedo y se asemejen a la lámpara debajo del celemín; que se 


132. Esta frase es llamativa en boca de Jerónimo, pues parece una confidencia 
de un hombre bastante sensible, violento, que suscitó a la largo de las etapas de su 
existencia ardientes discusiones y persecuciones implacables. 

133. Si 9, 16. 

134. CE. Je 9, 45. 

135. Sb 6, 7. 
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muestren con toda libertad y proclamen sobre los tejados lo que 
han escuchado en la intimidad", 


17. No penséis que he venido a abolir la Ley y los Profetas. No 
he venido a abolir sino a dar cumplimiento. Ya sea cumpliendo las 
profecías de los otros referentes a él, ya sea completando por su 
predicación lo que a causa de la debilidad de los oyentes había 
quedado esbozado e imperfecto: prohibe la ira, y la ley del talión, 
excluye aun la concupiscencia secreta del corazón. 


18. Hasta que pasen el cielo y la tierra. Se nos prometen cielos 
nuevos y tierra nueva que hará el Señor Dios!”, Por tanto, si algo 
nuevo va a ser creado, lo antiguo debe desaparecer. Pero en lo que 
sigue: 

No pasará una i o una tilde de la Ley basta que esto suceda. 
Por la comparación con esta letra se nos muestra que también las 
cosas que se consideran mínimas en la Ley están llenas de miste- 
rios espirituales y que todo está recapitulado en el Evangelio. 
¿Qué erudición, qué ciencia se necesita para mostrar que aun los 
diferentes sacrificios (de la Ley) y lo que nos parece mezclado con 
superstición se cumplen cada día en nuestras inmolaciones? 


19. El que traspase uno de estos mandamientos más pequeños 
y así lo enseñe a los hombres, será el más pequeño en el Reino de 
los Cielos; en cambio el que los observe y los enseñe, será grande en 
el Reino de los Cielos. Este versículo está estrechamente relaciona- 
do con la afirmación precedente donde decía; No pasará una i o 
una tilde de la Ley hasta que todo esto suceda!*, Critica a los fari- 
seos que despreciando los mandatos de Dios establecían sus pro- 
pias tradiciones! su enseñanza al pueblo no les sirve para nada si 
destruyen, por poco que sea, un precepto de la Ley. Podemos en- 
tender también que la ciencia de un maestro, si éste es culpable de 


136. Cf. Mt 10, 27. 

137. Cf. Is 65, 17. 

138. Mt 5, 18. 

139. Es decir, su doctrina o enseñanza oral, que se opone a la «tradición». 
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un pecado aungue sea leve, lo hace perder el rango más elevado. 
Es inútil enseñar una justicia a la cual destruye la menor falta. La 
perfecta bienaventuranza consiste en realizar con obras lo que en- 
señas con la palabra. 


22. Todo aquel que se encoleriza contra su hermano. En algu- 
nos textos se añade: sin motivo. Pero en los que son auténticos, 
este precepto no implica límite alguno. La ira es totalmente ex- 
cluida, pues la Escritura dice; El que se encoleriza contra su ber- 
mano'*. Si se nos manda presentar la otra mejilla al que nos gol- 
pea, y amar a nuestros enemigos y orar por nuestros 
perseguidores, desaparece toda ocasión de ira. Por tanto hay que 
suprimir: sin motivo. La ira del hombre no obra la justicia de 
Dios, 

El que llame a su hermano: Raca. Esta expresión es propia del 
hebreo. Raca significa kenós, es decir vano, vacío, que podemos 
traducir por la injuria corriente: «sin seso». Si hemos de rendir 
cuentas de una palabra inútil, ¡cuánto más de una injuria! Pero 
con toda intención se añade: El que llame a su hermano: Raca. No 
tenemos otro hermano que el que tiene el mismo padre que noso- 
tros. Si también él cree en Dios y conoce a Cristo, Sabiduría de 
Dios, ¿cómo podemos despreciarlo con el epíteto de tonto? 

El que le llame renegado será reo de la gehenna de fuego. La 
semejanza con lo precedente permite sobrentender: El que llame 
renegado a su hermano será reo de la gehenna de fuego!*, En efec- 
to, el que trata de renegado a aquel que como él cree en Dios es, 
desde el punto de vista religioso, un impío. 


23. Si pues al presentar tu ofrenda en el altar te acuerdas de 
que un hermano tuyo tiene algo contra ti. No dice: Si tú tienes 
algo contra tu hermano, sino si un hermano tuyo tiene algo contra 


140. Cf. Mt 5, 39; Lc 6, 27-29. 

141. St 1, 20. 

142. El griego Gehenna es una derivación del hebreo Ge-hinom, que se daba 
al quemadero de basura en el valle de Hinom, cerca de Jerusalén (ver 2 R 23, 10). 
En el primer siglo a.C., este nombre llegó a aplicarse al lugar de castigo reservado 
para tos malos. 
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ti, para imponerte con más severidad la necesidad de la reconcilia- 
ción. Por tanto, hasta que no podamos apaciguarlo dudo que po- 
damos ofrecer nuestros dones a Dios. 


25. 26. Ponte en seguida de acuerdo con tu adversario mientras 
vas con él por el camino: no sea que tu adversario te entregue al 
juez y el juez al guardia, y te metan en la cárcel. Yo te aseguro: no 
saldrás de allí hasta que no hayas pagado el último cuarto de as. 
En los textos latinos tenemos consentiens, en los textos griegos, 
ennoón, que significa benévolo o benigno. Conforme a lo que pre- 
cede y a lo que sigue, el sentido es manifiesto: el Señor nuestro 
Salvador nos exhorta a la paz y a la concordia durante nuestra ca- 
rrera por el camino de este mundo, como dice el Apóstol: En 
cuanto es posible y en cuanto de vosotros dependa, vivid en paz 
con todos los hombres'*. En efecto, en el versículo precedente (el 
Señor) había dicho: Si al presentar tu ofrenda en el altar te acuer- 
das entonces de que un hermano tuyo tiene algo contra ti™*. Y ter- 
minado esto agrega inmediatamente: Sé benévolo, benigno con tu 
adversario, etc. Y luego ordena: Amad a vuestros enemigos, haced 
el bien a los que os odian y rogad por los que os persiguen!", El 
sentido es claro y coherente, y con todo muchos lo entienden res- 
pecto de la carne y del alma, o del alma y del Espíritu. Esta inter- 
pretación no tiene solidez. ¿Cómo meter en la cárcel a la carne si 
está en desacuerdo con el alma, cuando habría que encerrar a la 
vez al alma y a la carne, pues la carne no puede hacer nada sin que 
se lo haya mandado el alma? ¿Cómo puede el Espíritu Santo que 
habita en nosotros!* entregar al juez, ya sea la carne o el alma re- 
beldes cuando él mismo es el juez? Otros, basándose en la Carta 
de Pedro que dice: Su adversario el diablo ronda como león ru- 
giente”, ven en este adversario al diablo. Según ellos el Salvador 
nos manda que mientras podemos, seamos benévolos con el dia- 
blo, el enemigo, dispuesto a vengarse; y evitemos que él sea casti- 


143. Rm 12, 18. 
144. Mr 5, 23. 

145. Mt 5, 44. 

146. Cf. 2 Tm 1, 14. 
147.1P 5,3. 
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gado a causa de nosotros. Pues es él quien nos incita al vicio, aun- 
que pequemos voluntariamente; si cedemos ante él cuando nos 
inspira el vicio, también debe ser castigado a causa de nosotros. 
Dicen que para todos los santos, ser benévolo con su adversario es 
no exponerlo a ser castigado a causa de ellos. Algunos fuerzan aun 
más el texto diciendo que en el bautismo cada uno de nosotros 
hace un pacto con el diablo y dice: «Renuncio a u, diablo, a tu 
pompa y a tus vicios y a tu mundo que está bajo-el imperio del 
mal». Por tanto, si guardamos el pacto, somos benévolos y benig- 
nos con nuestro adversario y no seremos puestos en la cárcel. 
Pero si infringimos en algo las promesas hechas al diablo, seremos 
entregados al juez y al guardia, nos pondrán en la cárcel y no sal- 
dremos hasta que no hayamos pagado el último cuarto de as. El 
cuarto de as es una moneda que vale dos céntimos. Por eso en un 
evangelio se dice que la viuda pobre puso un cuarto de as en el te- 
soro del templo'*, y en otro dice dos céntimos**. No porque los 
evangelistas se contradigan sino porque un cuarto de as vale dos 
céntimos. Por tanto esto es lo que dice: No saldrás de la prisión 
antes de haber expiado hasta tus mínimas faltas. 


28. Todo el que mira a una mujer deseándola, ya ha cometido 
adulterio con ella en su corazón. La diferencia entre el pathos y la 
propatbeia, es decir entre la pasión y la tentación'*? es que la pa- 
sión es considerada como vicio, en cambio la tentación -aunque 
contiene la falta en su origen- no es considerada como pecado. 
Por tanto el que mira a una mujer y siente que su alma es atraída, 
es golpeado por la tentación. Si consiente a la falta, si transforma 
en deseo lo que sólo era un pensamiento, según lo que está escri- 
to por David: Se abandonaron al deseo de su corazón", ha pasa- 
do de la tentación a la pasión. No le falta la voluntad de pecar, 


148. Cf. Mc 12, 42. 

149. Cf. Lc 21, 2. 

150. Propassio es un término empleado para describir las angustias de Cristo 
frente a la Pasión (ver el comentario que hace a 26, 37). En la Ep. 79, 9, dirigida a 
Salvina, JERÓNIMO prefiere abandonar el juego verbal entre passio y propassio, y 
emplea el término antepassio. La carta es del año 400 o 401. 

151. Sal 72, 7. 


L MATEO 5, 26 - 5, 32 63 


sino la ocasión. Por tanto el que mira a una mujer deseándola, es 
decir con una mirada tal que llega a desearla, a disponerse a pasar 
al acto, con razón se dice que ya ha cometido adulterio con ella en 
sn corazón. 


29. Si tu ojo derecho te es ocasión de pecado, etc. Como antes 
había hablado de la concupiscencia hacia la mujer, con razón apli- 
ca ahora la palabra ojo al pensamiento, al sentimiento que revolo- 
tea de un objeto a otro. La mano derecha y las otras partes del 
cuerpo representan los primeros movimientos de la voluntad y de 
la sensibilidad que tienden a realizar en acto lo que habíamos con- 
cebido en el pensamiento. Es necesario precavernos para que lo 
mejor de nosotros mismos no se deslice rápidamente hacia el vicio. 
Si nuestro ojo derecho y nuestra mano derecha se escandalizan, 
tropiezan, ¡cuánto más lo que está a nuestra izquierda! Si el alma 
se desliza, ¡cuánto más el cuerpo, que está más inclinado al peca- 
do! Otra interpretación: el ojo derecho, la mano derecha, repre- 
sentan el afecto por los hermanos, la mujer, los hijos, los familia- 
res y parientes. Si vemos que nos impiden contemplar la verdadera 
luz, debemos cortar esas partes de nosotros mismos, no sea que 
queriendo ganar a otros, nosotros mismos nos perdamos para la 
eternidad. Por eso también se dice del gran sacerdote cuya alma ha 
sido consagrada al culto de Dios:.Ni siquiera por su padre o por su 
madre o por sus hijos puede hacerse impuro", es decir que no ten- 
drá otro afecto sino hacia aquel a cuyo culto ha sido consagrado. 


31. 32. Se dijo: El que repudie a su mujer que le dé acta de di- 
vorcio. Pues yo os digo: Todo el que repudia a su mujer, etc!3, A 
continuación el Salvador desarrolla este tema: Moisés ordenó dar 
acta de divorcio a causa de la dureza de corazón de los maridos, 
no porque aprobara la separación sino para evitar el homicidio. Es 
preferible -aunque no es de desear- que haya una separación antes 
que derramamiento de sangre provocado por el odio. 


152. Lv 21, 11. 

153. En la Ep. 55, 4, dirigida al presbítero Amando, JERÓNIMO comenta este 
tema más ampliamente, recurriendo a textos del Apóstol Pablo. La epístola es del 
año 395. 
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34. Pero yo os digo que no juréis en modo alguno: ni por el 
cielo, etc. Los judíos siempre han tenido la pésima costumbre de 
jurar por los elementos, según se lo reprocha a menudo la palabra 
de los profetas!**. El que jura venera o ama a aquel por quien jura. 
La Ley manda no jurar sino por el Señor, nuestro Dios'5, Al jurar 
por los ángeles, por la ciudad de Jerusalén, por el Templo, por los 
elementos, los judíos tributaban a criaturas y a objetos materiales 
un honor y un homenaje debidos a Dios. Observa además que 
aquí el Salvador no prohibe jurar por Dios, sino por el cielo y la 
tierra, por Jerusalén y por tu cabeza. La Ley hacía esta concesión 
a los judíos —como se hace con los pequeños—. Así como inmola- 
ban víctimas a Dios para no inmolarlas a los ídolos, se les permi- 
tía jurar por Dios, no porque eso estuviera bien sino porque era 
preferible tributar ese homenaje a Dios y no a los demonios. Pero 
el Evangelio de la verdad no admite el juramento, porque toda pa- 
labra tiene valor de juramento. 


38. 39. Habéis oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente. 
Pues yo os digo: No resistáis al mal. El que dice ojo por ojo no 
quiere arrancar el otro sino conservar los dos. Al suprimir la reci- 
procidad nuestro Señor corta la raíz del pecado. En la Ley hay 
castigo, en el Evangelio, gracia. Allí se castiga la culpa, aquí se re- 
prime el primer brote del pecado. 


39. 40. Al que te abofetee en la mejilla derecha ofrécele tam- 
bién la otra; al que quiera pleitear contigo para quitarte la túnica 
déjale también el manto. Retrato del hombre de Iglesia'“6 que 
imita a aquel que dice: Aprended de mí que soy manso y humilde 
de corazón?”; y confirma su exhortación después de haber sido 
abofeteado: Si he hablado mal, declara lo que está mal; pero si be 
hablado bien, ¿por qué me pegas?"%, Algo semejante decía David 


154. Cf. Is 65, 16. 

155. Cf. Dt 6, 13; 10, 20. 

156. Véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a 3, 3. 
157. Mr 11, 29. 

158. Jn 18, 23. 
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en un salmo: Si he devuelto mal por mal!“*; y Jeremías en sus La- 
mentaciones: Bueno es para el hombre soportar el yugo desde su 
juventud. Tenderá la mejilla a quien le hiere, le bartarán de opro- 
bios'*, Esto contra los que piensan que uno es el Dios de la Ley y 
otro el del Evangelio; ya que allí y aquí se enseña la mansedum- 
bre. Según el sentido místico, cuando nos abofetean en la mejilla 
derecha, no se nos manda ofrecer la izquierda sino la otra, es decir 
la otra derecha. En efecto, el justo no tiene izquierda'*. Si un he- 
reje nos abofetea en una discusión y quiere herir la recta —dere- 
cha- doctrina, opongámosle otro testimonio de las Escrituras, y 
mientras nos siga abofeteando, no cesemos de ofrecerle respuestas 
rectas —derechas— hasta que la ira del enemigo se apague, cese. 


42. A quien te pida da, y al que desee que le prestes algo no le 
vuelvas la espalda. Si entendemos esto referido sólo a la limosna, 
no se podrá cumplir cuando los pobres sean numerosos. Así los 
ricos, si dieran siempre, no podrían seguir dando siempre. Des- 
pués de haber señalado el valor de la limosna, da preceptos a los 
apóstoles y doctores, a saber, que den gratuitamente lo que gra- 
tuitamente han recibido!%. Esta clase de riqueza nunca se agota; 
por el contrario, cuanto más se distribuye, más se multiplica, y 
aunque el agua de la fuente riegue los campos que están a sus pies, 
NUNCA se seca. 


44. Yo os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian. Muchos que estiman los preceptos de Dios según su 
propia debilidad y no según las fuerzas de los santos, piensan que 
estos preceptos son imposibles de cumplir y dicen que para ser 
virtuosos basta con no odiar a sus enemigos; que el precepto de 
amarlos supera las posibilidades de la naturaleza. Sepamos pues 
que Cristo no ordena lo imposible sino lo que es perfecto: esto lo 


159, Sal 7, 5. 

160. Lm 3, 27-30. 

161. Este comentario de Jerónimo no deja de ser un poco curtoso. No obs- 
tante, la aplicación que hace de este texto de Mateo a la doctrina, tiene un desarro- 
llo paralelo en Orígenes, en quien se inspira. 

162. Cf. Mt 10, 8. 
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hizo David con Saúl y Absalón!*, También el mártir Esteban oró 
por sus enemigos que lo apedreaban'*, y Pablo desea ser anatema 
por sus perseguidores'%. Esto enseñó e hizo Jesús cuando dijo: 
Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen'%. 


45. Para que seáis bijos de vuestro Padre celestial. Si Dios nos 
hace sus hijos cuando guardamos sus mandamientos, entonces no 
somos hijos por naturaleza sino por su voluntad. 


Capítulo 6 
| 

2. Guando hagas limosna, no lo vayas pregonando por delante 
como lo: hacen los hipócritas en las sinagogas y por las calles, con el 
fin de sår honrados por los hombres. El que toca la trompeta cuan- 
do hace limosna, es un hipócrita. El que ora en las sinagogas y en 
las esquinas de las plazas para ser visto por los hombres, es un hi- 
pócrita. El que, cuando ayuna, desfigura su cara para mostrar en 
su rostro que su vientre está vacío, es un hipócrita. De todo esto se 
deduce gue es hipócrita el que hace cualquier cosa para ser glorifi- 
cado porlos hombres. Pienso que también el que dice a su herma- 
no: Deja que te saque la paja del ojo!S, lo hace para ser glorifica- 
do, para/parecer que él es justo. Por eso el Señor le dice: Hipócrita, 
saca primero la viga de tu ojo. La virtud de la observancia agrada a 
Dios sólo cuando se practica por Dios. Por tanto no es la práctica 
de la virtud, sino la intención que impulsa la virtud, la que merece 
recompensa ante Dios. Si te desvías, aunque fuera levemente, del 
camino recto, poco importa que sea a la derecha o a la izquierda, 
puesto que has perdido el camino verdadero. 


3. Tú, en cambio, cuando hagas limosna, que no sepa tu mano 
izquierda lo que hace tu derecha (dextra). Tu izquierda no sólo 


163. Cf. 1 S 24, 9; 26, 5; 2 $ 18, 33. 
164. Cf. Hch 7, 59. 

165. Cf. Rm 9, 3. 

166. Lc 23, 34. 
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debe ignorar tu limosna, sino también todas tus buenas acciones. 
En efecto, si las conoce, de inmediato la acción (dextra) queda 
manchada. 


5. En verdad os digo que ya recibieron su paga. No la paga de 
Dios sino la suya: la alabanza de los hombres, por cuya causa 
practicaron la virtud. 


6. Tá, en cambio, cuando vayas a orar, entra en tu aposento y, 
después de cerrar la puerta, ora a tu Padre en lo secreto. Según la 
interpretación más sencilla, enseña al oyente a huir de la vanaglo- 
ria en la oración. Pero a mi juicio, se nos enseña más bien que ore- 
mos al Señor guardando nuestros pensamientos en el corazón y 
cerrando los labios. Es lo que hacía Ana, según leemos en el Libro 
de los Reyes: Se movían solamente sus labios, pero no se oía su 
voz!%, 


7. Y cuando oréis no habléis mucho, como los paganos. Si el pa- 
gano habla mucho en la oración, el cristiano debe hablar poco, 
porque Dios no escucha las palabras, sino el corazón'", 


8. Vuestro Padre sabe lo que necesitáis, antes de que se lo pi- 
dáis. Respecto a este pasaje ha surgido una herejía y una opinión 
perversa entre los filósofos que dicen: Si Dios conoce el objeto de 
nuestra oración y si, antes que se lo pidamos, conoce nuestras ne- 
cesidades, es inútil decirle algo que ya sabe. Hay que responderles 
brevemente que nosotros no pretendemos informar, sino que ve- 
nimos a pedir. En efecto, es diferente informar a quien ignora que 
pedir al que sabe. El primero expone, el segundo rinde homenaje. 
Allí, exponemos fielmente, aquí imploramos la misericordia. 


9. Padre nuestro, que estás en los cielos. Al decir Padre, con- 
fiesan que son hijos. 


168. 1 S 4, 13. 
169. Sb 1, 6. 
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Santificado sea tu Nombre, no en ti, sino en nosotros. Si el 
nombre de Dios es blasfemado entre los paganos a causa de los 
pecadores, por el contrario es santificado a causa de los justos. 


10. Venga tu Reino. Pide ya sea en general por su reino sobre 
todo el mundo, para que el diablo cese de reinar en él, ya sea para 
que Dios reine en cada uno de nosotros, y que el pecado no reine 
en el cuerpo mortal del hombre. Al mismo tiempo consideremos 
que pedir el reino de Dios sin temer su juicio expresa gran auda- 
cia y una conciencia pura. 

Hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo; que así como 
los ángeles te sirven de modo irreprochable en el cielo, te sirvan 
los hombres en la tierra. Que se avergitencen ante estas palabras 
los que aseguran con mentira que cada día hay caídas en el cielo. 
Pues, ¿qué nos aprovecha la semejanza con el cielo si también hay 
pecado en el cielo? 


11. Danos boy nuestro pan supersubstancial. Nuestra expre- 
sión supersubstancial es traducción del griego epioúsion que los 
Setenta muy a menudo han reemplazado por perioúsion. Hemos 
examinado el texto hebreo y donde ellos escriben perioúsion, 
hemos encontrado sogolla, que Símaco!” traduce por exaíreton, es 
decir notable, excelente, si bien en un pasaje lo ha traducido por 
peculiar. Por tanto, cuando pedimos que Dios nos conceda nues- 
tro pan peculiar o notable, pedimos a Aquel que dice: Yo soy el 
pan vivo bajado del cielo". En el Evangelio llamado según los 
Hebreos!”, en vez de pan supersubstancial encontré maar, es 


170. Autor de una de las traducciones griegas del texto hebreo de la Escritu- 
ra. Esta traducción no era demasiado literal y buscaba reproducir el sentido del 
texto hebreo. Fue hecha en el siglo II, 

171. Jn 6; 51. 

172. Este es el evangelio apócrifo que más interés ha suscitado a partir del 
siglo XVIII, sobre todo por la relación que tiene con la llamada «cuestión sinópti- 
ca». Se lo conoce por fragmentos dispersos en las obras de los Padres. Probable- 
mente ya existía a mediados del siglo IT, sin que se pueda desechar una fecha ante- 
rior que no sobrepase la primera mitad del siglo I. Jerónimo afirma que estaba 
escrito en hebreo; pero también afirma (al igual que Eusebio de Cesarea y Epifa- 
nio de Salamina) que aunque los caracteres del escriba eran hebreos, la lengua era 
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decir del día de mañana, con este sentido: danos hoy nuestro pan 
del día de mañana, es decir del futuro. También podemos enten- 
der el pan supersubstancial con otro sentido: el que es superior a 
todas las substancias y supera a todas las criaturas. Otros piensan 
sencillamente que según la palabra del Apóstol: Mientras tenga- 
mos comida y vestido, estemos contentos con eso”, los santos se 
preocupan solamente del alimento para el día presente. De allí que 
más adelante se manda: No os preocupéis del mañana'”. 


13. Amén: sello de la oración dominical. Áquila”s lo interpre- 
ta: es nuestra fe'”; nosotros podemos decir: es la verdad'”. 


14. Si vosotros perdonáis a los hombres sus pecados. Lo que 
está escrito: Yo dije: vosotros sois dioses, todos vosotros hijos del 
Altísimo, sin embargo moriréis como hombres, caeréis como uno de 
los príncipes". Se dirige a los que a causa de sus pecados cayeron 
de la condición de dioses a la de hombres. Con razón, pues, aque- 
llos a quienes se les perdonan los pecados son también llamados 
hombres. 


16. Desfiguran su rostro para que los hombres vean que ayu- 
nan. La palabra exterminant que por error de los traductores es 
frecuente en las escrituras canónicas, está tomada en un sentido 
muy diferente de su acepción común. Se «extermina» a los exilia- 
dos que son expulsados más allá de las fronteras. Ahora bien, 
siempre debemos entender esta palabra como demoliuntur: desfi- 


caldea o siríaca, equivalente modernamente al arameo. El contenido y los testimo- 
nios nos remiten a un ambiente judío-cristiano (tal vez nazarenos y ebionitas). 
Desde los tiempos de Jerónimo un tema importante es la relación de este escrito 
con el Evangelio de Mateo. Los fragmentos que se conservan pueden verse en AU- 
RELIO DE SANTOS OTERO, ob. cit., pp. 34-47. 

173. 1 Tm 6, 8. 

174. Mt 6, 34, 

175. Traductor del AT hebreo al griego. Su trabajo —gue data del siglo II- era 
de carácter muy literal, influenciado por los rabinos palestinenses. 

176. Esto mismo explica JERÓNIMO en el Comentario a Gálatas I, 1; UI, 6. 

177. Cf. JERÓNIMO, Ep. 26, 4, a Marcela. La carta es del año 384. 

178. Mt 6, 34. 
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guran. El hipócrita desfigura su rostro para simular tristeza, pero 
tal vez su alma está alegre bajo la máscara de duelo. 


17. Tú, en cambio, cuando ayunes perfuma tu cabeza y lava tu 
rostro, Alusión a un rito de la provincia de Palestina donde, los 
días de fiesta, es costumbre ungirse la cabeza. Por tanto se nos 
manda que cuando ayunemos nos mostremos alegres y festivos. 
Muchos al leer la palabra del Salmista: El óleo del impío jamás per- 
fume mi cabeza", dicen que existe, por el contrario, un óleo 
bueno, del cual se dice en otro lugar: Dios, tu Dios te ha ungido 
con óleo de alegría más que a tus compañeros!*, "También prescri- 
be que al practicar la virtud debemos ungir con óleo espiritual lo 
más excelente, nuestro corazón (principale cordis). 


21. Donde está tu tesoro allí estará también tu corazón. Hay 
que entender esto no sólo de las riquezas, sino también de todas 
las pasiones. El dios del goloso es su vientre!*!; por tanto tiene su 
corazón donde está su tesoro. El tesoro del voluptuoso son los 
banquetes, el del disoluto, las fiestas; el del libertino, la sensuali- 
dad. Uno es esclavo de aquello que lo domina!?. 


22. Si tu ojo es simple todo tu cuerpo estará luminoso. Los ojos 
legañosos suelen ver numerosas luces. El ojo simple y puro ve los 
objetos simplemente en su pureza. Todo esto se refiere a la inteli- 
gencia. Así como en el cuerpo, si no hubiera ojo, todo estaría en 
tinieblas, si el alma pierde su luz excelente (principalem fulgorem), 
toda la inteligencia permanecerá en la oscuridad. 


23. Y si la luz que hay en ti es tiniebla, ¡qué grandes serán las 
mismas tinieblas! Si la inteligencia, que es la luz del alma, está os- 
curecida por el vicio, considera en qué tinieblas estará envuelta la 
misma oscuridad. 


179. Sal 140, 5. 
180. Sal 44, 8. 
181. Cf. Flp 3, 19. 
182. 2 P 2,19. 
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24. No podéis servir a Dios y a Mammona. En siríaco Mam- 
mona significa riquezas. No pueden servir a Dios y a Mammona. 
Escuche esto el avaro, escúchelo todo el que es reconocido como 
cristiano: no puede servir a la vez a las riquezas y a Cristo!3, Y 
con todo no dijo: el que tiene riquezas, sino el que sirve a las ri- 
quezas. El que es siervo de las riquezas, las guarda como esclavo; 
el que ha sacudido el yugo de la esclavitud, las distribuye como 
señor. 


25. No estéis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni 
por vuestro cuerpo, con qué os vestiréis. En algunos códices se ha 
añadido: «ni qué beberéis». Por tanto estamos liberados de toda 
preocupación con respecto a lo que la naturaleza concede a todos, 
a lo que es común al ganado, a los animales y a los hombres. Pero 
se nos manda no inquietarnos respecto al alimento porque prepa- 
ramos nuestro pan con el sudor de nuestra frente'**. Debemos tra- 
bajar, pero debemos apartar la preocupación. Lo que dice: No es- 
téis preocupados por vuestra vida, qué comeréis, ni por vuestro 
cuerpo, con qué os vestiréis, hay que comprenderlo del alimento y 
del vestido del cuerpo. Por otra parte debemos preocuparnos 
siempre respecto al alimento y al vestido del espíritu. 

¿No vale más la vida que el alimento y el cuerpo más que el 
vestido? Con otras palabras dice: el que ha otorgado lo que vale 
más, sin duda otorgará también lo que tiene menos valor. 


26. Mirad las aves del cielo; no siembran, ni cosechan ni reco- 
gen en graneros; y el Padre celestial las alimenta. ¿No valéis voso- 
tros más que ellas? El Apóstol manda que no seamos más sabios 
de lo que conviene'*, Esta afirmación vale también para el presen- 
te capítulo. Algunos queriendo traspasar los límites respetados 
por sus padres y volar hacia las cumbres!*, caen en el abismo; 


183. Esta idea es muy querida por JERÓNIMO. En la famosa Ep. 22, 30, dirigi- 
da a Eustoquia, cuenta una experiencia personal que retoma el tema de cuál es el 
tesoro al que sirve nuestro corazón. La carta fue escrita en Roma, el año 384. 

184. Cf, Gn 3, 19. 

185. Cf. Rm 12, 3. 

186. Cf. Pr 22, 28. 


72 JERÓNIMO 


dicen gue los pájaros son los ángeles del cielo y las otras potesta- 
des gue están al servicio de Dios, y gue la Providencia de Dios los 
alimenta sin que ellos deban preocuparse por ello. Si su interpre- 
tación es correcta, cómo después se les dice a los hombres: ¿No 
valéis vosotros más que ellas? Por tanto hay que entender sencilla- 
mente que si la Providencia de Dios alimenta a las aves, sin que 
éstas deban preocuparse o angustiarse, aves que hoy existen y ma- 
ñana ya no existirán, cuya alma es mortal y que después de su 
muerte cesarán para siempre, ¿con cuánta mayor razón los hom- 
bres a quienes se promete la eternidad, serán gobernados por la 
voluntad de Dios?'", 


27. 28. ¿Quién de vosotros puede añadir un solo codo a la me- 
dida de su vida? Y del vestido, ¿por qué os preocupáis? Así como 
en su comparación con las aves el Señor mostró que la vida vale 
más que el alimento, en los ejemplos siguientes mostrará que el 
cuerpo vale más que el vestido. 


Observad los lirios del campo, cómo crecen, etc. En verdad, 
¿qué vestidura de seda, qué púrpura regia, qué tela bordada puede 
compararse con las flores? ¿Dónde encontrar el color encendido 
de la rosa? ¿Dónde una blancura como la del lirio? Ningún color 
de púrpura supera al de la violeta. Esto pueden juzgarlo mejor los 
ojos que las palabras. 


34. No os preocupéis del mañana. Por tanto admite que nos 
preocupemos del presente, el que nos prohibe pensar en el futuro. 
De ahí la palabra del Apóstol: Trabajando día y noche para no ser 
gravosos a ninguno de vosotros'?, En las Escrituras mañana signi- 
fica el tiempo futuro. Jacob dice: Mañana mi justicia responderá 
por mí1*. Y en la aparición de Samuel, la Pitonisa dice a Saúl: Ma- 
ñana estarás conmigo", 


187. Cf. Mt 6, 30. 
188. 1 Ts 2, 9. 
189. Gn 30, 33. 
190. 1 S 28, 19. 
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A cada día le basta su mal!”. Aquí no empleó la palabra mal 
en sentido opuesto a virtud, sino en el de pena, aflicción, angustias 
de este mundo, como cuando Sara afligió a su esclava Agar”; el 
griego lo da a entender expresamente con las palabras ekakósen 
antěn. Por tanto nos basta con pensar en el presente; dejemos de 
preocuparnos por el futuro, que es incierto. 


Capítulo 7 


1. No juzguéis, para no ser juzgados. Si prohibe juzgar, ¿cómo 
Pablo juzga al fornicador de Corinto!” y Pedro trató de mentiro- 
sos a Ananías y Safira!”? Pero a continuación el Señor muestra 
adónde apunta esta prohibición cuando dice que con el juicio con 
que juzguéis seréis juzgados. Por tanto no prohibió juzgar, sino 
que enseñió a hacerlo. 


3. ¿Cómo miras la paja que bay en el ojo de tu bermano y no 
reparas en la viga que hay en tu ojo?, etc. Habla de aquellos que 
estando en pecado mortal, no toleran los pecados menores en sus 
hermanos. Cuelan el mosquito y tragan el camello'”, Con razón 
también éstos que simulan justicia -como dijimos arriba- son lla- 
mados hipócritas; a través de la viga de su ojo ven una paja en el 
ojo de su hermano!%, 


6. No déis a los perros lo que es santo. Santo es el pan de los 
hijos. Por tanto no debemos tomar el pan de los hijos y darlo a los 
perros!”., 


191. En la Ep. 55, 1, dirigida al presbítero Amando, JERÓNIMO hace otro co- 
mentario a este versículo, en respuesta a la solicitud del destinatario de la carta 
quien lo había interrogado al respecto. La carta es del año 395. 

192, Cf. Gn 16, 6. 

193. Cf. 1 Co 5, 3-4. 

194. Cf. Hch 5, 1-10. 

195. Cf. Mt 23, 24. 

196. Véase más arriba el comentario a Mt 6, 2. 

197, Cf. Mt 15, 26. 
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Ni echéis vuestras perlas delante de los puercos. Al puerco no 
le sientan los adornos, ya que se revuelca en el barro y el fango. 
Según los Proverbios de Salomón: Si hubiera un anillo de oro en 
su nariz, el puerco parece aun más repulsivo”. En los perros, al- 
gunos quieren entender a los que después de haber creído en Cris- 
to vuelven al vómito de sus pecados, y en los puercos, a los que 
aun no han creído en el Evangelio y se revuelcan en el barro de la 
incredulidad y en los vicios'”. Por tanto, no es conveniente apre- 
surarse a confiar la perla del Evangelio a estos hombres, no sea 
que la pisoteen y se vuelvan contra vosotros para destruiros, 


7. Pedid y se os dará; buscad y encontraréis; llamad y se os 
abrirá. El que antes había prohibido pedir bienes temporales, 
muestra ahora lo que debemos pedir. Si se da al que pide, si el que 
busca encuentra, y al que llama se le abre, entonces quien no reci- 
be, quien no encuentra, y a quien no se le abre, sin duda no ha pe- 
dido, ni buscado ni llamado bien. Llamemos, pues, a la puerta de 
Cristo, de la cual se dijo: Aquí está la puerta del Señor, por ella en- 
trarán los justos?*%, a fin de que cuando hayamos entrado, se nos 
abran los tesoros recónditos escondidos en Jesucristo, en quien 
está toda ciencia?, 


11. Si vosotros siendo malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros 
hijos. Observad que calificó de malos a los apóstoles, a no ser que 
en su persona condene a todo el género humano cuyo corazón, en 
comparación con la misericordia de Dios, está orientado hacia el 
mal desde la infancia?”, Lee el Génesis. No es de extrañar que los 
hombres de este siglo sean calificados de malos, ya que también el 
apóstol Pablo nos lo recuerda cuando dice: Aprovechando bien el 
tiempo presente porque los días son malos?”, 


198. Pr 11, 22. El texto de Proverbios se refiere no al hombre impío sino a la 
mujer hermosa pero sin gusto, que es como «anillo de oro en la nariz de un puerco». 

199. Cf. 2 P 2, 22; Pr 26, 11. 

200. Sal 117, 20. 

201. Cf. Col 2, 3. 

202. Cf, Gn 8, 21. 

203. Ef 5, 16. 
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13. Entrad por la puerta estrecha, porque ancha es la puerta y 
espacioso el camino que lleva a la perdición, y son muchos los que 
entran por él; ¡qué estrecha es la puerta y qué angosto el camino 
que lleva a la vida! y pocos son los que lo encuentran. El camino 
espacioso son los placeres de este mundo que apetecen los hom- 
bres; el camino estrecho, el que se abre mediante los trabajos y los 
ayunos**; por él entró el Apóstol, y exhorta a Timoteo a entrar 
también por él, Considera asimismo con qué precisión habló de 
uno y otro camino. Por el espacioso caminan muchos, pocos en- 
cuentran el estrecho. Al camino espacioso no lo buscamos; no hay 
necesidad de encontrarlo, se ofrece espontáneamente; es el camino 
de la perdición. Pero al camino estrecho no todos lo encuentran, 
ni los que lo encuentran entran decididamente por él, ya que mu- 
chos, después de haber encontrado el camino de la verdad, atrapa- 
dos por los placeres del siglo, a mitad del camino se vuelven atrás. 


15. Guardaos de los falsos profetas, que vienen a vosotros con 
vestidos de ovejas, pero por dentro son lobos rapaces. Esto se puede 
entender de aquellos que prometen una cosa con su porte exterior 
y sus palabras, y demuestran otra con sus obras. Pero hay que en- 
tenderlo especialmente de los herejes: se los ve revestirse de conti- 
nencia, castidad, ayuno, como de vestiduras de piedad, pero en su 
interior tienen un alma venenosa y engañan los corazones senci- 
llos de sus hermanos. Por los frutos de su alma, que arrastran a la 
ruina la inocencia, se los compara con lobos rapaces. 


18. Un árbol bueno no puede dar frutos malos, ni un árbol 
malo dar frutos buenos. Preguntemos a los herejes, que afirman la 
existencia de dos naturalezas opuestas entre sí?%, si según su in- 
terpretación un árbol bueno nunca puede dar frutos malos ¿cómo 


204. Cf. 2 Co 6, 5; 11, 27. 

205. Cf. 2 Tm 2, 1-10. 

206. Alusión a los gnósticos, «principalmente a los que provienen de la escue- 
la de Marción, Valentín y Basílides» (ORÍGENES, Tratado sobre los principios II, 9, 
5), pero también a los Maniqueos, como lo muestra la Ep. 133, 9 de JERÓNIMO, di- 
rigida a Ctesifonte. La carta es del año 415. Contra estos herejes, cf. JERÓNIMO, In 
Is., 1, 1; 16, 59; ID, adv. Jov., 11, 3; etc. 
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es que Moisés que era un árbol bueno pecó en el agua de la con- 
tradicción?”? Y, ¿por qué David, después de haber hecho morir a 
Urías, se acostó con Betsabé2%? ¿Por qué en la Pasión del Señor 
Pedro lo negó diciendo: Yo no conozco a ese hombre?%? ¿Es lógi- 
co que Jetró, suegro de Moisés, árbol malo que no creía en abso- 
luto en el Dios de Israel, haya dado un buen consejo a Moisés?19?, 
¿y que Ajior haya dado un consejo útil a Holofernes?1!? ¿Y cómo 
un poeta cómico dijo esta palabra considerada buena por el Após- 
tol: Las conversaciones perversas corrompen las buenas costum- 
bres?12? Y no encontrarán respuesta. Nosotros agregamos que 
también Judas, que en otro tiempo fue árbol bueno, dio frutos 
malos después de haber traicionado al Salvador?1; y Pablo, árbol 
malo cuando perseguía a la Iglesia de Cristo?!*, después dio frutos 
buenos cuando fue transformado de perseguidor en vaso de elec- 
ción?!, Por tanto el árbol bueno no da frutos malos mientras per- 
severa en su aplicación al bien, y el árbol malo continúa dando 
frutos de pecado mientras no se convierte a la penitencia. Nadie 
que permanece siendo lo que fue, se convierte en aquello que aun 
no ha comenzado a ser. 


21. No todo el que me diga: Señor, Señor, entrará en el Reino 
de los cielos, sino el que haga la voluntad de mi Padre celestial. Así 
como antes había dicho? que los que llevan la vestidura de una 
vida virtuosa no deben ser recibidos a causa de la perversidad de 
sus creencias, así afirma a la inversa, que no se debe confiar en 
aquellos que brillando por la integridad de su fe, viven vergonzo- 


207. Cf. Dt 32, 51. 

208. Cf. 2 $ 11, 27. 

209, Mt 26, 72. 

210. Cf. Ex 18, 19. 

211. Cf. Jdt 5, 5. 

212. 1 Co 15, 33. Este dicho del poeta griego Menandro (siglo IV a.C.), tal vez 
ya se había convertido en un dicho popular. JERÓNIMO cita también este verso en 
la Ep. 22, 29, dirigida a Eustoquia. La carta fue escrita en Roma en el año 334. 

213. Cf. Jn 13, 2. 

214, Cf. Fip 3, 6. 

215. Cf. Hch 9, 15. 


216. Véase más arriba el comentario hecho a 7, 15, 
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samente y destruyen por sus obras malas la integridad de su doc- 
trina. Ambas cosas son necesarias a los servidores de Dios: que sus 
obras sean confirmadas por su palabra, y que su palabra lo sea por 
sus obras. A esta afirmación tal vez parezca oponerse el texto: 
Nadie puede decir: Jesús es Señor, sino con el Espíritu Santo?". 
Pero es costumbre de las Escrituras emplear el término «palabras» 
(dicta) para expresar actos. Lo que sigue lo prueba de inmediato. 
Los que sin obras se jactan de su conocimiento del Señor son re- 
chazados y oyen esta sentencia del Salvador: Jamás los conocí. Re- 
tírense de mí, todos los que obran la iniquidad*8, Y el Apóstol 
dice, en este mismo sentido: Profesan conocer a Dios, pero con sus 
obras lo niegan?”. 


22. 23. Muchos me dirán aquel día: Señor, Señor, ¿no profeti- 
zamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios, y en 
tu nombre hicimos muchos milagros? Y entonces les declararé: 
¡Jamás os conocí; apartaos de mí los que obráis la iniquidad! Pro- 
fetizar, hacer milagros, expulsar demonios, a veces no se deben al 
mérito del que obra, sino a la invocación del nombre de Cristo. O 
bien se concede para condenación de los que lo invocan, o para 
provecho de los que ven u oyen; para que, si desprecian a los que 
hacen los milagros, honren a Dios, a quien basta invocar para rea- 
lizar tan grandes milagros. Saúl, Balaam y Caifás profetizaron sin 
saber lo que decían?2; el Faraón y Nabucodonosor conocen el fu- 
turo mediante sueňos**!. En los Hechos de los Apóstoles, se veía a 
los hijos de Esceva expulsando demonios??. Y se dice que el após- 
tol Judas, con su alma de traidor, realizó muchos milagros en 
medio de los otros Apóstoles?2, 

Entonces les declararé. Expresamente dijo: Les declararé, por- 
que durante mucho tiempo habrá callado esta palabra. Jamás os he 


217.1 Co 12, 3. 

218. Le 13, 27. 

219. Tt 1, 16. 

220. Cf. 1 $ 10, 6-12; Nm 24, 17; Jn 11, 50. 
221. Cf. Gn 41, 17-36; Dn 2, 29-46. 

222. Cf. Hch 19, 14-16. 

223. CÍ. Lc 9, 6; Mr 10, 1. 
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conocido, El Señor no conoció a los que se pierden. Observa tam- 
bién esto: ¿Por qué habría agregado: Jamás os he conocido si 
-como piensan algunos?”- todos los hombres siempre fueron 
contados entre las criaturas racionales? 

Apartaos de mí los que obráis la iniquidad. No dijo: «Los que 
habéis obrado la iniquidad», para que no parezca omitir la posibi- 
lidad de la penitencia, sino los que obráis, es decir vosotros que, 
hasta la hora presente cuando venga el tiempo del juicio, si bien ya 
no tenéis la posibilidad de pecar, guardáis aún el amor al pecado. 


25. Cayó la lluvia, vinieron los torrentes, soplaron los vientos. 
Esta lluvia que se esfuerza por derribar la casa es el diablo; los 
ríos, todos los anticristos que se oponen a Cristo; los vientos, las 
potestades espirituales que están en las alturas?, 

Pero no cayó porque estaba cimentada sobre roca. Sobre esta 
roca el Señor fundó la Iglesia; de esta piedra recibió también su 
nombre el apóstol Pedro?*, Sobre tal piedra no se encuentran las 
huellas de la serpiente?”. De ella dice con plena seguridad el Pro- 
feta: Asentó mis pies sobre la roca?®, y en otro lugar: Para las lie- 
bres o los erizos el cobijo de las rocas?”. En efecto, el animal tími- 
do se refugia en las cavernas de la roca, y la piel rugosa y armada 
de dardos del erizo, busca allí un abrigo protector. También se le 
dice a Moisés en el tiempo de la huída de Egipto, cuando era la pe- 
queña liebre del Señor: Colócate en la hendidura de la roca y verás 
mis espaldas >, 


26. Que edificó su casa sobre arena. El fundamento que el 
Apóstol, como arquitecto, puso, es únicamente nuestro Señor 


224. Se refiere a Orígenes, para quien las almas humanas son de ángeles que, 
por haber incurrido en falta, fueron encerradas en los cuerpos. Según esta opinión, 
en un momento de su existencia, antes de su falta, Dios las conocía y amaba. Al 
respecto, cf. JERÓNIMO, Ep. 124, 3. 

225. Cf. Ef 6, 12. 

226. Cf. Mt 16, 13. 

227. Cf. Pr 30, 19. 

228. Sal 39, 3. 

229. Sal 103, 18. 

230. Ex 33, 22-23. 
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Jesucristo**!, Sobre este fundamento estable y firme, cimentado 
sobre una masa sólida por sí misma, está edificada la Iglesia de 
Cristo; sobre la arena que es floja y no puede aglutinarse para 
formar una masa compacta, está edificada toda palabra de los he- 
rejes, para que se derrumbe. 


29. Porque él les enseñaba como quien tiene autoridad, no 
como los escribas. En efecto, ellos enseñaban al pueblo lo que está 
escrito en Moisés y los profetas; Jesús en cambio, como Dios y 
Señor del mismo Moisés, con la libertad de su voluntad agregaba 
a la Ley lo que parecía faltarle, o bien la modificaba en su predi- 
cación al pueblo, como también leímos más arriba: Se dijo a los 
antiguos, pero yo os digo?”. 


Capítulo 8 


1. 2. Cuando bajó del monte fue siguiéndole una gran multi- 
tud. En esto un leproso se acercó y se postró ante él. Cuando el 
Señor baja del monte, acuden a él las multitudes, porque no habí- 
an podido subir a lo alto. El primero en acudir es un leproso. A 
causa de su lepra, aun no había podido escuchar, sobre el monte, 
la predicación tan rica del Salvador. Observemos que éste será el 
primer curado en particular; el segundo fue el hijo del centurión; 
la tercera la suegra de Pedro, que estaba en cama con fiebre, en 
Cafarnaúm; en cuarto lugar, los vejados por el demonio que le 
fueron presentados y cuyos espíritus expulsaba por su palabra 
cuando también curó a todos los enfermos. 

En esto un leproso se acercó y se postró ante él, Con razón des- 
pués de la predicación y la enseñanza se presenta la ocasión de un 
signo, para que por la fuerza de los milagros se vean confirmadas 
ante los oyentes las palabras que acaban de escuchar. 

Señor, si quieres, puedes limpiarme. El que solicita voluntad, 
no duda del poder. 


231. Cf. 1 Co 3, 10. 
232. Mt 5, 21-22. 
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3. Él extendió la mano, le tocó y dijo: Quiero, sé limpio. El 
Señor extiende la mano y de inmediato desaparece la lepra. Con- 
sidera a la vez su respuesta tan humilde y sin jactancia. El leproso 
había dicho: Si quieres. El Señor respondió: Quiero. Aquél había 
dicho primero: Puedes limpiarme. El Señor continúa y dice: Sé 
limpio. Contrariamente a lo que piensan muchos autores latinos, 
no hay que unir, y leer: «Quiero que seas limpio», sino que hay 
que separar, de modo que primero diga: Quiero, y luego ordene: 
Sé limpio. 


4. Y Jesús le dice: Mira, no se lo digas a nadie. En verdad, ¿qué 
necesidad había de publicar por la palabra lo que atestiguaba por 
su cuerpo? 

Sino ve a mostrarte al sacerdote y presenta la ofrenda que 
prescribió Moisés para que les sirva de testimonio". Por varias 
causas lo envía al sacerdote. Primero, por humildad, como testi- 
monio de deferencia a los sacerdotes. En efecto, la Ley prescribía 
que quienes habían sido curados de la lepra ofrecieran presentes a 
los sacerdotes?*, Luego para que al ver curado al leproso creyeran 
al Salvador o no creyeran. Si creían serían salvados, si no creían, 
no tendrían excusa. Ásimismo para no aparecer como transgresor 
de la Ley, de lo cual muy a menudo lo acusaban. 


5. 6.7. Al entrar en Cafarnaúm se le acercó un centurión y le 
rogó diciendo: Señor, mi criado yace en casa paralítico con terribles 
sufrimientos. Jesús le dijo: Yo iré a curarle, etc. No debemos acu- 
sar al Señor de presunción porque promete inmediatamente que 
irá y lo curará. El veía la fe, la humildad y la sabiduría del centu- 
rión. La fe, porque siendo de origen gentil creyó que el Salvador 
podía curar a un leproso?. La humildad, porque se consideraba 
indigno de recibir bajo su techo al Señor. La sabiduría, porque 
bajo la envoltura corporal vio la divinidad oculta; en efecto, sabía 


233. Cf. Lv 14, 1-32. 

234. Cf. Lv 14, 2-4. 

235. En realidad se trata de un paralítico, como lo dice el texto evangélico. 
Esta es, sin duda, una distracción de Jerónimo. 
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que no lo ayudaría lo que también veían los incrédulos, sino lo 
que se ocultaba en el interior. Y su sabiduría lo llevó a añadir: 


9. Porque yo, que no soy sino un hombre, digo a éste: Vete, y 
va, etc. Con esto quería mostrar que el Señor puede realizar lo 
que quiere no sólo viniendo en persona, sino por el ministerio de 
los ángeles?S, 


10. Al oír esto Jesús quedó admirado. Se admiró al ver que el 
centurión comprendía su grandeza. En efecto, las enfermedades 
corporales, o las potestades adversas a las que el hombre a menu- 
do está inclinado a causa de su debilidad, deben ser expulsadas a la 
vez por la palabra del Señor y por el ministerio de los ángeles. 

Os aseguro que en Israel no he encontrado una fe tan grande. 
Habla de los presentes, no de todos los patriarcas y profetas del 
pasado; a menos que en la persona del centurión ponga la fe de los 
gentiles por encima de la de Israel. 


11. Vendrán muchos de Oriente y de Occidente y se pondrán 
a la mesa con Abraham, Isaac y Jacob en el reino de los cielos. El 
Dios de Abraham, creador del cielo, es el Padre de Cristo. Por eso 
también Abraham está en el reino de los Cielos. Con él se senta- 
rán a la mesa los paganos que hayan creído en Cristo, Hijo del 
Creador. He aquí lo que corrobora nuestra interpretación prece- 
dente: en la fe del centurión manifiesta la prerrogativa de los gen- 
tiles, porque la fe de aquél hace referencia a los pueblos de Orien- 
te y Occidente que habrían de creer. 


12. Los hijos del reino. Llama hijos del reino a los judíos en 
quienes antes había reinado Dios. 

Serán echados a las tinieblas exteriores. Las tinieblas siempre 
son interiores, no exteriores. Pero como aquel que es arrojado 
afuera por el Señor abandona la luz, por eso se habla de tinieblas 
exteriores. 

Allí será el llanto y el rechinar de dientes. Si hay llanto de los 
ojos, y el rechinar de los dientes demuestra la existencia de los 


236. Esta idea también es particularmente querida por Orígenes. 
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huesos, es verdadera la resurrección de los cuerpos y de los mis- 
mos miembros que habían perecido. 


14. 15. Al llegar Jesús a casa de Pedro, vio a la suegra de éste 
en cama, con fiebre. Le tocó la mano y la fiebre la dejó; y se levan- 
tó y se puso a servirles. Es tocada la mano de la mujer; al ser sana- 
das sus obras desaparece la enfermedad de sus pecados. La natura- 
leza humana es tal que, después de la fiebre, el cuerpo experimenta 
una fatiga mayor y aun cuando comienza a recuperar la salud, 
continúa experimentando los malestares de la enfermedad. Al con- 
trario, la salud que confiere el Señor obra la recuperación total del 
enfermo. Y no basta con que ella haya sido sanada; para indicar la 
epítasis (intensidad) de la fuerza, se agrega: Se levantó y se puso a 
servirles, Servía aquella mano que había sido tocada y sanada. 


16. Al atardecer le trajeron muchos endemoniados; él expulsó a 
los espíritus con una palabra, y curó a todos los enfermos. Todos 
son curados no por la mañana o al mediodía, sino por la tarde, 
cuando el sol se pone, cuando el grano de trigo muere en la tierra 
para producir mucho fruto”. 


19. 20. Y un escriba se acercó y le dijo: Maestro, te seguiré 
adonde quiera que vayas. Jesús le dijo: Las zorras tienen gnaridas 
y las aves del cielo, nidos; pero el Hijo del hombre no tiene donde 
reclinar la cabeza. Este escriba de la Ley sólo conocía la letra que 
mata?*, Si hubiera dicho: Señor, te seguiré adonde quiera que 
vayas, no hubiera sido rechazado por el Señor. Pero como lo con- 
sideraba un maestro entre muchos otros y era un hombre de la 
letra (el griego dice más precisamente grammateus) y no un oyen- 
te del espíritu, Jesús no encuentra en él un lugar donde reclinar su 
cabeza. Se nos muestra que el escriba también fue rechazado por- 
que al ver los grandes signos del Salvador quiso seguirlo para sacar 


237. Cf. Jn 12, 25. En esta hermosa interpretación espiritual Cristo es el sol y 
el ocaso significa su Pasión. Al igual que el sol se oculta, el grano de trigo muerto 
en la tierra produce fruto; este es la curación de todas las enfermedades de los 
hombres, y es precisamente fruto de la Pasión del Señor. 

238. Cf. 2 Co 3, 6. 
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provecho de estos milagros. Deseaba lo mismo que Simón Mago 
había pretendido comprar a Pedro?”, El Señor condena, con 
razón, una tal fe y le dice: ¿Por qué quieres seguirme para obtener 
las riquezas y ganancias de este siglo, puesto que mi pobreza es 
tan grande que no tengo el más pequeño albergue y el techo que 
me cobija no es mío? 


21. Otro de sus discípulos le dijo: Señor, déjame ir primero a 
enterrar a mi padre. ¿En qué se asemejan el escriba y el discípulo? 
Aquél lo llama maestro, éste, Señor. Este, para cumplir una obli- 
gación piadosa desea ir a enterrar a su padre; aquél le promete se- 
guirlo por todas partes, buscando no al maestro, sino la ganancia 
que puede obtener del maestro. 


22. Jesús le dijo: Sígueme, y deja que los muertos entierren a 
los muertos. Está muerto el que no cree. Si es el muerto el que en- 
tierra al muerto, no debemos ocuparnos de los muertos sino de 
los vivientes, no sea que preocupándonos por los muertos, tam- 
bién a nosotros se nos llame muertos. 


23. Subió a la barca y sus discípulos le siguieron, etc. Hizo el 
quinto milagro cuando, al subir a una barca que partía de Cafar- 
naúm, ordenó a los vientos y al mar; el sexto cuando, en la región 
de los Gerasenos, dio a los demonios el poder de entrar en los cer- 
dos; el séptimo, cuando al entrar en su ciudad curó a un segundo 
paralítico que yacía en su camilla (el primer paralítico es el criado 
del centurión). 


24, 25. Él estaba dormido. Acercándose le despertaron dicien- 
do: ¡Señor, sálvanos! Encontramos la prefiguración de este signo 
en Jonás?*. Cuando los demás están en peligro, él está seguro y 
duerme; lo despiertan, y por el poder y el misterio de su pasión 
libra a quienes lo despiertan?*!. 


239, Cf. Hch 8, 19. 
240. Cf. Jon 1, 5. 
241. Jonás, en efecto, se sacrifica para salvar a los marineros: Agarradme y ti- 
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26. Entonces se levantó, increpó a los vientos y al mar. Este pa- 
saje nos hace comprender que todas las cosas creadas reconocen al 
Creador?*, Aquellos a quienes él increpa y manda, reconocen al 
que manda, no según el error de los herejes que piensan que todo 
tiene un alma, sino a causa de la majestad del Creador. Lo que a 
nuestros ojos es insensible, es sensible para él. 


27. Y aquellos hombres, maravillados, decían: ¿Quién es éste, 
que hasta los vientos y el mar le obedecen? Los que estaban mara- 
villados no eran los discípulos, sino los marineros y los demás que 
estaban en la barca. A los contestatarios que pretendían que los 
maravillados fueron los discípulos, les responderemos que en ese 
caso con razón se los llama hombres?*, ya que aun no conocían el 
poder del Salvador. 


29. ¿Qué tenemos nosotros contigo, Hijo de Dios? ¿Has veni- 
do aquí para atormentarnos antes de tiempo? Esta no es una con- 
fesión voluntaria, que de ordinario es seguida por su recompensa, 
sino que es arrancada por la necesidad que los obliga a pesar suyo. 
Así los esclavos fugitivos, cuando ven a su señor después de 
mucho tiempo, le suplican solamente para evitar los golpes. Así 
los demonios, al ver repentinamente al Señor presente en la tierra, 
creían que había venido para juzgarlos. La presencia del Salvador 
es tormento para los demonios?*. Según una opinión ridícula, al- 
gunos piensan que los demonios conocen al Hijo de Dios y que el 
diablo lo ignora, porque son menos malvados que aquel cuyos sa- 


radme al mar, y el mar se calmará, pues sé que os ha sobrevenido esta gran borras- 
ca por mi causa (Jon 1, 12). 

En la Ep. 53, 8, dirigida a Paulino de Nola, JERÓNIMO relaciona el naufragio 
de Jonás y la Pastón de Cristo, basándose en la alusión de Jesús como el «signo de 
Jonás» de Mt 12, 39, La carta es del año 394. 

242. Cf. Sb 16, 24. 

243, Esta misma interpretación hará JERÓNIMO al comentar Mt 16, 15: «Pru- 
dente lector, fíjate que, según el contexto, los apóstoles no son llamados hombres 
sino dioses, pues después de estas palabras: ¿Quién dicen los hombres que es el hijo 
del hombre? agregó: Vosotros, ¿quién decís que soy? Ellos, porque son hombres, 
opinan como hombres, pero vosotros que sois dioses, ¿quién creéis que soy?». 

244. Cf. St 2, 19. 
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télites son. Pero toda la ciencia de los discípulos proviene de la del 
maestro. Por tanto hay que entender que tanto los demonios 
como el diablo, sospechan más que conocen que él es el Hijo de 
Dios. Porque nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el 
Hijo lo quiera revelar**. 


31. Si nos echas, mándanos a esa piara de cerdos. Él les dijo: Id. 
El Salvador dijo: Jd, no para acceder a la petición de los demonios 
sino para ofrecer a los hombres un medio de salvación por la ma- 
tanza de los cerdos. En efecto, los pastores al verlo inmediata- 
mente lo anuncian a la ciudad. Avergiiéncese el Maniqueo?*: si los 
espíritus de los hombres y de los animales son de la misma subs- 
tancia y proceden del mismo creador, ¿cómo por la salvación de 
un solo hombre se ahogan dos mil cerdos? 


34. Y be aquí que toda la ciudad salió al encuentro de Jesús y 
viéndolo le suplicaron que se retirase de sus términos. Los que 
piden que se retire de su territorio no lo hacen por soberbia 
(como piensan algunos) sino por humildad, juzgándose indignos 
de la presencia del Señor; como Pedro, cuando en la pesca mila- 
grosa se arrojó ante el Salvador y le dijo: Aléjate de mí, Señor, que 
soy un hombre pecador*”. 


245. Mr 11, 27, 

246. Se refiere a Manes o Mani, que nació en 216 en Babilonia septentrional 
y murió en 277. Se lo considera fundador del maniqueísmo, doctrina dualista de 
religiosidad típicamente gnóstica, que fue seguida varios años por Agustín de Hi- 
pona, antes de su conversión, y luego seriamente combatida. Este movimiento in- 
siste en aspectos como el nacimiento del alma en un mundo puro y luminoso, su 
caída en la prisión del cuerpo y del mundo material, y su posible ascenso al 
mundo original mediante la gnosis. Igualmente le otorga gran importancia a la re- 
alidad del pecado e insiste en la necesidad de la vigilancia ética para evitar caer y 
ser castigados con la excomunión. Lo más importante era la salvación del alma, a 
la que todo debía encaminarse. Tuvo una influencia enorme en la literatura orien- 
tal y, a través de ésta, en la europea. Cf. EUSEBIO DE CESAREA en Hist. eccl, VII, 
31, 1-2. 

247. Le 5, 8. 
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Capítulo 9 


1. 2. Y vino a su ciudad. En esto le trajeron un paralítico pos- 
trado en una camilla. Viendo Jesús la fe de ellos, dijo al paralítico: 
Ánimo, hijo, tus pecados te son perdonados, etc. Su ciudad: no en- 
tendamos otra que Nazaret; por eso fue llamado nazareno?*, Le 
presentaron un segundo paralítico -como dijimos arriba*“— pos- 
trado en una camilla, porque él no podía entrar por sí mismo. 
Viendo Jesús la fe, no la del que era presentado, sino la de los que 
lo presentaban, dijo al paralítico: Ánimo, hijo, tus pecados te son 
perdonados. Humildad admirable. Llama hijo a este despreciado y 
débil, de miembros desarticulados, a quien los sacerdotes no se 
dignaban tocar. O tal vez, ciertamente hijo, porque le son perdo- 
nados sus pecados. En sentido tropológico?%, es el alma que des- 
fallecida en su cuerpo, con todas las fuerzas de sus miembros que- 
brantadas, es presentada al Señor para ser curada por el médico. 
Cuando es sanada por su misericordia, recibe tanta fuerza que in- 
mediatamente lleva su camilla”, 


3. Pero he aquí que algunos escribas dijeron para sí: Este ha 
blasfemado. Leemos en un profeta esta palabra de Dios: Yo soy el 
que borro tus iniquidades??, Por eso los escribas que lo conside- 
raban un hombre y lo oían pronunciar las palabras de Dios, lo 
acusan de blasfemia. Pero el Señor, viendo sus pensamientos, 
muestra que es Dios, que puede conocer los secretos del cora- 
zón, y en cierto modo les dice tácitamente: Con esta misma ma- 
jestad y poder con que veo vuestros pensamientos, puedo también 


248. Cf. Mt 2, 23. 

249, Véase más arriba el comentario a 8, 23. 

250. Llamado también sentido moral. Es el tercero de los cuatro sentidos bí- 
blicos medievales (literal, alegórico, tropológico, anagógico), y segundo de los lla- 
mados sentidos espirituales. 

251. Véase más arriba el comentario a 3, 14-15, donde Jerónimo diferencia la 
curación física de una enfermedad que, aunque sana, deja agotadas las fuerzas del 
enfermo, y la curación obrada por el Señor Jesús la cual, por el contrario, enarde- 
ce la intensidad de las fuerzas. 

252. Is 43, 25. 

253, Cf, Sal 43, 22; 1 Co 14, 25. 
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perdonar los pecados. Por lo que sucede en vosotros, entended la 
gracia concedida al paralítico. 


5. ¿Qué es más fácil decir: Tus pecados te son perdonados, o 
decir: Levántate y anda? Entre decir y hacer hay una gran distan- 
cia. ¿Le habían sido perdonados los pecados al paralítico? Esto lo 
sabía sólo aquel que perdonaba. Pero respecto a las palabras: le- 
vántate y anda, tanto el que se levantaba como los que lo veían le- 
vantarse, podían constatar su eficacia. Por tanto se obra un mila- 
gro corporal para probar el espiritual, st bien la supresión de los 
males del cuerpo y del alma proviene de un mismo poder. Tam- 
bién se nos da a entender que muchas enfermedades corporales 
son consecuencia del pecado. Y tal vez los pecados son perdona- 
dos en primer lugar para que quitadas las causas de la debilidad, 
sea restituida la salud. 


6. Toma tu camilla y vete a tu casa. Si el alma paralítica se le- 
vanta, si recobra sus fuerzas anteriores, lleva su camilla en la que 
antes yacía desfallecida, y la lleva a la casa de sus virtudes. 


9. Cuando se iba de allí, al pasar vio Jesús a un hombre lla- 
mado Mateo, sentado en el despacho de impuestos, y le dice: Sí- 
gueme. Él se levantó y lo siguió. Los otros evangelistas por respe- 
to y deferencia a Mateo no quisieron llamarlo por su nombre 
habitual; lo llamaron Leví’, pues él tenía dos nombres*5, Pero 
Mateo, siguiendo el precepto de Salomón: El justo comienza por 
acusarse a sí mismo”, y en otro lugar: Confiesa tus pecados para 
ser justificado””, se llama a sí mismo Mateo y publicano, para 
mostrar a los lectores que nadie debe desesperar de su salvación si 
se convierte a una vida mejor, ya que él fue cambiado repentina- 


254. JERÓNIMO subrayará lo mismo en el Comentario a Isaías XI, 37. Otro 
tanto JUAN CRISÓSTOMO en Homilías sobre el Evangelio de Mateo, 30. Estas ho- 
milías fueron predicadas por el Crisóstomo en Antioquía de Siria entre los años 
390 a 398. 

255, Cf. Mc 2, 14; Le 5, 27. 

256. Pr 18, 27. 

257. Is 43, 26. 
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mente de publicano en apóstol. Porfirio”! y el emperador Julia- 
no?” denuncian en este lugar la torpeza de un historiador menti- 
roso o la necedad de los que enseguida siguieron al Salvador, 
como si hubieran seguido irreflexivamente la llamada de un hom- 
bre cualquiera, cuando de hecho esta llamada había sido precedida 
de grandes signos y prodigios que sin duda los apóstoles habían 
visto antes de creer. Por otra parte el sólo fulgor y la majestad de 
su divinidad oculta que resplandecía aun en su rostro humano, era 
capaz de atraer a primera vista a los que lo veían. Si se dice que el 
imán y el ámbar tienen un poder de atracción capaz de adherir a sí 
los anillos, la paja y las briznas, ¡cuánto más el Señor de todas las. 
criaturas podía atraer hacia sí a quienes quería! 


10. Y sucedió que estando a la mesa en casa, vinieron muchos 
publicanos y pecadores, y estaban a la mesa con Jesús, etc*?. Habi- 
an visto al publicano convertido de una vida pecaminosa a una 
vida mejor, admitido a la penitencia, por eso tampoco ellos deses- 
peran de su propia salvación. Y vienen a Jesús no permaneciendo 
en sus vicios anteriores, como murmuran los fariseos y escribas, 
sino haciendo penitencia, como lo da a entender la siguiente pala- 
bra del Señor: 


13. Quiero misericordia, no sacrificio. Porque no he venido a 
llamar a los justos sino a los pecadores. El Señor iba a las comidas 
de los pecadores para tener la ocasión de enseñarles y proporcio- 
nar alimentos espirituales a los que lo invitaban. En los relatos de 
estas comidas a las que asistía frecuentemente, se menciona sola- 
mente lo que allí hizo y enseñó, para demostrar a la vez la humil- 
dad del Señor que iba al encuentro de los pecadores, y la fuerza de 
la doctrina que los convertía a la penitencia. Lo que sigue: Quiero 
misericordia, no sacrificio?%, y: No he venido a llamar a los justos 


258. Sobre Porfirio, véase más arriba la nota al comentario a 3, 3. 

259. Acerca del emperador Juliano el Apástata, ver más arriba la nota al co- 
mentario a 1, 16. 

260. JERÓNIMO comenta también estos versículos en su Ep. 21, 2, dirigida al 
papa Dámaso. La epístola es del año 383, 

261. Os 6, 6. 
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sino a los pecadores —cita del profeta— es un reproche a los escribas 
y fariseos quienes, considerándose justos, evitaban la compañía de 
los pecadores y publicanos. 


14. Entonces se le acercan los discípulos de Juan y le dicen: ¿Por 
qué nosotros y los fariseos ayunamos con frecuencia y tus discípulos 
no ayunan? Pregunta orgullosa y llena de rigorismo farisaico. 
Ciertamente (por no decir más), es reprensible esta ostentación re- 
ferente al ayuno. No podían estar exentos de culpa los discípulos 
de Juan que calumniaban a aquel que como sabían, había sido 
anunciado por las palabras de su maestro y se aliaban con los fari- 
seos a pesar de que conocían las palabras condenatorias que Juan 
les había dirigido: Raza de víboras, ¿quién os ha enseñado a huir 
de la ira inminente? 


15. Jesús les dijo: ¿Pueden acaso los hijos del esposo estar tris- 
tes mientras el esposo está con ellos? Días vendrán en que el espo- 
so les será quitado, entonces ayunarán. El esposo es Cristo, la es- 
posa, la Iglesia. De esta unión santa y espiritual nacieron los 
apóstoles quienes no pueden estar tristes mientras ven a la esposa 
en su tálamo y saben que el esposo está con la esposa. Pero cuan- 
do haya pasado el tiempo de las nupcias, y haya llegado el de la 
Pasión y la Resurrección, entonces los hijos del esposo ayunarán. 
Por eso algunos piensan que habría que comenzar un ayuno cua- 
renta días después de la Pasión, aunque inmediatamente des- 
pués el día de Pentecostés y la venida del Espíritu Santo nos invi- 
ten a la alegría. Y así, apoyándose en este texto, Montano**, 


262. Mt 3, 7. 

263. Jerónimo se refiere a la Ascensión del Señor —gue Lucas data cuarenta 
días después de su Pasión (ver Hch 1, 3)-. La subida al cielo es considerada como 
el momento en que el esposo, Cristo, le es quitado a la esposa, la Iglesia. 

264. Este personaje se consideraba a sí mismo un profeta, portavoz del Espí- 
ricu Santo. Fue el fundador del montanismo, cotriente cismática surgida a fines del 
siglo II; inició su actividad en Frigia (centro de Asia menor) entre 155-160. Parece 
que poco después de convertirse al cristianismo, sufrió un éxtasis que, aunque él 
creyó procedente del Espíritu Santo, sus adversarios atribuyeron a una posesión 
diabólica. Relativizá el papel de los obispos, dándole mayor importancia al de los 
profetas. Tuvo numerosos seguidores, entre ellos al gran Tertuliano, en el último 
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Prisca y Maximila?* ayunan durante cuarenta días aun después de 
Pentecostés porque después de haberles sido quitado el esposo, los 
hijos del esposo deben ayunar. Pero la costumbre de la Iglesia es 
encaminarse a la Pasión y a la Resurrección del Señor humillando 
la carne, para que por el ayuno del cuerpo nos preparemos al fes- 
tín del alma. Según las leyes de la tropología sepamos que mientras 
el esposo está con nosotros estamos en la alegría y no podemos 
ayunar ni estar en duelo; pero si a causa de nuestros pecados se 
aleja o desaparece, entonces sí es necesario recurrir al ayuno y 
estar en duelo. 


16. 17. Nadie echa un remiendo de paño nuevo en un vestido 
viejo, porque lo añadido tira del vestido y se produce un desgarrón 
peor. Ni tampoco se echa vino nuevo en odres viejos; pues en ese 
caso los odres revientan, el vino se derrama y los odres se echan a 
perder; sino que el vino nuevo se echa en odres nuevos y así ambos 
se conservan. Este es el sentido de sus palabras: el que aun no ha 
renacido, el que no se ha despojado del hombre viejo% y por el 
efecto de mi Pasión no se ha revestido del hombre nuevo, no 
puede soportar los ayunos más austeros y los preceptos de la con- 
tinencia, no sea que por una austeridad excesiva pierda también la 
fe que ahora demuestra tener. Propuso dos ejemplos: el del vesti- 
do y el de los odres viejos y nuevos. En los odres viejos debemos 
entender a los escribas y fariseos, en el remiendo del vestido 
nuevo y en el vino nuevo, los preceptos evangélicos que los judí- 
os no pueden soportar sin peligro de ver agrandarse el desgarrón. 
Algo semejante deseaban hacer también los Gálatas al querer mez- 
clar los preceptos de la Ley con el Evangelio y echar vino nuevo 
en odres viejos. Pero el Apóstol les dice: ¡Ob insensatos gálatas! 
¿Quién os ba fascinado para no obedecer a la verdad:?". Por tanto 


período de su vida. También se los conoce con el nombre de «catafrigios». EUSE- 
BIO DE CESAREA habla de ellos en Hist. eccl, V, 14-19. 

265. Estas dos mujeres eran las supuestas profetisas de Montano. Prisca (la- 
mada también Priscila) aceptaba oro, plata y vestidos suntuosos por sus servicios 
proféticos (cf. EUSEBIO DE CESAREA, Hist, eccl, V, 18, 4), y Maximila imitaba fal- 
samente que profetizaba (cf. ID., Hist. eccl, V, 18, 13). 

266. Cf. Ef 4, 22-24, 

267. Ga 3, 1. 
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hay que derramar la palabra del Evangelio más bien en los Após- 
toles que en los escribas y fariseos quienes, habiéndose apartado 
de la verdad a causa de las tradiciones de sus mayores, no podían 
guardar la integridad de los preceptos de Cristo. Una es la pureza 
del alma virginal aun no manchada por el contacto con el vicio y 
otra la impureza de aquella que se ha sometido a la sensualidad de 
muchos. 


18. 19. Se acercó un magistrado y se postró ante él diciendo: 
Mi hija acaba de morir, pero ven, impón tu mano sobre ella y vi- 
virá. Jesús se levantó y lo siguió junto con sus discípulos. El octa- 
vo milagro es el del magistrado que pide la resurrección de su 
hija, no queriendo que sea excluida del misterio de la verdadera 
circuncisión; pero se interpone una mujer que padecía hemorra- 
glas y es sanada en octavo lugar, de modo que la hija del magis- 
trado pierde su puesto y pasa al noveno, conforme a la palabra 
del salmo: Se adelantará Etiopía tendiendo sus manos a Dios*, y: 
Hasta que entre la totalidad de los gentiles, y así todo Israel será 
salvo?®. 


20. En esto una mujer que padecía hemorragias desde hacía 
doce años se acercó por detrás y tocó la orla de su manto. En el 
evangelio según Lucas está escrito que ła hija del magistrado tenía 
doce años??. Observa, pues, que esta mujer, es decir el pueblo pa- 
gano, comenzó a estar enferma cuando el pueblo judío comenzó a 
creer. Los vicios no aparecen hasta que no se los compara con la 
virtud. Sólo mediante la comparación con las virtudes se manifies- 
ta el vicio, Esta hemorroísa se acerca al Señor no en una casa ni en 
una ciudad, porque según la Ley ella estaba excluida de las ciuda- 
des, sino en el camino por donde pasaba el Señor; de modo que 
cuando iba a curar a una, curó a la otra. Por eso los apóstoles 
dicen: Era necesario anunciaros a vosotros en primer lugar la pala- 


268. Sal 67, 32. Cf. AcusTÍN DE HIPONA, Enarraciones sobre los salmos 67, 40. 
Esta larga obra fue escrita entre 394 y 422. 

269. Rm 11, 25-26, 

270. Cf. Le 8, 42. 
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bra de Dios, pero ya que no os juzgáis dignos de la vida eterna, nos 
volvemos a los gentiles, 


21. Pues se decía para sí: Con sólo tocar su manto, me salvaré, 
Según la Ley, el que toca a una mujer en sus períodos o que sufre 
una hemorragia, está manchado”?, Por tanto, ella toca al Señor 
para ser curada también ella misma del vicio de su sangre. 


22. Ánimo, hija, tu fe te ha salvado. Eres «hija» porque tu fe 
te ha salvado. No dijo: Tu fe te salvará, sino te ba salvado. Desde 
el momento en que creíste, ya estás salvada. 


23. Cuando Jesús llegó a casa del magistrado y vio a los flau- 
tistas y a la gente alborotada. Hasta hoy la niña yace muerta en 
la casa del magistrado, y los que parecen ser sus maestros no 
son sino flautistas que tocan melodías lúgubres. Y la multitud 
de los judíos no es una multitud de creyentes sino una multitud 
alborotada. 


24. La niña no ha muerto; está dormida, porque todo vive 
para Dios. 


25. Cuando hubo echado a la gente, entró y la tomó de la 
mano. En efecto, no eran dignos de ver el milagro de la resurrec- 
ción los que se burlaban de aquel que la resucitaba. 

La tomó de la mano y la niña se levantó. Mientras no hayan 
sido purificadas las manos de los judíos, que están llenas de san- 
gre, su sinagoga muerta no puede resurgir. 


27. 28. Cuando Jesús se iba de allí, al pasar le siguieron dos cie- 
gos gritando: Ten piedad de nosotros, Hijo de David. Y al llegar a 
la casa se le acercaron los ciegos. Cuando el Señor Jesús pasaba por 
la casa del magistrado y luego se dirigía a su casa, como dijimos 
arriba: Subiendo a la barca pasó a la otra orilla y vino a su ciu- 


271. Hch 13, 46. 
272. Cf. Lv 15, 19. 
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dad", dos ciegos gritaban: Ten piedad de nosotros, Hijo de David; 
y sin embargo no son curados en el camino, no de paso, como 
pensaban. Sino más bien después que llega a su casa se acercan a él 
y entran. Primero pone a prueba su fe para que así puedan recibir 
la luz de la verdadera fe. Este milagro se relaciona muy natural- 
mente con el anterior que hemos comentado, el de la hija del ma- 
gistrado y el de la hemorroísa, para que lo demostrado allí refe- 
rente a la muerte y la enfermedad, lo fuera aquí con respecto a la 
ceguera. En efecto, ambos pueblos eran ciegos cuando el Señor 
pasaba por nuestro mundo y deseaba volver a su casa. Hasta que 
ellos no hayan confesado su fe y dicho: Ten piedad de nosotros, 
Hijo de David, y al preguntarles Jesús, ¿Creéis que puedo hacer 
esto? le responden: Sí, Señor, no recobrarán la primera luz. En 
otro evangelio se menciona a un solo ciego que con sus vestiduras 
desgarradas estaba sentado, en Jericó”*, Los apóstoles le quieren 
impedir que grite, pero él por su audacia es curado. Este pasaje 
concierne propiamente al pueblo pagano y será explicado en su 
lugar 75, 

Ten piedad de nosotros, Hija de David. Que lo escuchen Mar- 
ción? y Manes?” y los otros herejes que desgarran el Antiguo 


273. Mt 9, 1. 

274. Cf. Mc 10, 46-52. 

275. Parece que JERÓNIMO se refiere a Mc 10, 46-52 (el ciego de Jericó). No 
obstante, cuando comenta el evangelio de Marcos, no desarrolla este pasaje, sino 
más bien Mc 8, 22-26 (referente al ciego de Betsaida). Cf. JERÓNIMO, Comentario 
al Ev. de S. Marcos V, BPa 5, p. 60. 

276. Este personaje había nacido en Sínope y fue hijo de un obispo que lo ex- 
comulgó por sus tesis heréticas. Hacia el año 140 se dirigió a Roma, donde asistía 
a las reuniones de la comunidad cristiana. Escandalizada ésta por sus ideas al pe- 
dirle que diera razón de su fe, fue excomulgado en 144, Fue un teólogo gnóstico 
importante del siglo IL. No se limitó a fundar una escuela, como la mayoría de los 
demás gnósticos, sino que también instituyó una iglesia jerarquizada, de liturgia si- 
milar a la romana. Ya en 154 su iglesia tenía centros en diferentes partes, e incluso 
contará con seguidoras hasta entrada la Edad Media. Murió en 160. POLICARPO DE 
ESMIRNA lo llamaba «primogénito de Satán» (cf. IRENEO DE LYON, Adv. haer., ITI, 
3, 4). Marción dejó una sola obra, la Antitesis, que no ha llegado a nosotros, así 
como tampoco la carta en la que exponía su fe ante la comunidad de Roma. 

277, Sobre Manes véase más arriba la nota correspondiente en el comentario 
28,31. 
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Testamento, y aprendan que el Salvador fue llamado Hijo de 
David. Si no ha nacido en la carne, ¿cómo es llamado Hijo de 
David? ; 


30. 31. Jesús les ordenó severamente: ¡que nadie lo sepa! Pero 
ellos en cuanto salieron divulgaron su fama por toda aquella comar- 
ca. El Señor por humildad, para huir de toda vanagloria, les había 
ordenado esto, pero ellos agradecidos por la gracia recibida, no 
pueden callar este beneficio. Observa que es legítima esta oposición 
entre la actitud de ambos. Los ciegos son curados en décimo lugar. 


32. 33. Después que salieron le presentaron a un mudo ende- 
moniado. Y expulsado el demonio, comenzó a hablar el mudo. En 
undécimo lugar el mudo recobra el uso de la palabra. Lo que el 
griego expresa por kóphos, en el lenguaje común se traduce habi- 
tualmente más bien por sordo que por mudo. Pero es costumbre 
en las Escrituras llamar kôphos indiferentemente a un mudo o a un 
sordo. En el sentido espiritual, así como los ciegos reciben la luz, 
queda expedita la lengua del mudo para que hable y confiese a 
aquel a quien antes no reconocía?”, 


33. 34. Y la gente admirada decía: Jamás se vio cosa igual en 
Israel. Pero los fariseos decían: Por el príncipe de los demonios ex- 
pulsa los demonios. La gente proclama las obras de Dios y dice: 
Jamás se vio cosa igual en Israel, La gente representa la confesión 
de fe de los paganos. Los fariseos, como no podían negar la fuer- 
za del milagro desvirtúan las obras y dicen: Por el príncipe de los 
demonios expulsa los demonios, demostrando hasta el día de hoy, 
por su calumnia, la incredulidad de los judíos. 


35, Jesús recorría todas las ciudades y aldeas enseñando en sus 
sinagogas, proclamando la Buena Nueva del Reino y sanando toda 


278. Es interesante la comparación que aquí ofrece Jerónimo entre la ilumina- 
ción espiritual y la confesión de la fe. Así como los ciegos recobran la vista por ver 
a Jesús, la luz verdadera, de la misma manera la lengua muda recobra vida y ex- 
presión al confesar a Cristo. 
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enfermedad y toda dolencia. Fíjate cómo predicó el Evangelio 
igualmente en los pueblos, ciudades y aldeas, es decir a los gran- 
des y a los pequeños, no teniendo en cuenta el poder de los gran- 
des sino procurando la salvación de los creyentes. Recorría las 
. ciudades; su obra era cumplir el mandato de su Padre y tenía ham- 
bre de salvar a los infieles mediante su doctrina, Enseñaba el 
Evangelio del Reino en las sinagogas y en los pueblos y después 
de la predicación y la enseñanza curaba toda enfermedad y dolen- 
cia, para persuadir por sus obras a aquellos a quienes no había 
convencido por su palabra. Sólo del Señor se puede decir con pro- 
piedad: Sanando toda enfermedad y toda dolencia; porque para él 
no hay nada imposible?”. 


36. Y al ver a la muchedumbre sintió compasión de ella porque 
estaban fatigados y abatidos como ovejas sin pastor. El rebaño, las 
ovejas, las muchedumbres están fatigadas a causa de la negligencia 
de los pastores, la culpa de los maestros. Por eso añade: 


37. La mies es mucha y los obreros, pocos. La mies abundante 
significa la multitud de los pueblos; los pocos obreros, la penuria 
de maestros. Y manda que rueguen al Señor de la mies que envíe 
obreros a su mies. Estos son los obreros de los que habla el sal- 
mista: Los que siembran con lágrimas, recogen entre cantares. Al ir 
iban llorando llevando la semilla, al volver vuelven cantando tra- 
yendo sus gavillas?%, Y para expresarlo con mayor claridad: la 
mies abundante es toda la multitud de los creyentes; los pocos 
obreros, los apóstoles y sus seguidores enviados a la mies. 


Capítulo 10 
1. Y llamando a los doce discípulos les dio poder sobre los es- 


píritus inmundos para expulsarlos; y para curar toda enfermedad 
y toda dolencia. El Señor y Maestro bondadoso y clemente no 


279, Cf. Lc 1, 37; 18, 27; Gn 18, 14. Dios es el maestro de lo imposible. 
280. Sal 125, 5-6. 
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rehúsa celosamente sus poderes milagrosos a sus servidores y dis- 
cípulos?*!, Así como él había curado toda enfermedad y toda do- 
lencia, concede también a sus apóstoles el poder de curar toda en- 
fermedad y toda dolencia. Pero hay una gran diferencia entre 
tener y conceder, dar y recibir. Todo lo que él hace lo hace con su 
poder de Señor; ellos, si hacen algo, confiesan su debilidad y el 
poder del Señor diciendo: En nombre de Jesús levántate y anda?*, 
Observa que en duodécimo lugar se concede a los apóstoles el 
poder de hacer milagros. 


2. Los nombres de los doce apóstoles son éstos. Se menciona la 
lista de los apóstoles para excluir a los falsos apóstoles que apare- 
cerían en el futuro. 

Primero Simón, llamado Pedro y su hermano Andrés. A aquel 
que sondea el secreto de los corazones le correspondía asignar el 
orden de los apóstoles y los méritos de cada uno de ellos. En pri- 
mer lugar es nombrado Simón llamado Pedro, para distinguirlo 
del otro Simón llamado Cananeo, de la aldea de Caná en Galilea, 
donde el Señor cambió el agua en vino. También a Santiago lo 
llama hijo de Zebedeo porque después hay otro Santiago hijo de 
Alfeo. Asocia a los apóstoles agrupándolos de dos en dos. Une a 
Pedro y Andrés menos por la sangre que por el espíritu; Santia- 
go y Juan, que abandonando a su padre según la carne, siguieron 
al verdadero Padre; Felipe y Bartolomé, también Tomás y Mateo 
el publicano. Los otros evangelistas al agrupar los nombres 
ponen primero a Mateo y después a Tomás y no agregan el ape- 
lativo de publicano para que no parezca que desprecian al evan- 
gelista recordando su anterior género de vida?**, Pero él, como 
dijimos arriba?85, se coloca después de Tomás y se llama a sí 


281. Más arriba, en Mt 9, 35, Jerónimo expresó que sanar toda enfermedad y 
toda dolencia es lo propio de Dios, lo que se manifiestó en el Señor Jesús. Esta 
misma afirmación la hará con respecto a los apóstoles, pero puntualizando una sal- 
vedad importante: lo que en Jesús era propio —por ser Hijo de Dios-, en los discí- 
pulos es por don o participación. 

282. Hch 3, 6. 

283. Cf. Jn 2, 8. 

284. Cf, Mc 3, 18; Lc 6, 15, 

285. Véanse más arriba las notas correspondientes al comentario a 9, 9. 
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mismo publicano para que donde abundó el pecado sobreabunde 
la gracia’, 


4. Simón Cananeo. Este es el mismo que en otro evangelio es 
llamado Zelotes?%, Caná significa celo. En cuanto al apóstol 
Tadeo, la historia eclesiástica narra que fue enviado a Edesa a 
Abgar, rey de Osroene*8, El evangelista Lucas lo llama Judas de 
Santiago?” y en otro lugar es llamado Lebeo, que significa <hom- 
bre de corazón». Hay que pensar que tenía tres nombres, como 
Simón fue llamado Pedro y los hijos de Zebedeo Boanerges?%, por 
la firmeza y grandeza de su fe. En cuanto a Judas llamado Iscario- 
te su nombre deriva del lugar en que nació o bien de la tribu de 
Isacar?*!, o sea que nació en cierto modo bajo el vaticinio de su 
condenación. En efecto, Isacar significa «salario», para indicar la 
remuneración del traidor. 


5. 6. No toméis el camino de los gentiles ni entréis en las ciuda- 
des de los samaritanos; dirigios más bien a la ovejas perdidas de la 
casa de Israel. Este pasaje no se opone al precepto que se dará más 
adelante: 1d y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo?”; porque 
aquel precepto fue dado antes de la resurrección, el otro, después. 
Era conveniente anunciar la venida de Cristo primero a los judíos, 
para que no tuvieran una excusa justa diciendo que habían recha- 


286. Rm 5, 20. 

287. Cf. Lc 6, 15. Los zelotes eran un grupo de nacionalistas que trataban de 
mantener vigente el espíritu de Judas Macabeo, el jefe guerrillero que, en el siglo II 
a.C., había logrado reconquistar el templo arrebatándoselo a los sirios. Los zelotes 
se negaban a pagar tributos a Roma y estaban prontos para la guerra en cualquier 
momento para restaurar el reino de Dios. Organizaron varias rebeliones, una de las 
cuales tuvo como final la destrucción de Jerusalén por los romanos en el año 70. 

288. Osroene era una provincia situada al noroeste de la Mesopotamia; su ca- 
pital era la ciudad de Edesa. La noticia de la visita legendaria del apóstol Tadeo al 
rey Abgar nos la ofrece EUSEBIO DE CESAREA en Hist. eccl, I, 13, 1-4. 

289. Cf. Lc 6, 16; Hch 1, 14. 

290. Que significa «hijos del trueno» (cf. Mc 3, 17). 

291. Cf. Gn 49, 14-15. 

292. Mr 28, 19. 
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zado al Señor porque había enviado a los apóstoles a los gentiles y 
a los samaritanos. Según el sentido tropológico? se nos ordena a 
nosotros que llevamos el nombre de Cristo, que no sigamos el ca- 
mino de los paganos ni el error de los herejes, para que estén sepa- 
rados por el género de vida los que lo están por la religión. 


7.8. Id y predicad diciendo: el Reino de los cielos está cerca. 
Curad enfermos, resucitad muertos, limpiad leprosos, expulsad 
demonios. Gratuitamente habéis recibido, dad también gratui- 
tamente. Para que nadie dejara de creer a estos hombres rústi- 
cos que ignoraban el arte de seducir con la palabra, sin instruc- 
ción e iletrados?*%, cuando prometían el Reino de los cielos, les 
concede estos poderes: curad enfermos, limpiad leprosos, ex- 
pulsad demonios, a fin de que la grandeza de la obras demues- 
tre la grandeza de las promesas. Y como los dones espirituales 
siempre son menospreciados cuando está de por medio el dine- 
ro, se añade una condenación de la avaricia: Gratuitamente ha- 
béis recibido, dad también gratuitamente. Yo, el Maestro y 
Señor, os he dado esto gratuitamente, también vosotros debéis 
darlo gratuitamente para que no se corrompa la gracia del 
Evangelio?”, 


9. 10. No toméis oro ni plata, ni dinero en vuestros cintos; ni 
alforjas para el camino, ni dos túnicas, ni sandalias, ni bastón: 
porque el obrero merece su sustento. Con razón prescribe estas 
cosas a los mensajeros de la verdad, a quienes antes había dicho: 
Gratuitamente habéis recibido, dad también gratuitamente. Si 
no predican por dinero, es superflua la posesión de oro, plata y 
monedas. Porque si tuvieran oro y plata parecería que predica- 


293. Sobre este sentido, véase más arriba la nota correspondiente en el co- 
mentario a 9, 1.2. 

294. Literalmente: «inlitterati». Jerónimo toma el término de la Escritura: cf. 
Hch 4, 13; 1 Co 1, 20-27. Los apóstoles se glorían de que esa fuera su condición, 
pues así se ponía más en evidencia que en ellos acruaba el poder de Dios. 

295. Cf. 1 Co 9, 12. 
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ban no por causa de la salvación de los hombres sino por causa 
de la ganancia. Ni monedas en bolsos?. El que decapita las ri- 
quezas suprime prácticamente lo que es necesario para la vida, a 
fin de que los apóstoles, doctores de la verdadera religión que 
enseñaban que todo está gobernado por la Providencia?”; mos- 
traran que ellos mismos no se preocupaban por el día de mañana. 
Ni alforja para el camino. Con este precepto censura a los filóso- 
fos comúnmente llamados «Bactroperitos» quienes despreciando 
el mundo, sin preocuparse de nada, llevaban consigo una despen- 
sa. Ni dos túnicas. En las dos túnicas me parece que quiere signi- 
ficar dos vestidos; no que en los lugares de Scytia?% en medio de 
la nieve glacial deban contentarse con una sola túnica, sino para 
que por la túnica entendamos un solo vestido; de modo que te- 
niendo puesto un vestido, no guardemos otro por temor del fu- 
turo. Ni sandalias. También Platón prescribe que no hay que cu- 
brir las dos extremidades del cuerpo, ni acostumbrar la cabeza y 
los pies a la molicie; cuando estas extremidades son fuertes, el 
resto del cuerpo es más robusto?”. Ni bastón. Tenemos el auxilio 
del Señor, ¿por qué buscar la protección de un bastón? Y como 
había enviado a los apóstoles a predicar en cierto modo desnudos 
y expeditos y la condición de los maestros parecía dura, atempe- 
ra la severidad del precepto con la siguiente frase: El obrero me- 
rece su sustento, Reciban solamente, dice, lo que necesitan para 
comer y vestirse. Por eso el Apóstol escribe: Mientras tengamos 
comida y vestido estemos contentos con eso, Y en otro lugar: El 
que es instruido en la Palabra, comparta todos sus bienes con el 
que lo instruye%!, de modo que los discípulos que cosechan bie- 


296. Cf. Mc 6, 8; Lc 10, 4. 

297. Cf. Sb 14, 3. 

298. Provincia del Imperio romano, región de conjunción de las culturas grie- 
ga y latina; corresponde a la actual Rumania. El invierno era particularmente rigu- 
roso en este lugar, lo que ya era un lugar común en la poesía latina, incluso antes 
del exilio de Ovidio. 

299. Cf. PLATÓN, Leyes XII, 942, d-e. 

300. 1 Tm 6, 8. 

301. Ga 6, 5. 
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nes espirituales compartan con ellos los bienes temporales no por 
avaricia sino por necesidad*”. Hemos dicho esto según el sentido 
literal. Según la anagogía3%, no les es permitido a los maestros 
poseer el oro, la plata y el dinero que está en su cinto. El oro, 
como hemos leído con frecuencia, significa el pensamiento; la 
plata, la palabra; el bronce, la voz. No nos es permitido recibir 
esto de otros sino poseer lo que nos ha dado el Señor, ni aceptar 
la enseñanza de los herejes, de los filósofos y-de una doctrina 
perversa. No debemos dejarnos agobiar por el peso del mundo, 
ni tener un alma doble, ni atar los pies con cadenas mortales, sino 
que debemos entrar desnudos en la tierra santa. No debemos 
tener un bastón que se cambia en serpiente*“, ni buscar un apoyo 
en la carne’; porque esta clase de varas y bastones son como la 
caña: por poco que nos apoyemos en ella se rompe y traspasa la 
mano que se apoya en ella. 


11. En la ciudad o pueblo en que entréis, informaos si hay al- 
guna persona que sea digna y quedaos allí hasta que salgáis. Res- 
pecto a la ordenación de un obispo y de un diácono, Pablo dice: 
Es necesario también que tenga buena fama entre los de fuera*, 
Los apóstoles al entrar en una ciudad nueva no podían saber quién 
era tal o cual persona. Por tanto en la elección del anfitrión tienen 
que basarse en la opinión popular y en el juicio de los vecinos, 
para que la predicación no sea desacreditada por la mala reputa- 
ción del que los acoge. Tienen que predicar a todos, pero eligen a 
un solo anfitrión; éste no le hace un beneficio a aquel que perma- 
necerá en su casa sino que lo recibe de él. Pues se dice: alguna per- 
sona que sea digna, para que comprenda que antes de dar una gra- 
cia, la recibe. 


302. Cf.1 Co 9, 11. 

303. Interpretación de la Escritura por la que uno se eleva del sentido literal 
al sentido trascendente y místico. Este último sentido se refiere a la consumación 
celestial del misterio de Cristo y de la Iglesia, prefigurada por las realidades del AT 
y también del NT. 

304. Cf. Ex 4, 2.3. 

305. Cf. 2 R 18, 21; Is 36, 6. 

306. 1 Tm 6, 7. 
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12. 13. Al entrar en la casa, salndadla. Si la casa es digna, vues- 
tra paz vendrá sobre ella; pero si no es digna, esa paz se volverá a 
vosotros. Implícitamente emplea las palabras de saludo del hebreo 
y del siríaco. Lo que en griego se dice: «faire» y en latín: «Ave», 
en hebreo y en siríaco se dice: «salom lach» o «salama lach», es 
decir: La paz contigo. Esto es lo que el Señor prescribe: Al entrar 
en una casa desead la paz a su dueño y en cuanto esté de vuestra 
parte calmad las guerras de la discordia. Si surge un desacuerdo 
vosotros tendréis la recompensa de la paz que habéis ofrecido; ellos 
tendrán la guerra que han querido. 


14. Y si no os reciben y no escuchan vuestras palabras, salid 
de la casa o de la ciudad aquella sacudiendo el polvo de vuestros 
pies. Sacuden el polvo de sus pies como testimonio de su fatiga: 
su venida a la ciudad y la predicación apostólica que llegó a 
ellos. O bien sacuden el polvo para no recibir nada, ni siquiera 
lo que es necesario para la vida, de aquellos que despreciaron el 
Evangelio. 


15. Yo os aseguro: el día del Juicio habrá menos rigor para la 
tierra de Sodoma y de Gomorra que para aquella ciudad. Habrá 
menos rigor para la tierra de Sodoma y de Gomorra que para la 
ciudad que no hubiere recibido el Evangelio, menos rigor porque 
éste no fue predicado en Sodoma y Gomorra y en cambio fue pre- 
dicado a aquella ciudad y no fue recibido; por tanto hay diversi- 
dad de penas para los pecadores. 


16. Mirad que os envío como ovejas en medio de lobos. Llama 
lobos a los escribas y fariseos, que son el clero de los judíos. 

Sed, pues, prudentes como las serpientes y sencillos como las pa- 
lomas. Para que por su prudencia eviten las insidias y por su sen- 
cillez no obren el mal. Se da el ejemplo de la astucia de la serpien- 
te que con todo su cuerpo oculta la cabeza y protege esta parte 
vital. También nosotros, aun a costa de todo nuestro cuerpo, cus- 
todiemos nuestra cabeza que es Cristo?*”. La sencillez de las palo- 


307. Cf. Ef 4, 15. 
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mas la manifiesta el Espíritu Santo que tomó esa apariencia**. De 
allí igualmente aquella palabra del Apóstol: Sed niños en la mali- 
cia’, 


19. 17. 18. Cuando os entreguen no os preocupéis de cómo o 
qué vais a responder. Arriba había dicho: Os entregarán a los tri- 
bunales y os azotarán en sus sinagogas; y por mi causa seréis lleva- 
dos ante gobernadores y reyes. Por tanto, como somos Ilevados 
ante los jueces por causa de Cristo, debemos ofrecer por él sola- 
mente nuestro consentimiento. Por lo demás, el mismo Cristo que 
habita en nosotros*!“ defenderá nuestra causa y se nos dará la gra- 
cia del Espíritu Santo para responder. 


21. El hermano entregará a la muerte a su hermano, y el padre 
al hijo; se levantarán los hijos contra los padres. Vemos que esto 
sucede con frecuencia en las persecuciones. No existe ningún afec- 
to fiel entre aquellos a quienes divide la fe. 


22. El que persevere hasta el fin, ése se salvará. Lo propio de 
la virtud no es el comenzar sino el llevar a término. 


23. Cuando os persigan en una ciudad huid a otra. Yo os ase- 
guro: no acabaréis de recorrer las ciudades de Israel antes de que 
venga el Hijo del hombre. Hay que referir esto al tiempo en que 
los apóstoles eran enviados a predicar; a ellos especialmente se les 
dijo: No vayáis por el camino de los gentiles ni entréis en las ciu- 
dades de los samaritanos*'!. En efecto, no deben temer la persecu- 
ción sino evitarla. Vemos que esto sucedió al principio con los 
creyentes cuando surgió la persecución en Jerusalén y se dispersa- 
ron por toda la Judea*?, de modo que su tribulación fue ocasión 
de sembrar el Evangelio. En sentido espiritual podemos decir: 


308. Esta es una alusión al Bautismo del Señor. Cf. Mt 3, 16. 
309. 1 Co 14, 20. 

310. Cf. Ef 3, 17. 

311. Mt 10, 5. 

312. Cf. Hch 8, 1. 
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Cuando nos persigan en una ciudad, es decir con respecto a un 
libro o texto de las Escrituras, huyamos hacia otras ciudades, o sea 
hacia otros libros. Por más que el perseguidor se ensañe contra 
nosotros, el auxilio del Señor vendrá antes de que los adversarios 
obtengan la victoria. 


25. Si al dueño de casa lo han llamado Beelzebul, ¡cuánto más 
a sus domésticos! Beelzebul es un ídolo de Acaron (Ecrón),'que en 
el libro de los Reyes es llamado ídolo de la mosca*"*. Beel es Bel o 
Baal; Zebub significa mosca. Ellos llamaban al príncipe de los de- 
monios con el nombre de un ídolo infecto llamado mosca, a causa 
de su impureza, porque ésta echa a perder la suavidad del aceite’, 


26. No hay nada encubierto que no haya de ser descubierto, ni 
oculto que no haya de saberse. ¿Y cómo? En el siglo presente se 
ignoran los vicios de muchos; pero aquí se trata del tiempo futuro 
cuando Dios juzgará las cosas ocultas de los hombres", ilumina- 
rá los repliegues de las tinieblas y manifestará los designios de los 
corazones?!*, El sentido es éste: No temáis la crueldad de los per- 
seguidores y la rabia de los que blasfeman, porque vendrá el día 
del Juicio en que se demostrará vuestra virtud y su maldad. - 


27. Lo que yo os digo en la oscuridad, decidlo en la luz; y lo 
que oís al oído, proclamadlo desde los terrados. Lo que habéis oído 
en el misterio, predicadlo abiertamente, lo que habéis aprendido 
en secreto decidlo en público, lo que os enseñé en un pequeño rin- 
cón de Judea, decidlo audazmente en todas las ciudades y en el 
mundo entero. 


28. No temáis a los que matan el cuerpo pero no pueden matar 
el alma. Los que matan el cuerpo no pueden matar el alma, luego 


313. Cf. 2 R 1, 2. Este es el nombre dado al diablo como jefe de los espíritus 
malos, Es el nombre despectivo con que los hebreos llamaban al dios cananeo Baal 
(«señor de las moscas»). 

314, Cf. Oo 10, 1. 

315. Cf. Rm 2, 16, 

316. Cf. 1 Co 4, 5. 


104 JERÓNIMO 


el alma es invisible e incorpórea en comparación, guiero decir, 
con nuestra sustancia corporal gue es más densa. Pero ciertamen- 
te será castigada y sentirá los suplicios cuando ella vuelva a unir- 
se con su cuerpo para que habiendo pecado con él, sea también 
con él castigada. 

Temed más bien a Aquel que puede llevar a la perdición el 
alma y el cuerpo en la gehenna. El término gehenna?” no se en- 
cuentra en los libros antiguos; es empleado por primera vez por el 
Salvador. Busquemos, pues, el origen de este término. Hemos 
leído más de una vez que había un ídolo de Baal cerca de Jerusa- 
lén al pie del monte Moria*!*, donde corre la fuente de Siloé”. 
Este valle, esta pequeña llanura, estaba regada, era sombreada y 
llena de delicias y en ella había un bosque consagrado a este ídolo. 
El pueblo de Israel había caído en tal grado de demencia que había 
desertado la cercanía del templo para inmolar víctimas en ese 
lugar. Los placeres habían vencido el rigor de la religión y allí 
quemaban a sus hijos en honor del demonio o los iniciaban. Lla- 
maban a este lugar Gehennon, es decir valle de los hijos de Ennón. 
Acerca de esto escriben ampliamente el libro de los Reyes, los Pa- 
ralipómenos y Jeremías**?, Dios anuncia con amenazas que llenará 
este lugar de cadáveres para que ya no se llame Tofet y Baal, sino 
Polyandron, es decir túmulo de muertos. Por tanto el nombre de 
este lugar designa los suplicios futuros y penas eternas con que 
serán atormentados los pecadores. En Job leemos muy a menudo 
que hay dos gehennas: la del fuego y la del frío excesivos??!. 


317. Sobre el particular, véase la nota correspondiente en el comentario a 5, 32. 

318. Moria es la región montañosa adonde se ordenó a Abraham que fuera 
para sacrificar a su hijo Isaac (cf. Gn 22, 2). En 2 Cro 3, 1 el autor dice que el tem- 
plo de Salomón se alzaba «en Jerusalén, en el monte Moria». Los samaritanos, en 
cambio, pretendían que el lugar del sacrificio de Abraham no era Jerusalén, sino el 
monte Garizín (frente al monte Ebal) en Samaría. 

319. Cf. 1 R 16, 31. La piscina de Siloé era un estanque que originalmente fue 
subterráneo, y que era uno de los principales medios de suministro de agua a Jeru- 
salén. El agua llegaba al estanque a través de un acueducto subterráneo (o túnel) 
que venía del manantial de Guijón, en las afueras de Jerusalén. Este acueducto fue 
construido en tiempos del rey Ezequías, tenía 538 m. de longitud y estaba excava- 
do en la roca viva. Esta piscina estaba situada al sudeste de la ciudad. 

320. Cf. 2 R 23, 4-20; 2 Cro 28, 21-25; Jr 7, 32; 19, 6. 

321. Cf. Jb 24, 19. 
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29. 30. 31. ¿No se venden dos pajarillos por una moneda? Pues 
bien, ni uno de ellos caerá en tierra sin el consentimiento de vnes- 
tro Padre. En cuanto a vosotros, hasta los cabellos de vuestra cabe- 
za están todos contados. No temáis, pues; vosotros valéis más que 
muchos pajarillos. La palabra del Señor es coherente y lo que sigue 
se relaciona con lo anterior. Lector prudente, debes precaverte de 
una interpretación demasiado escrupulosa del texto, de modo que 
no acomodes las Escrituras a tu sentido sino que adaptes tu senti- 
do a las Escrituras y entiendas lo que sigue. Arriba había dicho: 
No temáis a los que matan el cuerpo pero no pueden matat el 
alma”. Ahora dice consiguientemente: ¿No se venden dos pajari- 
llos por una moneda? Pues bien, ni uno de ellos caerá sin el con- 
sentimiento de vuestro Padre. El sentido es éste: Si los animales 
pequeños que no valen nada no mueren sin la voluntad de Dios, si 
su Providencia alcanza a todos, si entre los seres destinados a de- 
saparecer no mueren sin la voluntad de Dios, vosotros que sois 
eternos no debéis temer pensando que vivís abandonados de la 
providencia de Dios. Es el sentido expresado más arriba: Mirad 
las aves del cielo; no siembran, ni cosechan, ni recogen en graneros 
y el Padre celestial las alimenta. ¿No valéis vosotros más que 
ellas?33, Y luego: Observad los lirios del campo, cómo crecen, 
etc. Pues si a la hierba del campo que hoy es y mañana se echa al 
horno, Dios así la viste, ¿no lo hará mucho más con vosotros, hom- 
bres de poca fe??. Algunos forzando la interpretación ven en los 
dos pajarillos el alma y el cuerpo**; también refieren los cinco pa- 
jarillos que se venden por dos monedas, según Lucas?”, a muestros 
sentidos*ž, Pero ¿cómo conciliar esta interpretación con el con- 
junto de este discurso evangélico? La dificultad no es pequeña: 


322. Mt 10, 28. 

323. Mt 6, 26. 

324. Mt 6, 28. 

325. Mt 6, 30. 

326. Esta es, efectivamente, la interpretación de HILARIO DE POITIERS en su 
Comentario al Evangelio de Mateo X, 18. 

327. Cf. Lc 12, 6. 

328. En este caso se refiere a AMBROSIO DE MILÁN quien, en el Tratado sobre 
el Evangelio de San Lucas VII, 113 así lo interpreta. 
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Hasta los cabellos de vuestra cabeza están todos contados. No te- 
máis, pues, vosotros valéis más que muchos pajarillos. He aquí ex- 
presado más claramente el sentido de lo que hemos expuesto arri- 
ba: no deben temer a los que pueden matar el cuerpo pero no el 
alma; porque si ni siquiera los animalitos mueren sin que Dios lo 
sepa, cuánto más el hombre sostenido por su dignidad de apóstol. 
Lo que dice: Los cabellos de vuestra cabeza están todos contados 
muestra la inmensa providencia de Dios para con los hombres y 
pone de relieve su amor inefable, ya que nada de lo que nos con- 
cierne está oculto para Dios y ni siquiera las menores palabras 
ociosas escapan a su conocimiento. Los que niegan la resurrección 
de la carne desprecian la interpretación de la Iglesia en este pasaje, 
como si nosotros dijéramos que vamos a resucitar con todos los 
cabellos que han sido contados y que el barbero ha cortado. Pero 
el Salvador no dijo: Se conservarán todos vuestros cabellos sino: 
están contados. Cuando se habla de número se trata del conoci- 
miento, no de la conservación de ese mismo número. 


34. No penséis que he venido a traer paz a la tierra. No be ve- 
nido a traer paz sino espada. Arriba había dicho: Lo que yo os digo 
en la oscuridad, decidlo en la luz; y lo que escucháis al oído procla- 
madlo desde los terrados*”, Ahora anuncia lo que seguirá a su pre- 
dicación. Frente a Cristo el mundo entero se dividió, los unos 
contra los otros. Cada casa tuvo infieles y creyentes; por eso trajo 
una guerra buena para romper una paz mala. Está escrito en el 
Génesis que Dios hizo algo semejante contra los hombres rebel- 
des que llegados del Oriente se apresuraban a construir una torre 
por medio de la cual penetrarían en el cielo?%, Entonces dividió 
sus lenguas. De ahí la oración de David en el salmo: Dispersa a los 
pueblos que quieren la guerra”! 


35. 36. Sí, he venido a enfrentar al hombre con su padre, a la 
hija con su madre, a la nuera con su suegra; y enemigos de cada 


329. Mt 10, 27. 
330. Cf. Gn 11, 8. 
331. Sal 67, 31. 
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cual serán los que conviven con él. Este pasaje se encuentra escrito 
prácticamente con las mismas palabras en Miqueas*”. Siempre que 
se aduce un testimonio del Antiguo Testamento hay que observar 
si concuerda solamente en cuanto al sentido o también en cuanto 
a las palabras. 


37. El que ama a su padre o a su madre más que a mí no es 
digno de mí, etc. Dado que antes había dicho: No he venido a 
traer paz sino espada?” y enfrentar al hombre contra su padre, su 
madre, su suegra, para que nadie anteponga la piedad familiar a la 
religión, agrega: El que ama a su padre o a su madre más que a mí, 
también leemos en el Cantar de los Cantares: Ordena en mí el 
amor*%, Este orden es necesario para todo afecto. Ama a tu padre, 
ama a tu madre, ama a tus hijos después de Dios. Si fuera necesa- 
rio poner a la par el amor de los padres y de los hijos con el amor 
de Dios y no es posible conservar ambos, odiar a los suyos es pie- 
dad para con Dios. Por tanto no prohibió amar al padre y a la 
madre sino que agregó expresamente: El que ama a su padre y a su 
madre más que a mí. 


38. El que no toma su cruz y me sigue no es digno de mí. En 
otro Evangelio está escrito: El que no toma su cruz cada dia’. 
Para que no pensemos que el ardor de la fe puede bastar una sola 
vez se nos enseña que es necesario llevar la cruz siempre, para que 
siempre mostremos nuestro amor por Cristo. 


40. Quien os recibe a vosotros a mí me recibe, y quien me re- 
cibe a mi recibe a Aquel que me ha enviado. Magnífico orden. 
Envía a predicar, enseña que no hay que temer los peligros, su- 
bordina el afecto a la religión. Más arriba les había quitado el oro, 
arrancado el dinero de su cinto. Dura es la condición de los evan- 
gelistas. ¿Cómo proveer a los gastos, a lo necesario para la vida? 
Atempera el rigor de las exigencias con la esperanza de las prome- 


332. Cf. Mi 7, 6. 
333. Mt 10, 34. 
334. Ct 2, 4. 

335. Cf. Le 9, 23. 
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sas y dice: Quien os recibe a vosotros a mí me recibe, y quien me 
recibe a mí recibe a Aquel que me envió, para que cada uno de los 
creyentes al recibir a los apóstoles piense que es a Cristo a quien 
recibe. 


41. El que recibe a un profeta por ser profeta recibirá la re- 
compensa de un profeta, etc. El que recibe a un profeta y com- 
prende que él habla de las cosas futuras, ése recibirá la recompen- 
sa de un profeta. Por tanto los judíos que comprenden a los 
profetas de manera carnal no recibirán la recompensa de los pro- 
fetas. Otra interpretación: En toda profesión la cizaña está mez- 
clada con el trigo*%, Antes había dicho: Quien os recibe a vosotros 
a mí me recibe y quien me recibe a mí recibe a Aquel que me ha 
enviado?”. Había invitado a los discípulos a recibir a sus maes- 
tros. La respuesta de los fieles podía ocultar una objeción: enton- 
ces, ¿debemos recibir también a los falsos profetas y a Judas, el 
traidor, y darles alimento? El Señor se adelanta a la objeción: No 
se trata de dar acogida a las personas sino a su condición. Al reci- 
birlos no pierden su recompensa, aun cuando fuera indigno aquel 
a quien reciben. 


42. Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de agua 
fresca a uno de estos pequeños por ser discípulo, os aseguro que no 
perderá su recompensa. Leemos en el profeta David: Para pretex- 
tar excusas en los pecados*”*, porque muchos alegan las ocasiones 
de pecar, como si esto los justificara, de modo que en sus faltas 
voluntarias parecen pecar por necesidad. El Señor que escruta los 
corazones y las entrañas’, ve los pensamientos futuros de cada 
uno. Había dicho: Quien os recibe a vosotros, a mí me recibe*, 
Pero los numerosos pseudoprofetas y falsos predicadores podrían 
impedir el cumplimiento de este precepto. También puso remedio 
a este escándalo diciendo: Quien reciba a un justo por ser justo, re- 


336. Cf. Mt 13, 24-28. 
337. Mt 10, 40. 

338. Sal 140, 4. 

339. Cf. Jr 17, 10. 
340. Mr 10, 40. 
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cibirá recompensa de jmsto>*!, Pero otro podría excusarse diciendo: 
Mi pobrezá me lo impide, la indigencia no me permite ofrecer 
hospitalidad. Él deshace esta excusa por medio de un precepto 
muy leve: ofrecer de todo corazón un vaso de agua fresca. Dice de 
agua fresca, no caliente, a fin de que aun para el agua caliente no 
busque la excusa de la pobreza, de la falta de leña. Algo semejan- 
te, como ya dijimos, prescribe el Apóstol a los Gálatas: El que es 
instruido en la Palabra comparta todos sus bienes con el que lo ins- 
truye*? y exhorta a los discípulos a asegurar el mantenimiento 
material de sus maestros. Porque cualquiera podría aducir la po- 
breza y eludir el precepto, se anticipa a esta objeción y dice: No os 
engañéis; de Dios nadie se burla. Pues lo que uno siembra, eso co- 
sechará**, El sentido es: en vano alegas tu indigencia contra el dic- 
tamen de tu conciencia; puedes engañarme a mí que te exhorto, 
pero has de saber que tan sólo cosecharás lo que has sembrado. 


341. Mt 10, 41. 
342. Ga 6, 6. 
343, Ga 6, 7. 


LIBRO SEGUNDO 
(Mt 11, 2 - 16, 12) 


Capítulo 11 


2. 3. Juan, que en la cárcel había oido hablar de las obras de 
Cristo, envió a dos de sus discípulos a decirle: ¿Eres tú el que ha de 
venir o debemos esperar a otro? No hace esta pregunta por igno- 
rancia, ya que él mismo lo había mostrado a los ignorantes dicien- 
do: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo" y 
había oído la voz del Padre que proclamaba como un trueno: Este 
es mi Hijo amado en quien me complazco?. Pero así como el Sal- 
vador pregunta dónde han puesto a Lázaro para preparar para la 
fe, por lo menos de este modo, a los que le indicaban el lugar del 
sepulcro y habrían de ver resucitar al muerto’, así Juan que iba a 
ser muerto por Herodes, envía a sus discípulos a Cristo para que 
en esta ocasión al ver sus signos y milagros, creyeran en él y 
aprendieran a través de la pregunta de su maestro*. Los discípulos 
de Juan desdeñaban al Señor, lo trataban con cierta aspereza, por 
malicia y envidia, como lo demuestra su pregunta anterior relata- 
da por el evangelista: Entonces se le acercan los discípulos de Juan 
y le dicen: ¿Por qué nosotros y los fariseos ayunamos y tus discipu- 
los no ayunan??. Y en otro lugar: Maestro, mira que los discípulos 
de aquel de quien diste testimonio en el Jordán están bautizando y 


1. Jn 1, 29, 

2. Mt 3, 17. 

3. CE. Jn 11, 34. 

4. La exégesis que hace Jerónimo está avalada por los exégetas. La fe del Bau- 
tista esperaba una misión más fulgurante; Jesús le muestra que el Reino de Dios 
está ya presente, signo de lo cual es el cumplimiento por su mediación de las pro- 
fecías mesiánicas (cf. Is 29, 18; 35, 3). 

5, Mt 9, 14. 
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todos se van a él*, como si dijeran: Nosotros somos abandonados, 
quedamos pocos; todos van hacia él. 

¿Eres tú el que ha de venir o debemos esperar a otro? No dice: 
Eres tú el que viniste, sino eres tú el que ha de venir. El sentido es: 
Dime, puesto que voy a descender a los infiernos, si debo anun- 
ciarte también a los infiernos, yo que te anuncié en la tierra, o bien 
¿es indigno del Hijo de Dios conocer la muerte y enviarás a otro 
para esta misión sagrada”? 


4. 5. Jesús les respondió: Id y contad a Juan lo que habéis oído 
y visto: los ciegos ven y los cojos andan, los leprosos quedan lim- 
pios, los sordos oyen, los muertos resucitan. Juan había preguntado 
por medio de sus discípulos: ¿Eres tú el que ha de venir o debe- 
mos esperar a otro? Cristo muestra signos: no responde a la pre- 
gunta sino al escándalo de los enviados: Id, les dice, contad a Juan 
los signos que habéis presenciado, los ciegos que ven, los cojos 
que andan, etc., y lo que no es menor, se anuncia a los pobres la 
Buena Nueva, a los pobres de espíritu o al menos a los pobres en 
bienes materiales, de modo que la predicación no distingue entre 
nobles y plebeyos, entre ricos y pobres. Esto demuestra la recti- 
tud del Maestro, la verdad del Doctor, ya que todo hombre que 
puede ser salvado es igual ante él. Lo que dice: 


6. Y feliz aquel que no se escandalice de mí se refiere a los 
mensajeros, como se demuestra a continuación: 


7.8. Cuando éstos se retiraron Jesús empezó a hablar de Juan 
a la gente: ¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Una caña agitada 
por el viento? ¿Qué salisteis a ver, si no? ¿Un hombre elegante- 
mente vestido?, etc. Si la frase precedente fue proferida contra 
Juan como piensan muchos, pues había dicho: Feliz aquel que no 
se escandalice de mí?, ¿cómo ahora tributa a Juan tan grandes elo- 


6. Ja 3, 26. 

7. JERÓNIMO, en la Ep. 121, 1 dirigida a Algasia, hace cierta exégesis al res- 
pecto que, sin duda, es deudora de Orígenes. Esta carta es del año 406/407. 

8. Mt 11, 6. 
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gios? Pero como la multitud que lo rodeaba ignoraba el misterio 
que encerraba la pregunta y pensaba que Juan dudaba de Cristo a 
quien él mismo había señalado, para que entendieran que Juan 
había preguntado no por sí mismo sino para instruir a sus discí- 
pulos, dice: ¿Qué salisteis a ver en el desierto? ¿Acaso a un hom- 
bre semejante a una caña sacudida por todos los vientos, un espí- 
ritu inconstante que dudaba de aquel a quien él había anunciado? 
¿O tal vez siente contra mí el aguijón de la envidia y su predica- 
ción busca una gloria vana para sacar provecho de ella? ¿Por qué 
habría de codiciar riquezas? ¿Para tener abundancia de manjares? 
Él se alimenta de langostas y miel silvestre. ¿O para vestirse con 
ropas muelles? Sus vestidos son de piel de camello’. Este alimento 
y estos vestidos tienen por asilo una prisión y tal es la morada del 
que predica la verdad. Pero los aduladores, los que buscan veňta- 
jas y corren tras las riquezas, que viven entre delicias y se visten 
con vestiduras muelles, habitan en las casas de los reyes. Con esto 
se nos muestra que una vida austera y una predicación austera 
deben evitar las cortes de los reyes y los palacios de los hombres 
voluptuosos. 


9. Entonces, ¿a qué salisteis?, ¿a ver un profeta? Sí, os digo y más 
que profeta. Juan es mayor que los otros profetas porque a aquel 
que ellos habían anunciado que iba a venir, él lo mostró con el dedo 
diciendo: He aquí el Cordero de Dios que quita el pecado del 
mundo". Y como al privilegio de profeta se le añadió al Bautista el 
honor de haber bautizado al Señor, éste le atribuye un aumento de 
méritos, basándose en el testimonio de Malaquías que lo anuncia 
también como ángel!!. Pensamos que aquí Juan es llamado ángel no 
por compartir su naturaleza sino por la dignidad de su oficio, a 
saber, el de enviado que debía anunciar al Señor que iba a venir. 


11. En verdad os digo que no ha surgido entre los nacidos de 
mujer uno mayor que Juan el Bautista. Dice: entre los nacidos de 


9. CÉ. Mt 3, 4. 
10. Jn 1, 29. 
11. CÉ. M1 3, 1. 
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mujer. Juan es antepuesto a los hombres nacidos de una mujer y 
de su unión con el hombre, no a aquel que nació de la Virgen y 
del Espíritu Santo. Sin embargo en lo que dijo: No ha surgido 
entre los nacidos de mujer uno mayor que Juan el Bautista, no lo 
antepuso a los otros profetas y patriarcas y a todos los hombres, 
sino que lo situó en el mismo plano que los demás. De que los 
otros no son mayores que él no se sigue que él sea mayor que los 
otros, sino que es igual a los demás santos. 

Sin embargo, el más pequeño en el Reino de los Cielos es mayor 
que él. Muchos quieren entender esto del Salvador, que es menor 
en edad pero mayor en dignidad. Nosotros, entendamos sencilla- 
mente que todo santo que ya está con Dios es mayor que aquel 
que aun está en el combate. Una cosa es poseer la corona de la vic- 
toria, otra es luchar aun en la batalla. Algunos quieren entenderlo 
así: el último ángel que sirve a Dios en el cielo es mejor que el pri- 
mer hombre —el mayor en dignidad- que vive en la tierra”. 


12. Desde los días de Juan el Bautista hasta ahora, el Reino de 
los Cielos sufre violencia. Si Juan, como dijimos arriba, fue el pri- 
mero en predicar la penitencia a los pueblos diciendo: Convertíos, 
porque ha llegado el Reino de los Cielos?, por tanto, desde sus 
días el Reino de los Cielos sufre violencia, y los violentos lo arre- 
batan. En efecto, es una gran violencia haber sido engendrado de 
condición terrena y buscar mediante la virtud la posesión del cielo 
que no hemos recibido por naturaleza’, 


13. Pues todos los profetas, lo mismo que la Ley, profetizaron 
basta Juan. No porque después de Juan excluya a los profetas (le- 
emos en los Hechos de los Apóstoles que Agabo profetizó, como 
también las cuatro hijas vírgenes de Felipe’), sino que la Ley y los 


12. Esta misma exégesis hace JERÓNIMO en la Ep. 121, 1, dirigida a Algasia. La 
carta data del año 406/407. 

13. Mt 3, 2. 

14. Cf. JERÓNIMO, Ep., 121, 1. «Desde su predicación, el reino de los cielos 
sufre fuerza, pues el que nació hombre desea ser ángel, y el animal terreno busca 
vivienda en el cielo» ( a Algasia). 

15. Cf. Ach 11, 28; 21, 9. 


IL MATEO 11, £1 - 11, 15 115 


profetas cuyos escritos leemos anunciaron al Señor en todas sus 
profecías. Por tanto cuando dice: Todos los profetas y la Ley pro- 
fetizaron hasta Juan, muestra que ha llegado el tiempo de Cristo, 
pues aquel que ellos anunciaban que vendría, Juan lo proclamó 
como quien ya había venido. 


14. 15. Si queréis admitirlo, él es Elías, el que iba a venir. El 
que tenga oídos para oír que oiga. Que lo dicho: Si queréis admi- 
tirlo, él es Elías, es misterioso y requiere inteligencia lo demues- 
tran las palabras siguientes del Señor: El que tenga oídos para oír, 
que oiga, Pues si el sentido fuera claro y el significado evidente, 
¿por qué iba a ser necesario prepararnos para comprenderlo? Juan 
es llamado Elías no en el sentido de ciertos filósofos necios, de al- 
gunos herejes que apelan a la metempsícosis*, sino porque según 
otro testimonio del Evangelio, vino con el espíritu y el poder de 
Elías y tuvo la misma gracia y plenitud del Espíritu Santo”. Ade- 
más, Elías y Juan son iguales en cuanto a la austeridad de vida y al 
rigor de la doctrina. Aquél en el desierto, éste en el desierto; aquél 
se ceñía con un manto de piel y éste tenía un cinturón de la misma 
especie. Aquél por haber censurado al rey Acab y a Jezabel su im- 
piedad, se vio obligado a huir"*; éste por haber denunciado la 
unión ilícita de Herodes y Herodías es decapitado”. Algunos 
piensan que Juan es llamado Elías porque así como según Mala- 
quías, Elías precederá la segunda venida del Salvador y anunciará 
al Juez que viene”, lo mismo hizo Juan en la primera venida. 
Ambos son mensajeros, uno de la primera venida del Señor y el 
otro de la segunda. 


16. Literalmente significa hacer pasar a un alma a distinto cuerpo. Es una doc- 
trina religiosa y filosófica de varias escuelas orientales, y renovada por otras de 
Occidente, según la cual transmigran las almas después de la muerte a otros cuer- 
pos más o menos perfectos, conforme a los merecimientos alcanzados en la exis- 
tencia anterior. 

17. Cf. Le 1, 17. 

18. Cf. 1 R 19, 3. 

19. Cf. Mt 14, 3-11. 

20. Cf. MI 4, 5, 


116 JERÓNIMO 


16 - 19. Pero, ¿con quién compararé a esta generación? Se pare- 
ce a los muchachos que sentados en la plaza se gritan unos a otros di- 
ciendo: Os hemos tocado la flauta y no habéis bailado, os hemos en- 
tonado endechas y no os habéis lamentado. Porque vino Juan que ni 
comía ni bebía y dicen: Está endemoniado. Vino el Hijo del hombre 
que come y bebe y dicen: Abí tenéis un comilón y un borracho 
amigo de publicanos y pecadores. Y la Sabiduría se ha acreditado 
por sus hijos. Los muchachos sentados en la plaza que gritan y dicen 
a sus compañeros: Os hemos tocado la flauta y no habéis bailado, os 
hemos entonado endechas y no os habéis lamentado, son compara- 
dos a esa generación de los judíos, porque dice la Escritura: ¿Con 
quién compararé a esta generación? Se parece a los muchachos sen- 
tados en la plaza, etc. Por tanto no nos es permitido comprender 
según nuestro propio juicio ni interpretar alegóricamente; antes 
bien, lo que diremos sobre los muchachos lo referiremos a la com- 
paración con esta generación. Los muchachos sentados en la plaza 
son aquellos de quienes habla Isaías: Aquí estamos yo y los hijos que 
me ba dado Dios”; y en el salmo dieciocho: La palabra del Señor es 
verdadera, da sabiduría a los pequeños”. Y en otro lugar: De la 
boca de los niños de pecho bas sacado una alabanza perfecta”. Estos 
son pues los niños que se sentaron en la plaza, en la agorá —el tér- 
mino griego es más expresivo— donde hay muchas mercancías. Y 
como el pueblo judío no quería escuchar, no sólo le hablaron sino 
que le gritaron con todas sus fuerzas: Os hemos tocado la flauta y 
no habéis bailado. Con nuestros cantos os hemos exhortado a hacer 
buenas obras, a bailar al son de nuestra flauta, como bailó David 
ante el Arca del Señor”, y no habéis querido. Nos hemos lamenta- 
do y os hemos llamado a la penitencia y tampoco habéis querido 
hacer esto, despreciando ambas predicaciones, las exhortaciones 
tanto a la virtud como a la penitencia después de los pecados. Y no 
es de extrañar que hayáis despreciado ambos caminos de salvación, 
ya que despreciáis tanto el ayuno como la saciedad. Si el ayuno os 
agrada, ¿por qué os desagrada Juan? Si la saciedad, ¿por qué os de- 


21. Is 8, 15. 

22. Sal 18, 8. 

23. Sal 8, 3. 

24. Cf. 2 S 6, 14. 
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sagrada el Hijo del hombre? A uno lo consideráis endemoniado, al 
otro, glotón y borracho. Así, porque no habéis querido recibir nin- 
guna de las dos disciplinas, la Sabiduría, a saber, el designio y la 
doctrina de Dios, se ha acreditado por sus hijos”. En cuanto a mí 
que soy el poder de Dios y la sabiduría de Dios%, mi conducta ha 
sido justificada por los apóstoles, mis hijos, a quienes el Padre ha 
revelado lo que ocultó a los sabios y a los que se consideraban pru- 
dentes”. En algunos evangelios se lee: La Sabiduría ha sido acredi- 
tada por sus obras. En efecto, la Sabiduría no busca el testimonio 
de la palabra, sino de las obras. 


20. Entonces se puso a maldecir a las ciudades en las que se ha- 
bían realizado la mayoría de sus milagros, porque no se habían 
convertido. Los reproches a las ciudades de Corozaín, Betsaida y 
Cafarnaúm quedan patentes por el comienzo de este pasaje. Les 
reprocha el no haber hecho penitencia después de haber visto tan- 
tos milagros y signos. 


21. 22. ¡Ay de ti Corozaín! ¡Ay de ti Betsaida! Porque si en 
Tiro y en Sidón se hubieran becho los milagros que se han hecho en 
vosotras, tiempo ba que en sayal y ceniza se habrían convertido. 
Por eso os digo que en el día del Juicio habrá menos rigor para 
Tiro y Sidón que para vosotras. El Salvador se lamenta sobre Co- 
rozaín y Betsaida, ciudades de Galilea, porque después de tan 
grandes signos y milagros no hicieron penitencia. Se les anteponen 
Tiro” y Sidón”, ciudades dedicadas a la idolatría y a los vicios. Se 


25..Cf. Lc 7, 33-34. 

26. Cf. 1 Co 1, 24. 

27. Cf. Mt 11, 25; Rm 12, 16. 

28. Le 7, 35. 

29. Era un puerto y ciudad-estado importante en la costa de Fenicia (Siria). 
En realidad, Tiro tenía dos puertos: uno en el continente y el otro en una isla fren- 
te a la costa, La «edad de oro» de Tiro fue la época de David y Salomón. El co- 
mercio era floreciente, y las especialidades de la ciudad eran los objetos de vidrio y 
tejidos de púrpura de alta calidad, con tintes obtenidos de los caracoles marinos. 
Los salmos y los profetas condenan frecuentemente el orgullo y los lujos de Tiro. 

30. Puerto fenicio (cananeo) en la costa del actual estado del Líbano. En Sidón 
trabajaban muchos artífices de calidad. La ciudad exportaba tallas de marfil, joyas 
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les anteponen porque éstas sólo pisotearon la ley natural, mientras 
que aquéllas después de haber transgredido la ley natural y escri- 
ta, también despreciaron los signos obrados en ellas. Buscamos 
dónde está escrito que el Señor hizo signos en Corozaín y Betsai- 
da. Más arriba leímos: Y recorría todas las ciudades y aldeas sa- 
nando toda enfermedad”, etc. Hay que pensar por tanto, que 
entre las otras ciudades y aldeas donde el Señor hizo milagros es- 
taban también Corozaín y Betsaida. 


23. Y tú, Cafarnaúm, ¿te vas a encumbrar basta el cielo? 
Hasta el infierno te hundirás. En otro texto leemos: Y tú, Cafar- 
naúm que has sido exaltada hasta el cielo, hasta los infiernos te 
hundirás*. Aquí hay dos interpretaciones: descenderás a los in- 
fiernos porque con gran soberbia resististe a mi predicación, o 
bien porque exaltada hasta el cielo por mi morada en ti y por mis 
signos y prodigios, teniendo un tan grande privilegio serás ator- 
mentada con mayores suplicios porque no quisiste creer en ellos. 

Porque si en Sodoma se hubieran hecho los milagros que se 
han hecho en ti, aún subsistiría hasta el día de hoy. El lector 
prudente podrá preguntar: Si Tiro, Sidón y Sodoma podrían 
haber hecho penitencia por la predicación del Salvador y ante 
sus signos milagrosos, no tienen culpa por no haber creído; 
culpable es el que guardó silencio, el que no quiso predicar a 
los que hubieran hecho penitencia. La respuesta es fácil, mani- 
fiesta: nosotros ignoramos los juicios de Dios y las disposicio- 
nes particulares de su designio misterioso. El Señor se había 
propuesto no traspasar los límites de la Judea para no dar a los 
fariseos y sacerdotes un pretexto justificado de persecución. 
Por eso antes de su pasión ordenó a sus apóstoles: No toméis el 


de oro y plata y cristalería fina. Como toda ciudad fenicia, era prácticamente inde- 
pendiente. Cuando los israelitas conquistaron Canaán, no lograron tomar Sidón. 
El rey Ajab de Israel se casó con la hija del rey de Sidón (Jezabel), que impulsó el 
culto a Baal. Los profetas lanzarán maldiciones sobre las ciudades de Tiro y Sidón 
por su idolatría y sus vicios (cf. Jr 25; Ez 26; 27; 32). En tiempos de Jesús, la ma- 
yoría de los habitantes de la ciudad eran griegos. 

31. Mt 9, 35. 

32. Le 10, 15. 
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camino de los gentiles ni entréis en las ciudades de los samarita- 
nos%. Por tanto Corozaín y Betsaida son condenadas porque 
no quisieron creer al Señor, presente en ellas; Tiro y Sidón son 
justificadas porque creyeron a sus apóstoles”. No averigúes en 
qué tiempo, ya que los ves creer y ser salvados. En Cafarnaúm, 
que significa ciudad muy hermosa, es condenada la incrédula 
Jerusalén a quien se le dice por Ezequiel: Sodoma resulta ser 
más justa que tú”. 


25. En aquel tiempo tomando Jesús la palabra dijo: Yo te ben- 
digo (confiteor) Padre, Señor del cielo y de la tierra. La confesión 
no siempre significa penitencia, sino también acción de gracias 
como leemos muy frecuentemente en los salmos. Que lo oigan los 
que acusan falsamente al Salvador de ser no hijo sino criatura de 
Dios”; él llama a Dios Padre suyo, lo llama Señor del cielo y de la 
tierra. Si él también es criatura y la criatura puede llamar Padre a 
su Creador, fue una necedad no llamarlo también Señor suyo del 
cielo y de la tierra, o Padre suyo y del cielo y de la tierra. 

Porque bas ocultado estas cosas a sabios e inteligentes y se las 
has revelado a los pequeños. Da gracias y exulta de gozo en su 
Padre porque ha revelado a los apóstoles los misterios de su veni- 
da, ignorados por los escribas y fariseos, que se consideran sabios 
y son inteligentes a sus propios ojos. La Sabiduría se ha acredita- 
do por sus hijos”. 


33. Mt 10, 5. 

34. Varias citas bíblicas dan testimonio de esto. Marcos 3, 8 dice, en efecto 
que: »na gran muchedumbre de Galilea... de los alrededores de Tiro y Sidón, al oír 
lo que bacía acudió a él. Por su parte, Mateo 15, 21 menciona que Jesús se retiró a 
la región de Tiro y Sidón donde, según Jerónimo, el Señor enseñaba a sus apósto- 
les. El apóstol Pablo, en su subida a Jerusalén, pernoctó siete días en Tiro donde 
encontró a algunos discípulos (cf. Hch 21, 3); y en su último viaje, a Roma, pasó 
por el puerto de Sidón, donde visitó a unos amigos (cf. Hch 27, 3). 

35 . JERÓNIMO en el Libro de interpretaciones de nombres hebreos 64, 1.11-12 
ofrece otra etimología para Cafarnaúm: villa consolationis. 

36. Ez 16, 52. 

37. Referencia clara a los arrianos. 

38. Mr 11, 19. 
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26. Sí, Padre, pues tal ha sido tu beneplácito. Habla al Padre 
con ternura para que lleve a buen término los beneficios comen- 
zados en sus apóstoles. 


27. Todo me ha sido entregado por mi Padre. Entiende en sen- 
tido místico al Padre que entrega y al Hijo que recibe. De otro 
modo, si queremos entenderlo según nuestra fragilidad, cuando 
comienza a tener el que recibe, comienza a no tener el que ha 
dado. En todas las cosas que le han sido entregadas no hay que 
entender el cielo y la tierra, los elementos y lo demás que él 
mismo hizo y creó, sino aquellos que por medio del Hijo tienen 
acceso al Padre, los que antes fueron rebeldes y-luego comenzaron 
a conocer a Dios. 

Nadie conoce al Hijo sino el Padre, y nadie conoce al Padre 
sino el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiere revelar. Avergůén- 
cese Eunomio que se jacta de conocer al Padre y al Hijo como 
ellos se conocen a sí mismos”. Pero si insiste y se consuela en su 
locura a causa de lo que sigue: y aquel a quien el Hijo lo quiera re- 
velar, una cosa es conocer lo que se conoce por igualdad de natu- 
raleza y otra, conocer por la dignación del que revela. 


28. Venid a mí todos los que estáis fatigados y agobiados y yo 
os aliviaré. Enorme es el peso del pecado, y el profeta Zacarías lo 
atestigua diciendo que la iniquidad está sentada sobre una mesa de 
plomo*. También se lamenta el salmista diciendo: Mis culpas son 
como un peso que supera mis fuerzas*!, O en todo caso a los que 
oprimía el yugo de la Ley, los invita a la gracia del Evangelio. 


39. Eunomio, obispo arriano de Cízico, proclamaba que el Hijo no es seme- 
jante al Padre. Después de ordenado diácono había sido promovido a la sede de 
Cízico en el 360, El pueblo lo expulsó de esta ciudad y se dirigió a Constantino- 
pla, donde se le consideraba como obispo titular. Después de la muerte del obispo 
Aecio (arriano radical) se convirtió en el jefe principal de esta facción de obispos 
orientales contrarios a Nicea. Asistió al concilio de Constantinopla del 383, siendo 
desterrado poco después por el emperador Teodosio. Murió a finales del siglo IV. 
Fue un autor prolífico, de quien poseemos pocas obras. Basilio de Cesarea y Gre- 
gorio de Nisa combatieron su doctrina. 

40. Cf. Za 5,7. 

41. Sal 37, 5. 
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: 30. Porque mi yugo es suave y mi carga ligera. ¿Cómo puede 
ser más ligero el Evangelio que la Ley cuando la Ley condena el 
homicidio y el Evangelio la irat? ¿Cómo la gracia del Evangelio 
es más fácil si la Ley castiga el adulterio y el Evangelio la con- 
cupiscencia*? En la Ley hay muchos preceptos que según ense- 
ña manifiestamente el Apóstol son imposibles de cumplir*. En 
la Ley se exigen obras y el que las hace vivirá por ellas*, El 
Evangelio requiere la buena voluntad y aun cuando ésta no al- 
canzara su efecto, con todo no se verá privada de recompensa. 
El Evangelio prescribe hacer lo que podemos: por ejemplo no 
ceder a la concupiscencia, lo cual depende de nosotros. La Ley 
no castiga el deseo de la voluntad, castiga el efecto: no cometas 
adulterio. Imagina a una virgen que durante una persecución ha 
sido violada. Según el Evangelio, como ella no ha pecado volun- 
tariamente se la recibe como virgen. Según la Ley, se la rechaza 
como corrupta. 


Capítulo 12 


1. En aquel tiempo Jesús atravesaba unos sembrados en sába- 
do. Sus discipulos sintieron hambre y se pusieron a arrancar espigas 
y a comerlas. Como leemos también en otro evangelista, eran im- 
portunados hasta tal punto que no tenían tiempo ni para comer*, 
Por tanto en su condición de hombres tenían hambre. El hecho de 
que frotan con sus manos las espigas de trigo para satisfacer su 
hambre demuestra la gran austeridad de su vida, ya que no buscan 
manjares apetitosos sino un alimento sencillo. 


2. Al verlo, los fariseos le dijeron: Mira, tus discípulos hacen lo 
que no es lícito hacer en sábado. Observa que los primeros após- 
toles del Salvador destruyen la letra del sábado. Esto va contra los 


42. Cf. Ex 20, 13; Mt 5, 23. 
43, Cf. Ex 20, 15; Mt 5, 28. 
44. Cf. Rm 7, 14-23. 

45. Cf. Lv 18, 5; Pr 4, 4; 7, 2. 
46. Cf. Mc 3, 20; 6, 31. 
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ebionitast? que aceptan a los otros apóstoles, pero rechazan a 
Pablo por considerarlo transgresor de la Ley. 


3. 4. Pero él les dijo: ¿No habéis leído lo que hizo David cuan- 
do sintió hambre él y los que lo acompañaban, cómo entró en la 
Casa de Dios y comieron los panes de la proposición que no le era 
lícito comer a él ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes? 
Para refutar la calumnia de los fariseos evoca una antigua historia: 
Cuando David huía de Saúl, llegó a Nob. Recibido por el sacer- 
dote Ajimélec pidió alimentos; como aquél no tenía panes comu- 
nes, le dio los panes consagrados, de los que sólo podían comer 
los sacerdotes y levitas. Le preguntó solamente si sus hombres se 
habían abstenido del trato con mujeres. David le respondió: desde 
ayer y antes de ayer. Y el sacerdote no vaciló en darle los panes 
pues consideraba que era mejor -según la palabra del profeta: 
Quiero misericordia y no sacrificio*- liberar a los hombres del pe- 
ligro del hambre, que ofrecer un sacrificio a Dios“ Ofrenda agra- 
dable a Dios es la salvación del hombre. Por tanto el Señor argu- 
ye diciendo: Si David es santo y vosotros no reprocháis al 
sacerdote Ajimélec, y ambos infringieron el mandato de la Ley 
con una excusa legítima porque se trataba del hambre, ¿por qué 
no excusáis en los apóstoles lo que excusáis en otros? Con todo, 
hay una gran diferencia: los unos frotan espigas con sus manos el 
sábado, los otros comieron los panes de los levitas, y además a la 
solemnidad del sábado se añadía la de los días de la luna nueva en 
los que David, invitado al festín, había huído del palacio del rey*, 
Observa que ni David ni sus compañeros recibieron los panes 
antes de haber respondido que se habían abstenido del trato con 
mujeres. 


5. ¿Y no habéis leído también en la Ley que los sacerdotes en 
el Templo quebrantan el descanso del sábado sin incurrir en culpa? 


47. Sobre los ebionitas, véase la nota correspondiente en el prefacio de Jeró- 
nimo. 

48. Os 6, 6. 

49, Cf. 1 S 21, 1-6. 

50. Cf. 1 S 20, 14.24.27. 
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Vosotros acusáis injustamente a mis discípulos, dice, porque al 
pasar por los sembrados han frotado espigas; lo hicieron acucia- 
dos por el hambre. Pero vosotros violáis el sábado en el Templo 
inmolando víctimas, matando toros, quemando holocaustos sobre 
un montón de leña; y según el testimonio de otro Evangelio, cir- 
cuncidáis a los niños en sábado*!, de modo que para observar otra 
de las leyes, vosotros violáis el sábado. Las leyes de Dios nunca se 
contradicen unas a otras. Con gran habilidad, donde podían acu- 
sar a los discípulos de transgresión de la Ley, dice que ellos si- 
guieron el ejemplo de David y de Ajimélec. Y lanza contra los 
mismos calumniadores la acusación de la verdadera violación del 
sábado. 


6. Yo os digo que bay aquí algo mayor que el Templo. «Aquí» 
(bic) debe entenderse no como pronombre sino como adverbio de 
lugar: el lugar que contiene al Señor del Templo es mayor que el 
Templo. 


7. Si hubieseis comprendido lo que significa: Quiero misericor- 
dia, no sacrificio, no condenaríais a los inocentes. Qué significa: 
Quiero misericordia, no sacrificio, lo hemos explicado más arriba”, 
Lo que sigue: No condenaríais a los inocentes hay que entenderlo 
de los apóstoles y el sentido es: Si aprobáis la misericordia de Aji- 
mélec porque restauró a David y a sus compañeros que sufrían 
hambre, ¿por qué condenáis a mis discípulos que no han hecho 
nada de esto? 


9. 10. Pasó de allí y se fue a la sinagoga de ellos. Había allí un 
hombre que tenía una mano seca. El curado en decimotercer lugar 
es el de la sinagoga. Observemos que la mano seca no se encuen- 
tra en el camino ni afuera, sino en la asamblea de los judíos. 

Y le preguntaron si era lícito curar en sábado, para poder acu- 
sarlo. Como había justificado con un ejemplo convincente la vio- 
lación del sábado que los fariseos reprochaban a sus discípulos, 


51. Cf. Jn 7, 22. 
52. Véase más arriba el comentario que ha hecho a 12, 4. 
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quieren acusarlo a él y le preguntan si es lícito curar en los días de 
sábado. Si no cura lo acusarán de crueldad o de impotencia, si cura 
lo acusarán de transgresión de la Ley. 


11. 12, Él les dijo: ¿Quién de vosotros que tenga una sola 
oveja, si ésta cae en un pozo en sábado, no la agarra y la saca? 
Pues, ¡cuánto más vale un hombre que una oveja! Por tanto es lí- 
cito hacer bien en sábado. Resuelve la pregunta propuesta conde- 
nando la avaricia de los que interrogan. Si vosotros, dice, os apre- 
suráis a sacar del pozo en sábado, una oveja u otro animal caído 
en él, no a causa del animal sino por vuestra avaricia, con cuánta 
mayor razón debo yo liberar a un hombre, que vale mucho más 
que una oveja. 


13. Entonces dice al hombre: Extiende la mano. Él la extendió 
y quedó restablecida, sana como la otra. En el Evangelio que usan 
los nazarenos y ebionitas*, que recientemente hemos traducido 
del hebreo al griego, llamado generalmente evangelio auténtico de 
Mateo, este hombre que tenía una mano seca es un albañil que 
pide auxilio suplicando: «Yo era albañil y ganaba el pan con el tra- 
bajo de mis manos; te ruego, Jesús, sáname para evitarme la ver- 
gúenza de tener que mendigar mi alimento». Hasta la venida del 
Salvador había una mano seca en la sinagoga de los judíos y en ella 
no se hacían las obras de Dios. Cuando él vino a la tierra, la mano 
derecha fue restituida en la persona de los apóstoles que creyeron, 
y pudo reanudar su trabajo anterior. 


14. Enseguida los fariseos salieron y se confabularon para bus- 
car la forma de acabar con él. Traman emboscadas contra el Señor 
por envidia. En efecto, ¿qué había hecho para provocar en los fa- 
riseos la intención de matarlo? Ciertamente porque un hombre 
había extendido su mano. ¿Qué fariseo no extiende la mano en día 
sábado para llevar alimentos, ofrecer una copa y las demás cosas 
necesarias para la vida? Por tanto si extender la mano, llevar ali- 


53, Acerca de esta obra, véase más arriba la nota correspondiente al comenta- 
rio a 6, 11 (libro I). 
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mentos y bebida en día sábado no es un delito, ¿por qué acusan en 
otro lo que manifiestamente hacen ellos mismos, sobre todo con- 
siderando que el albañil no había llevado nada de eso sino que ex- 
tendió una sola mano por orden del Señor? 


15. Jesús al saberlo se retiró de allí. Conociendo las embosca- 
das de ellos, el designio de perder a su Salvador, se alejó de allí 
para quitar a los fariseos una ocasión de impiedad contra él. 


18. He aquí a mi siervo, mi bien amado, a quien elegí, etc. El 
profeta Isaías dice, en nombre del Padre: Pondré mi espíritu sobre 
él 5, Pone el Espíritu no sobre el Verbo de Dios y Unigénito que 
procede del seno del Padre“*, sino sobre aquel de quien se dijo: He 
aquí a mi siervo. 


19. Y nadie oirá su voz en las plazas. Porque ancha es la puer- 
ta y espacioso el camino que lleva a la perdición y son muchos los 
que entran por ella%, ¿Quiénes son estos muchos? Los que no es- 
cuchan la voz del Salvador porque no están en el camino estrecho 
sino en el espacioso. 


20. No quebrará la caña cascada y no apagará la mecha bu- 
meante. El que no tiende su mano al pecador ni lleva la carga de 
su hermano”, ése quiebra la caña cascada. Y el que desprecia una 
débil centella de fe en los pequeños, ése apaga la mecha humeante. 
Cristo no hizo ninguna de estas dos cosas porque él había venido 
a salvar lo que estaba perdido*, 


22. Entonces le presentaron un endemoniado ciego y mudo. Y 
lo curó, de suerte que el mudo hablaba y veía. Tres milagros se re- 
alizaron simultáneamente en un solo hombre: el ciego ve, el mudo 
habla, el poseído del demonio es liberado. Lo que entonces se 


54. Is 42, 1. 

55. Cf. Jn 1, 13; 8, 42. 

56. Mt 7, 13. 

57. Cf. Ga 6, 2. 

58. Cf. Mt 18, 11; Le 19, 10. 
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realizó en sentido carnal, se realiza también cada día en la conver- 
sión de los creyentes. Después de la expulsión del demonio, pri- 
mero ven la luz de la fe, luego su boca, antes muda, se abre para 
alabar a Dios. 


25. Pero Jesús conociendo sus pensamientos, les dijo: Todo 
reino dividido contra sí mismo se destruye. Las multitudes se 
asombraban y confesaban que el autor de signos tan grandes era 
el Hijo de David, pero los fariseos atribuían las obras de Dios al 
príncipe de los demonios. El Señor no responde a sus palabras 
sino a sus pensamientos para obligarlos por lo menos así a creer 
en el poder de aquel que veía en el secreto de los corazones”. 


26. Si Satanás expulsa a Satanás, está dividido contra sí mismo, 
¿Cómo, pues, va a subsistir su reino? No puede subsistir un reino, 
una ciudad, divididos contra sí mismos. Así como las cosas pe- 
queñas crecen en la concordia, las más grandes se disuelven por la 
discordia*, Por tanto si Satanás lucha contra sí mismo, si el de- 
monio es enemigo de los demonios, tendría que haber llegado el 
fin del mundo y las potencias enemigas ya no tendrían lugar en él, 
porque la guerra entre ellas es la paz para los hombres. Escribas y 
fariseos, si vosotros pensáis que los demonios huyen obedeciendo 
a su príncipe para engañar la ignorancia de los hombres con una 
simulación fraudulenta, ¿qué podréis decir de las curaciones de los 
cuerpos realizadas por el Señor? Otra cosa es que atribuyáis tam- 
bién a los demonios las enfermedades corporales y poderes espiri- 
tuales extraordinariosó!, 


59. Veáse lo que escribió al comentar más arriba 9, 3: la lectura de los secre- 
tos de los corazones es presentada por Jerónimo como un signo claro de la divini- 
dad de Jesús. 

60. Aquí Jerónimo está citando una frase célebre de un discurso del historia- 
dor romano SALUSTIO (Yugurta 10, 6): un sacerdote, en presencia del rey Micipsa, 
invita a sus hijos a la concordia. 

61. En la Ep. 42, 1 -sobre la blasfemia irremisible contra el Espíritu Santo- di- 
rigida a Marcela, JERÓNIMO, al comentar este texto de Mateo aclara esta frase, pero 
la ironía contenida en ella permanece todavía oscura. La carta es del año 385. 
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27. Y si yo expulso los demonios por el poder de Beelzebul, 
¿por quién los expulsan vuestros hijos? Por eso ellos serán vuestros 
jueces. Según la costumbre llama «hijos de los judíos» a los exor- 
cistas de esta nación o a los apóstoles nacidos de su raza. Si se trata 
de los exorcistas que expulsaban demonios por la invocación de 
Dios, la hábil pregunta del Señor los fuerza a confesar que esto es 
obra del Espíritu Santo. Si la expulsión de los demonios que hacen 
vuestros hijos se atribuye a Dios, no a los demonios, ¿por qué la 
misma obra realizada por mí no tendría la misma causa? Por tanto 
ellos serán vuestros jueces, no porque tengan este poder sino por 
comparación, ya que ellos atribuyen la expulsión de los demonios 
a Dios y vosotros a Beelzebul*, príncipe de los demonios. Pero si 
esto se ha dicho de los apóstoles, y es lo que conviene entender 
aquí, ellos serán vuestros jueces porque se sentarán sobre doce 
tronos para juzgar a las doce tribus de Israel“?. 


28. Pero si por el Espíritu de Dios expulso los demonios, es que 
ha llegado el Reino de Dios. En Lucas encontramos esta versión: 
Pero si por el dedo de Dios expulso los demonios“. Este es el dedo 
que reconocen también los magos que oponían sus signos a los de 
Moisés y Aarón diciendo: Es el dedo de Dios“, dedo por el cual 
fueron escritas las tablas de piedra en el monte Sinaí“. Si, pues, el 
Hijo es la mano y el brazo de Dios, y el Espíritu Santo su dedo, 
una única es la substancia del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
No te escandalices por la desigualdad de los miembros ya que la 
unidad del cuerpo te edifica. Ha llegado a vosotros el Reino de 
Dios: O el Señor se designa a sí mismo como está escrito de él en 
otra parte: El Reino de los cielos ya está entre vosotros? y: En 
medio de vosotros está uno a quien no conocéis, O bien se trata 


62. Sobre Beelzebul, véase más arriba la nota correspondiente en el comenta- 
rio a Mt 10, 25. 

63. Cf. Mt 19, 28. 

64. Lc 11, 20. 

65. Cf. Ex 8, 15. 

66. Cf. Dt 9, 10. 

67. Lc 17, 21. 

68. Jn 1, 26. 
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de aquel reino que habían predicado Juan y el mismo Señor: Con- 
vertíos porque ha llegado el Reino de los cielos. Hay un tercer 
reino, el de la sagrada Escritura, que es quitado a los judíos y en- 
tregado a un pueblo que produzca sus frutos”. 


29. O, ¿cómo puede entrar en la casa del fuerte y saquear sus 
efectos si no ata primero al fuerte? Entonces podrá saquear su casa. 
No debemos sentirnos seguros. Nuestro adversario es reconocido 
como fuerte por las palabras mismas de su vencedor. Su casa es el 
mundo, que está establecido en el mal no por la dignidad del Cre- 
ador sino por la fuerza del culpable”!. Sus efectos hemos sido no- 
sotros en otro tiempo. El fuerte ha sido atado y relegado al Tárta- 
ro”, pisoteado por el pie del Señor. La sede del tirano ha sido 
saqueada y los cautivos han sido liberados de su cautividad”. 


30. El que no está conmigo está contra mí, y el que no recoge 
conmigo, desparrama. No hay que pensar que esto se refiere a los 
herejes y a los cismáticos, aunque por añadidura se lo podría inter- 
pretar así. Sino que según lo que sigue y según el contexto del pa- 
saje, se refiere al diablo, porque no se pueden comparar las obras 
del Salvador con las de Beelzebul. Este quiere retener cautivas las 
almas de los hombres, el Señor quiere que sean liberadas. Uno pre- 
dica a los ídolos, el otro, el conocimiento del Dios único. Uno im- 
pulsa hacia los vicios, el otro nos vuelve hacia la virtud. ¿Cómo 
podrían estar de acuerdo aquellos cuyas obras son diversas? 


32. Y al que diga una palabra contra el Hijo del hombre, se le 
perdonará; pero al que la diga contra el Espíritu Santo, no se le 
perdonará ni en este mundo ni en el otro. Y, ¿cómo algunos de no- 


69. Mt 3, 2; 4, 17. 

70. Cf. Mit 21, 43, 

71. Cf. 1 Jn 5, 19. 

72. En la mitología era un lugar subterráneo adonde eran conducidos los 
muertos que tenían delitos que expiar; era la morada del dolor, las enfermedades, 
el hambre, etc., cuya puerta estaba vigilada para que nadie escapara del juicio a que 
debería ser sometido a Minos, Éaco y Radamanto, los tres jueces de los infiernos, 

73. Cf. Sal 67, 19. 
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sotros restablecemos en su dignidad a obispos y presbíteros que 
han blasfemado contra el Espíritu Santo, cuando el Salvador dice 
que todo pecado y blasfemia serán perdonados a los hombres 
pero a quienes hayan blasfemado contra el Espíritu Santo no se les 
perdonará ni en este siglo ni en el futuro?*? Pero tal vez podemos 
recurrir al testimonio del evangelista Marcos, que expresa más cla- 
ramente las causas de una ira tan grande: Porque decían: Está po- 
seído por un espíritu inmundo”. Por tanto, al que atribuya las 
obras del Salvador a Beelzebul, príncipe de los demonios, y diga 
que el Hijo de Dios tiene un espíritu inmundo, nunca le será per- 
donada la blasfemia. O tal vez este pasaje debe ser entendido así: 
al que hubiere dicho una palabra contra el Hijo del hombre es- 
candalizado por mi condición carnal, pensando que sólo soy un 
hombre, hijo de un obrero, que tengo por hermanos a Santiago, 
José y Judas”, y soy un hombre glotón y bebedor de vino”, tal 
opinión y blasfemia aunque no está desprovista de culpa, conside- 
rada como un error, puede ser perdonada a causa de la bajeza de 
mi condición corporal. Pero al que entendiendo claramente las 
obras de Dios de modo que no puede negar su poder, aguijonea- 
do por la envidia interpreta perversamente esas mismas obras y 
atribuye a Beelzebul lo que realiza Cristo, el Verbo de Dios, y las 
obras del Espíritu Santo, a aquél no se le perdonará ni en este siglo 
ní en el futuro. 


33. Suponed que el árbol es bueno, su fruto será bueno; supo- 
ned que el árbol es malo, su fruto será malo. Por el fruto se cono- 
ce el árbol. Los acorrala con un silogismo que los griegos llaman 
ápbukton, y nosotros podríamos llamar: sin salida. Los interroga, 
los encierra por todos lados, los bloquea de una y otra parte. Dice: 


74. JERÓNIMO en la Ep. 42 dirigida a Marcela- trata este tema de la blasfemia 
contra el Espíritu Santo, especialmente cuando es efecto de la persecución. Perso- 
nalmente es partidario de la misericordia, y hace alusión del cisma de Novaciano, 
sacerdote romano del siglo III que -basándose en el texto de Mt 12, 32- se oponía 
a la readmisión de aquellos que habían caído. La carta data del año 385. 

75. Mc 3, 30. 

76. Cf. Mt 13, 55. 

77. Cf. Mt 11, 19. 
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Si el Diablo es malo, no puede hacer obras buenas; en cambio si 
las obras que vosotros veis son buenas, en consecuencia no es el 
diablo el que las hace. Es imposible que del mal proceda el bien o 
que del bien proceda el mal. Lo que sigue: 


34. Raza de víboras, ¿cómo podéis hablar cosas buenas siendo 
malos? Muestra que ellos son el árbol malo y producen en abun- 
dancia tantos frutos de blasfemia cuantas semillas del Diablo tie- 
nen. 

35. El hombre bueno del buen tesoro saca cosas buenas, y el 
hombre malo, del tesoro malo saca cosas malas. Aquí muestra de 
qué tesoro sacan blasfemias los mismos judíos, blasfemadores de 
Dios; o bien este juicio está relacionado con la cuestión preceden- 
te: así como un hombre bueno no puede producir cosas malas, ni 
un hombre malo, buenas, así tampoco Cristo puede hacer obras 
malas ni puede el Diablo hacerlas buenas. 


36. Os digo que de toda palabra ociosa que hablen los hom- 
bres darán cuenta en el día del Juicio. También esto está relacio- 
nado con lo anterior y el sentido es éste: Si una palabra ociosa 
que en modo alguno edifica a los oyentes no está desprovista de 
peligro para quien la pronuncia, y en el día del Juicio cada uno 
deberá dar cuenta de sus palabras, ¡cuánto más vosotros que in- 
terpretáis perversamente las obras del Espíritu Santo y decís que 
yo expulso los demonios por el poder de Beelzebul, príncipe de 
los demonios, deberéis dar cuenta de vuestra calumnia? Palabra 
ociosa es la que se dice sin utilidad para el que habla y para el que 
oye: si dejando de lado las palabras serias, hablamos de frivolida- 
des y narramos fábulas antiguas”, Por lo demás, el que replica 
vulgaridades, el que provoca la risa a carcajadas, el que profiere 
alguna obscenidad, será culpable no de palabras ociosas sino de 
palabras criminales. 


78. JERÓNIMO, en la Ep, 121, 10, dirigida a Algasia, trata de las tradiciones ju- 
días llamándolas «fábulas de viejas» (aniles fabulae). Otro tanto piensa acerca de 
las fábulas mitológicas paganas. 
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38. Entonces lo interpelaron algunos escribas y fariseos: Maes- 
tro, queremos ver un signo hecho por ti. Piden un signo como si 
antes no hubieran visto ningún signo. En otro Evangelio está más 
claramente lo que piden: Queremos ver un signo tuyo del cielo”. 
Querían que como Elías, hiciera bajar fuego del cielo* o que como 
Samuel hiciera en verano sonar el trueno, brillar los relámpagos y 
caer la lluviaó!, como si no pudieran interpretar falsamente esas 
cosas atribuyéndolas a perturbaciones ocultas y diversas del aire. 
Tú que interpretas falsamente lo que ves con los ojos, lo que tocas 
con la mano, cuya utilidad experimentas, ¿qué harás con los signos 
que vienen del cielo? Ciertamente responderás que también los 
magos en Egipto hicieron muchos signos procedentes del cielo*, 


39. 40. Él les respondió: ¡Generación malvada y adúltera! Con 
mucha razón dice adúltera, porque había abandonado a su marido 
y, según Ezequiel, se había unido con muchos amantes*, 

Pide un signo y no se le dará otro signo que el signo del profe- 
ta Jonás. Porque de la misma manera que Jonás estuvo en el vien- 
tre de la ballena tres días y tres noches%, así también el Hijo del 
hombre estará en el seno de la tierra tres días y tres noches. Hemos 
discutido de manera más completa este pasaje en los comentarios 
sobre el profeta Jonás; remitimos allí al lector atento. Aquí nos li- 
mitamos a decir brevemente que según la sinécdoque, el todo es 
entendido en la parte; no que el Señor haya permanecido en el in- 
fierno tres días y tres noches enteros, sino porque en los tres días 
con sus noches se entiende una parte del día de la preparación y 
otra del domingo, y todo el sábado. 


41. Los ninivitas se levantarán en juicio contra esta generación 
y la condenarán. No porque tengan poder para dictar una senten- 
cia, sino por comparación y a modo de ejemplo. 


79. Me 8, 11. 

80. Cf. 1 R 18, 38. 
81. CÉ 1 S 12, 18. 
82. Cf. Ex 7, 12.22. 
83. Cf. Ez 16, 26. 
84. Cf. Jon 2, 2. 
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Aquí hay algo más que Jonás. Entiende hic" como adverbio 
de lugar, no como pronombre. Jonás, según los Setenta, predicó 
tres días*, yo, durante tanto tiempo. Él a los asirios, nación incré- 
dula, yo a los judíos, pueblo de Dios. Él a extranjeros, yo a mis 
conciudadanos. Él habló sólo con su voz sin hacer ningún signo; 
yo que hago signos tan grandes, soy calumniado, me consideran 
Beelzebul. Por tanto hay aquí algo más que Jonás, es decir ahora, 
entre vosotros. 


42. La reina del Mediodía se levantará en el Juicio contra esta 
generación y la condenará; porque ella vino de los confines de la 
tierra a oír la sabiduría de Salomón. La reina del Mediodía conde- 
nará al pueblo judío del mismo modo que los ninivitas condena- 
rán a Israel incrédulo. Esta es la reina de Sabá de la que leemos en 
el Libro de los Reyes y en los Paralipómenos*. En medio de gran- 
des dificultades, abandonando su pueblo y su imperio, vino a 
Judea para escuchar la sabiduría de Salomón y le ofreció muchos 
regalos. En Nínive y en la reina de Sabá, la fe aun oculta de los 
gentiles es preferida a Israel. 


43. 45. Cuando el espíritu inmundo sale del hombre, anda va- 
gando por lugares áridos en busca de reposo, pero no lo encuentra, 
etc. Algunos piensan que este pasaje se refiere a los herejes: el es- 
píritu inmundo que antes habitaba en ellos cuando eran gentiles es 
expulsado por la confesión de la fe verdadera. Pero después, cuan- 


85. Véase el comentario que hizo más arriba a 12, 6. 

86. Tal vez esta sea una confusión de Jerónimo. El texto bíblico tanto hebreo 
como griego- dice que Ninive era tan grande que para recorrerla se necesitaban 
tres días, pero Jonás caminó solamente uno anunciando la destrucción de la ciudad 
dentro de cuarenta días. Los ninivitas respondieron enseguida a la predicación del 
profeta (cf. Jon 3, 3-4). Sobre Jonás como figura de Cristo, véase más arriba el co- 
mentario que Jerónimo hace a 8, 24. 

87. Cf. 1 R 10, 1-13 y 2 Cro 9, 1-12. El reino de Sabá se encontraba al sudo- 
este de Arabia, en lo que hoy es cl país del Yemen. Sabá llegó a ser un país rico por 
su comercio en especias, oro y joyas con los países del Mediterráneo. En el siglo X 
a.C., una reina de Sabá viajó más de 1.600 km. en caravana de camellos para cono- 
cer al rey Salomón y comprobar su sabiduría. Posiblemente otro interés de este 
viaje era establecer algún acuerdo comercial. 
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do han pasado a la herejía y han adornado su casa con virtudes si- 
muladas, el diablo vuelve a ellos junto con otros espíritus malos, y 
habita en ellos. Y su estado último se torna peor que el primero. 
Ciertamente la condición de los herejes es peor que la de los gen- 
tiles porque para éstos se puede esperar la fe; en aquellos se da el 
combate de la discordia. El sentido es plausible y aparentemente 
ortodoxo, pero no sé si es conforme a la verdad. Porque termina- 
da la parábola o el ejemplo, sigue diciendo: Así le sucederá tam- 
bién a esta generación malvada. Por tanto estamos obligados a re- 
ferir la parábola no a los herejes o a unos hombres cualesquiera 
sino al pueblo judío, para no dejar el contexto lógico del pasaje 
fluctuando en desorden, en la confusión habitual de los espíritus 
necios, sino para relacionarlo con lo que precede y lo que sigue. El 
espíritu inmundo salió de los judíos cuando recibieron la Ley y 
anduvo por lugares áridos buscando reposo. A saber, expulsado 
de los judíos anduvo por los desiertos de los gentiles; pero des- 
pués, cuando ellos creyeron en el Señor, ya no encontró lugar 
entre los gentiles y dijo: 


44. Me volveré a mi casa de donde salí, me voy a los judíos a 
quienes antes había abandonado. 

Y al llegar la encuentra desocupada, barrida. En efecto, el 
templo de los judíos estaba vacío. No tenía a Cristo como hués- 
ped, el cual había dicho: Levantaos, vámonos de agní*. Y en otro 
lugar: Vuestra casa será abandonada y quedará desierta”. Por 
tanto, no tenían la protección de Dios y de los ángeles; y estaban 
adornados con las observancias superfluas de la Ley y las tradi- 
ciones de los fariseos; el diablo regresa a su primera morada Ile- 
vando consigo otros siete demonios, y el último estado del pueblo 
se torna peor que el primero. Están poseídos por un número 
mayor de demonios los que blasfeman a Cristo Jesús en las sina- 
gogas, que los que estaban poseídos en Egipto antes de conocer la 
Ley; es diferente no creer en el que ha de venir, que no haberlo re- 
cibido cuando vino. En cuanto al número siete -los que se agregan 


88. Jn 14, 20. 
89. Lc 13, 35. 
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al diablo- puedes entenderlo con respecto al sábado o al número 
propio del Espíritu Santo: así como en Isaías se narra que sobre el 
retoño de la raíz de Jesé, sobre la flor que se eleva de su raíz, des- 
cendieron los siete espíritus de las virtudes” así, en sentido con- 
trario, se atribuye el mismo número de vicios al diablo. 


46. 47. Todavía estaba hablando a la muchedumbre cuando su 
madre y sus hermanos que estaban afuera, trataban de hablar con 
él. Alguien le dijo: Abí afuera están tu madre y tus hermanos que 
te buscan. El Señor estaba ocupado en el trabajo de la palabra, en 
la instrucción de los pueblos, en su misión de predicación. Su 
madre y sus hermanos vienen y permanecen afuera, desean ha- 
blarle. Entonces uno anuncia al Salvador que su madre y sus her- 
manos están afuera y lo buscan. Pienso que el que se lo anuncia no 
lo hace por casualidad ni sin malicia, sino que Je tiende una tram- 
pa para ver si antepone la carne y la sangre a su obra espiritual. 
Por eso el Señor desdeña el salir afuera, no porque reniegue de su 
madre y de sus hermanos, sino para responder al que le tendía la 
trampa. 


49. Y extendiendo su mano hacia sus discipulos, dijo: Estos son 
mi madre y mis hermanos. Éstos son mi madre, los que cada día 
me engendran en el alma de los creyentes, éstos son mis herma- 
nos, los que hacen las obras de mi Padre. Por tanto, no renegó de 
su madre, como pretenden Marción” y Manes”, para que se pen- 
sara que había nacido de un fantasma, sino que antepuso los após- 
toles a su familia para que también nosotros cuando haya que es- 
tablecer una comparación entre los afectos, prefiramos el espíritu 
a la carne. Abí afuera están tu madre y tus hermanos que te bus- 
can”. Algunos, siguiendo las divagaciones de los apócrifos, pien- 
san que el Señor tuvo hermanos, hijos de José y de otra mujer, e 


90. Cf. Is 11, 1-5, 

91. Sobre Marción, ver más arriba la nota correspondiente en el comentario a 
9, 27.28. 

92. Sobre este personaje véase más arriba la nota correspondiente en el co- 
mentario a 8, 31. 

93. Mc 6, 3. 
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imaginan a una cierta prostituta llamada Escha. Pero nosotros, 
según escribimos en el libro contra Helvidio”, entendemos que 
los hermanos del Señor no eran hijos de José sino primos del Sal- 
vador, hijos de María tía materna del Señor, de la que se dice que 
se llamaba madre de Santiago el menor, de José y de Judas, a quie- 
nes se llama hermanos del Señor en otro lugar del Evangelio”. 
Toda la Escritura muestra que los primos hermanos son llamados 
hermanos. Podemos dar otra explicación: el Salvador habla a las 
multitudes, es en el interior donde instruye a las naciones. Su 
madre y sus hermanos, es decir la sinagoga y el pueblo judío están 
afuera, desean entrar y se tornan indignos de la palabra. Después 
de haber rogado, pedido y enviado un mensajero, reciben esta res- 
puesta: Son libres de poder entrar si ellos también quieren creer. 
Sin embargo no podrán entrar antes de haberlo pedido a otros. 


Capítulo 13 


1. 2. Aquel día salió Jesús de la casa y se sentó a orillas del mar. 
Y se reunió mucha gente junto a él. El pueblo no podía entrar en 
la casa de Jesús ni estar allí donde los apóstoles escuchaban los 
misterios. Por eso el Señor compasivo y misericordioso% sale de 
su casa y se sienta junto al mar de este siglo para que las multitu- 
des se reúnan junto a él, escuchen en la orilla lo que no merecían 
oír en el interior”. 


94. JERÓNIMO dedica a combatir esta objeción la mayor parte del Contra Hel- 
vidio, sobre la virginidad perpetua de María 12 ss. La razón principal aludida por 
Jerónimo -sustentada con numerosos textos bíblicos- es la siguiente: «Por razón 
de parentesco se llaman hermanos quienes pertenecen a una misma familia, o sea 
que tienen una patria común. Por eso los latinos hablan de «paternidades», refi- 
riéndose a los que son descendientes de una raíz común y que forman ya una nu- 
merosa posteridad» (La perpetua virginidad de María 14; trad. de GUILLERMO 
Pons Pons, BPa 25, Madrid, 1994, p. 72 . Con respecto a Helvidio, véase más arri- 
ba ha nota correspondiente al comentario a 1, 20. 

95. Cf. Mc 6, 3. 

96. Cf. Sal 102, 8; 144, 8. 

97. Esta oposición entre la casa y la orilla del lago, entre los de adentro y los 
de afuera, los discípulos cercanos y la multitud, también es utilizada frecuente- 
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De modo que hubo de subir a sentarse en una barca y toda la 
gente permanecía en la orilla. Jesús está en medio de las olas, sacu- 
dido por todas partes por el mar, y al amparo de su majestad hace 
aproximar su barca a la tierra. Pero el pueblo sin correr ningún pe- 
ligro mi estar rodeado por tentaciones que no podría vencer, per- 
manece con pie firme en la orilla para escuchar lo que él dice. 


3. Y les habló muchas cosas en parábolas. En la multitud no 
hay unanimidad, hay tantas disposiciones como individuos. Por 
eso les habla con muchas parábolas para que reciban una enseñan- 
za apropiada a la diversidad de disposiciones. Y observemos que 
no dijo todo en parábolas, sino muchas cosas. Pues si hubiera 
dicho todo en parábolas, los pueblos se retirarían sin provecho. 
Mezcla lo oscuro con lo claro, para que eso mismo que compren- 
den los incite a querer conocer lo que no comprenden. 


Una vez salió un sembrador a sembrar. Estaba adentro, per- 
manecía en su casa, exponía los misterios a sus discípulos. Por eso 
el que siembra la palabra de Dios salió de su casa para sembrar en 
las multitudes. El sentido es: el sembrador que siembra es el Hijo 
de Dios y siembra en los pueblos la palabra del Padre. Observa 
también que es la primera parábola acompañada por su interpreta- 
ción. Prestemos atención: siempre que el Señor, a petición de sus 
discípulos, explica lo que dijo y hace su comentario en el interior, 
no queramos entender otra cosa, ni más ni menos de lo que él ha 
expuesto. 


4.5, Y al sembrar, unas semillas cayeron a lo largo del camino; 
vinieron las aves y se las comieron. Otras cayeron en un pedregal 
donde no tenían mucha tierra, etc. Valentín” se apoya en esta pa- 


mente por Orígenes. El mar tiene valor simbólico, pues representa la agitación del 
mundo, mientras que la casa es el lugar propio de la oración y de la revelación. 
93. Gnóstico de origen egipcio y contemporáneo de Basílides. Posiblemente 
sea el maestro gnóstico más importante del siglo II. Después de propagar sus ideas 
en su tierra natal, extendió —entre 135 y 160- la gnosis alejandrina en Roma. Su in- 
fluencia fue considerable y tuvo muchos seguidores, que se agruparon en dos es- 
cuelas, una oriental y otra italiana. Fue refutado por JUSTINO, TERTULIANO (Con- 
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rábola para defender su herejía, Introduce la existencia de tres na- 
turalezas: la espiritual, la animal y la terrena. Pero aquí hay cuatro: 
a lo largo del camino, otra pedregosa, la tercera llena de espinas, la 
cuarta la tierra buena. Diferimos un poco la interpretación de la 
parábola porque queremos escuchar con los discípulos lo que se 
dice en secreto. 


9. El que tenga oídos para oír, que oiga. Cada vez que se nos 
exhorta con esta expresión, se nos incita a esforzarnos por com- 
prender sus palabras. 


10. Y acercándose los discípulos le dijeron. Debemos pregun- 
tarnos cómo se le acercan los discípulos, puesto que Jesús está 
sentado en la barca”. A menos que se nos dé a entender que ya 
habían subido con él a la barca y allí lo interrogaron sobre el sen- 
tido de la parábola. 


12. Porque a quien tiene se le dará y le sobrará; pero a quien 
no tiene aun lo que tiene se le quitará. Es contrario a un juicio 
equitativo dar más a los que tienen y quitar a los que no tienen 
aun lo que parecen tener. Pero dado que los apóstoles tienen fe en 
Cristo, aun cuando les falte virtud, les será concedida; en cambio 
a los judíos que no creyeron en el Hijo de Dios les será quitado 
aun lo que puedan poseer por su bondad natural. Tampoco pue- 
den comprender algo con sabiduría los que no tienen a Aquel que 
es la cabeza de la sabiduría. 


13. 14. Por eso les hablo en parábolas, porque viendo no ven y 
oyendo no oyen. Esto se dice respecto a los que permanecen en la 
orilla separados de Jesús, y en medio del fragor de las olas no oyen 
claramente sus palabras. En ellos se cumple la profecía de Isaías: 
Por más que oigan no comprenderán y por más que miren verán 


tra Valentinianos), IRENEO DE LYON (Contra las herejías I; II; III, 4, 3) e HIPÓLITO 
(Refutación de todas las herejías VI). Sobre Valentín también da noticias EUSEBIO 
DE CESAREA en Hist. eccl, IV, 10-11, 3. 

99. Jerónimo subraya un detalle que no es explicitado por los Evangelios, 
pues para él tiene cierto valor simbólico. 
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sin ver'™, Esta profecía concierne a las multitudes que permane- 
cen en la orilla y no merecen oír la palabra de Dios. Acerquémo- 
nos también nosotros con los discípulos a Jesús y pidámosle la ex- 
plicación de la parábola para que como las multitudes no parezca 
que en vano tenemos ojos y oídos. 


15. Porque se ha embotado el corazón de este pueblo, ban en- 
durecido sus oídos y han cerrado sus ojos, etc. Explica por qué ven 
sin ver y oyen sin oír. Porque, dice, el corazón de este pueblo se ha 
embotado y sus oídos se ban endurecido; y para que no pensemos 
que el embotamiento del corazón y el endurecimiento de los 
oídos es efecto de la naturaleza y no de la voluntad, señala la cul- 
pabilidad del libre arbitrio y dice: Han cerrado sus ojos, no sea que 
vean con sus ojos y oigan con sus oídos, entiendan con su corazón y 
se conviertan y yo los sane. Por tanto oyen en parábolas, oscura- 
mente, los que cerrando los ojos no quieren ver la verdad. 


16. Pero felices vuestros ojos porque ven y vuestros oídos por- 
que oyen. Si no hubiéramos leído más arriba esta llamada a la inte- 
ligencia de los oyentes mediante las palabras del Salvador: El que 
tenga oídos para oír que oiga", pensaríamos ahora que estos ojos 
y estos oídos que él llama felices son los de la carne. Pero yo pien- 
so que los ojos felices son los que pueden conocer los misterios de 
Cristo, porque son invitados por Jesús a levantarse hacia lo alto 
para ver la resplandeciente blancura de sus cosechas!” y son felices 
los oídos de los que habla Isaías: El Señor me ha dado un oído'”. 


17. Porque os aseguro que muchos profetas y justos desearon 
ver lo que vosotros veis, pero no lo vieron, y oír lo que vosotros ois, 
pero no lo oyeron. A este pasaje parece oponerse lo que se dice en 
otro lugar: Abraham deseó ver mi día; lo vio y se alegró'%. Pero 


100. 1s 6, 9. 

101. Mt 13, 9. 

102. Cf. Jn 4, 35. 

103. Is 50, 4 LXX. Aquí Jerónimo se muestra deudor de la exégesis origeniana. 
104. Jn 8, 56. 
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no dijo: todos los profetas y justos desearon ver lo que vosotros 
veis, sino muchos. Entre estos muchos puede suceder que algunos 
vieron y otros no; si bien esta interpretación es peligrosa pues pa- 
rece que establecemos una distinción entre los méritos de los san- 
tos. Por tanto Abraham vio oscuramente'% en apariencia, mientras 
que vosotros tenéis al Señor presente, lo interrogáis cuando que- 
réis, coméis con él, 


19. Todo el que oye la palabra del Reino y no la comprende. 
Con este preámbulo nos exhorta a escuchar más diligentemente su 
palabra, 

Viene el maligno y arrebata lo sembrado en su corazón. El ma- 
ligno arrebata la buena semilla. Al mismo tiempo, entiéndelo, la 
semilla fue sembrada en el corazón y las tierras diversas son las 
almas de los creyentes. 


21. Cuando sobreviene una tribulación y persecución por causa 
de la palabra, inmediatamente se escandaliza, Presta atención a lo 
que se dijo: Inmediatamente se escandaliza. Por tanto hay cierta 
diferencia entre el que niega a Cristo bajo la presión de muchas 
tribulaciones y vejámenes y el que de inmediato se escandaliza y 
sucumbe!%, 


22. El que fue sembrado entre las espinas es el que oye la pala- 
bra, pero las preocupaciones del mundo y la seducción de las rigne- 
zas abogan la palabra y queda sin fruto. He aquí, según creo, el 
significado místico de lo que se dijo literalmente a Adán: Comerás 
tu pan entre las espinas y los cardos'%; todo el que se entrega a los 
placeres y cuidados de este mundo, comerá el pan celestial y el 
verdadero alimento entre las espinas. Y con elegancia agregó: Y la 
seducción de las riquezas aboga la palabra. Pues las riquezas son 
seductoras, pero una cosa son sus promesas y otra sus efectos. Su 


105. Cf. 1 Co 13, 12. 

106. Aquí se hace nuevamente patente la preocupación de Jerónimo por la 
cuestión de los apóstatas o lapsi. Véase más arriba el comentario que hizo a 12, 32. 

107. Gn 3, 18. 
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posesión es inestable; zarandeadas de aquí para allá, con marcha 
incierta, abandonan a quienes las poseen o colman a quienes no las 
tienen. Por eso el Señor afirma que los ricos difícilmente entrarán 
en el Reino de los cielos!%, ya que las riquezas ahogan la palabra 
de Dios y debilitan el rigor de las virtudes. 


23. Pero el que fue sembrado en tierra buena es el que oye la 
palabra y la comprende; éste produce fruto. Así como había tres 
variedades en la tierra mala: junto al camino, lugares pedregosos y 
lugares espinosos, así también hay tres variedades en la tierra 
buena: produce ya sea cien, ya sesenta, ya treinta por uno. Tanto 
en una como en otra lo que cambia no es la sustancia sino la dis- 
posición. Los que reciben la semilla son los corazones tanto de los 
incrédulos como de los creyentes. Viene el maligno —dice— y arre- 
bata lo sembrado en su corazón". Por segunda y tercera vez dice: 
Éste (bic) es el que escucha la palabra, También en la explicación 
de la tierra buena, éste (iste) es el que escucha la palabra. Por tanto 
primero debemos escuchar, luego entender y después de haber en- 
tendido producir el fruto de la enseñanza, y dar cien, sesenta o 
treinta. Hemos desarrollado este tema en nuestro libro contra Jo- 
viniano! y aquí lo mencionamos brevemente, atribuyendo cien a 
las vírgenes, sesenta a las viudas y los continentes, treinta a la san- 
tidad del matrimonio, pues dignas de honor son las nupcias y el 


108. Cf. Mt 19, 23. 

109. Mt 13, 19. 

110. Monje que se trasladó a Roma, no se sabe si procedente de Italia del 
Norte. Irritado por la tesis acerca de una recompensa particular debida a la virgi- 
nidad o al ayuno, insistió en que la gracia bautismal es idéntica para todos y origi- 
nó la discusión sobre el mérito, y además sobre la virginidad perpetua de María in 
partu. Incitaba al matrimonio de las vírgenes consagradas. 

En 390 o poco después, la reacción del partido monástico, especialmente de 
Pammaquio, el amigo de Jerónimo, llevó a la condena de una decena de amigos de 
Joviniano. Invitados a intervenir en el debate, Ambrosio de Milán y su sínodo con- 
denaron a Joviniano. Los dos polémicos libros Contra Joviniano de Jerónimo de- 
sataron cierto escándalo por sus exageraciones, y Jerónimo se vio obligado a ate- 
nuar un poco los efectos mediante sus Eps. 48-50. Agustín de Hipona, en cambio 
adoptó una posición más moderada. Joviniano fue exiliado por el emperador Ho- 
norio en 398 y murió antes de 406, 
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lecho conyugal inmaculado", Algunos de los nuestros refieren el 
ciento a los mártires*!?. Pero en ese caso la santa unión del matri- 
monio queda excluida del fruto bueno. 


24. 25. Les propuso otra parábola diciendo: El Reino de los cie- 
los es semejante a un hombre que sembró buena semilla en su 
campo. Pero mientras su gente dormía vino su enemigo y sembró 
cizaña en medio del trigo, etc. A esta segunda parábola no le sigue 
inmediatamente una explicación, sino que se la comenta después 
de las otras parábolas!"?. Aquí es propuesta y luego, una vez des- 
pedida la multitud, entran a la casa y los discípulos se acercan a él 
y le piden: Explícanos la parábola de la cizaña en el campo!” etc. 
Por tanto no debemos, por un deseo prematuro de comprender, 
buscar su sentido antes de que el Señor la comente, 


31. Les propuso otra parábola. El Señor estaba sentado en la 
barca, la multitud estaba en la orilla; ésta oía desde lejos, los discí- 
pulos desde más cerca. Les propone otra parábola; cómo un rico 
padre de familia restaura a sus invitados ofreciéndoles alimentos 
diversos, para que cada uno elija según su gusto alimentos dife- 
rentes!'5, Así en la parábola anterior no dijo «la otra» (alteram) 


111. Hb 13, 4. Cf. JERÓNIMO Adv. Jov,, I, 3. Este pasaje JERÓNIMO lo repite 
íntegramente en la Ep. 49, 2, dirigida a Pammaquio, en la que se defiende de jamás 
haber denigrado el matrimonio con el deseo de exaltar la virginidad. Desconoce- 
mos la fecha de composición de la carta, pero es posterior a 393, fecha de redacción 
del Contra Joviniano. 

112. Esta aplicación de la tierra buena gue rinde el ciento por uno a los márti- 
res es, en efecto, tradicional, JERONIMO, en la Ep. 49, 3 —dirigida a Pammaguio— 
dice: «Y, a decir verdad, he sido mucho más benigno para los matrimonios que casi 
todos los autores griegos y latinos, que refieren el ciento por uno a los mártires, el 
sesenta a las vírgenes y el treinta a las viudas. De manera que, según su sentencia, los 
casados quedan excluidos de la buena tierra y de la semilla del padre de familia». 

Entre esos autores aludidos por Jerónimo hay que contar a CIPRIANO DE 
CARTAGO, Sobre el vestido de la; vírgenes; TERTULIANO, Sobre el adorno de las 
mujeres; AURELIO PRUDENCIO, poema sobre Santa Inés (Peristephanon XIV) y su 
Contra Símaco. 

113. Véase más arriba el comentario hecho a 13, 3. 

114, Mt 13, 36. 

115. Cf. Mt 13, 52. 
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sino «otra» (aliam). Si hubiera dicho «la otra», no podríamos es- 
perar una tercera. Ántepuso «otra» para que puedan seguir varias. 


31. 32. El Reino de los cielos es semejante a un grano de mos- 
taza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. Es ciertamen- 
te la más pequeña de las semillas, pero cuando crece es mayor que 
todas las hortalizas, y se hace árbol de tal manera que las aves del 
cielo vienen y anidan en sus ramas. No resulta pesada al lector'i6 
nuestra exposición de las parábolas en su totalidad. Lo que es os- 
curo debe ser expuesto más completamente, no sea que por ser 
demasiado concisos en lugar de aclararse el sentido quede más 
confuso. El Reino de los cielos es la predicación del Evangelio y el 
conocimiento de las Escrituras que conduce a la vida de la cual se 
dice a los judíos: Se os quitará el Reino de Dios para dárselo a un 
pueblo que produzca frutos!", Este Reino, pues, es semejante a un 
grano de mostaza que tomó un hombre y lo sembró en su campo. 
En este hombre que siembra en su campo muchos ven al Salvador 
porque siembra en las almas de los fieles. Otros piensan que es el 
hombre mismo que siembra en su propio campo, es decir en sí 
mismo, en su corazón. ¿Quiéri es el que siembra sino nuestra in- 
teligencia, nuestra alma que al recibir el grano de la predicación y 
fecundando la siembra por la humedad de la fe la hace multipli- 
carse en el campo de su corazón? La predicación del Evangelio es 
la menor de todas las doctrinas. A primera vista no parece verosí- 
mil esta doctrina que predica a un Dios hombre, un Cristo muer- 
to y el escándalo de la cruz. Compara esta doctrina con los prin- 
cipios de los filósofos, con sus libros, con el esplendor de su 
elocuencia y su estilo armonioso y verás cuán inferior a las otras 
es la semilla del sembrador del Evangelio. Pero aquellos cuando 
crecen no muestran ningún vigor, ninguna vida, ninguna vitalidad. 
Totalmente flácidos, marchitos, producen legumbres y hierbas 
que pronto se secan y caen por tierra. En cambio esta predicación 
que al principio parecía insignificante, una vez sembrada en el 
alma del creyente en todo el mundo, no crece como legumbre sino 


116. Esta precaución oratoria es un procedimiento clásico de la retórica. 
117. Mt 21, 43. 


TI. MATEO 13, 31 - 13, 33 143 


que se desarrolla hasta hacerse árbol de modo que las aves del 
cielo -por las que debemos entender las almas de los creyentes o 
bien las potencias sometidas al servicio de Dios-, vienen a habitar 
en sus ramas. Pienso que las ramas del árbol del Evangelio que 
creció a partir de un grano de mostaza, son los diversos dogmas 
sobre los cuales reposa cada una de las mencionadas aves. Tome- 
mos también nosotros las alas de la paloma!!* para que volando 
hacia mayores alturas podamos habitar en las ramas de este árbol, 
hacernos pequeños nidos de estas enseñanzas y huyendo de las 
cosas terrenas corramos hacia las celestiales. Al leer que el grano 
de mostaza es la más pequeña de todas las setnillas y lo que dicen 
en el Evangelio los discípulos: Señor, auméntanos la fe'"?, y la res- 
puesta del Salvador: Os aseguro que si tuvierais fe como un grano 
de mostaza y dijerais a esta montaña: Trasládate de este lugar, se 
trasladaría*%, muchos piensan que los apóstoles piden al Señor 
una fe pequeña o que el Señor desconfía de su poca fe. Pero el 
apóstol Pablo juzga que esta fe, comparada a un grano de mosta- 
za es muy grande. En efecto, ¿qué dice? Aunque tuviera plenitud 
de fe como para trasladar montañas, sí no tengo caridad no me 
sirve de nada'”. Por tanto la eficacia de la fe mencionada por el 
Señor y que él compara con un grano de mostaza, el Apóstol la 
atribuye a una gran fe. 


33. Les dijo otra parábola: El Reino de los cielos es semejante a 
la levadura que tomó una mujer y la metió en tres medidas de ba- 
rina, hasta que fermentó todo. Diversos son los gustos de los 
hombres respecto a los alimentos: a algunos les gustan los amar- 
gos, a otros los dulces; a éstos, más bien duros, a aquéllos, más 
blandos'”, Por tanto, como dijimos más arriba, el Señor propone 
parábolas diversas para que haya una medicación diversa confor- 
me a la variedad de heridas. Esta mujer que tomó levadura y la 


118. Cf. Sal 54, 7. 

119, Lc 17, 5. 

120, Le 17, 6. 

121.1 Co 13,2, 

122. Véase más arriba el comentario hecho a 13, 3 y 13, 31. Las parábolas son 
variadas para responder a las necesidades diversas de almas diferentes. 
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metió en tres medidas de harina hasta gue fermentara todo, me 
parece gue es la predicación apostólica, o bien la Iglesia gue ha 
sido congregada a partir de muchos pueblos!?. Ésta toma la leva- 
dura, a saber el conocimiento y la comprensión de las Escrituras y 
lo mete en tres medidas de harina para que unificados el espíritu, 
el alma y el cuerpo no estén en desacuerdo, sino que unidos dos o 
tres, obtengan del Padre todo lo que le han pedido’. Otra inter- 
pretación de este pasaje: Leemos en Platón!” y es doctrina común 
entre los filósofos que en el alma hay tres pasiones: to logistikón, 
que podemos traducir por «razonable», to tbumikón, que llama- 
mos «colérico» o «irascible», to epitbumetikón, que llamamos 
«concupiscible». Según ese filósofo nuestra razón tiene su sede en 
el cerebro, la ira en la hiel y el deseo en el hígado. Por tanto si 
hemos recibido la levadura evangélica de las santas Escrituras de 
las que hablamos más arriba, las tres pasiones del alma humana 
van en una misma dirección para que por la razón tengamos pru- 
dencia, por la ira, odio a los vicios, por la concupiscencia, el deseo 
ardiente de las virtudes; y esto sucede gracias a la doctrina evan- 
gélica que nos proporcionó nuestra madre la Iglesia. Aun mencio- 
naré una tercera interpretación de algunos, para que el lector aten- 
to!'% tenga más posibilidades de elegir la que le agrada. En esta 
mujer ellos ven también a la Iglesia que mezcló la fe del hombre 
con tres medidas de harina: la creencia en el Padre, en el Hijo y en 
el Espíritu Santo. Cuando todo está fermentado formando una 
unidad nos conduce al conocimiento no de un triple Dios sino de 
una única divinidad. Las tres medidas de harina en las que no hay 
diversidad de naturaleza nos llevan a conocer la unidad de sustan- 
cia. Sentido ciertamente piadoso, pero nunca las parábolas y la in- 


123. También para Orígenes la levadura es la enseñanza de la verdad, y la 
mujer es la Iglesia. Las tres medidas de harina significan al hombre que tiene en sí 
estas tres cosas: alma, cuerpo y espíritu. 

124. Cf. Mt 18, 19. 

125. PLATÓN expone su análisis en República IV, 439d-440e. JERÓNIMO se re- 
ferirá a csto también más adelante al comentar 15, 19, y sobre todo en el Comen- 
tario a Ezequiel 1, 7. 

126. En latín, curiosus. Este adjetivo que, para Agustín de Hipona, tiene un 
sentido peyorativo, para Jerónimo es una cualidad loable. 
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terpretación dudosa de realidades oscuras (aenigmatum) pueden 
contribuir a la autoridad de los dogmas. El satum!” es una clase de 
medida que se usa en la provincia de Palestina, con capacidad de 
un modio y medio!”. Hay otras explicaciones de esta parábola 
pero no es nuestro propósito desarrollar en su totalidad todos los 
temas. 


34. Todo esto dijo Jesús en parábolas a la gente, y nada les ba- 
blaba sin parábolas. Hablaba en parábolas no a los discípulos sino 
a la gente. Y hasta hoy la gente oye en parábolas, pero los discí- 
pulos interrogan al Salvador en su casa. 


35. Para que se cumpliese el oráculo del profeta: Abriré mi 
boca en parábolas, publicaré lo que estaba oculto desde la creación 
del mundo. Esta cita está tomada del salmo setenta y siete'”, Res- 
pecto al pasaje donde escribimos, siguiendo la edición corriente: 
Para que se cumpliese el oráculo del profeta, he leído en varios 
ejemplares y un lector atento tal vez podría encontrarlo, el si- 
guiente texto: «Lo que dice el profeta Isaías»!%, Como esto no se 
encuentra en modo alguno en Isaías, pienso que más tarde fue su- 
primido por personas entendidas. Me parece que el texto primiti- 
vo era: «Como dice el profeta Asaf». El primer copista no com- 
prendió el nombre de Asaf, pensó que se trataba de un error de 
copista y corrigió con el nombre de Isaías que le era más familiar. 
Hemos de saber que en los salmos, himnos y cánticos de Dios, 
deben ser llamados profetas no sólo David, sino también los otros 
cuyos nombres aparecen en los títulos, a saber, Asaf, Iditún, 
Héman el Ezraíta, Etán, los hijos de Coré y los otros que men- 
ciona la Escritura. Y lo que se dice en nombre del Señor: Abriré 
mi boca en parábolas, publicaré lo que estaba oculto desde la crea- 


127. Según la nomenclatura griega, un satum contenía 12 litros de capacidad, 
Era una medida de capacidad para áridos. 

128. Un modio o almud contenía 8, 7 litros. Al igual que el satum, era una 
medida de capacidad para áridos. 

129. Cf. Sal 77, 2. 

130. Esta es, efectivamente, la versión que presenta el Códice Sinastico. Este 
códice fue descubierto en 1884 en el monasterio de Santa Catalina del monte Sinaí. 
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ción del mundo, hay que examinarlo más atentamente y descubrir 
que narra la salida de Israel de Egipto y todos los prodigios con- 
tenidos en la historia del Éxodo. Por lo cual entendemos que 
todos estos relatos deben ser comprendidos como una parábola y 
no hay que buscar en ellos solamente el sentido literal sino tam- 
bién los misterios ocultos. Esto es lo que el Salvador promete 
decir abriendo su boca para hablar en parábolas y proclamando lo 
que estaba oculto desde la creación del mundo. 


36. Entonces despidió a la multitud y fue a la casa. Y se le acer- 
caron sus discípulos diciendo: Explícanos la parábola de la cizaña 
del campo. Jesús despide a la gente y vuelve a la casa para que sus 
discípulos puedan acercarse a él e interrogarlo en secreto acerca de 
lo que la gente no merecía ni podía escuchar: Explícanos la pará- 
bola de la cizaña. 


37. Él respondió: El que siembra la buena semilla es el Hijo 
del hombre. Claramente mostró que el campo es el mundo, el 
sembrador el Hijo del hombre, la buena semilla los hijos del 
Reino, la cizaña los hijos malvados; el sembrador de la cizaña el 
demonio, la cosecha el fin del mundo, los cosechadores los ánge- 
les. Todos los escándalos se refieren a la cizaña, los justos son 
considerados como hijos del Reino. Por tanto, como dije antes'!, 
debemos acomodar nuestra fe a lo que ha sido explicado por el 
Señor. Pero lo que él calló y fue dejado a nuestra inteligencia lo 
rozaremos brevemente. En los hombres que duermen!” has de 
entender a los maestros de las iglesias. En los siervos del padre de 
familia no entiendas sino a los ángeles que ven cada día el rostro 
del Padre. El diablo es llamado hombre enemigo porque cesó de 
ser dios. En el salmo nueve se dice acerca de él: Levántate, Señor, 
que el hombre no triunfe". Por tanto no duerma el que ha sido 
puesto a la cabeza de una iglesia, no sea que por su negligencia el 
hombre enemigo venga después a sembrar cizaña, es decir doctri- 


131. Jerónimo insiste en este principio más arriba, en el comentario que hace 
213,3 y 13,24. 

132. Cf. Mr 28, 13. 

133. Sal 9, 2. 
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nas heréticas. Lo que se dice: No sea que al recoger la cizaña 
arranquéis a la vez el trigo, deja lugar para la penitencia y se nos 
exhorta a no apresurarnos a excluir al hermano. En efecto, puede 
suceder que quien hoy ha sido corrompido por una doctrina per- 
niciosa, mañana se corrija y comience a defender la verdad. Lo 
que sigue: Dejad que ambos crezcan juntos basta la siega parece 
contradecir! el precepto: Arrojad de entre vosotros al malva- 
do'%, y el no tener absolutamente ninguna relación con los que 
llevan el nombre de hermanos y son adúlteros y fornicadores. Si 
se prohibe arrancar la cizaña, si se manda tener paciencia hasta la 
siega, ¿cómo es que debemos expulsar a algunos de en medio de 
nosotros? Entre el trigo y la cizaña que nosotros llamamos lolium, 
mientras es hierba y el tallo no se convierte en espiga, hay una 
gran semejanza y si se las quiere distinguir la diferencia es nula o 
muy difícil de establecer. Por eso el Señor nos advierte que cuan- 
do se trata de algo ambiguo no hay que pronunciar de inmediato 
una condenación sino reservar la decisión a Dios que es Juez. 
Cuando venga el día del Juicio no expulsará a nadie por una sim- 
ple sospecha de crimen sino por una culpa manifiesta. Cuando 
dice que las gavillas de cizaña serán entregadas al fuego y el trigo 
recogido en los graneros el sentido es claro: Los herejes y los hi- 
pócritas en la fe deben ser quemados en el fuego de la gehenna’; 
pero los santos que son denominados trigo, son recibidos en los 
graneros, es decir en las moradas celestiales. 


43. Entonces los justos brillarán como el sol en el reino de su 
Padre. En el siglo presente la luz de los santos brilla ante los hom- 
bres!”. Después de la consumación del mundo los justos brillarán 
como el sol en el Reino de su Padre. 


44. El Reino de los cielos es semejante a un tesoro escondido en 
un campo; un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder y, lleno 


134. Esta misma oposición la presenta Orígenes cuando comenta este pasaje. 
135, Dr 13, 5. 
136. Sobre el particular, véase más arriba la nota correspondiente en el co- 


mentario a 5, 22, 
137. Cf. Mt 5, 16. 
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de alegría, vende todo lo que tiene y compra ese campo. Habién- 
donos demorado a causa de las numerosas oscuridades de las pa- 
rábolas, fuimos más allá de la exégesis versículo por versículo de 
modo que casi parece que hubiéramos pasado de un género de 
exégesis a otro. Este tesoro en el cual están ocultos todos los teso- 
ros de la sabiduría y de la ciencia'% es el Verbo de Dios que pare- 
ce escondido en la carne de Cristo, o bien las sagradas Escrituras 
en las que está guardado el conocimiento del Salvador. Cuando al- 
guien lo descubre en ellas, debe despreciar todas las ganancias de 
este mundo para poder poseer a aquel a quien ha encontrado. Lo 
que sigue: Un hombre lo encuentra, lo vuelve a esconder, no sig- 
nifica que lo hace por maldad sino por temor y como no quiere 
perder ese bien, esconde en su corazón el tesoro que ha preferido 
a sus antiguas riquezas. 


45. 46. El Reino de los cielos también es semejante a un mer- 
cader que se dedica a buscar perlas finas, y al encontrar una perla 
de gran valor fue a vender todo lo que tenía y la compró. Es, con 
otras palabras, lo mismo que dijo más arriba. Las perlas finas que 
busca el mercader son la Ley y los profetas, el conocimiento del 
Antiguo Testamento. Pero hay una perla única, la más valiosa: el 
conocimiento del Salvador, el misterio de su pasión, el secreto de 
su resurrección. Cuando un mercader la encuentra, como el após- 
tol Pablo desprecia todos los misterios de la Ley y de los profetas 
y las antiguas observancias en las que vivía irreprochablemente; 
las considera como inmundicias y basura, para ganar a Cristo”, 
No es que el descubrimiento de la nueva perla sea condenación de 
las perlas antiguas sino que en comparación con aquélla, todas las 
otras joyas son menos valiosas. 


47. 48. 49. El Reino de los cielos también es semejante a una 
red que se echa al mar y recoge peces de todas clases. Cuando está 
llena los pescadores la sacan a la orilla, se sientan y recogen los 
buenos en canastas y tiran los malos. Así sucederá al fin del 


138. Col 2, 3. 
139. Cf. Flp 3, 8. 
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mundo, etc. Una vez cumplida la profecía de Jeremías que dice: 
He aquí que os envío a muchos pescadores", después que Pedro y 
Andrés, Santiago y Juan, hijos de Zebedeo oyeron estas palabras: 
Seguidme y os haré pescadores de hombres'*!, entretejieron toman- 
do del Antiguo y del Nuevo Testamento la red de las doctrinas 
evangélicas y la arrojaron en el mar de este siglo. Hasta el día de 
hoy está tendida en medio de los olas y recoge todo lo que cae de 
estos abismos salados y amargos, es decir hombres buenos y 
malos, peces mejores y peores. Cuando llegue la consumación y el 
fin del mundo, como él mismo lo explica más claramente a conti- 
nuación, la red será sacada a la orilla; entonces se mostrará el jui- 
cio verdadero, la selección de los pescados. Como en un puerto 
muy tranquilo los buenos serán puestos en los recipientes de las 
mansiones celestiales. Pero el fuego de la gehenna recibirá a los 
malos para quemarlos y calcinarlos. 


51. ¿Habéis entendido todo esto? Sí, le respondieron. Estas pa- 
labras están dirigidas especialmente a los apóstoles, a ellos se les 
dice: ¿Habéis entendido todo esto? Él no quiere que se limiten a 
escuchar como el pueblo, sino que entiendan pues serán futuros 
maestros. 


52. Por tanto todo escriba instruido en el Reino de los cielos es 
semejante al dueño de casa que saca de su tesoro lo nuevo y lo 
viejo. Los apóstoles, escribas y secretarios del Salvador que graba- 
ban en las tablillas de carne de su corazón sus palabras y sus pre- 
ceptos, eran instruidos acerca de los misterios de los reinos celes- 
tiales. Eran poderosos con las riquezas del padre de familia y 
sacaban del tesoro de su doctrina cosas nuevas y antiguas, de 
modo que todo lo que predicaban en el Evangelio lo demostraban 
con el testimonio de la Ley y los profetas. Por eso dice la esposa 
en el Cantar de los Cantares: los nuevos y los añejos, amado mío, 
los he guardado para ti, 


140. Jr 16, 16. 
141. Mc 4, 19. 
142. Ct 7, 13, 
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53. 54, Y sucedió que cuando Jesús acabó estas parábolas par- 
tió de allí. Viniendo a su patria les enseñaba en su sinagoga. Des- 
pués de haber dicho al pueblo estas parábolas que sólo entienden 
los apóstoles, va a su patria para enseñar allí más abiertamente. 

¿De dónde le viene a éste esa sabiduría y ese poder? Observa 
la necedad de los nazarenos: se preguntan asombrados de dónde le 
viene sabiduría a la Sabiduría y de dónde poder al Poder. El error 
es evidente; pensaban que era el hijo del carpintero. 


55. 56. ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿No se llama su 
madre María y sus hermanos Santiago, José, Simón y Judas? Y sus 
hermanas, ¿no están todas entre nosotros? El error de los judíos es 
nuestra salvación y la condenación de los herejes. Hasta tal punto 
veían en Jesucristo al hombre que pensaban que era hijo de un 
carpintero: ¿No es éste el hijo del carpintero? ¿Te asombras de que 
se equivoquen con respecto a sus hermanos cuando se equivocan 
con respecto a su padre? Este punto ha sido expuesto más exten- 
samente en mi ya mencionado libro contra Helvidio**, 


57. Pero Jesús les dijo: Un profeta es despreciado sólo en su pa- 
tria y en su casa. La envidia hacia un conciudadano es casi natural. 
No consideran las obras actuales del hombre sino que recuerdan 
la debilidad de su infancia, como si ellos mismos no hubieran al- 
canzado la edad madura por esas mismas etapas'“, 


58. Y no hizo allí muchos milagros a cansa de su incredulidad. 
No porque no pudiera hacer muchos milagros también para estos 
incrédulos sino para no condenar, haciendo muchos, a sus conciu- 
dadanos incrédulos. Asimismo puede entenderse de otra manera 
que Jesús haya sido despreciado en su casa y en su patria, es dectr 


143. Ver Contra Helvidio, sobre la perpetua virginidad de María 12 ss, Véase 
también lo que dice Jerónimo cuando comenta 12, 49, y la nota correspondiente a 
Helvidio en el comentario a 1, 20. 

144. Tal vez esto tenga todo el sabor de un recuerdo personal. JERÓNIMO 
mismo fue mal acogido en su pueblo y no guardó de él una buena opinión, como 
bien lo dice en su Ep. 7, 5, dirigida a Cromacio. La carta es probablemente de los 
años 375-376. 
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en el pueblo judío. Por eso hizo allí pocos milagros, para que no 
fueran totalmente inexcusables. Pero cada día hace signos más 
grandes entre los gentiles por medio de sus apóstoles, no tanto sa- 
nando los cuerpos como salvando las almas. 


Capítulo 14 


1. 2. En aquel tiempo el tetrarca Herodes se enteró de la fama 
de Jesús y dijo a sus criados: Ese es Juan el Bautista; ha resucitado 
de entre los muertos y por eso actúan en él fuerzas milagrosas. Uno 
de los intérpretes cristianos!*% se pregunta por qué Herodes supo- 
nía esto pensando que Juan había resucitado y por eso actuaban 
en él fuerzas milagrosas, como si nosotros tuviéramos que dar 
cuentas del error de un pagano o como si la doctrina de la me- 
tempsícosis pudiera apoyarse en estas palabras; cuando en todo 
caso en la época en que Juan fue decapitado, el Señor tenía treinta 
años!*, y según la metempsícosis las almas entran en cuerpos dife- 
rentes después de muchos ciclos anuales. 


3. 4. Es que Herodes había prendido a Juan, le había encade- 
nado y puesto en la cárcel por causa de Herodías, la mujer de su 
hermano. Porque Juan le decía: No te es lícito tenerla. La historia 
antigua narra que Filipo, el hijo de Herodes el Grande —bajo cuyo 
reinado el Señor huyó a Egipto- hermano del Herodes bajo el 
cual Cristo sufrió su pasión!*8, se había casado con Herodías, hija 
del rey de Petra““, pero habiendo surgido ciertos conflictos con 


145. Jerónimo se está refiriendo a Orígenes. Sin embargo, en este pasaje no se 
trataría de «metempsícosis» sino de más bien de «metensomatosis», pues Jesús 
tenía treinta años a la muerte de Juan, como lo remarca Jerónimo mismo. Sobre la 
«metempsícosis» véase más arriba la nota al comentario a 11, 14.15. 

146. Esta información nos la ofrece Lc 3, 23. 

147. Cf. Mr 2, 14. 

148. Cf. Lc 23, 7 ss. 

149. O Sela. Era la capital de Edom. El nombre significa «peña». A esta ciu- 
dad-fortaleza se la llamó así porque estaba edificada sobre una meseta rocosa, a 
una gran altura sobre las montañas de Edom. Hacia el año 300 a.C., los nabate- 
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su yerno, el suegro tomó nuevamente a su hija y para vengarse de 
ese primer marido la dio en matrimonio a Herodes, enemigo de 
aquél. ¿Quién es este Filipo? El evangelista Lucas nos informa 
más claramente: En el año quince del imperio de Tiberio César, 
siendo Poncio Pilato procurador de Judea y Herodes tetrarca de 
Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de Iturea y de Traconitida'>, 
Por tanto Juan Bautista, que había venido con el espíritu y la fuer- 
za de Elías!*, con la misma autoridad con la que aquél había re- 
prendido a Ajab y a Jezabel'*?, reprocha a Herodes y Herodías 
por haber contraído un matrimonio ilícito, porque en vida de su 
hermano no le está permitido casarse con la hermana de éste. Pre- 
firió arriesgarse a perder el favor del rey antes que adularlo olvi- 
dando los preceptos de Dios. 


5. Y aunque quería matarlo, temía a la gente porque lo tenían 
por profeta. 'Temía una sedición del pueblo a causa de Juan!”; 
sabía que él había bautizado a numerosas multitudes en el Jordán, 
pero lo vencía el amor de su mujer cuyo ardor le había hecho des- 
cuidar los preceptos de Dios, 


6. Llegado el cumpleaños de Herodes, la hija de Herodías 
bailó en medio de todos y agradó a Herodes. No encontramos a 
nadie que haya festejado su cumpleaños sino Herodes y el Fara- 
ón!%; semejantes por su impiedad, celebraban un mismo aniver- 
sario. 


os conquistaron Sela y excavaron en la roca la ciudad de Petra (nombre que en 
griego significa «roca»), en el valle rocoso que quedaba al pie del asentamiento 
original. 

150. Lc 3, 1. 

151. Cf. Le 1, 17. 

152. Cf. 1R 21, 18-24. 

153. A pesar de que el Evangelio subraya la influencia de Herodías en la 
muerte del Bautista, FLAVIO JOSEFO en Antigúedades Judías XV, V, 1-2 la atribu- 
ye directamente a Herodes. Probablemente lo encarceló e hizo decapitar en la for- 
taleza de Maqueronte, cerca del Mar Muerto. 

154. Cf. Gn 40, 20. Jerónimo sigue aquí a ORIGENES, Comentario a Mateo X, 
22. De hecho, los príncipes sirios y egipcios acostumbraban celebrar sus aniversa- 
rios cada año. 
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7. Y le prometió bajo juramento darle lo que pidiese. No ex- 
cuso a Herodes alegando que cometió este homicidio a pesar suyo 
y contra su voluntad, a causa del juramento; tal vez juró prepa- 
rando un ardid para una futura ocasión. En efecto, si lo hizo a 
causa de su juramento, si ella le hubiera pedido la muerte de su 
padre o de su madre ¿los habría hecho morir o no? Por tanto lo 
que hubiera rehusado en lo que le concernía personalmente debió 
rechazarlo respecto del profeta. 


8. Dame aquí en una bandeja la cabeza de Juan el Bautista. 
Herodías, temiendo que un día Herodes se arrepintiera o que se 
reconciliara con su hermano Filipo y que un repudio dejara sin 
efecto su matrimonio ilícito, aconseja a su hija que pida de inme- 
diato en pleno banquete la cabeza de Juan: digno premio de san- 
gre por la digna obra de una bailarina. 


9. El rey se entristeció. Es costumbre en las Escrituras que el 
historiador refleje la opinión general, lo que todos creían en ese 
tiempo. Así como María llama a José padre de Jesús'%, ahora se 
nos dice que Herodes se entristeció porque esto era lo que pensa- 
ban los invitados. Pero él, disimulando sus sentimientos, hábil 
asesino, mostraba tristeza en su rostro mientras tenía la alegría en 
su corazón. 

Pero a causa del juramento y de los invitados que estaban con 
él ordenó que se la dieran. Excusa su crimen pretextando el jura- 
mento; bajo el manto de la piedad deviene el impío. El texto agre- 
ga y a causa de los invitados que estaban con él. Quiere que todos 
participen en su crimen para que se presenten alimentos sangrien- 
tos en el banquete de la lujuria y la impureza. 


11. Su cabeza fue traída en una bandeja y entregada a la 
joven, y ésta se la llevó a sn madre. Leemos en la historia romana 
que recostada a la mesa junto al general romano Flaminio, una 
cortesana decía que nunca había visto decapitar a un hombre y él 
consintió en hacer decapitar a un condenado a muerte, en pleno 


155. Cf. Lc 2, 48. 
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festín. Los censores lo expulsaron de la Curia porgue había mez- 
clado sangre con los alimentos y por haber ofrecido al placer de 
otro el espectáculo de la muerte de un hombre aun siendo éste 
culpable, mezclando así el crimen con la sensualidad!%, ¡Cuánto 
más perversos Herodes, Herodías y la joven! La que bailó pide 
como precio sangriento la cabeza del profeta, para tener en su 
poder la lengua que censuraba un matrimonio ilícito. Esto sucedió 
literalmente. Pero nosotros hasta hoy vemos en la cabeza del pro- 
feta Juan a Cristo, cabeza de los profetas, a quien los judíos hicie- 
ron perecer!”, 


12. Llegando después sus discípulos recogieron el cadáver y lo 
sepultaron; y fueron a informar a Jesús. Josefo narra que Juan fue 
decapitado en una ciudad de Arabia!%, Lo que sigue: Llegando 
después sus discípulos recogieron el cadáver, podemos entenderlo 
de los discípulos de Juan y de los del Salvador. Y fueron a infor- 
mar a Jesás. 


13. Al oírlo Jesús se retiró de allí en una barca a un lugar de- 
sierto, a solas. Anuncian al Salvador la muerte del Bautista; ha- 
biéndolo oído, éste se retira a un lugar desierto, no como piensan 
algunos por temor a la muerte, sino para evitar que sus enemigos 
agreguen un homicidio a otro. O bien porque quería diferir su 
propia muerte hasta el día de Pascua en el cual de acuerdo al rito 
sagrado debe ser inmolado el cordero y se deben rociar con su 
sangre los postes de las puertas de los creyentes!?, Tal vez se reti- 
ró para enseñarnos con su ejemplo a evitar la temeridad de los que 
se entregan a sí mismos, porque no todos perseveran en los tor- 
mentos con la misma constancia que tuvieron al ofrecerse!%%, Por 
esto ordena en otro lugar: Cuando os persigan en una ciudad, huid 


156. Esta historia se encuentra en TITO Livio, Historia de Roma 39, 43. 

157. Véase lo que más adelante dice Jerónimo en 14, 13. 

158, Cf. FLAVIO JOSEFO, Antigüedades Judías XVIII, V, 2. 

159. Cf. Ex 12, 6-7. 

160. EUSEBIO DE CESAREA en Hist eccl., IV, 15, 8 expresa la misma opinión al 
referirse a un tal Quinto, que se arrojó a las fieras imprudentemente y, presa del 
miedo, desistió en el último momento. 
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a otra'), Acertadamente el evangelista no dice: huyó a un lugar 
desierto sino se retiró, más para evitar a sus perseguidores que por 
miedo a ellos. Otra explicación: después que los judíos y el rey de 
los judíos cortaron la cabeza del profeta, la profecía perdió su len- 
gua y su voz entre ellos. Jesús se trasladó a un lugar desierto, es 
decir a la Iglesia, que hasta entonces no había tenido esposo. 

En cuanto lo supieron las gentes lo siguieron a pie saliendo de 
sus ciudades. Tal vez Jesús se retiró por otra razón a un lugar de- 
sierto, después de oír la noticia de la muerte de Juan: para probar 
la fe de los creyentes. Las gentes lo siguieron a pie, no sobre asnos, 
no sobre vehículos diversos, sino caminando esforzadamente para 
mostrar el ardor de su corazón. Si quisiéramos explicar el texto 
palabra por palabra excederíamos los límites de la obra que nos 
hemos propuesto. Con todo, digamos de paso que después que el 
Señor fue al desierto lo siguieron multitudes numerosas. En efec- 
to, antes de su venida a las soledades de los gentiles era adorado 
por un solo pueblo. 


14. Al desembarcar vio una multitud numerosa. En las pala- 
bras del Evangelio siempre el espíritu está unido a la letra, y lo 
que a primera vista parece frío se calienta cuando lo tocas. El 
Señor estaba en un lugar desierto, lo siguieron numerosas multi- 
tudes abandonando sus ciudades, es decir su antiguo modo de 
vida y sus diversas creencias. Jesús desembarca; esto significa que 
las multitudes tenían la voluntad de ir a él pero no tenían fuerza 
para llegar. Por eso el Salvador sale de su lugar y va hacia ellas, 
como en otra parábola va al encuentro del hijo arrepentido'”, Al 
ver a la multitud tiene compasión de ella y cura sus enfermedades 
para que su fe plena obtenga enseguida la recompensa. 


15. Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo, etc. 
Todo esto está lleno de misterios. Se retira de Judea, va a un lugar 
desierto, lo siguen las multitudes dejando sus ciudades, Jesús sale 
a su encuentro, se apiada de ellas, cura a sus enfermos. Esto lo 


161. Mr 10, 23. 
162. Cf. Lc 15, 20, 
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hace no por la mañana ni un poco más tarde, ni al mediodía sino 
por la tarde** cuando se pone el sol de justicia'**, 


16. Pero Jesús les dijo: No es necesario que se vayan; dadles vo- 
sotros de comer. No necesitan buscar alimentos diversos, comprar 
panes desconocidos, porque tienen consigo al pan celestial. Dad- 
les vosotros de comer. Invita a los apóstoles a partir el pan para 
que, atestiguando ellos que no lo tienen, se manifieste mejor la 
grandeza del milagro. 


17. Ellos le respondieron: Aquí no tenemos más que cinco 
panes y dos peces. En otro Evangelio leemos: Aquí hay un mucha- 
cho que tiene cinco panes'%. Pienso que este muchacho significa a 
Moisés!56; en los dos peces vemos los dos Testamentos, o bien el 
número par se refiere a la Ley. Antes de la pasión del Salvador y 
del resplandor fulgurante del Evangelio los apóstoles no tenían 
sino cinco panes y dos pececitos que vivían en aguas saladas y olas 
amargas. 


18. Él les dijo: Traédmelos aquí. Escucha Marción'“, escucha 
Manes'éš: Jesús ordena que le traigan los cinco panes y los dos pe- 
cecitos para santificarlos y multiplicarlos. 


19. Y después de ordenar a la gente que se sentara sobre la 
bierba. El sentido literal es claro. Despleguemos los misterios de 


163. Esta misma exégesis espiritual la hizo Jerónimo en el comentario que le 
dedica más arriba a 8, 16. 

164. La expresión está tomada de MÍ 4, 2. AGUSTÍN DE HIPONA también la 
emplea y explica en Enarraciones sobre los salmos 25, 2, 3, 

165. Jn 6, 9. 

166. Esta cifra representa a Moisés, pues a él se lo consideraba el autor de los 
cinco rollos que componen el Pentateuco. El número dos representa a los dos Tes- 
tamentos o las dos tablas de la Ley. Al bendecir los panes y los peces, Jesús santi- 
fica la Ley antigua, aquella que despreciaban Marción y Manes, 

167. Sobre este personaje, véase más arriba la nota correspondiente en el co- 
mentario a 9, 27.28. 

168. Sobre Manes, véase más arriba la nota correspondiente en el comentario 
a8,31. 
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la interpretación espiritual. Les manda sentarse sobre la hierba, 
según otro Evangelio sobre la tierra, por grupos de cincuenta o de 
cien!%, para que después de haber pisoteado su carne y todas sus 
flores y de haber sometido los placeres del mundo como hierba 
seca por la penitencia del número cincuenta se eleven hasta la 
cumbre perfecta del número cien. 

Tomó los cinco panes y los dos pececitos y levantando los ojos 
al cielo pronunció la bendición, partió los panes y se los dio a los 
discípulos. Levanta los ojos al cielo para enseñarnos a dirigir hacia 
allí nuestra mirada. Tomó en sus manos los cinco panes y los dos 
pececitos, los partió y se los dio a sus discípulos. Cuando el Señor 
parte los panes abundan los alimentos. En efecto, si hubieran per- 
manecido enteros, si no hubieran sido cortados en trozos ni divi- 
didos en cosecha multiplicada no hubieran podido alimentar a las 
gentes, los niños, las mujeres, a una multitud tan grande. Por eso 
la Ley con los profetas es fraccionada en trozos y son anunciados 
los misterios'” que contiene para que lo que estaba íntegro y en 
su primer estado no alimentaba, dividido en partes, alimente a la 
multitud de los pueblos. 

Dio los panes a los discipulos y los discípulos a las multitudes. 
Las multitudes recibieron del Señor los alimentos por medio de 
los apóstoles. 


20. Y recogieron doce canastos llenos con los trozos que sobra- 
ron. Cada uno de los apóstoles llena su canasto con los restos del 
Salvador para tener luego de qué alimentar a los pueblos o bien 
para mostrar con esos restos que los panes multiplicados”! eran 


169. Cf. Mc 6, 40. Los números cincuenta y cien también se encuentran en la 
simbología judía y pagana. Según ORÍGENES, Comentario a Mateo XI, 3, el núme- 
ro cien es sagrado y consagrado a Dios, y en el número cincuenta se contiene la re- 
misión, según el misterio del jubileo que tenía lugar cada cincuenta años, o la cin- 
cuentena de Pentecostés. 

170. Jesús «rompe» la Ley, y los misterios que contiene escondidos en su in- 
terior son ahora revelados. Al respecto cf. AGUSTÍN DE HIPONA, De ciu. Dei, IV, 
33; XVI, 26, 2. 

171. Esta expresión no es del todo clara. Jerónimo parece querer recalcar que Jos 
panes salidos de las manos de Jesús son en verdad panes. Pero la intención del evan- 
gelista es, sobre todo, mostrar la superabundancia del don y de la generosidad divina. 
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panes verdaderos, Y trata a la vez de explicar cómo en un desier- 
to, en una soledad tan vasta donde no se encuentran sino cinco 
panes y dos pececitos, tan fácilmente se hallan doce canastos. 


21. Y los que habían comido eran unos cinco mil hombres, sin 
contar las mujeres y los niños. Al número de cinco panes corres- 
ponde para la multitud el de cinco mil hombres que los comen. 
Ella no había legado al número septenario!”? como se relata en 
otro lugar, donde los que se alimentan son cuatro mil; cuatro, el 
mismo número de los evangelios. Comen cinco mil hombres que 
habían alcanzado el estado del hombre perfecto!” y seguían a 
aquel de quien dice Zacarías: He aquí al hombre”; su nombre es 
Oriente". Las mujeres y los niños, el sexo débil y la edad menor, 
no merecen ser contados. Así en el libro de los Números todas las 
veces que se hace el censo de los sacerdotes, los levitas, los ejérci- 
tos y la multitud de los combatientes, no están incluidos en esa 
lista los esclavos, las mujeres, los niños y la plebe”. 


22. Y obligó a los discipulos que snbieran a la barca y pasaran 
antes que él a la otra orilla mientras él despedía a la multitud. 
Manda a sus discípulos que atraviesen el lago; los obliga a subir a 
la barca. Estas palabras muestran que los discípulos muy a pesar 
suyo se alejaron del Señor, ya que en su amor por su Maestro no 
quieren separarse de él ni por un instante. 


23. Y después de despedir a la multitud subió a la montaña 
para orar a solas. Si hubieran estado con él sus discípulos Pedro, 


172. El número siete es por sí mismo una cifra eminente. Este es el número de 
la gran semana de la creación, que se termina el sábado, día de reposo del Señor. 
También junta en sí la perfección del número tres y la estabilidad del número cůa- 
tro. Simboliza a Dios, que es Trinidad, y al hombre, es decir, lo Eterno y lo tem- 
poral. 

173. Cf. Ff 4, 13. 

174. Es este «hombre» (vir) el que tiene aquí todo el sentido (y no «Oriente»). 
Jerónimo gusta oponer los hombres a las «mujeres» y los «niños». 

175. Za 5, 12. 

176. Cf. Nm 1, 3.18 ss. 
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Santiago y Juan que habían visto!” la gloria de su transfiguración”, 
tal vez también ellos hubieran subido con él a la montaña; pero la 
multitud no puede seguirlo a las cumbres!”, sino que les enseña en 
la costa, junto al mar y la alimenta en el desierto. Sube a la montaña 
para orar a solas. No apliques esto al que con cinco panes sació a 
cinco mil hombres sin contar las mujeres y los niños, sino a aquel 
que al recibir la noticia de la muerte de Juan se retiró a la soledad; no 
hacemos distinción de persona en el Señor, pero queremos mostrar 
que en él hay diferencia entre las obras de Dios y las del hombre. 


24. La barca en medio del mar era sacudida por las olas. Con 
razón los apóstoles se habían alejado del Señor a pesar de ellos, 
contra su voluntad; temían que estando él ausente podrían naufra- 
gar. Así mientras que el Señor se demora en la cumbre de la mon- 
taña, repentinamente se levanta un viento contrario que agita el 
mar. Los apóstoles están en peligro y hasta la venida de Jesús los 
amenaza el naufragio. 


25. A la cuarta vigilia de la noche fue hacia ellos caminando 
sobre el mar. Las guardias y velas de los soldados están divididas 
en espacios de tres horas. Por tanto cuando el evangelista dice que 
el Señor fue a ellos a la cuarta vigilia de la noche'%, muestra que 
han estado en peligro toda la noche y que él les prestará auxilio al 
final de la noche y en la consumación del mundo. 


26. Y al verlo caminar sobre el mar se turbaron y decían: Es un 
fantasma. Si según Marción y Manes nuestro Señor no nació de la 
Virgen y era visto como fantasma, ¿cómo temen ahora los apósto- 
les pensando que ven un fantasma? 


177, En el momento de la multiplicación de los panes, los tres apóstoles no ha- 
bían visto todavía a Cristo transfigurado (esta escena se encuentra en Mt 17, 1ss.). 

178. Cf, M1 17, 1 ss. 

179. Sobre la constante de la multitud que no puede subir a la montaña, véase 
más arriba el comentario que hizo Jerónimo a 5, 1. 

180. Para los antiguos la noche comenzaba a las 6 h. de la tarde. Según el sis- 
tema romano la noche se dividía en cuatro períodos o vigilias de tres horas cada 
una. La cuarta vigilia se extendía entonces de las 3 a las 6 h. de la madrugada. 
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Y llenos de miedo se pusieron a gritar. Un clamor confuso, 
una voz vacilante son indicio de un gran miedo. 


27. Pero enseguida Jesús les habló diciendo: Tened confianza, 
Yo soy; no temáis. Pone remedio a lo que interesaba en primer 
lugar; a los que tienen miedo les manda: tened confianza, no te- 
máis. En cuanto a lo que sigue: Yo soy!?l, sin especificar quién es 
podían conocer por la voz que les era conocida a quien les habla- 
ba en las oscuras tinieblas de la noche, o bien se acordaban de 
aquel que sabían había hablado a Moisés: Así dirás a los israelitas: 
Yo soy me ha enviado a vosotros!*, 


28. Pedro le respondió: Señor, si eres tú, mándame ir a ti sobre 
las aguas. En todas partes encontramos la ardentísima fe de Pedro. 
Cuando se le preguntó a los discípulos quién decían los hombres 
que era Jesús, él confiesa que es el Hijo de Dios'*. Cuando el 
Señor quiere ir a su pasión, si bien se equivoca de hecho, no yerra 
en el afecto ya que no quiere que muera aquel que poco antes 
había confesado como Hijo de Dios!**, Primero entre los primeros 
subió a la montaña con el Salvador!* y en la Pasión fue el único 
en seguirlo!*%, En cuanto a su pecado, por efecto de un miedo re- 
pentino, lavó enseguida su negación con amargas lágrimas'*”, Des- 
pués de la pasión, cuando estaban pescando en el lago de Genesa- 
ret y el Señor estaba en la orilla, mientras los otros se acercaban 
lentamente en su barca, él no soporta demoras, se ciñe su vestido 
y se lanza en medio de las olas!*š. También ahora, con la misma 
ardiente fe de siempre, mientras los otros callan él cree poder 
hacer por la voluntad del Maestro, lo que éste podía por naturale- 


181. Esta es una de las posibles traducciones de «Yahve», el nombre misterio- 
so del Dios de Israel (ver Ex 3, 14). 

182. Ex 3, 14. 

183. Cf. Mt 16, 13 ss. 

184. Cf. Mt 16, 22. 

185. Cf. Mt 17, 1. 

186. Cf. Mt 26, 58. 

187. Cf. Mt 26, 75. 

188. Cf. Jn 21, 7. 
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za: Mándame ir a ti sobre las aguas. Mándalo y al punto las aguas 
se volverán sólidas y mi cuerpo, pesado por sí mismo, se volverá 
liviano. 


29. Y Pedro bajando de la barca comenzó a caminar sobre el 
agua. Los que piensan que el cuerpo del Señor no era un cuerpo 
verdadero porque avanzaba sobre las inconsistentes aguas, ligero 
como el aire!"?, respondan cómo caminó Pedro sobre ellas, ya que 
de él no pueden decir que no era verdadero hombre. 


30. Pero al ver la violencia del viento tuvo miedo y como em- 
pezaba a hundirse, gritó: ¡Señor, sálvame! Era ardiente la fe de su 
alma pero la fragilidad humana lo arrastraba hacia las profundida- 
des. Es abandonado por un momento a la tentación para que au- 
mente su fe y para que comprenda que ha sido salvado no por una 
oración fácil sino por el poder del Señor. 


31. Enseguida Jesús le tendió la mano, lo sostuvo y le dijo: 
Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste? Si al apóstol Pedro cuya fe 
y corazón ardiente evocamos más arriba!%, si a él que había pedi- 
do con gran confianza al Señor diciendo: Señor, si eres tú, mánda- 
me ir a ti sobre las aguas, por haber tenido miedo un momento se 
le dice: Hombre de poca fe, ¿por qué dudaste?, ¿qué se nos dirá a 
nosotros que no tenemos ni siquiera una parte de esa poca fe? 


33. Y los que estaban en la barca se postraron ante él diciendo: 
Verdaderamente tú eres el Hijo de Dios. Ante un solo signo, de- 
vuelta la tranquilidad al mar, lo que a veces sucede inesperada- 
mente después de violentas tempestades, los marinos y los pasaje- 
ros confiesan que Jesús es verdaderamente el Hijo de Dios. ¡Y en 
la Iglesia Arrio"?! predica que es una criatura! 


189. Jerónimo sigue haciendo referencia a Marción y Manes. Véase más arri- 
ba 14, 26. 

190. Jerónimo reenvía a líneas precedentes, 14, 28. 

191. Nacido en Libia, estudió en la escuela de Luciano de Antioquía. Fue or- 
denado diácono en la ciudad de Alejandría, y posteriormente sacerdote. Fue pá- 
rroco en Baukalis. Hacia el año 318 comenzó a propagar ciertas ideas teológicas, 
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34. Y terminada la travesía llegaron a la región de Genesaret. 
Si supiéramos qué significa Genesaret en nuestra lengua!?, com- 
prenderíamos cómo Jesús en la figura de sus apóstoles y de la nave 
conduce a la Iglesia, liberada del naufragio de la persecución, a la 
orilla y la hace descansar en un puerto totalmente tranquilo. 


35. Y cuando los hombres del lugar lo reconocieron difundie- 
ron la noticia por los alrededores. Lo conocieron por lo que se 
decía de él, no por haberlo visto; o ciertamente por los grandes 
signos que hacía en el pueblo. Muchos también lo conocían de 
vista, Y mira qué grande es la fe de los hombres de la región de 
Genesaret: no se contentan con que la salvación alcance sólo a los 
que están presentes sino que dan aviso a las otras ciudades de los 
alrededores para que todos acudan al médico. 


35. 36. Y le presentaron a todos los enfermos y le rogaban que 
los dejara tocar tan sólo la orla de su vestido, y todos los que la to- 
caron fueron sanados. Que los enfermos no toquen el cuerpo de 
Jesús ni todo su vestido sino el borde de la orla y todos los que la 
toquen quedarán curados!”, Por la orla de su vestido entiende el 


mezcla de paganismo y cristianismo. Basándose en que Dios no puede ser creado 
y que además debe ser ingénito, negaba la plena divinidad del Hijo. Por no con- 
tradecir la Escritura y la teología cristiana, optó por considerar al Hijo «dios», un 
ser dotado de divinidad, pero creado, que tuvo principio y que no era de la misma 
sustancia del Padre. Es decir, el Logos era un ser creado intermedio entre Dios y el 
cosmos. El Espíritu Santo era una criatura del Logos, quien se hizo carne para 
cumplir en Cristo la función de alma. Estas tesis, que dependían mucho del neo- 
platonismo (existencia de seres intermedios entre Dios y la creación), fueron acep- 
tadas por muchos pues tendían un puente con el paganismo. El Concilio de Nicea 
(325) condenó sus doctrinas, al definir al Hijo consubstancial (bomoxsios) al Padre. 
Arrio fue desterrado a Iliria, de donde regresó por orden del emperador Constan- 
tino en 328, En el concilio de Tiro de 335 fue rehabilitado, pero murió antes de ser 
reconciliado públicamente. 

192. Jerónimo transcribe aquí literalmente a ORÍGENES, Comentario a Mateo 
XI, 6. A la vez parece olvidar que él tradujo el Onomasticon de EUSEBIO DE CESA- 
REA, y dice: «Gennesar, hortus principum» (cf. Libro de interpretaciones de nom- 
bres hebreos 61, 21). 

193. Este simple gesto ya había sido suficiente a la hemorroísa para obtener la 
curación de su mal. Véase más arriba el comentario hecho a Mt 9, 20. 
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menor de sus mandamientos; el que no lo cumpla será llamado el 
menor en el Reino de los cielos'%, O bien, la recepción de su cuer- 
po'* por la cual llegamos al Verbo de Dios y después al gozo de 
su majestad. 


Capítulo 15 


2. ¿Por qué tus discípulos no respetan la tradición de los ante- 
pasados? ¡Mira la necedad de los fariseos y escribas! Acusan al 
Hijo de Dios preguntándole por qué no observa las tradiciones y 
preceptos de los hombres. 

Pues no se lavan las manos para comer el pan. Hay que lavar 
las manos, no las del cuerpo sino las del alma para que en ellas se 
realice la palabra de Dios. 


3. Él les respondió: Y, ¿por qué vosotros, por seguir vuestras 
tradiciones, no observáis el mandamiento de Dios? Con una res- 
puesta verdadera refuta la falsa calumnia. Vosotros, dice, que por 
respetar una tradición humana descuidáis los preceptos del Señor, 
¿por qué pensáis que debo reprender a mis discípulos que hacen 
poco caso de las prescripciones de los antiguos para guardar las 
órdenes de Dios? 


4. 5. 6. Porque Dios dice: Honra a tu padre y a tu madre y el 
que maldiga a su padre o a su madre sea castigado con la muerte. 
Pero vosotros decís: El que diga a su padre o a su madre: He ofre- 
cido los bienes que tenía para ayudarte, no honra a su padre y a su 
madre. En las Escrituras se entiende por honor no tanto la defe- 
rencia en los saludos y atenciones cuanto las limosnas y los dones. 
Honra, dice el Apóstol, a las viudas, a las que son verdaderamen- 


194. Mt 5, 19. 

195. Así el cuerpo del Verbo es presentado por Jerónimo como su vestido. Es 
difícil precisar si el autor piensa aquí en la Eucaristía, más bien pareciera que se re- 
firiera la Encarnación (homo adsumpixs). De todas maneras el vocablo adsmptio 
es utilizado además por la prisa de la narración. En la Ep. 121, 10, dirigida a Alga- 
sia, aparece también varias veces el tema de la adsumptio ciborum. 
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te viudas'%; aquí por honor se entiende el don. Y en otro lugar: 
Los presbíteros que ejercen bien su cargo merecen doble honor, 
principalmente los que se fatigan en la predicación de la palabra y 
la doctrina de Dios”. Por este mandato se nos prescribe no poner 
bozal al buey que trilla el grano!” y se nos dice que el obrero me- 
rece su salariot”, El Señor, considerando la debilidad o la edad o 
la indigencia de los padres había prescrito que los hijos honraran 
a sus padres proporcionándoles también lo necesario para la 
vida? Los escribas y fariseos querían anular esta ley providentí- 
sima del Señor para introducir su impiedad bajo pretexto de pie- 
dad. Habían enseñado a los malos hijos? que si alguien quería 
consagrar a Dios -que es el verdadero Padre- lo que debía ser 
ofrecido a los padres, la ofrenda a Dios debía anteponerse a los 
dones que correspondían a los padres. Y ciertamente los mismos 
padres renunciando a lo que veían consagrado a Dios, para no in- 
currir en delito de sacrilegio, se consumían en la miseria. Y así la 
ofrenda de los hijos hecha al templo y a Dios beneficiaba a los sa- 
cerdotes. Esta pésima tradición de los fariseos tenía otro origen. 
Muchos que estaban ligados por deudas y no querían devolver lo 
que les habían prestado, lo entregaban a los sacerdotes para que el 
dinero que se les reclamaba sirviera para las ceremonias del tem- 
plo o para uso de ellos. Puede tener también este sentido, expresa- 
do en pocas palabras: Lo que de mí podrías recibir como ayuda, te 
aprovecha. Vosotros obligáis a los hijos a decir a sus padres: 
Todos los dones que yo iba a ofrecer a Dios los gasto para vues- 
tro alimento. Esto os aprovecha a vosotros, padre y madre, de 


196. 1 Tm 5, 3. 

197.1 Tm 5, 17. 

198. Cf. Dt 25, 4; 1 Co 9, 9. 

199. Cf. Le 10, 7. 

200. Cf. Ex 20, 12; Pr 28, 24; Si 3, 1-16. 

201. En este pasaje Jerónimo sigue fielmente a ORÍGENES, Comentario a 
Mateo XI, 9. Los bienes dedicados a Dios adquirían un carácter sagrado (korbán), 
lo que prohibía a los padres reclamarlos. Este voto, que en realidad era de carácter 
ficticio y no representaba ninguna verdadera donación, era un medio para librarse 
del deber sagrado de velar por los progenitores. Los rabinos, aunque reconocían la 
inmoralidad de semejante voto, no obstante lo consideraban válido... 
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modo gue éstos, temiendo recibir lo gue veían consagrado a Dios, 
preferían llevar una vida miserable que alimentarse de los bienes 
consagrados. 


11. No es lo que entra en la boca lo que contamina al hombre, 
sino lo que sale de la boca, eso es lo que contamina al hombre. El 
término communicat (contamina) es propio de las Escrituras, no 
se usa en el lenguaje corriente. El pueblo judío, que se jactaba de 
ser el pueblo de Dios?%, llama alimentos comunes a aquellos que 
usan todos los hombres, a saber la carne de cerdo, las ostras, las 
liebres y todos los animales que no tienen la uña hendida ni ru- 
mian, como también los peces que no tienen escamas?”. Así está 
escrito en los Hechos de los Apóstoles: Lo que Dios ba santifica- 
do no lo llames tá común**. Por eso lo que es común porque es 
ofrecido a los otros hombres y por así decir, excluido de la heren- 
cia de Dios, es tenido por impuro. No es lo que entra en la boca lo 
que contamina al hombre, sino lo que sale de la boca, eso es lo que 
contamina al hombre. El lector atento podría objetar: Si lo que 
entra en la boca no contamina al hombre, ¿por qué no nos ali- 
mentamos de las carnes ofrecidas a los ídolos?05? Y el Apóstol es- 
cribe: No podéis beber de la copa del Señor y de la copa de los de- 
monios?%, Debemos saber que los mismos alimentos y todo lo que 
ha sido creado por Dios es puro en sí?”, pero su consagración a 
los ídolos y a los demonios los torna impuros. 


12. Entonces se acercaron los discipulos y le dijeron: ¿Sabes que 
los fariseos se han escandalizado al oír tu palabra? Con una sola 
palabra había sido hecha añicos toda superstición de las observan- 
cias Judías que basan su religión en la elección o la prohibición de 
algunos alimentos. Y como la palabra escándalo aparece a menudo 


202. Cf. Dt 32, 9, 

203. Cf. Lv 11, 1-13. 

204. Hch 10, 15. 

205. Este tema de los alimentos ofrecidos a los ídolos, los ¿dolotitos, es trata- 
da largamente por el Apóstol Pablo en 1 Co 10, 14-33. 

206. 1 Co 10, 21. 

207. Cf. Rm 14, 14.20. 
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en los escritos eclesiásticos expliquemos brevemente su significa- 
do. Podemos traducir scolon y scandalum por obstáculo, caída, 
© piedra de tropiezo. Por tanto cuando leemos: Todo el que hubie- 
` ra escandalizado a uno de estos pequeños?*, entendemos: Aquel 
que de palabra o de hecho ha sido para ellos ocasión de caída. 


13. Él les respondió: Toda planta que no ha plantado mi Padre 
celestial será arrancada de raíz. En las Escrituras aun lo que pare- 
ce claro está lleno de interrogantes. Toda planta, dice, que no ha 
plantado mi Padre celestial será arrancada de raíz. Entonces, ¿será 
también arrancada de raíz la planta de la que dice el Apóstol: Yo 
planté, Apolo regó*%? La cuestión resulta por lo que sigue: Pero 
fue Dios quien dio el crecimiento. El mismo Apóstol dice también: 
Vosotros sois campo de Dios, edificación de Dios?%. Y en otro 
lugar: Somos cooperadores de Dios? Si son cooperadores, cuando 
Pablo planta y Apolo riega, Dios planta y riega con sus coopera- 
dores. Exageran el sentido de este pasaje los que introducen una 
noción de diversidad de naturaleza diciendo: Si la planta que no 
plantó el Padre será arrancada de raíz, entonces la que él plantó no 
puede ser arrancada. Escuchen la palabra de Jeremías: Yo te plan- 
té de la cepa legítima, ¿cómo te has convertido en sarmiento de vid 
bastarda???, Ciertamente Dios plantó y nadie puede arrancar su 
plantación. Pero como esa plantación depende de la voluntad de 
su libre arbitrio nadie podrá arrancarla a menos que ella misma dé 
su consentimiento. 


14. Dejadlos; son ciegos y guías de ciegos. Es lo que había pres- 
crito el Apóstol: A! hereje, después de una primera y segunda 
amonestación, apártate de él sabiendo que ése tal está pervertido y 
se ha condenado por sí mismo*". En este sentido también el Salva- 
dor manda abandonar a sí mismos a los doctores perversos sa- 


208. Cf. Mt 18, 6. 
209. 1 Co 3, 6. 

210. 1 Co 3, 9. 

211. 1 Co 3, 9, griego. 
212. Jr 2, 21. 

213. Tt 3, 10-11. 
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biendo que difícilmente se los puede llevar a la verdad. Son ciegos 
` y arrastran al error a un pueblo ciego. 


15. 16. Pedro, tomando la palabra, le dijo: Explícanos esta pa- 
rábola. Él dijo: ¿Tampoco vosotros habéis entendido todavía? 
Pedro piensa que se dijo en parábola lo que había sido dicho cla- 
ramente y era obvio para los oyentes y busca un sentido místico 
en una realidad manifiesta. Es reprendido por el Señor porque 
consideró parábola lo que había sido dicho claramente. Esto nos 
hace comprender que comete una falta el oyente que quiere en- 
tender con claridad lo que está oculto o busca un sentido oculto 
en lo que está claro?!*, 


17. ¿No comprendéis que todo lo que entra en la boca pasa por 
el vientre y se elimina en lugares retirados? A los ojos de los here- 
jes y de los perversos, todos los pasajes del Evangelio están llenos 
de escándalos. Aun en esta pequeña frase algunos critican al Señor 
acusándolo de que ignora la fisiología, como si pensara que todos 
los alimentos van al vientre y se eliminan en lugares retirados, 
cuando los alimentos que entran en nosotros se difunden ensegui- 
da por los miembros, las venas, la médula, los nervios. Así muchos 
enfermos del estómago sufren continuos vómitos después de la 
cena y del almuerzo; devuelven inmediatamente los alimentos in- 
geridos y con todo aparecen corpulentos. Porque al primer con- 
tacto los alimentos más líquidos, lo mismo que la bebida, se di- 
funden por los miembros. Estos hombres, al querer censurar la 
ignorancia de otros manifiestan la suya. Los alimentos, a pesar de 
haber sido transformados en un líquido tenue y fluido, una vez 
asimilados y digeridos en las venas y en los miembros, siguiendo 
los ocultos cursos del cuerpo, que los griegos llaman pórous, des- 
cienden y se eliminan en lugares retirados. 


19. Porque del corazón salen los malos pensamientos, los homi- 
cidios, fornicaciones, etc. Del corazón, dice, salen los malos pensa- 


214. Esta fórmula tiene gran importancia, pues define el método de la exége- 
sis de Jerónimo. 
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mientos. Por tanto la facultad principal del alma no está en el ce- 
rebro como dice Platón?!5, sino según Cristo en el corazón*'é. De 
acuerdo a esto habría que refutar a los que piensan que el diablo 
inspira pensamientos y que éstos no nacen de nuestra propia vo- 
luntad. El diablo puede contribuir a los malos pensamientos, 
puede fomentarlos pero no puede ser su autor. Si bien, siempre al 
acecho, con sus excitaciones transforma en llama la débil chispa de 
nuestros pensamientos, no debemos pensar sin embargo que 
puede también sondear los secretos de los corazones. Él conjetura 
lo que pasa en nuestro interior según nuestras actitudes corpora- 
les y nuestros gestos. Por ejemplo, si ve que miramos frecuente- 
mente a una mujer hermosa entiende que nuestro corazón ha sido 
herido por el dardo del amor. 


21. Saliendo de allí Jesús se retiró hacia la región de Tiro y de 
Sidón. Abandona a los escribas y fariseos calumniadores y pasa a 
la región de Tiro y de Sidón para curar a los Tirios y a los Sido- 
nios?1”, Una mujer cananea sale de estas tierras donde habitaba an- 
teriormente, para obtener con sus gritos la curación de su hija. 
Observa que la curación de la hija de la cananea acontece en el dé- 
cimo quinto lugar. 


22. ¡Ten piedad de mí, Señor, Hijo de David! Mi hija está 
cruelmente atormentada por un demonio. Acertó a llamarlo Hijo 
de David porque había salido de su territorio y cambiando de 
lugar y de fe había renunciado al error de los tirios y sidonios. Mi 
hija está cruelmente atormentada por un demonio, Considero que 
la hija de la Iglesia?! son las almas de los creyentes que eran cruel- 


215. Ver PLATÓN, República IV, 439 cd; Timeo 44d. 

216. Esta postura de considerar que la parte esencial del alma está en el cora- 
zón, no hace sino retomar el lenguaje del Antiguo Testamento. De forma general, 
en todas las lenguas semíticas, en el corazón se asienta el pensamiento. JERÓNIMO 
se extenderá más largamente sobre esta cuestión en la Ep. 64, 1, dirigida a Fabiola. 
Esta carta es del año 397. 

217. Sobre las ciudades de Tiro y Sidón, véanse más arriba las notas corres- 
pondientes en el comentario a 11, 21.22. 

218, Por su fe, esta mujer cananea representa a la Iglesia de los Gentiles. Véase 
más adelante el comentario a 15, 25. 
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mente atormentados por el demonio, ignoraban al Creador y ado- 
raban a la piedra. 


23. Él no le respondió palabra. No por soberbia farisaica ni 
por desdén como los escribas, sino para que no pareciera contra- 
decir la regla que había impuesto: No toméis el camino de los gen- 
tiles ni entréis en las ciudades de los samaritanos””. No quería dar 
ocasión a los calumniadores y reservaba la plenitud de la salvación 
de los gentiles al tiempo de su pasión y resurrección. 

Sus discípulos acercándose le rogaban: Señor, atiéndela porque 
nos persigue con sus gritos. Los discípulos que aun ignoraban los 
misteriosos designios del Señor intercedían por la mujer cananea 
-que otro evangelista llama sirofenicia?%- o movidos por la com- 
pasión o porque deseaban liberarse de su importunidad, ya que 
ella clamaba con insistencia como dirigiéndose no a un médico 
clemente sino duro. 


24. No be sido enviado más que a las ovejas perdidas de la casa 
de Israel. Esto no significa que no haya sido enviado también a los 
gentiles, sino que primero ha sido enviado a Israel a fin de que al 
no recibir ellos el Evangelio, pasara con toda justicia a los genti- 
les221, Y expresamente dice: a las ovejas perdidas de la casa de Is- 
rael, para que este pasaje nos haga comprender también el sentido 
de la única oveja perdida de la que habla otra parábola?”. 


25. Pero ella vino a postrarse ante él y le dijo, Admira, en la 
persona de la mujer cananea la fe, la paciencia, la humildad de la 
Iglesia: la fe, porque creyó que su hija podía ser sanada, la pacien- 
cia porque a pesar de tantos rechazos persevera rogando, la hu- 
mildad cuando no se compara a los perros sino a los cachorros. 
Los perros son los paganos llamados así a causa de su idolatría?2, 


219. Mt 10, 5. 

220. Cf. Mc 7, 26. 

221. Cf. Hch 13, 46. 

222. Cf. Le 15, 4. 

223. Este mismo reproche para con los perros y los idólatras se encuentra en 
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perros gue alimentados con sangre y con cadáveres se vuelven ra- 
biosos. Observa que esta cananea, perseverando en su petición, lo 
llama primero Hijo de David, luego Señor, y finalmente lo adora 
como Dios. 


27. Sí, repuso ella, pero también los cachorros comen de las mi- 
gajas que caen de la mesa de sus amos. Yo sé, dice, que no merez- 
co el pan de los hijos, que no puedo recibir todo su alimento ni 
sentarme a su mesa con su padre. Pero me contento con los restos 
reservados a los cachorros, para que por la humildad de las migas 
pueda llegar al gran honor de compartir todo el pan. ¡Oh admira- 
ble mudanza de las cosas! En otro tiempo Israel era hijo, nosotros, 
perros. Por la diversidad de la fe se cambia el orden de los nom- 
bres. Luego se dirá a los judíos: Me rodea una multitud de pe- 
rros* y: Atención a los perros, atención a los malos obreros, aten- 
ción a los falsos circuncisos?5, Nosotros escuchamos con la 
sirofenicia y la hemorroísa: Grande es tu fe; que te suceda como 
deseas, e: Hija, tu fe te ha salvado”. 


29. 30. Partiendo de allí Jesús llegó a la orilla del mar de Ga- 
lilea y habiendo subido a la montaña se sentó allí, Y se le acercó 
una gran multitud trayendo consigo mudos, listados, ciegos, débiles 
y otros muchos y los pusieron a sus pies. En el pasaje donde el in- 
térprete latino tradujo débiles, el texto griego trae kullós, que no 
designa la debilidad en general sino una enfermedad particular. 
Así como se llama cojo al que renguea de un pie, se llama kullós al 
que tiene una mano atrofiada. Nosotros no tenemos un equiva- 
lente de este término. Por lo cual a continuación el evangelista 
narra la curación de los otros enfermos sin mencionar a éstos. 
¿Qué sigue después? 


Ap 22, 15: ¡Fuera los perros, los hechiceros, los impuros, los asesinos, los idólatras, y 
todo el que ame y practique la mentira! 

224, Sal 21, 12. 

225. Flp 3, 2. 

226, Mc 5,34. 
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30. 31. Y él los curó. De suerte que la gente quedó maravilla- 
da al ver que los mudos hablaban, los lisiados caminaban, los cie- 
gos veían; y glorificaban al Dios de Israel. No menciona a los ku- 
llois porque le faltaba el correspondiente término antitético. Esto 
respecto de esa única palabra. Observemos que después de haber 
sanado a la hija de la cananea, vuelve a Judea y al mar de Galilea, 
sube a la montaña y como pájaro que incita a volar a sus tiernos 
pichones, se sienta allí. Las multitudes acuden a él y le llevan o 
transportan a enfermos agobiados por diversas dolencias. Después 
de haberlos curado les dio alimentos y hecho esto subió a una 
barca y se fue a los confines de Magadán””. Subió a la montaña y 
se sentó allí. Y se le acercaron las multitudes, Observa que muchos 
lisiados y ciegos son llevados a la montaña para ser allí curados 
por el Señor. 


32. Jesús llamó a sus discípulos y les dijo: Siento compasión de 
esta multitud porque hace tres días que permanecen conmigo y no 
tienen qué comer, Y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que 
desfallezcan en el camino. Quiere alimentar a los que sanó. Prime- 
ro quita las debilidades, luego les ofrece alimentos a los que están 
sanos. Convoca a sus discípulos y les dice lo que se propone hacer, 
ya sea para darles ejemplo de que el maestro debe comunicar sus 
proyectos a sus inferiores y a sus discípulos, ya sea para que me- 
diante este diálogo comprendan la magnitud del milagro, puesto 
que ellos responden que no tienen pan en ese desierto. Siento 
compasión, dice, de esta multitud porque hace tres días que per- 
manecen conmigo. Tiene compasión de la multitud porque ese nú- 
mero de tres días era símbolo de su fe en el Padre, en el Hijo y en 
el Espíritu Santo. Y no tienen qué comer. La multitud siempre 
tiene hambre y necesita alimentos si no es saciada por el Señor. No 
quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino. 
Tenían hambre después de esas grandes enfermedades y por la pa- 


227. Cf. Mt 15, 39. Algunos manuscritos dicen Magdala. En todo caso, se 
trata de un lugar en la orilla occidental del lago de Galilea. Mc 8, 10 dice Dalma- 
nuta. 
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ciencia esperaban los alimentos futuros?%, Jesús no quiere despe- 
dirlos en ayunas, no sea que desfallezcan en el camino. Por tanto 
corre peligro el que se apresura a llegar a la mansión deseada des- 
provisto del pan celestial. Por eso el ángel dice a Elías: Levántate 
y come porque el camino es muy largo para ti?P, 


33. 34. Y los discípulos le dicen: ¿Dónde podríamos conseguir 
en un desierto pan suficiente para saciar a una multitud tan gran- 
de? Jesús les dice: ¿Cuántos panes tenéis? Ellos dijeron: Siete y unos 
pocos pececitos, etc. Ya hemos hablado sobre este milagro”, sería 
ocioso repetir. Detengámonos solamente en las diferencias. Arriba 
leímos: Al atardecer se le acercaron los discípulos diciendo: Este es 
un lugar desierto”!, Aquí, habiendo convocado a sus discípulos el 
mismo Señor les dice: Siento compasión de esta multitud porque 
hace tres días que permanecen conmigo. Allí había cinco panes y 
dos peces, aquí siete panes y unos pocos pececitos; allí se sientan 
sobre la hierba, aquí sobre la tierra. Allí los que comen son cinco 
mil en relación con el número de panes que comen, aquí cuatro 
mil. Allí con los restos llenan doce canastos, aquí, siete cestos. En 
el milagro anterior, como estaban cerca, al alcance de los cinco 
sentidos, no es el Señor quien piensa en ellos sino los discípulos, y 
le recuerdan que es tarde, que se acerca la noche y baja el sol. Pero 
aquí es el Señor quien se acuerda, expresa su compasión y explica 
el motivo de su compasión: Porque hace tres días que permanecen 
conmigo y no quiero despedirlos en ayunas, no sea que desfallez- 
can en el camino. Estos que son alimentados con siete panes —nú- 
mero sagrado y perfecto?™- no son cinco mil sino cuatro mil, nů- 
mero que es siempre objeto de alabanza: La piedra cuadrangular 
no fluctúa, no es inestable y por eso también los evangelios en- 
contraron su consagración en este número. 


228. Cf. Rm 8, 25. 

229. 1 R 19,7. 

230. Jerónimo nos reenvía a la primera multiplicación de los panes, más arri- 
ba en Mt 14, 15. Porque se propuso hacer «una exposición coherente», evita las re- 
peticiones inútiles. 

231. M1 14, 15. 

232. Véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a 14, 21. 
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Capítulo 16 


2. 3. Pero él les respondió: Al atardecer dicen: Va a hacer buen 
tiempo porque el cielo está rojo como el fuego; y a la mañana: Hoy 
habrá tormenta porque el cielo está rojo oscuro, De manera que 
saben discernir el aspecto del cielo, pero no los signos de los tiem- 
pos. Este texto no se encuentra en la mayoría de los códices?%, El 
sentido es manifiesto: a partir del orden y de la regularidad de los 
fenómenos meteorológicos se pueden prever los días de sol y los 
días de lluvia. Ahora bien, los escribas y fariseos, que eran consi- 
derados como doctores de la Ley, no pudieron reconocer a partir 
de las predicciones de los profetas la venida del Salvador. 


4. 5. 4. Y dejándolos, se fue. Los discípulos al pasar a la otra 
orilla se habían olvidado de llevar pan. Después de haber dejado a 
los escribas y fariseos a quienes había dicho: ¡Generación malva- 
da y adúltera! Pide una señal y no se le dará otra señal que el signo 
de Jonás?*, con razón atraviesa el mar y el pueblo de los gentiles 
lo siguió. El sentido de la expresión signo de Jonás ha sido indica- 
do más arriba2, 


6. Cuidaos de la levadura de los fariseos y saduceos. El que se 
cuida de la levadura de los fariseos y saduceos?% no guarda los 
preceptos de la Ley y de la letra y descuida las tradiciones de los 
hombres para cumplir el mandamiento de Dios?”. 


233. Esta acotación de Jerónimo es cierta, pues este texto está ausente en dos 
de los manuscritos más antiguos, el Vaticano y el Sinaítico, entre otros. Incluso el 
Comentario a Mateo de Orígenes ignora estos versículos. 

234, Mt 12, 39-40, 

235. Jerónimo ha hablado de esto en el comentario que hizo a Mt 12, 40, 
donde remite a su comentario al profeta Jonás. Acerca de los tres días que Jonás 
pasó en el vientre de la ballena y que son «tipo» o prefiguración del Salvador, véase 
más arriba el comentario a Mt 8, 25, 

236. Aquí Jerónimo se está refiriendo a la falta que Jesús reprocha a los fari- 
seos en Mt 15, 6, y le atribuye la misma condena a los saduceos. Estos últimos, 
opuestos a los fariseos en sus doctrinas, se les unían en el desprecio de Cristo y la 
voluntad de hacerlo perecer. 

237. Cf. Mt 15, 6. 
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8 - 12. ¿Por qué estáis pensando, hombres de poca fe, que no 
tienen pan? ¿Aún no comprendéis ni os acordáis de los cinco panes 
de los cinco mil hombres y del número de canastos que recogieron? 
etc. Con ocasión de la recomendación del Salvador: Cuidaos de la 
levadura de los fariseos y saduceos*, él les enseña qué significan 
los cinco panes y los siete, los cinco mil hombres y los cuatro mil 
alimentados en el desierto. Aunque la magnitud del milagro es 
manifiesta, la interpretación espiritual muestra además otra cosa. 
En efecto, la levadura de los fariseos y saduceos no significa el pan 
corporal sino las tradiciones perversas y las doctrinas heréticas, 
¿por qué los alimentos con que fue nutrido el pueblo de Dios no 
significarían la doctrina verdadera e íntegra?%? Alguno podrá pre- 
guntar: ¿Cómo no tenían pan los que enseguida de haber llenado 
siete cestos subieron a la barca, llegaron a los confines de Maga- 
dán y durante la travesía escuchaban la advertencia de que deben 
cuidarse de la levadura de los fariseos y saduceos? Pero la Escritu- 
ra atestigua? que habían olvidado llevar pan consigo. Esta es la 
levadura de la que también habla el Apóstol: Un poco de levadura 
corrompe toda la masa*!. Tal levadura, que hay que evitar a toda 
costa, fue la de Marción*“, la de Valentín?% y la de todos los he- 
rejes. La fuerza de la levadura está en que cuando se la mezcla con 
harina, lo que parecía pequeño crece y confiere su sabor a toda la 
masa, Lo mismo sucede con la doctrina herética?*: si arroja una 
mínima chispa en tu corazón, pronto se eleva una gran llama que 


238. Mt 16, 6. 

239. La exégesis alegórica encuentra sus fundamentos no solamente en la exé- 
gesis paulina (véase el tratamiento que Pablo hace a la historia del pueblo de Isra- 
el en 1 Co 10, 1-13), sino también en la palabra de Jesús. 

240. El testimonio de la Escritura es para Jerónimo el argumento decisivo, el 
gran principio que nunca debe ser soslayado. 

241. 1 Co 5, 6. 

242. Acerca de este personaje véase más arriba la nota correspondiente en el 
comentario a 9, 27.28. 

243. Sobre Valentín, véase el comentario hecho a 13, 4.5 y su correspondien- 
te nota. 

244. Jerónimo no deja de subrayar que el mal fermento posee el mismo poder 
que la levadura de la parábola (cf Mt 13, 13), de aquí la necesidad de estar alerta al 
respecto. 


II. MATEO 16, 8 - 16, 12 175 


atrae hacia sí a todo el hombre. Finalmente agrega: Entonces com- 
prendieron que no había querido decir que se cuidaran de la leva- 
dura de los panes, sino de la doctrina de los fariseos y saduceos%5, 


245. Jerónimo termina aquí el libro 11 de su comentario. Hay que tener en 
cuenta que los antiguos no conocían nuestras divisiones actuales de los Evangelios, 
que debemos a Étienne Langton (1228) para los capítulos, y a Robert Estienne 
(en 1555) para los versículos. 


LIBRO TERCERO 
(Mt 16, 13 - 22, 40) 


Capítulo 16 


13. Después Jesús llegó a la región de Cesarea de Filipo. Este 
Filipo es el hermano de Herodes, de quien hablamos más arriba!, 
tetrarca de las regiones de Iturea y Traconítide?. En honor de Ti- 
berio César dio el nombre de Cesarea de Filipo a la ciudad que 
hoy es llamada Paneas? y se encuentra en la provincia de Fenicia, 
imitando en esto a su padre Herodes que en honor de César Au- 
gusto dio el nombre de Cesarea a la que antes era llamada Torre 
de Estratónf, y construyó, del otro lado del Jordán, la ciudad de 
Livias, nombre de la hija de éste. Cesarea de Filipo se encuentra 


1. Véase el comentario a Mt 14, 4 donde se habla de Herodes Antipas. 

2. Cf. Le 3, 1. 

3. Paneas, hoy Banias. El nombre de esta ciudad procede del hecho que estaba 
consagrada al dios Pan; actualmente se conservan ruinas del templo dedicado a este 
dios. Para estos recuerdos Jerónimo acudió, sin duda, a FLAVIO JOSEFO, Antigiieda- 
des Judías XVIII, 2, 1; Las Guerras de los Judíos II, 167-168. Esta ciudad estaba si- 
tuada al pie del monte Hermón y cercana a la fuente principal del río Jordán, He- 
rodes el Grande construyó en ella un templo de mármol en honor de César 
Augusto, y Filipo, uno de sus hijos, le cambió el nombre por el de Paneas. Se la co- 
nocía coma Cesarea de Filipo para distinguirla de la otra Cesarea, ciudad portuaria. 

4. En esta ciudad portuaria, construida por Herodes el Grande en honor de 
César Augusto, había estatuas del emperador en un templo grandioso dedicado a 
él y a Roma. La ciudad era centro del comercio terrestre y marítimo, pues los co- 
merciantes en su camino de Tiro a Egipto, pasaban por Cesarea. Se levantaba sobre 
el sitio donde Estratón, un aventurero griego, había levantado una torre. También 
era la residencia oficial de los procuradores romanos. Los Hechos aluden varias 
veces a esta ciudad, 

JERÓNIMO atestigua en la Ep. 108, 8 que Paula, su amiga, había visitado Cesa- 
rea marítima, Esta carta —oración fúnebre por Santa Paula- es del año 403/404. 

5, Aquí Jerónimo comete un doble error: atribuirle a Filipo la fundación de 
Livias (Libias) y reconocer en el nombre de esta villa a la hija del emperador. 
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en el lugar donde nace el Jordán, al pie del Líbano. El río tiene dos 
fuentes, una llamada Jor y la otra Dan, ambas se mezclan dando 
origen al nombre de Jordán‘. 

Y preguntaba a sus discípulos: ¿Quién dicen los hombres que 
es el hijo del hombre? No dijo: ¿quién dicen los hombres que soy 
yo? sino el hijo del hombre, para que no creyeran que su pregun- 
ta estaba inspirada por la vanidad. Y fíjate que en todas partes 
donde en el Antiguo Testamento figura «hijo del hombre», el he- 
breo trae «hijo de Adán», y allí donde leemos en el salmo: Hijos 
del hombre, ¿hasta cuándo vais a tener el corazón injuriosos”, el 
hebreo dice «hijos de Adán». La pregunta está, pues, bien plante- 
ada: ¿Quién dicen los hombres que es el hijo del hombre? porque 
los que hablan del hijo del hombre son hombres, pero los que re- 
conocen su divinidad ya no son llamados hombres sino dioses*. 


14. Ellos dijeron: Para algunos Juan Bautista, para otros Elías, 
para otros Jeremías o alguno de los profetas. Me sorprende que al- 
gunos comentaristas traten de explicar cada error y tejan intermi- 
nables razonamientos para justificar que algunos pensaran que 
nuestro Señor Jesucristo era Juan, otros Elías, otros, en cambio, 
Jeremías o alguno de los profetas, ya que ellos podían equivocar- 
se sobre Elías y Jeremías como Herodes se había engañado res- 
pecto de Juan cuando dijo: Este hombre es Juan, a quien mandé 
decapitar, que ha resucitado y hace milagros”. 


15. 16. Y vosotros, ¿quién decís que soy? Simón Pedro respon- 
dió: Tú eres el Cristo, el Hijo de Dios vivo. Prudente lector, fíjate 
que, según el contexto, los apóstoles no son llamados hombres 
sino dioses, pues después de estas palabras: ¿Quién dicen los hom- 


6. Actualmente esta explicación etimológica ya no es aceptada. El nombre sig- 
nifica «el que desciende»; y, efectivamente, en su trayecto atraviesa el lago Hulé 
(71 m. sobre el nivel del mar), el lago de Galilea (215 m. bajo el nivel del mar) y de- 
semboca en el Mar Muerto (397 m. bajo el nivel del mar). 

7. Sal 4, 3. 

8. Esta misma idea se encuentra después en Mt 16, 15 y también más arriba, 
en el comentario que hizo a 8, 27. 

9. Mc 6, 16. 
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bres que es el bijo del hombre? agregó: Vosotros, ¿quién decís que 
soy? Ellos, porque son hombres, opinan como hombres, pero vo- 
sotros que sois dioses, ¿quién creéis que soy? Pedro, en nombre 
de todos los apóstoles, hace esta profesión de fe: Tú eres el Cristo, 
el Hijo de Dios vivo. Lo llama Dios vivo para distinguirlo de los 
otros dioses, que pasan por dioses pero están muertos: Saturno", 
Júpiter!!, Ceres'?, Baco”, Hércules'“ y todos los otros ídolos 
monstruosos. 


17. Jesús le respondió diciendo: Feliz de tí, Simón, hijo de 
Jonás, pues no es la carne ni la sangre la que te reveló esto, sino mi 
Padre que está en el cielo. Jesús devuelve al apóstol el testimonio 
que había dado de él. Pedro había dicho: T4 eres el Cristo, el hijo 
de Dios vivo; la confesión de fe sincera recibe su premio: Feliz de 
tí, Simón, bijo de Jonás. ¿Por qué? Porque no te lo reveló la carne 
ni la sangre, sino que te lo reveló el Padre. Lo que la carne y la 
sangre no podían revelarte, te lo ha revelado la gracia del Espíritu 
Santo. En consecuencia, de su profesión de fe proviene el nombre 
que indica que ha recibido su revelación del Espíritu Santo, de 
quien debe también ser llamado hijo. En efecto, Bar lona significa 
en nuestra lengua «hijo de la paloma». Otros entienden simple- 
mente que Simón, es decir Pedro, es hijo de Juan, según la pre- 
gunta hecha en otro pasaje: Simón, hijo de Juan, ¿me amas?, a lo 
que respondió: Señor, tú lo sabesté y pretenden que hay un error 
de los copistas: en lugar de «Bar Iohanna», es decir, hijo de Juan, 


10. Era el más antiguo rey de Creta, hijo de Urano y de la Tierra. Destronó a 
su padre, y para evitar que sus hijos hicieran lo mismo con él, los devoraba al 
nacer. Rea, su esposa, le presentó piedras envueltas en lugar de los recién nacidos, 
y así pudo salvar a Júpiter, Neptuno y Plutón. 

11. En la mitología romana era el nombre dado a Zeus (dios supremo de la 
mitología griega, hijo de Cronos y Rea). 

12. Diosa de la agricultura, hija de Cronos y de Cibeles. 

13. Dios romano del vino, hijo de Júpiter y Sémele. 

14, Era el más famoso de los héroes de la mitología griega, hijo de Zeus y de 
Alemena, Estaba dotado de estatura y fuerza extraordinarias, y realizó grandes ha- 
zañas (los famosos «doce trabajos de Hércules»). 

15, Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 60, 22. 

16. Ja 21, 16. 
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omitiendo una sílaba, habrían escrito Bar lona. Iohanna significa 
gracia del Señor”. Los dos nombres admiten una interpretación 
mística porque la paloma designa al Espíritu Santo y la gracia de 
Dios un don del Espíritu. En cuanto a las palabras: Porque no te 
lo reveló la carne ni la sangre, compáralas al relato del Apóstol 
donde dice: De inmediato, sin consultar a la carne ni a la sangre!; 
aquí la carne y la sangre designa a los judíos, de modo que, con 
otros términos, se muestra que no es la doctrina de los Fariseos 
sino la gracia de Dios la que le ha revelado a Cristo, Hijo de Dios. 


18. Y yo te digo. ¿Por qué dice: Y yo te digo? Porque tú me di- 
jiste: Tú eres el Cristo, hijo de Dios vivo, y yo te digo, y no es una 
palabra vana y sin efecto, sino te digo, porque para mí haber dicho 
es haber hecho. 

Que tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia. Así 
como él mismo dio la luz a los apóstoles para que fueran llamados 
luz del mundo” y también los otros nombres que recibieron del 
Señor, así a Pedro, que creía en la piedra que es Cristo, le fue con- 
cedido el nombre de Pedro y, siguiendo con la metáfora de la pie- 
dra le dice justamente: Edificaré mi Iglesia sobre ti. 

Y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. Por 
puertas del infierno yo entiendo los vicios y pecados o, al menos, 
las doctrinas de los herejes que seducen a los hombres y los con- 
ducen al infierno. Nadie crea, pues, que se trata de la muerte y que 
los apóstoles no estaban sujetos a la condición mortal ya que 
vemos resplandecer su martirio. 


19. Y a tí te daré las llaves del Reino de los cielos, y todo lo que 
ates en la tierra quedará atado en el cielo y todo lo que desates en 
la tierra quedará desatado en el cielo. No sea que al no compren- 
der este pasaje los obispos y presbíteros adquieran un orgullo fa- 
risaico y condenen a los inocentes o juzguen que pueden absolver 
a los culpables, cuando Dios examina no la sentencia de los sacer- 


17. Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 65, 1-2. 
18. Ga 1, 16. 
19. Cf. Mt 5, 14. 
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dotes sino la vida de los acusados?. Leemos en el Levítico, res- 
pecto de los leprosos, que deben mostrarse a los sacerdotes y, si 
tuvieran lepra, ellos los declaran impuros?! No se trata de que los 
sacerdotes los hagan leprosos e impuros, sino que, como saben 
distinguir el leproso del que no lo es, también pueden discernir el 
que es puro del que es impuro. De la misma manera que allí el sa- 
cerdote hace impuro a un leproso, también aquí el obispo o el sa- 
cerdote ata o desata, no indiferentemente a inocentes y culpables, 
sino, en virtud de su ministerio; después de haber oído los diver- 
sos pecados, sabe qué es lo que debe ser atado y qué desatado. 


20. Entonces ordenó a sus discípulos que no dijeran a nadie que 
él era Jesucristo. Más arriba, cuando envió a predicar a sus discí- 
pulos2, les había mandado que anunciaran su venida, aquí les or- 
dena que no digan que es Jesucristo. Me parece que una cosa es 
predicar a Cristo y otra predicar a Jesucristo”. Cristo es un nom- 
bre común que expresa dignidad, Jesús es el nombre propio del 
Salvador. Puede ser, también, que no haya querido ser predicado 
antes de su pasión y resurrección de modo que, después de com- 
pletar el misterio de su sangre, pudiera decir más a propósito a sus 
apóstoles: Id, enseñad a todos los pueblos” y lo demás. Para que 
nadie piense que ésta es solamente nuestra interpretación personal 
y no el verdadero sentido del Evangelio, lo que sigue expone las 
causas de que entonces les prohibiera predicar. 


21. Desde aquel día, Jesús comenzó a anunciar a sus discípulos 
que debía ir a Jerusalén y sufrir mucho de parte de los ancianos, de 
los sumos sacerdotes y los escribas, que debía ser muerto y resucitar 
al tercer día. Este es el sentido: cuando haya sufrido todo esto, en- 


20. En este punto Jerónimo crítica la opinión de ORÍGENES, Comentario a 
Mateo XII, 14. El alejandrino va más lejos todavía: el sacerdote o el obispo no ten- 
drían más el poder de perdonar los pecados si no fueran santos, como el apóstol 
Pedro. 

21. Cf. Lv 14, 2-4, 

22. Cf. Mt 10, 7. 

23. También aquí Jerónimo se inspira en Orígenes. 

24, Mt 28, 19. 
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tonces predicadme, pues es inútil predicar a Cristo públicamente 
y divulgar entre los pueblos la majestad de aguel gue poco des- 
pués van a ver flagelado y crucificado, padecer mucho de parte de 
los ancianos, los escribas y los sumos sacerdotes. Aún hoy Jesús 
tiene mucho que padecer de parte de aquellos que crucifican de 
nuevo al hijo de Dios”. Considerados en la Iglesia como ancianos 
y sumos sacerdotes, sin embargo, dado que siguen solamente la 
letra, matan al hijo de Dios que se comprende integralmente sólo 
en espíritu. 


22. 23. Y tomándolo aparte, Pedro comenzó a reprenderlo di- 
ciendo: Dios no lo permita, Señor, eso no te sucederá. Pero él, 
dándose vuelta, dijo a Pedro: ¡Ve detrás de mí, Satanás! Tú eres 
para mí un obstáculo, porque no tienes el gusto de las cosas de 
Dios sino de las de los hombres. A menudo hemos señalado el 
gran celo y el amor extremo de Pedro hacia el Señor Salvador. Y 
entonces, después de su profesión de fe: Tá eres el Cristo, el Hijo 
de Dios vivo y de la recompensa recibida del Salvador: Feliz de ti, 
Simón, hijo de Jonás, pues no es la carne ni la sangre la que te re- 
veló esto, sino mi Padre que está en el cielo, de pronto oye que el 
Señor declara que debe ir a Jerusalén y allí sufrir mucho de parte 
de los ancianos, escribas y sumos sacerdotes, ser muerto y resuci- 
tar al tercer día; él no quiere que su profesión de fe se reduzca a 
la nada y cree imposible que el hijo de Dios pueda ser muerto; en 
su amor lo atrae hacia sí o bien lo lleva aparte para que no lo vean 
refutar a su maestro en presencia de los demás discípulos y co- 
menzó a reprenderlo afectuosamente expresando su deseo: Dios 
no lo permita, Señor, o mejor, como en el texto griego: lleós soi 
Kúrie, es decir: sé misericordioso, Señor, eso no sucederá, es im- 
posible, mis oídos se niegan a aceptar que el hijo de Dios tenga 
que morir. Y volviéndose hacia él, el Señor dijo: ¡Ve detrás de mí, 
Satanás! Tú eres para mí un obstáculo. Satanás significa el adver- 
sario o contrario”, Porque hablas en contra de mi voluntad, dice, 


25. Cf. Hb 6, 6; 10, 29. 
26. Satanás (Satán) es el nombre hebreo y diablo el nombre griego del ser que 
personifica todo lo que hay de malo y opuesto a Dios, Ambos nombres significan 
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debes ser llamado mi adversario. Muchos piensan” que el Señor 
no habría corregido a Pedro sino al espíritu enemigo que sugería 
esas palabras al apóstol. Pero yo no creería jamás que el error del 
apóstol, proveniente de un piadoso sentimiento, haya sido provo- 
cado por el diablo. ¡Ve detrás de mí, Satanás! Al diablo le dice: 
Retírate?; Pedro oye que le dicen: ve detrás de mí”, es decir sigue 
mi decisión, porque no tienes el gusto de las cosas de Dios sino de 
las de los hombres. Mi voluntad y la del Padre —cuya voluntad he 
venido a cumplir- es que muera por la salvación de los hom- 
bres%; pero tú, considerando sólo tu voluntad, no quieres que el 
grano de trigo caiga en tierra y produzca mucho fruto*!. Un lec- 
tor atento podría preguntarse cómo, después de haber oído una 
tan grande bienaventuranza: Feliz de ti, Simón, hijo de Jonás, y: 
Tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, las puertas 
del infierno no prevalecerán contra ella, y te daré las llaves del 
Reino de los cielos y lo que atares o desatares sobre la tierra será 
atado o desatado en el cielo, ahora escucha: Ve detrás de mí, Sa- 
tanás. Tú eres para mí un obstáculo. ¿Qué cambio tan repentino 
es éste, que después de tan grandes recompensas tenga que ser lla- 
mado Satanás? Pero el que esto se pregunta considere que esa 
bendición, esa bienaventuranza, el poder y la edificación de la 
Iglesia fundada sobre él, le son prometidas a Pedro para el futu- 
ro, no concedidas para el presente. Edificaré, dice, mi Iglesia 
sobre ti, las puertas del infierno no prevalecerán contra ella y te 
daré las llaves del Reino de los cielos. Todo esto se refiere al futu- 
ro; si se lo hubiera dado enseguida, jamás hubiera tenido lugar el 
error de su equivocada declaración. 


«acusador», es decir, aquel que tienta al hombre, induciéndolo al mal, para luego 
poder acusarlo ante Dios. 

27. Por lo menos HILARIO DE POITIERS, que Jerónimo en el Prefacio citó 
como una de sus fuentes (ver Comentario a Mateo XVI, 10). 

28. Mc 4, 10. 

29. Como ya lo había expresado antes, Jerónimo subraya nuevamente la dife- 
rencia de tratamiento que Jesús hace a Satanás, quien es enviado al infierno, su 
lugar, y el que le da a Pedro, a quien remite a ocupar su lugar como discípulo. 
Véase más arriba el comentario que hizo a Mt 4, 10. 

30. Cf. Jn 6, 38. 

31. Cf. Jn 12, 24-25. 
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24. Entonces Jesús dijo a sus discípulos: Si alguno quiere venir 
en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame, y lo 
demás. El que se despoja del hombre viejo con sus obras”, se 
niega a sí mismo diciendo: En adelante ya no vivo yo sino que es 
Cristo quien vive en mí”, y toma su cruz y está crucificado para 
el mundo. Aquel para quien el mundo ha sido crucificado, sigue al 
Señor crucificado”, 


26. ¿0 qué podrá dar el hombre a cambio por su alma? A 
cambio de Israel da Egipto, Etiopía y Seba*%; por el alma humana 
no hay más que un precio, el que canta el salmista: ¿Cómo pagaré 
al Señor todo el bien que me ha hecho? Tomaré la copa de la sal- 
vación e invocaré el nombre del Seňor“. 


27. Porque el Hijo del hombre vendrá en la gloria de su 
Padre, rodeado de sus ángeles y entonces pagará a cada uno según 
sus propias obras. Pedro, escandalizado por el anuncio de la 
muerte del Señor, había sido reprendido duramente por las pala- 
bras de éste; los discípulos eran invitados a negarse a sí mismos, 
a tomar su cruz y a seguir a su maestro dispuestos a morir. Gran- 
de es su terror al oír esto; después de haber espantado al prínci- 
pe de los apóstoles, podía inspirar temor también a los demás. 
Por eso a las tristes perspectivas le suceden las alegres, y les dice: 
El Hijo del hombre vendrá en la gloria de su Padre, rodeado de 
sus ángeles. Temes la muerte, conoce cuál es la gloria del triunfa- 
dor; recelas la cruz, escucha: los ángeles están a su servicio. Y en- 
tonces, dice, pagará a cada uno según sus propias obras. No hay 
distinción entre judío y pagano, entre varón y mujer, entre po- 
bres y ricos”, porque aquí no se consideran las personas sino las 
obras. 


32. Cf, Col 3, 9-10. 

33. Ga 2, 20. 

34. Cf. Ga 6, 14. 

35. Cf. Is 43, 3, Seba (distinta de Sabá, en la Arabia del norte) es una región 
de África, al sur de Egipto. 

36. Sal 115, 12-13. 

37. Cf. Rm 10, 12. 
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28. Os aseguro que algunos de los que están aquí presentes no 
gustarán la muerte antes de ver al Hijo del hombre cuando venga 
en su Reino. Había querido curar el terror de los apóstoles con la 
esperanza de la promesa diciendo: El Hijo del hombre vendrá en 
la gloria de su Padre, rodeado de sus ángeles; agregó, además, la 
autoridad del juez: Y pagará a cada uno según sus propias obras. 
En lo secreto de su pensamiento los apóstoles podían tropezar 
con este obstáculo: Tú dices que tu pasión y tu muerte van a 
venir ahora; pero la promesa de venir en la gloria del Padre, ro- 
deado de ángeles para servirte y con el poder de juzgar, esto será 
algún día, diferido para mucho más adelante. Él, que conoce los 
pensamientos secretos”, prevé su objeción y ante su temor pre- 
sente les ofrece una recompensa presente. ¿Qué les dice en efec- 
to? Algunos de los que están aquí presentes no gustarán la muer- 
te antes de ver al Hijo del hombre cuando venga en su Reino, 
para mostrarles ahora, a causa de vuestra incredulidad, lo que 
vendrá más tarde. * 


Capítulo 17 


1. Seis días después Jesús tomó consigo a Pedro, a Santiago y a 
su hermano Juan. Por qué en ciertos lugares del evangelio Pedro, 
Santiago y Juan son separados de los demás y qué privilegio los 
distingue de los otros apóstoles, ya lo hemos dicho a menudo. La 
cuestión que ahora se plantea es cómo después de seis días los 
tomó consigo y los llevó aparte, a un monte elevado, cuando el 
evangelista Lucas nos da la cifra de ocho”. La respuesta es fácil: 
allí se habla de los días intermedios, aquí se agregan el primero y 
el último. En efecto, no dice: «Después de ocho días tomó Jesús a 
Pedro, a Santiago y a Juan», sino «al octavo día». 


38. Cf. Dn 13, 42. 

39. Cf. Lc 9, 28. 

40. El argumento de Jerónimo no es del todo convincente, pues el texto de 
Lucas no dice «al octavo día», sino: nos ocho días después de estas palabras... 
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Y los llevó aparte, a un monte elevado. Llevar a sus discípulos 
a la montaña forma parte de su reinado. Son llevados aparte por- 
que muchos son los llamados, pocos los elegidos“, 


2. Y se transfiguró ante ellos. Tal como será en el momento del 
juicio, así se apareció a los apóstoles. Cuando dice: se transfiguró 
ante ellos, nadie piense que se haya despojado de la forma y del 
rostro que tenía antes o que haya abandonado su cuerpo real para 
asumir un cuerpo espiritual o aéreo. El evangelista nos muestra la 
naturaleza de esta transformación con estas palabras: 

Y su rostro resplandecía como el sol, y sus vestiduras se volvie- 
ron blancas como la nieve. Cuando muestra el esplendor de su 
rostro y describe la blancura de sus vestiduras, no desaparece la 
sustancia sino que es transformada por la gloria. Su rostro resplan- 
decía como el sol. Ciertamente el Señor se ha transformado en esa 
gloria en la que vendrá después en su Reino. La transformación 
no hace desaparecer su rostro, le añade esplendor. Supongamos 
que su cuerpo se haya espiritualizado, ¿acaso fueron cambiadas 
también sus vestiduras que se volvieron tan blancas que, según 
otro evangelista: ningún batanero puede volverlas tales*? Pero, lo 
que un batanero puede hacer sobre la tierra es material, sujeto al 
tacto, no espiritual y aéreo, que engaña a los ojos y sólo aparece 
como un fantasma*, 


3. Y he aquí que se les aparecieron Moisés y Elías, hablando 
con él. Cuando los Escribas y Fariseos quisieron tentarlo y le pi- 
dieron signos venidos del cielo, no quiso dárselos y la habilidad de 
su respuesta confundió la malignidad de la petición que hacían“. 
Aquí, por el contrario, para acrecentar la fe de los apóstoles, les da 
un signo venido del cielo: Elías, descendiendo de donde había su- 
bido, y Moisés, surgiendo de los infiernos, así como Ajaz había 


41. Mt 22, 14. 

42. Mc 9, 2. 

43, Debido a su insistencia, Jerónimo parece más preocupado en combatir a 
aquellos que no quieren ver en la carne de Cristo más que una apariencia (particu- 
larmente a Manes y a Marción). Véase más arriba el comentario hecho a Mt 14, 26. 

44, Cf. Mt 12, 38; Mc 8, 11-12. 
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sido invitado por Isaías a pedir un signo venido de lo alto o surgi- 
do de los infiernos*, En cuanto a las palabras: Se les aparecieron 
Moisés y Elías, hablando con él, en otro Evangelio se narra que 
ellos le anunciaron lo que iba a padecer en Jerusalén“é. Así se ma- 
nifiestan la Ley y los profetas, cuyas voces anunciaron frecuente- 
mente la pasión y resurrección del Señor. 


4. Pedro, tomando la palabra, dijo a Jesús: Señor, ¡qué bien 
estamos aquí! Porque había subido a las montañas ya no quiere 
descender a los lugares terrestres sino permanecer siempre en las 
alturas. 

Si quieres, haré aquí tres tiendas, una para ti, otra para Moisés 
y otra para Elías. Te equivocas, Pedro, como lo testifica otro evan- 
gelista: no sabes lo que dices”. No vayas a buscar tres tiendas; no 
hay más que una, la tienda del Evangelio, donde se recapitulan*! la 
Ley y los Profetas. Pero si buscas tres tiendas, de ningún modo 
compares a los servidores con el Señor. Haz pues tres tiendas, o 
más bien, una sola, para el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo; única 
es su divinidad, que sea una también su tienda en tu corazón. 


5. Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los 
cubrió con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: 
Este es mi Hijo amado en quien me complazco, escuchadlo. Dado 
que la pregunta había sido irreflexiva, no mereció respuesta de 
parte del Señor, sino que el Padre respondió por el Hijo para que 
se cumpliera la palabra del Señor: Yo no doy testimonio de mí 
mismo, sino el Padre que me envió es el que da testimonio de mi”. 
Aparece una nube luminosa y los cubre a fin de que aquellos que 
pedían una tienda material, hecha de ramas o de lona, fueran cu- 
biertos por la sombra de una nube luminosa. Se oye también la 


45. CE Is 7, 11. 

46. Cf. Lc 9, 33. 

47, Cf. Lc 9, 33. 

48. Recapitular: término tomado del vocabulario paulino (cf. Ef 1, 10). Cristo 
recapitula toda la creación; los Evangelios mismos son una recapitulación, pues en 
ellos alcanzan cumplimiento la Ley y los Profetas. 

49. Ja 5, 37; 8, 13. 
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voz del Padre gue habla desde el cielo para dar testimonio de su 
Hijo y, disipando el error de Pedro, enseñarle la verdad a él y, por 
medio de él, a los otros apóstoles. Este es, dice, mi Hijo amado, a 
él se le debe hacer una tienda, a él se le debe obedecer; este es mi 
Hijo, aquéllos son servidores. Lo mismo que vosotros, Moisés y 
Elías deben preparar también ellos una tienda para el Señor en lo 
más íntimo de su corazón. 


6. Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, lle- 
nos de temor. Tres son las causas de que los aterrorice este temor: 
el reconocimiento de su error, la nube luminosa que los había cu- 
bierto y oír la voz de Dios Padre que les hablaba. La fragilidad 
humana no puede sostener la visión de una gloria tan grande y, 
temblando en todo su espíritu y todo su cuerpo, cae a tierra. 
Cuanto más grandes son las aspiraciones, tanto más profunda es la 
caída cuando no se ha tenido en cuenta la propia medida. 


7. Jesús se acercó a ellos y los tocó. Como estaban tendidos en 
tierra y no podían levantarse, él se aproximó con bondad y los 
tocó para que, a su contacto, huyera el temor y sus miembros de- 
bilitados se vigorizaran. Y les dijo: Levantaos, no tengáis miedo. 
Después de haberlos sanado con su mano los sana con su orden. 
No tengáis miedo. Comienza por disipar sus temores para darles 
luego su enseñanza. 


8. Cuando alzaron los ojos no vieron a nadie más que a Jesús 
que estaba solo. Con razón después que se levantaron no vieron 
más que a Jesús solo; si Moisés y Elías hubieran permanecido con 
el Señor no estaríamos seguros de quién, precisamente, daba testi- 
monio la voz del Padre. Una vez que la nube se ha disipado ven a 
Jesús de pie; Moisés y Elías han desaparecido porque después que 
se ha retirado la sombra de la Ley y los profetas, cuyo velo había 
cubierto a los apóstoles, se reconoce la presencia de ambas en el 
evangelio”, 


50. Esta interpretación espiritual ya está presente en ORÍGENES, Comentario a 
Mateo XII, 43. 
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9. Mientras bajaban del monte Jesús les ordenó: No contéis a 
nadie esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los 
muertos. Sobre la montaña se había manifestado la prefiguración 
del Reino futuro y la gloria del triunfador. Les prohibió revelarlo 
a los pueblos por temor de que, a causa de su grandeza, resultara 
increíble y, después de una gloria tan grande, la cruz que va a se- 
guir provoque escándalo en los espíritus incultos. 


10. Entonces los discípulos le preguntaron: ¿Por qué dicen los 
escribas que primero debe venir Elías? Si no conociéramos las ra- 
zones de la pregunta hecha por los discípulos con respecto a Elías, 
nos parecería tonta y fuera de lugar. ¿Qué tiene que ver la pre- 
gunta sobre la venida de Elías con los hechos narrados más arriba? 
Es que hay una tradición de los fariseos que se apoya en el profe- 
ta Malaquías, el último de los doce, según la cual Elías debe venir 
antes de la llegada del Salvador, hará volver el corazón de los pa- 
dres hacia los hijos y el de los hijos hacia los padres y restablece- 
rá todo en su estado primitivo”. Juzgando pues los discípulos que 
esta transformación gloriosa era la que habían visto en el monte, 
dicen: Si ya has venido en la gloria, ¿cómo no aparece tu precur- 
sor?, tanto más que habían visto desaparecer a Elías. Cuando 
agregan: Dicen los escribas que primero debe venir Elías, al decir 
«primero» muestran que sin la venida de Elías, el advenimiento 
del Salvador no se realiza según las Escrituras”. 


11. 12. Él les respondió: Sí, Elías debe venir y pondrá en orden 
todas las cosas; pero os aseguro que Elías ya ba venido, etc. El 
mismo que ha de venir en su realidad corporal en el segundo ad- 
venimiento del Salvador, ha venido ahora, en poder y en espíritu, 
en la persona de Juan, pero no lo reconocieron e hicieron con él lo 
que quisieron, es decir, lo despreciaron y decapitaron. 

Y también harán padecer al Hijo del hombre. Nos pregunta- 
mos: si fueron Herodes y Herodías los que mataron a Juan, ¿cómo 
se puede decir que ellos han crucificado también a Jesús cuando 


51. Cf. MI 4, 5-6. 
52. De manera semejante se expresa ORÍGENES, Comentario a Mateo XIII, 1. 
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leemos gue fue muerto por los escribas y fariseos“*? Debemos res- 
ponder brevemente gue la secta de los fariseos consintió también 
en la muerte de Juan así como Herodes participó voluntariamente 
en la del Salvador ya gue, después de haberse burlado de él y de 
haberlo despreciado, lo envió a Pilato para que lo crucificara““. 


15. 16. Señor, ten piedad de mi hijo que es Innático y está muy 
mal, a menudo cae en el fuego y frecuentemente en el agua; lo 
llevé a tus discípulos pero no lo pudieron curar. Ya hemos dicho 
más arriba por qué el demonio tiene en cuenta las fases de la luna 
para apoderarse de los hombres y se dedica a blasfemar del Crea- 
dor por medio de las criaturas. Según mi parecer, en sentido ti- 
pológico, lunático es el que cae en el vicio cambiando según las 
horas y no persiste en sus empresas sino que crece y decrece*%, de 
pronto cae en el fuego que ha inflamado el corazón de los adúlte- 
ros%, de pronto en las aguas que no pueden extinguir la caridad%, 
Las palabras: lo llevé a tus discípulos pero no lo pudieron curar, 
acusan tácitamente a los apóstoles, aunque la imposibilidad de 
curar depende a veces no de la incapacidad de los médicos sino de 
la fe de los enfermos, según la palabra del Señor: Que te suceda 
conforme a tu fe”. 


17. Jesús respondió: ¡Generación incrédula y perversa! ¿Hasta 
cuándo estaré con vosotros? ¿Hasta cuándo tendré que soportaros? 
No es que se haya dejado dominar por el hastío y haya estallado 
en palabras furiosas, él, manso y humilde“, que no abre su boca 
como el cordero ante sus esguiladores“!, sino que, a semejanza del 
médico que ve que el enfermo va contra sus prescripciones, le 


53. Cf. Mt 16, 21. 

54. Cf. Lc 23, 11. 

55. Véase más arriba el comentario a Mt 4, 24, 

56. Esta imagen Jerónimo la toma de la Escritura (Si 27, 11): El necio cambia 
como la luna. 

57. CE Os 7, 4. 

58. Cf. Ct 8, 7. 

59, M1 9, 29. 

60. Cf. Mt 11, 29. 

61. Cf. Is 53,7. 
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dice: «¿Hasta cuándo voy a venir a tu casa? ¿Hasta cuándo mal- 
gastaré mi ciencia mandándote una cosa para que tú hagas otra?». 
Y tan cierto es que no está irritado contra el hombre sino contra 
el vicio y que a través de un individuo es la infidelidad de los ju- 
díos lo que denuncia, que por ello agregó inmediatamente: Traéd- 
melo aquí. 


18. Jesús lo increpó y el demonio salió de él. No debería incre- 
parse al paciente sino al demonio. A menos que haya increpado al 
niño y el demonio haya salido de él porque estaba oprimido por 
el demonio a causa de sus pecados. 


19. 20. Los discípulos le preguntaron: ¿Por qué nosotros no pu- 
dimos expulsarlo? Porque vosotros tenéis poca fe, les dijo. Esto es 
lo que dice en otra parte: Todo lo que pidáis en mi nombre con fe, 
lo recibiréis82, En consecuencia, cada vez que no obtenemos, no es 
por impotencia del que concede sino por culpa del que suplica. 

Si tuviérais fe del tamaño de un grano de mostaza, diríais a 
esta montaña: Trasládate de aquí a allí y se trasladaría. Algunos 
piensan que comparar la fe a un grano de mostaza es decir que es 
pequeña, aunque el Reino de los cielos es comparado a un grano 
de mostaza, mientras que el Apóstol dice: Si tuviera la plenitud de 
la fe basta el punto de trasladar montañas. Grande es pues la fe 
que es igualada a un grano de mostaza““, Trasladar una montaña 
no significa trasladar la que vemos con nuestros ojos de carne, 
sino aquella que el Señor trasladó lejos del lunático. ¿Qué dijo, en 
efecto? Dirían a esta montaña: Trasládate de aquí a allí y se tras- 
ladaría. Por eso, deben ser tachados de necios los que acusan a los 
apóstoles y a todos los creyentes de haber tenido poca fe porque 
ninguno de ellos trasladó montañas. En efecto, aprovecha menos 
trasladar un monte de un lugar a otro y buscar la vana ostentación 
del milagro que llevar de un lugar a otro, para utilidad de todos, 
esta montaña que según el profeta, corrompe toda la tierra“. 


62. Mt 21, 22; Jn 14, 14. 

63. 1 Co 13, 2. 

64. Esta misma exégesis hizo Jerónimo más arriba al comentar 13, 31. 
65. Cf. Jr 51, 25. 
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21. A esta clase de demonios no se los puede expulsar sino por 
medio de la oración y el ayuno. Al enseñarnos cómo se puede ex- 
pulsar el perversísimo demonio nos da a todos una regla de vida. 


22. 23. Y cuando estaban reunidos en Galilea, Jesús les dijo: El 
Hijo del hombre va a ser entregado en manos de los hombres, lo 
matarán y al tercer día resucitará. Y ellos se afligieron mucho. 
Siempre mezcla las promesas de felicidad con las predicciones tris- 
tes para que su llegada repentina no aterrorice a los apóstoles sino 
que sean soportadas por almas preparadas. Si los contrista la pers- 
pectiva de su muerte, deben alegrarlos estas palabras: al tercer día 
resucitará. Además, su tristeza, su profunda tristeza, no proviene 
de la infidelidad —ellos, por otra parte, sabían que Pedro había 
sido corregido porque no tenía el gusto de las cosas de Dios sino 
de las de los hombres*- sino que, por el profundo amor a su Ma- 
estro, no podían soportar escuchar nada siniestro y humillante 
respecto a él. 


24. Cuando llegaron a Cafarnaúm los cobradores del impuesto 
se acercaron a Pedro y le dijeron: Vuestro Maestro ¿no paga el im- 
puesto? Él les respondió: Sí. A partir de César Augusto, Judea se 
había vuelto tributaria y todos estaban inscriptos en el registro del 
impuesto. De aquí que José, con María, su parienta, fueran a ins- 
cribirse a Belén”, Por otra parte, Jesús se había criado en Nazaret, 
ciudad de Galilea sometida a la autoridad de Cafarnaúm, por eso le 
reclaman el tributo; a causa de sus grandes milagros los cobradores 
no se atreven a reclamárselo a él mismo, sino que se dirigen al dis- 
cípulo o bien lo interrogan con malicia para saber si Jesús paga el 
tributo o se opone a la voluntad del César, según lo que leemos en 
otra parte: ¿Está permitido pagar el tributo al César o no? S. 


25. Al entrar a la casa, Jesús se le adelantó diciendo. Los que 
cobraban el impuesto habían tomado aparte a Pedro. Al entrar en 


66. Cf. M1 16, 23. 
67. Cf. Le 2, 5. 
68. Mc 12, 14. 
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la casa, antes de que Pedro le expusiera el asunto, el Señor lo inte- 
rroga para evitar que los discípulos se escandalizaran ante esta re- 
clamación del impuesto, ya que ven que está al tanto de lo que ha 
tenido lugar en su ausencia. 


25, 26. ¿Qué te parece, Simón? ¿De quién cobran los impues- 
tos y las tasas los reyes de la tierra, de sus hijos o de los extraños? Y 
al contestarle: De los extraños, Jesús le dijo: Eso significa que los 
hijos están exentos. Nuestro Señor era hijo de rey según la carne y 
según el espíritu como descendiente de la estirpe de David y como 
Verbo del Padre omnipotente, Luego, como hijo de rey no debía 
pagar el impuesto pero, dado que ha asumido la debilidad de la 
carne, ha debido cumplir toda justicia”. Desdichados de nosotros 
que estamos censados bajo el nombre de Cristo y no hacemos 
nada digno de tan grande majestad; él, por nosotros, ha llevado la 
cruz y ha pagado el impuesto, nosotros no pagamos impuestos” 
en su honor y como si fuéramos hijos de rey, estamos dispensados 
de los tributos?!. 


27. Ve al mar, echa el anzuelo, toma el primer pez que salga y 
ábrele la boca. Encontrarás allí una moneda de plata, tómala y 
paga por mí y por ti. No sé qué admirar primero aquí, si la pres- 
ciencia del Salvador o su grandeza; la presciencia porque sabía que 
el pez tenía una moneda en la boca y que era el primero que iba a 
ser capturado; su grandeza y su poder porque a una palabra suya 
se formó una moneda en la boca del pez y su palabra realizó lo que 
iba a suceder. En sentido místico”? me parece que este pez captura- 


69. Cf. Mt 3, 15. 

70, Recuérdese que los miembros del clero fueron dispensados de todos los 
impuestos después que el emperador Constantino reconoció el cristianismo. Una 
ley de Valentiniano I, en 370, prohibió legar los bienes a monjes y clérigos, pero 
no a la Iglesia. JERÓNIMO hace referencia de estas cosas en su Ep. 52, 6, dirigida al 
sacerdote Nepociano. La carta es del año 393. 

71. JERÓNIMO en la Ep. 22, 16, dirigida a Eustoquia, también se lamenta de la 
avaricia de los clérigos que, no contentos con la exención impositiva, todavía pre- 
tenden ganancias por el ejercicio de su ministerio. Esta epístola, escrita en Roma, 
es del año 384. 

72. Este pasaje es en sí misterioso y se presta a varias interpretaciones alegó- 
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do en primer lugar es aguel gue estaba en el fondo del mar y mo- 
raba en las profundidades saladas y amargas para ser liberado por 
el segundo Adán, él, el primer Adán, y por lo que se había encon- 
trado en su boca, es decir, su confesión, fue entregado por Pedro y 
por el Señor. Y está bien que sea dado precisamente ese precio, 
pero está dividido en dos partes, por Pedro es entregado como pre- 
cio por un pecador, en cambio nuestro Señor no había cometido 
pecado ni se había hallado mentira en su boca”. El texto dice una 
moneda de plata, lo que equivale a dos didracmas, para mostrar la 
semejanza de su naturaleza carnal: el Señor y el siervo son rescata- 
dos por la misma paga. Pero aún en su sentido literal el relato edi- 
fica al lector. Tan grande ha sido la pobreza del Señor que no tenía 
cómo pagar el tributo por sí mismo y por su apóstol. Si alguno 
quisiera objetar: ¿Cómo es que Judas llevaba el dinero en su 
bolsa?”*, responderemos que Jesús pensaba que no podía cambiar 
para su uso los bienes de los pobres dándonos así un ejemplo. 


Capítulo 18 


1. Entonces los discípulos se acercaron a Jesús y le dijeron: ¿A 
quién consideras el más grande en el Reino de los cielos? Lo he se- 
ñalado a menudo y lo debemos observar también ahora: debemos 
examinar el motivo de cada una de las palabras y las acciones del 
Señor. Después del descubrimiento de la moneda de plata”, des- 
pués del pago del impuesto, ¿a qué viene esta pregunta repentina 
de los apóstoles? Entonces los discípulos se acercaron a Jesús y le 
dijeron: ¿A quién consideras el más grande en el Reino de los cie- 


ricas. Para ORÍGENES, significa nuestra naturaleza que se sumerge en el abismo de 
la infidelidad. La moneda es la profesión de fe que surge de nuestros labios, gracias 
a la predicación de Pedro; el pez simboliza al avaro que es arrancado del amor al 
dinero por la predicación. HILARIO DE POITIERS, en cambio, ve en el «primer» pez 
al protomártir Esteban... (Comentario a Mateo 17, 13). 

73. Cf. Is 53, 9; 1 P 1, 22. 

74. Cf. Jn 13, 29. 

75. Jerónimo gusta a menudo remitir el texto que comenta a su contexto, 
Véase, por ejemplo, 18 , 6; 18, 21. 
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los? Ellos habían visto pagar el mismo tributo por Pedro y por el 
Señor”? y esta igualdad de precio les hizo creer que Pedro había 
sido elevado por encima de todos los apóstoles ya que había sido 
puesto en pie de igualdad con el Señor en el pago del tributo; por 
eso le preguntan quién es el mayor en el Reino de los cielos. Jesús, 
viendo sus pensamientos y comprendiendo la causa de su error, 
quiere sanar su deseo de gloria por una emulación en la humildad. 


2. Y Jesús, llamando a un niño pequeño, lo colocó en medio de 
ellos. O se trata simplemente de un niño cualquiera, si era la edad 
lo que le interesaba para mostrarles un modelo de inocencia, o 
este niño que colocó en medio de ellos es él mismo, que no vino 
para ser servido sino para servir y darles un ejemplo de humil- 
dad”. Otros interpretan que este niño pequeño es el Espíritu 
Santo que había puesto en el corazón de los discípulos para que 
cambiaran su orgullo en humildad”. 


3. En verdad os digo: si no os conviertís y no os hacéis como 
niños, no entraréis en el Reino de los cielos. No les prescribe a los 
apóstoles que tengan la edad de los niños pequeños, sino su ino- 
cencia y que lo que éstos tienen por su edad lo alcancen ellos con 
su esfuerzo, de modo que sean niños pequeños en malicia, no en 
sabiduría”. 


4. Por lo tanto, el que se haga pequeño como este niño, ese será 
el mayor en el Reino de los cielos. Así como este niño* que os 
pongo como ejemplo, no persevera en la cólera, no recuerda las 
ofensas, no se complace a la vista de una mujer hermosa, no pien- 
sa de una manera y habla de otra, así también vosotros, si no te- 
néis semejante inocencia y pureza de alma, no podréis entrar en el 


76, Aquí Jerónimo sigue de cerca a Orígenes. 

77. Ver Mt 20, 28. 

78. Cf. ORÍGENES, Comentario a Mateo XIIL, 13, 

79. Cf. 1 Co 14, 20. 

80. Jerónimo nos ha dado sobre quién es este niño dos posibles interpretacio- 
nes; aquí retoma ambas posibilidades y presenta como modelo la humildad del 
niño y la humildad de Jesús. 
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Reino de los cielos. O bien, en otro sentido: El que se humille 
como este niño pequeño, será el mayor en el Reino de los cielos: el 
que me imite y se humille siguiendo mi ejemplo, de modo que se 
abaje como yo me he abajado tomando la condición de esclavo?!, 
ése entrará en el Reino de los cielos. 


5. Y el que recibe a uno de estos pequeños en mi nombre, a mí 
me recibe. Si alguno fuera tal que imita a Cristo en su humildad e 
inocencia, en él se recibe a Cristo. Y, para que cuando les suceda 
esto a los apóstoles no lo consideren una gloria personal, pruden- 
temente añade que deberán ser recibidos no por sus méritos sino 
en honor a su Maestro, 


6. Pero el que escandalice a uno de estos pequeños. Fíjate, el que 
se escandaliza es el pequeño, los mayores no sufren el escándalo*, 

Sería preferible para él que le ataran al cuello una piedra de 
moler y lo tiraran al fondo del mar. Aunque ésta pueda ser una 
condenación general de los que provocan escándalos, sin embar- 
go, según el contexto, también se puede ver en ella una crítica de 
los apóstoles quienes, al preguntarle quién era el mayor en el 
Reino de los cielos, parecían disputarse los honores. Si hubieran 
perseverado en ese defecto, podían perder a aquellos que llamaban 
a la fe por causa del escándalo, al ver que los apóstoles se disputa- 
ban los honores. Sus palabras: Sería preferible para él que le ata- 
ran al cuello una piedra de moler, se refieren a una costumbre del 
país. Este era, entre los antiguos judíos, el castigo de los grandes 
criminales: se los arrojaba al fondo del mar con una piedra atada al 
cuello, Es preferible, sin embargo para él, porque es mucho mejor 
recibir el castigo inmediato de su culpa que ser reservado para los 
tormentos eternos*. El Señor no juzga dos veces la misma falta*. 


81, Flp 2, 7. 

82. Para Orígenes, los pequeños son fácilmente escandalizables, pero aquel 
que es grande y perfecto en la virtud menosprecia los escándalos. 

83, Cf. 2 P 2,9, 

84. Na 1, 9. Esta cita de Nahúm está tomada de una antigua versión latina. Je- 
rónimo utiliza en su Comentario a Nabúm tanto esta forma como la de la Vulga- 
ta (ver Comentario a Nabúm 1,9). 
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7. ¡Ay del mundo a causa de los escándalos! Es imposible evi- 
tar que existan los escándalos, pero ¡pobre de aquel que los causa! 
No se trata de que sea necesario que existan los escándalos (si no 
estarían libres de culpa los que los provocan), sino que se produ- 
cen necesariamente en este mundo, se hacen manifiestos por la 
falta de cada uno. Esta condenación general alcanza al mismo 
tiempo a Judas que había preparado su alma para la traición. 


8. 9. Si tu mano o tu pie son para ti ocasión de escándalo, cór- 
talos y arrójalos lejos de ti, etc. Es imposible evitar que existan los 
escándalos y sin embargo, ay del hombre que por su culpa hace 
que suceda por él lo que inevitablemente debe suceder en el 
mundo. En consecuencia, todo afecto es truncado y amputado 
todo parentesco no sea que, a causa de los sentimientos, los cre- 
yentes se expongan a dar escándalo. Si alguien, dice, está tan liga- 
do a ti como tu mano, tu pie, tu ojo y es para ti útil, solícito, cla- 
rividente y perspicaz, pero es para ti objeto de escándalo y por la 
diferencia de costumbres te arrastra a la gehenna*, es preferible 
que te prives de su cercanía y de las ventajas temporales antes que 
exponerte a la ruina por querer ganar parientes y amigos. En con- 
secuencia, ningún hermano, ni esposa, ni amigo**, ningún afecto 
que pudiera excluirnos del Reino de los cielos, se debe anteponer 
al amor del Señor. Cada uno de los fieles sabe lo que le hace daño 
o turba su corazón y lo somete a menudo a la tentación. Es prefe- 
rible una vida solitaria que perder la vida eterna por las necesida- 
des de la vida presente. 


10. Cuidaos de despreciar a cualquiera de estos pequeños, por- 
que os aseguro que sus ángeles ven constantemente el rostro de mi 
Padre que está en el cielo. Más arriba había dicho, comparándolos 
con la mano, el pie y el ojo, que era necesario cercenar los paren- 
tescos y amistades que podían ser ocasión de escándalo; el si- 
guiente precepto modera la severidad de su condenación cuando 


85. Sobre el particular, véase más arriba la nota correspondiente en el comen- 
tario a 5, 22. 

86. Esta aplicación a los más próximos y parientes también se encuentra en 
ORÍGENES, Comentario a Mateo XIII, 25, 
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dice: Cuidaos de despreciar a cualquiera de estos pequeños. Así, 
dice, prescribo la severidad pero enseñando que se la debe unir a 
la clemencia. En cuanto os sea posible, no condenéis, sino que, 
buscando vuestra salud, busquéis también curarlos a ellos. Pero, si 
los veis perseverar en el pecado y servir a los vicios es preferible 
que os salvéis vosotros solos antes de perecer con la mayoría. 
Porque sus ángeles ven constantemente el rostro de mi Padre. La 
dignidad de las almas es muy grande, ya que cada una, desde su 
nacimiento, tiene un ángel encargado de custodiarla. Así leemos 
en el Apocalipsis de Juan: Escribe esto al ángel de Éfeso, de Tiati- 
ra, al ángel de Filadelfia y a los ángeles de las otras cuatro Igle- 
sias. También el Apóstol prescribe a las mujeres que se velen la 
cabeza en las iglesias a causa de los ángeles. 


12. ¿Qué os parece? Si alguien tuviera cien ovejas y una de 
ellas se pierde, ¿no deja las noventa y nueve en la montaña y va a 
buscar la que se ha extraviado? Consiguientemente, invita a la cle- 
mencia el que había dicho más arriba: Cuidaos de despreciar a 
cualquiera de estos pequeños, y agrega la parábola de las noventa y 
nueve ovejas dejadas en las montañas y la única perdida a la cual 
el buen pastor, como no podía andar a causa de su excesiva debi- 
lidad, la cargó sobre sus hombros para llevarla con el resto del re- 
baño. Algunos consideran que este pastor es aquel que, siendo de 
condición divina, no consideró esta igualdad con Dios como algo 
que debía guardar celosamente, sino que se anonadó a sí mismo, 
tomando la condición de siervo, haciéndose obediente al Padre 
hasta la muerte y muerte de cruz“, y por esto descendió a la tie- 
rra: para salvar una ovejita perdida, es decir, el género humano. 
Otros”, en cambio, ven en las noventa y nueve ovejas el número 
de los justos y en la única ovejita el de los pecadores, según lo que 
había dicho en otro lugar: No he venido a llamar a los justos sino 
a los pecadores; no son los sanos los que tienen necesidad de médi- 


87. Cf. Ap 1, 11; 2, 1,3, 1. 

88. Cf. 2 Co 11, 19. 

89, Flp 2, 6-8. 

90. Según RÁBANO Mauro (PL 107, 1010 A) se trataría de Didimo el Ciego. 
Jerónimo fue durante un mes su discípulo, el año 386 en Alejandría. 
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co, sino los enfermos”. Esta parábola, en el evangelio según Lucas, 
está relacionada con otras dos parábolas, la de las diez monedas y 
la de los dos hijos”, 


14. De la misma manera, el Padre que está en los cielos no 
quiere que se pierda ni uno solo de estos pequeños. Retoma lo que 
había dicho más arriba: Cuidaos de despreciar a cualquiera de 
estos pequeños, de este modo nos enseña, mediante la parábola 
propuesta, a no despreciar a los más pequeños. En cuanto a las pa- 
labras: El Padre que está en los cielos no quiere que se pierda ni 
uno solo de estos pequeños, nos muestran que, cada vez que perez- 
ca uno de los más pequeños, no perece por voluntad del Padre. 


15 - 17. Si tu hermano peca contra ti, ve y corrígelo en priva- 
do, etc. Si nuestro hermano ha pecado contra nosotros y nos ha 
perjudicado en algo, tenemos la posibilidad, más bien la obliga- 
ción, de perdonarlo, porque se nos ha prescrito que perdonemos 
sus deudas a nuestros deudores”; pero si alguien hubiera pecado 
contra Dios, no depende de nosotros. En efecto, la divina Escritu- 
ra dice: Si un hombre ha pecado contra un hombre, el sacerdote ro- 
gará por él; pero si ha pecado contra Dios, ¿quién rogará por él?%. 
Nosotros, por el contrario, indulgentes con las injurias que se 
hacen a Dios, manifestamos odio por las ofensas que nos hacen. Y 
debemos corregir al hermano en privado no sea que, si ha perdido 
una vez el pudor y la vergiienza, permanezca en pecado. Y si nos 
escucha, ganamos su alma y por la salud de otro procuramos tam- 
bién la nuestra. Pero si se niega a escucharnos, que se llame a un 
hermano; st se niega a escuchar a éste, llámese a un tercero, ya sea 
para tratar de corregirlo ya para amonestarlo delante de testigos. 
Pero si tampoco a ellos quisiere escucharlos, entonces hay que de- 
cirlo a muchos para que lo detesten y el que no pudo ser salvado 
por la vergůenza se salve por las afrentas. Cuando dice: Considé- 


91. Mt 9, 12-13. 
92. Cf. Le 5, 32-33. 
93. Cf. Mt 6, 12. 
94. 1 S 2, 25. 
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ralo como pagano y publicano, muestra que se debe detestar más a 
aquel que bajo el nombre de fiel hace obras propias de infieles que 
al que es abiertamente gentil. En sentido tropológico” se llama 
publicanos a los que corren tras las riquezas del mundo y exigen 
impuestos por medio de negocios ilícitos, fraudes y robos, críme- 
nes y perjurios. 


18. Os aseguro que todo lo que atéis en la tierra quedará 
atado en el cielo, y lo que desatéis en la tierra quedará desatado 
en el cielo, Había dicho: Si se niega a escuchar a la comunidad, 
considéralo como pagano y publicano, y el hermano menospre- 
ciador hubiera podido replicar para sí mismo o pensar sin decir- 
lo: si tú me desprecias, yo también te desprecio, si tú me conde- 
nas, mi sentencia te condenará. Por eso dio poder a los apóstoles 
para que supieran quienes reciben tal condenación que la senten- 
cia de los hombres es corroborada por la sentencia divina y todo 
lo que sea atado en la tierra quedará atado del mismo modo en el 
cielo”, 


19. 20. También os digo que si dos de vosotros se unen en la 
tierra para pedir algo, mi Padre que está en los cielos os lo conce- 
derá. Porque donde hay dos o tres reunidos en mi nombre, yo estoy 
presente en medio de ellos. Todo lo dicho anteriormente nos había 
invitado a la concordia. Ahora nos promete también un premio 
para que con mayor solicitud persigamos activamente la paz; al 
decir que se encontrará en medio de dos o tres pensamos en el 
ejemplo de aquel tirano que había tomado prisioneros a dos ami- 
gos”. Uno de ellos había vuelto a ver a su madre, dejando al otro 
como fianza. Quiso probarlos de este modo, reteniendo a uno y 
dejando partir al otro, y cuando éste volvió el día fijado, lleno de 
admiración por su mutua fidelidad, les rogó que lo admitieran 
como tercero. 


95. Sobre este sentido, véase más arriba la nota correspondiente en el comen- 
tario a 9, 1.2. 

96. Cf. Mt 16, 19. 

97. Esta historia se encuentra en CICERÓN, Sobre los deberes III, 45. 
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Podemos igualmente interpretar esto en sentido espiritual**: 
cuando el espíritu, el alma y el cuerpo están de acuerdo y no se 
hacen la guerra teniendo deseos encontrados, la carne y sus dese- 
os contra el espíritu y el espíritu contra la carne”, obtendrán del 
Padre todo lo que le pidieren; sin ninguna duda la petición es 
buena cuando el cuerpo tiene los mismos deseos que el espíritu. 


21. 22. Entonces se adelantó Pedro y le dijo: Señor, ¿cuántas 
veces tendré que perdonar a mi hermano cuando peque contra mí? 
¿Hasta siete veces?, etc. La palabra del Señor tiene una cohesión in- 
terna y, como el cordel de tres hilos, no se puede romper!%, Más 
arriba había dicho: Cuidaos de despreciar a cualquiera de estos pe- 
queños; y había agregado: Si tu hermano peca contra ti, ve y corrige- 
lo en privado; y a cambio había prometido un premio con estas pa- 
labras: Si dos de vosotros os unís en la tierra, obtendréis todo lo que 
pidáis y, yo estoy presente en medio de ellos. Ante este desafío el 
apóstol Pedro le pregunta cuántas veces debe perdonar a un herma- 
no que ha pecado contra él y da su opinión a modo de pregunta: 
¿hasta siete? A lo que Jesús responde: No sólo siete veces sino seten- 
ta veces siete, es decir, cuatrocientas noventa veces: que perdone en 
un día a su hermano más pecados que los que él podría cometer. 


23. Por eso el Reino de los cielos se parece a un rey que quiso 
arreglar las cuentas con sus servidores. Es común en Siria y espe- 
cialmente en Palestina agregar parábolas a cualquier conversación 
de modo que lo que el auditorio no puede retener por una simple 
instrucción, lo retenga por la comparación y los ejemplos. Con 
esta comparación del rey y señor y del servidor que debía diez mil 
talentos y por sus súplicas obtuvo el perdón de su amo, el Señor 
advirtió a Pedro que también él debía perdonar a sus compañeros 
de esclavitud que habían cometido faltas más leves. En efecto, si 
aquel rey y señor perdonó tan fácilmente al servidor que le debía 
diez mil talentos, ¡cuánto más los servidores deben perdonar a sus 


98. Esta interpretación espiritual Jerónimo la toma de ORÍGENES, Comenta- 
rio a Mateo XIV, 3. 
99. Cf. Ga 5, 17. 
100. Cf. Qo 4, 12. 
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compaňeros las deudas menores! Para gue aparezca más claro 
pongamos un ejemplo: Si alguno de entre nosotros cometiera un 
adulterio, un homicidio, un sacrilegio, crímenes de más de diez 
mil talentos, por sus ruegos les serán perdonados siempre que él 
perdone faltas más leves; en cambio, si somos implacables con el 
que nos ha hecho una ofensa y por una palabra incisiva tenemos 
discordias interminables, ¿no nos parece que con justicia deberían 
meternos en la cárcel y siguiendo el ejemplo de nuestra conducta 
nos sea negado el perdón por nuestras faltas más graves? 


24. Le presentaron a uno que debía diez mil talentos. Sé que 
algunos'% interpretan que el que debía diez mil talentos es el dia- 
blo, y en su mujer e hijos que debían ser vendidos si perseveraba 
en su maldad quieren ver la necedad y los malos pensamientos; así 
como la sabiduría es llamada esposa del justo, la necedad es llama- 
da esposa del injusto y pecador. Pero ¿cómo puede ser que el 
Señor le perdone diez mil talentos y que él no nos perdone cien 
denarios a nosotros, sus compañeros de esclavitud? Esta no es la 
interpretación de la Iglesia ni debe ser aceptada por los hombres 
prudentes. 


35. Lo mismo bará también mi Padre celestial con vosotros si 
cada uno no perdona de corazón a su hermano. Sentencia temible 
si el juicio de Dios se acomoda y cambia de acuerdo a las disposi- 
ciones de nuestro espíritu. Si no perdonamos una pequeñez a 
nuestros hermanos, las cosas grandes no nos serán perdonadas por 
Dios. Como cada uno puede decir: «Yo no tengo nada contra él, 
él sabe, tiene a Dios por juez, no me importa lo que quiere 
hacer'%, yo le he perdonado», el Señor confirma su sentencia y 
destruye totalmente la simulación de una paz fingida diciendo: Si 
cada uno no perdona de corazón a su hermano. 


101. Cf. ORÍGENES, Comentario a Mateo XIV, 10, donde el alejandrino pro- 
pone su interpretación, pero sin llegar al desarrollo que aquí detalla Jerónimo. Para 
Orígenes los diez mil talentos simbolizan a los hombres que el diablo ha ganado 
para su parte. 

102. Jerónimo señala que el desinterés por el hermano y por las cosas que 
hace es signo de que no se ha perdonado desde lo profundo del corazón. De aquí 
que a continuación se hable de simulación y paz falsa. 
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Capítulo 19 


3. Se acercaron a él algunos fariseos y, para ponerlo a prueba, 
le dijeron: ¿Es lícito al hombre divorciarse de su mujer por cual- 
quier motivo? De Galilea había venido a Judea; por eso el partido 
de los fariseos y escribas le pregunta si es lícito al hombre divor- 
ciarse de su mujer por cualquier motivo, para atraparlo en un di- 
lema!% y poder apoderarse de él, cualquiera que fuera su respues- 
ta. Si decía que había que divorciarse de su mujer por cualquier 
motivo y tomar otras, él, que predicaba la castidad, parecía con- 
tradecir su enseñanza; en cambio, si respondía que no se la debía 
despedir por ningún motivo sería considerado casi como reo de 
sacrilegio, por contradecir la doctrina de Moisés y, por Moisés, la 
de Dios. Entonces el Señor compone de tal modo su respuesta que 
evita la trampa: trae a colación el testimonio de la Sagrada Escri- 
tura y opone la ley natural, que es la primera disposición de Dios, 
a la segunda, que es una concesión que procede no de la voluntad 
de Dios sino de una necesidad de los pecadores. 


4. ¿No habéis leído que el Creador, desde el principio, los hizo 
varón y mujer? Esto está escrito al comienzo del Génesis!%, 
Ahora bien, diciendo varón y mujer muestra que se debe evitar un 
segundo matrimonio. Pues no dice varón y mujeres, que sería lo 
que exigiría el repudio de las primeras esposas, sino varón y mujer 
para que estén unidos por un único vínculo matrimonial. 


5. Por eso, el hombre dejará a su padre y a su madre para unir- 
se a su mujer. Aquí dice del mismo modo: snirse a su mujer, y no 
a sus mujeres. 

Y los dos no serán sino una sola carne. El fruto del matrimo- 
nio es hacer de dos, una sola carne. La castidad, unida al Espíritu, 
hace de ellos un solo espíritu. 


103. En latín: cornuatus syllogismos, un silogismo encorvado o de dos ramas. 
El dilema está en que hay que optar por una o por otra, 

104. Cf. Gn 1, 27. 

105. El sentido es claro, pues Jerónimo se basa en 1 Co 6, 17: El que se une al 
Señor, se hace un espíritu con él. No obstante, la frase es atrevida, pues según su 
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6. Que el hombre no separe lo que Dios ba unido. Es Dios 
guien ha unido haciendo del varón y la mujer una sola carne; a 
ésta no la puede separar el hombre sino, guizás, sólo Dios. Es el 
hombre el que separa cuando el deseo de una segunda mujer nos 
hace despedir a la primera. Es Dios quien separa a los que él había 
unido cuando de común acuerdo, por el servicio de Dios, porque 
el tiempo es breve, tenemos nuestras esposas como si no las tuvié- 
ramos!%, 


7. Le dijeron: Entonces, ¿cómo es que Moisés prescribe que se 
le entregue un documento de divorcio y que se la despida? Ellos 
dejan al descubierto la acusación que le tenían preparada. Cierta- 
mente el Señor no había invocado su propio parecer sino que 
había recordado la historia antigua y los mandamientos de Dios. 


8. Él les dijo: Moisés os permitió divorciaros de vuestra mujer, 
debido a la dureza de vuestro corazón; pero al principio no fue así. 
Esto es lo que quiere decir: ¿Puede Dios contradecirse, dando pri- 
mero una orden y quebrantando luego su disposición con un 
nuevo mandamiento? No creemos que sea así, sino que al consta- 
tar Moisés que por el deseo de tener una segunda esposa que fuera 
más rica, más joven o más hermosa, mataban a la primera o le ha- 
cían la vida insoportable, prefirió tolerar la separación antes de 
que continuara el odio y el homicidio*”. Considera también que 
no dijo: debido a la dureza de vuestro corazón les permitió Dios, 
sino Moisés, de modo que, según el Apóstol, se trata de la decisión 
de un hombre, no de la orden de Dios, 


9. Yo os digo: el que se divorcia de su mujer, a no ser en caso 
de fornicación, y se casa con otra, comete adulterio; y el que se casa 
con una divorciada comete adulterio. Sólo la fornicación puede 


pensamiento aquí no es ya la castidad la que deviene un solo espíritu, sino el cuer- 
po de los esposos que, por la castidad, está unido al Espíritu Santo. 

106. Cf. 1 Co 7, 5.29. 

107. Cf. Dt 24, 1 ss. 

108. Cf. 1 Co 7, 25. 
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vencer el amor que se debe a la esposa; o más bien, cuando ésta ha 
dividido la que era una carne, uniéndose a otra, y por la fornica- 
ción se ha separado de su marido, él no debe retenerla, no sea que 
también el varón caiga bajo la maldición, pues dice la Escritura: El 
que retiene a una adúltera es necio e impío!”, Así pues, donde- 
quiera que haya adulterio o sospecha de adulterio, uno es libre de 
despedir a su esposa. Pero como podría suceder que alguno ca- 
lumnie a la inocente y, en vistas de un segundo matrimonio, acu- 
sara a su primera mujer, se le permite despedirla pero no tener una 
segunda mientras viva la primera. Lo que quiere decir es esto: Si 
despides a tu esposa, no para satisfacer la pasión sino por el ultra- 
je que ella te ha hecho, ¿por qué después de la experiencia de un 
matrimonio desdichado, te expones a un nuevo peligro? Además, 
como podría suceder en virtud de la misma Ley que una mujer se 
divorciara de su marido, la misma advertencia le prohíbe tomar un 
segundo marido. Y dado que la meretriz y la que ya había come- 
tido adulterio una vez no temía la deshonra, es al segundo marido 
al que se advierte que si se casa con una mujer tal, cae bajo la acu- 
sación de adulterio. 


10. Los discípulos le dijeron: Si ésta es la situación del hombre 
respecto a su mujer, no conviene casarse. La esposa es una pesada 
carga si no está permitido despedirla, excepto en caso de adulterio. 
¡Pues qué! Si se emborrachara, si fuera irascible, o de malas cos- 
tumbres, o dada a la suntuosidad, a la gula, a la vagancia, si fuera 
litigiosa o murmuradora, ¿habría que quedarse con ella? Quera- 
mos o no queramos habrá que soportarla, pues éramos libres y 
voluntariamente nos sometimos a la servidumbre. Los apóstoles 
ven qué pesado es el yugo conyugal’! y expresan su reacción in- 
terior diciendo: Si ésta es la situación del hombre respecto a su 
mujer, no conviene casarse, 


109. Pr 18, 22. 

110, JERÓNIMO no se priva de enfatizar todas las contrariedades posibles del 
matrimonio, pues creía que de esa manera ensalzaba la bondad de la virginidad, 
como lo hizo en el Contra Helvidio, sobre la virginidad perpetua de María 18-20 
y en la Ep. 22, 2, dirigida a Eustoquia. Él mismo lo atestigua también en la Ep. 49, 
18, dedicada a Pammaquio. Esta epístola, de carácter apologético, es del año 394, 
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11. Y él les dijo: No todos entienden esto sino solamente aque- 
llos a quienes les ba sido concedido. Nadie piense que con estas pa- 
labras se introduce la noción de destino o acaso; serían vírgenes 
aquellos a quienes Dios se lo hubiera concedido o que alguna cir- 
cunstancia ha llevado a este estado; por el contrario, es un don 
concedido a los que lo han pedido, que lo han deseado y que se 
han fatigado por alcanzarlo. Pues a todo el que pide se le dará, el 
que busca encontrará, al que llame se le abrirá!!! 


12. En efecto, hay hombres que nacieron eunucos del seno de su 
madre, hay otros que fueron hechos tales por los hombres y bay en- 
nucos que se castraron a sí mismos por el Reino de los cielos. El que 
pueda entender que entienda. Hay tres clases de eunucos, dos 
según la carne y el tercero según el espíritu! Unos son los que 
nacieron así del seno de su madre, otros fueron hechos tales por la 
esclavitud o por el capricho de grandes damas. Los terceros son los 
que se castraron a sí mismos por el Reino de los cielos y que, pu- 
diendo ser hombres, se hicieron eunucos por Cristo. Es a estos a 
quienes se promete la recompensa; a los otros, para quienes la cas- 
tidad es fruto de la necesidad, no de la voluntad, no se les debe ab- 
solutamente nada. Podemos decirlo de otra manera: los eunucos 
nacidos así del seno de su madre son las naturalezas tan frías que 
no tienen ninguna inclinación por el placer carnal; los que son he- 
chos tales por los hombres son los que por la influencia de los fi- 
lósofos o por el culto de los ídolos se han debilitado como muje- 
res o aun por la herejía que los persuade a simular la castidad, 
aparentando falazmente la verdad de nuestra religión. Pero ningu- 
no de ellos obtiene el Reino de los cielos, salvo aquel que se ha cas- 
trado por Cristo. Por eso concluye: El que pueda entender que en- 
tienda, para que cada uno mida sus fuerzas y vea si podrá observar 
los preceptos de la virginidad y de la castidad. Por sí misma la cas- 


111. Cf. Mt 7, 8. 

112. En este tema de los tres tipos de cunucos, JERÓNIMO sigue a ORÍGENES, 
Comentario a Mateo XV, 4. En la Ep. 22, 19, dirigida a Eustoquia, se refiere a la 
oposición nacesidad-voluntad (que parece tomada de HILARIO DE POITIERS, Co- 
mentario a Mateo 19, 2) con esta bella frase de cuño autobiográfico: «A otros hace 
la necesidad eunucos, a mí la voluntad». Esta carta fue escrita en Roma el año 384. 
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tidad es agradable y atrae a cualquiera. Pero es necesario conside- 
rar las propias fuerzas para que el que pueda entender que entien- 
da. Es como si la voz del Señor exhortara e impulsara a sus solda- 
dos a alcanzar el premio de la castidad: El que pueda entender que 
entienda, el que pueda luchar, que luche, aventaje y triunfe. 


13. Entonces le trajeron a unos niños para que les impusiera las 
manos y orara sobre ellos; pero los discípulos los reprendían. No es 
que no quisieran que el Salvador los bendijera con su mano y con 
su VOZ, pero como no tenían todavía la plenitud de la fe, pensaban 
que, como los otros hombres, él se cansaba de la importunidad de 
los que les presentaban. 


14. Dejad a los niños y no les impidáis que vengan a mí, por- 
que el Reino de los cielos pertenece a los que son como ellos. Ex- 
presamente dice a los que son como ellos y no a ellos, para mostrar 
que reinar no depende de la edad sino de la conducta y que la re- 
compensa se promete a quienes tienen una inocencia y una sim- 
plicidad semejante a la de ellos; el apóstol se expresa también en el 
mismo sentido: Hermanos, no seáis como niños para juzgar; sedlo 
para la malicia, pero juzgad como personas maduras '®?. 


16. He aquí que uno, acercándose le dijo: Maestro bueno, ¿qué 
obras buenas tengo que hacer para poseer la vida eterna? El que le 
pregunta cómo obtener la vida eterna es joven, rico y orgulloso y, 
según otro evangelista, no lo interroga con el deseo de aprender 
sino para tentarlo!'*, 


17. ¿Cómo me preguntas acerca de lo que es bueno? Uno solo 
es bueno, Dios. Porque había llamado bueno al Maestro sin pro- 
clamarlo Dios o Hijo de Dios, aprende que un hombre, por más 
santo que sea, no es bueno, comparado con Dios, de quien se dice: 


113. 1 Co 14, 20. 

114. Aquí Jerónimo parece confundirse con el escriba que interrogó a Jesús 
sobre cuál era el más grande de los mandamientos. Según Mt 22, 35 pretendía ten- 
derle una trampa, mientras que en Mc 12, 34 Jesús le contesta que no está lejos del 
Reino de Dios. 
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Dad gracias al Señor porque es bueno. Sin embargo, para que 
nadie piense que cuando se dice que Dios es bueno, se excluye de 
esa bondad al Hijo de Dios, leemos en otro lugar: El buen pastor 
da su vida por sus ovejas''; y en el profeta se dice que el espíritu 
es bueno y que la tierra es buena!”. El Salvador no rechaza, pues, 
el testimonio que ha dado de su bondad, sino que aleja el error de 
considerarlo maestro sin considerarlo Dios. 


17 - 19. Si quieres entrar en la vida eterna, cumple los manda- 
mientos. Él le dice: ¿Cuáles? Jesús le respondió: No matarás, no co- 
meterás adulterio, etc. y amarás a tu prójimo como a ti mismo. 
Este hombre joven quiere tentarlo y la prueba está en que, cuan- 
do el Señor le dice: Si quieres llegar a la vida, cumple los manda- 
mientos, le pregunta otra vez con mala fe cuáles son esos manda- 
mientos, como si no los hubiera leído o como si el Señor pudiera 
enunciar alguno contrario a los que Dios había mandado. 


20. El joven le dice: Todo esto lo he cumplido. ¿Qué me falta 
todavía? El joven miente*'*. Pues si realmente hubiera cumplido 
lo que se encuentra en los mandamientos: Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo, ¿cómo después de haber oído: Ve, vende lo que- 
tienes y dalo a los pobres, se alejó triste porque tenía muchas po- 
sesiones? 


21. Si quieres ser perfecto, le dijo Jesús, ve, vende lo que tienes 
y dalo a los pobres y tendrás un tesoro en el cielo. Después, ven y 
sígueme. El desco de la perfección está en nuestro poder. Sin em- 
bargo, el que quiera ser perfecto debe vender lo que tiene y no 
sólo una parte, como hicieron Ananías y Safira!?, sino vender- 
lo todo y después de haberlo vendido darlo todo a los pobres y 
prepararse así un tesoro en el Reino de los cielos. Esto no basta 


115. Sal 117, 1. 

116. Jn 10, 11. 

117. Cf. Sal 142, 10; Ez 17, 8. 

118. Esta es también una interpretación propia de Jerónimo, que no coincide 
con el episodio narrado por Mateo ni con la versión de Marcos. 

119. Cf. Hch 5, 1-10. 


111. MATEO 19, 17 - 19, 26 209 


para la perfección si no sigue al Salvador después de haber despre- 
ciado las riquezas, es decir, si después de abandonar el mal no 
hace el bien. Es más fácil despreciar la bolsa que la voluntad. Mu- 
chos!? renuncian a las riquezas sin seguir al Señor. Sigue al Señor 
el que lo imita y camina sobre sus huellas. En efecto, el que dice 
que cree en Cristo debe andar como él mismo anduvo”. 


22. Se alejó muy triste porque tenía muchas posesiones. Esta es 
la tristeza que conduce a la muerte y se da el motivo de esta tris- 
teza: tenía muchas posesiones, es decir, espinas y abrojos que so- 
focaron la semilla del Señor!2. 


23. Jesús dijo entonces a sus discípulos: Os aseguro que difícil- 
mente un rico entrará en el Reino de los cielos. Pero entonces, 
¿cómo Abraham, Isaac y Jacob, que eran ricos, entraron en el 
Reino de los cielos, y en el Evangelio, Mateo y Zaqueo después de 
haber abandonado sus riquezas son alabados por el testimonio del 
Señor 12? Pero consideremos que en el momento que entraron ha- 
bían dejado de ser ricos. No se entrará, pues, allí mientras uno sea 
rico. Y sin embargo, como difícilmente se desprecian las riquezas, 
no dijo: «Es imposible que los ricos entren en el Reino de los cie- 
los» sino difícilmente "1. Al señalar la dificultad no manifiesta que 
es imposible, sino que muestra que se da rara vez. 


24 - 26. Os repito: es más fácil que un camello pase por el ojo 
de una aguja, que un rico entre en el Reino de los cielos. Estas pa- 
labras muestran que no es difícil sino imposible. En efecto, si 
como el camello no puede entrar por el ojo de una aguja, el rico 
no puede entrar en el Reino de los cielos, ningún rico se salvará. 
Pero si leemos en Isaías cómo los camellos de Madián y de Efá 
vienen a Jerusalén con dones y regalos y los que antes estaban en- 


120. Véase más adelante, en 19, 28, el ejemplo del filósofo Crates que propo- 
ne Jerónimo. 

121. 1 Jn 2, 6. 

122, Cf, Mt 13, 7; Mc 4, 7; Lc 8, 7. 

123. Cf. Mt 9, 9; Le 19, 8. 

124. Véase más arriba el comentario que Jerónimo hizo a 13, 22. 
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corvados y contrahechos por la deformidad de los vicios franque- 
an las puertas de Jerusalén !?, vemos cómo también esos camellos, 
a los que son comparados los ricos, una vez que han descargado 
los pesados fardos de los pecados y la deformidad de todo su 
cuerpo, pueden entrar por la angosta y pequeña vía que conduce a 
la vida. Interrogado por sus discípulos que se admiran de la seve- 
ridad de sus palabras: Entonces, ¿quién podrá salvarse?, en su cle- 
mencia modera la severidad de su sentencia diciendo: Lo que es 
imposible para los hombres es posible para Dios. 


27. Pedro, tomando la palabra, dijo: He aquí que nosotros lo 
hemos dejado todo y te hemos seguido. ¿Cuál será nuestra recom- 
pensa? Grande es su confianza. Pedro era pescador, no había sido 
rico, obtenía su alimento del trabajo de sus manos y sin embargo 
dice con confianza: lo hemos dejado todo. Y como no basta sola- 
mente dejarlo todo añade lo que es perfecto: Y te hemos seguido. 
Hicimos lo que has ordenado; ¿qué nos darás en recompensa? 


28. Y Jesús les dijo: Os aseguro que en la regeneración del 
mundo, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono de gloria, 
vosotros que me habéis seguido, también os sentaréis en doce tro- 
nos para juzgar a las doce tribus de Israel. No dijo: «Vosotros, que 
dejasteis todo», esto también lo hizo el filósofo Crates!?* y mu- 
chos otros que despreciaron las riquezas, sino me han seguido, 
que es lo propio de los apóstoles y de los creyentes. En la regene- 
ración del mundo, cuando el Hijo del hombre se siente en su trono 
de gloria, cuando de entre los muertos resuciten incorruptos de su 
corrupción*”, también vosotros os sentaréis en tronos para juz- 
gar, condenando a las doce tribus de Israel, porque vosotros ha- 
béis creído y ellos no han querido creer. 


125. Cf. 1s 60, 6.14. 

126. Crates de Tebas fue un filósofo cínico, discípulo de Diógenes, que vivió 
en Atenas en el siglo IV a. C. Jerónimo sigue aquí a ORÍGENES, quien en el Co- 
mentario a Mateo XV, 15, también aduce el ejemplo de Crates: después de donar 
sus bienes a los pobres de la ciudad de Tebas, declaró: «hoy Crates ha hecho de 


Crates un hombre libre». 
127. Ver 1 Co 15, 52. 
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29. 30. Y todo el que deje casa, hermanos o hermanas, padre, 
madre o esposa o hijos o campos a causa de mi nombre, recibirá el 
céntuplo y poseerá la vida eterna. Muchos de los primeros serán los 
últimos y muchos de los últimos serán los primeros. Este pasaje 
concuerda con aquella frase en la que el Salvador dice: No vine a 
traer la paz sino la espada; vine a separar al hombre de su padre y 
a la madre de su hija y a la nuera de su suegra. Y el hombre ten- 
drá por enemigos a los de su propia familia**, Así pues, los que 
por la fe en Cristo y la predicación del Evangelio hubieran des- 
preciado todo otro afecto y las riquezas y placeres del mundo, re- 
cibirán el céntuplo y poseerán la vida eterna. Con ocasión de esta 
frase algunos introducen un período de mil años después de la re- 
surrección!”; entonces, dicen, nos será devuelto el céntuplo de 
todas las cosas que hemos dejado y la vida eterna. Ellos no com- 
prenden que si respecto a las otras cosas la promesa es decente, en 
lo que se refiere a las esposas aparece claramente su deshonesti- 
dad, porque el que hubiera dejado una por el Señor, recibiría cien 
en la vida futura. El sentido, entonces, es éste: El que ha dejado 
por el Salvador los bienes carnales, recibirá los espirituales; com- 
parando el valor de unos y otros es como si un número pequeño 
se comparara a cien. Por eso dice también el Apóstol que había 
dejado solamente una casa y un pequeño campo en una provincia: 
Como quien no tiene nada aunque lo poseemos todo'*. 


128. Mt 10, 34 - 36, 

129. El error del «milenarismo» o «quiliasmo», es decir, la creencia en una 
primera resurrección de los justos con Cristo sobre la tierra, de una duración de 
mil años, antes del juicio final y del fin del mundo, fue común en los primeros si- 
glos del cristianismo. Se encuentran huellas en Papías de Hierápolis, el Seudo-Ber- 
nabé, Justino, Ireneo de Lyón, Tertuliano, etc. Se basaba en una interpretación li- 
tera] de Ap 20-21. 

El milenarismo craso, al que hace alusión Jerónimo, fue una de las caracterís- 
ticas de la herejía del gnóstico judaizante Cerinto, el cual, además de la creencia en 
una gran abundancia de bienes terrenos y en una fecundidad sorprendente de los 
hombres y de la tierra, insistía en la licitud de los placeres carnales y en la perdu- 
rabilidad de las prácticas judías (cf. EUSEBIO DE CESAREA, HE HI, 28, 1-6). Sobre 
Cerinto, véase la nota correspondiente a la alusión que Jerónimo hace de él en el 
Prólogo. 

130. 2 Co €, 10. 
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Capítulo 20 


1. 2. El Reino de los cielos se parece a un padre de familia que 
salió muy de madrugada a contratar obreros para su viña. Trató 
con ellos un denario por día y los envió a su viña. Esta parábola o 
comparación sobre el Reino de los cielos se explica por lo que 
precede. Un poco antes está escrito: Muchos de los primeros serán 
los últimos y muchos de los últimos serán los primeros; el Señor no 
se refiere al tiempo sino a la fe. Un padre de familia, nos dice, salió 
muy de madrugada a contratar obreros para su viña y fijó el sala- 
rio de los obreros en un denario. Salió luego hacia la hora tercera 
y vió a otros que permanecían ociosos en la plaza, y a éstos de 
ningún modo les prometió un denario, sino lo que fuese justo. 
Hizo lo mismo a la sexta y a la novena hora. A la hora undécima 
encontró a otros que habían permanecido ociosos durante todo el 
día y los envió a su viña, Al caer la tarde, ordenó a su mayordomo 
que les pagara empezando por los últimos, es decir, por los obre- 
ros de la hora undécima hasta llegar a los de la primera hora. 
Todos, igualmente sublevados por la envidia contra los últimos, 
acusaron de injusticia al padre de familia, no porque hubieran re- 
cibido menos de lo convenido sino porque querían recibir más 
que aquellos sobre los que se había derramado la bondad del pa- 
trón. Según mi parecer, los obreros de la primera hora! son Sa- 
muel, Jeremías y Juan Bautista, que pueden decir con el salmista: 
Desde el seno de mi madre tú eres mi Dios!?. Los obreros de la 
tercera hora son los que comenzaron a servir a Dios desde la ado- 
lescencia; de la hora sexta, los que recibieron el yugo de Cristo a 
la edad madura; de la novena, los que lo hicieron al declinar en la 
vejez, y finalmente, los de la undécima, los que estaban en la ex- 
trema ancianidad. Y sin embargo, todos recibieron el mismo sala- 
rio a pesar de la diversidad de su trabajo. Algunos comentan esta 


131. Esta aplicación de las horas de la parábola a las edades de la vida es tra- 
dicional. HILARIO DE POITIERS en el Comentario al salmo CXXIX dice: «.,. "Toda 
edad es libre de esperar y los obreros de la hora undécima obtuvieron la recom- 
pensa no por su trabajo sino por la misericordia» (PL 9, 724 B). ORÍGENES en el 
Comentario a Mateo XV, 36 también la utiliza. 

132. Sal 21, 11. 
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parábola de otra manera. Según ellos, a la primera hora fueron en- 
viados a la viña Adán y los demás patriarcas hasta Noé; a la terce- 
ra, el mismo Noé hasta Abraham y la circuncisión que le fue pres- 
crita; a la sexta desde Abraham hasta Moisés cuando fue dada la 
Ley; a la novena el mismo Moisés y los profetas; a la undécima los 
apóstoles y el pueblo de los gentiles a quienes todos envidian!”, 
De la misma manera lo entendía Juan Evangelista cuando, más allá 
de la hora undécima, cerca de la puesta del sol, en el crepúsculo 
dijo: Hijitos míos, ésta es la última bora'**. Considera al mismo 
tiempo que no advierten que la injusticia de la cual acusan unáni- 
memente al padre de familia con respecto a los obreros de la hora 
undécima, se da también respecto a ellos mismos. Si el padre de 
familia es injusto, no lo es en provecho de uno solo sino de todos, 
porque el obrero de la tercera hora no trabajó lo mismo que el que 
fue enviado a la viña a la primera hora; del mismo modo, el obre- 
ro de la hora sexta trabajó menos que el de la tercera y el de la 
hora novena menos que el obrero de la hora sexta. Así, todos los 
que fueron llamados antes envidian a los gentiles y se retuercen 
por la gracia del Evangelio!?. Por eso el Salvador concluye la pa- 
rábola diciendo: Los primeros serán los últimos y los últimos serán 
los primeros porque los judíos, de cabeza que eran se convirtieron 
en cola y nosotros pasamos de ser cola a ser cabeza. 


13. Amigo, no soy injusto contigo. He leído en un libro** que 
este amigo, a quien increpa el padre de familia, obrero de la pri- 
mera hora, designa al primer hombre creado y a aquellos que han 
creído en aquel tiempo. 


133. También fue tradicional el aplicar las horas de la parábola a las edades de 
la historia del mundo. Jerónimo mismo aplicará la hora undécima a la venida del 
Mesías (cf. Comentario a Miqueas IV). Algo semejante puede encontrarse en H1- 
LARIO DE POITIERS, Comentario a Mateo 20, 6, y ORÍGENES, Comentario a Mateo 
XV, 32. 

134, 1 Jn 2, 8. 

135. Este importante tema de la envidia lo trata JERÓNIMO en la exégesis que 
sobre esta parábola hace en la Ep. 21, 40-41, dirigida al papa Dámaso. La carta fue 
escrita en Roma, el año 383, 

136. Se refiere a ORÍGENES, Comentario a Mateo XV, 35. 
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¿Acaso no habíamos convenido en un denario? El denario 
tiene la imagen del rey. Has recibido, pues, el salario que te había 
prometido, esto es, mi imagen y semejanza. ¿Qué más quieres? Lo 
que deseas no es recibir más sino que otro no reciba nada, como si 
el tener la misma recompensa que otro disminuyera su valor. 


14. Toma lo que es tuyo y vete. Según la Ley, el judío se salva 
no por la gracia sino por las obras. El que la observe vivirá por 
ella1”, Por eso le dice: 


15. 16. ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno? Encontramos 
el mismo sentido en aquella parábola de Lucas donde el hijo 
mayor, celoso del menor, no quiere recibirlo arrepentido y acusa 
a su padre de injusticia", Y para que sepamos que el sentido es el 
que hemos propuesto, el título de esta parábola y su conclusión se 
corresponden: Así, dice, los últimos serán los primeros y los prime- 
ros serán los últimos; en efecto, muchos son los llamados, pocos los 
elegidos. 


17 - 19. Cuando Jesús subía a Jerusalén tomó consigo a los 
doce discipulos y les dijo: Ahora subimos a Jerusalén y el Hijo del 
hombre va a ser entregado a los príncipes de los ancianos y a los es- 
cribas; lo condenarán a muerte y lo entregarán a los gentiles para 
que se burlen de él, lo azoten y crucifiquen y al tercer día resucita- 
rá. Es precisamente lo que les había dicho muchas veces a los dis- 
cípulos, pero, como entretanto habían discutido de muchas cosas, 
lo que habían oído se podía haber escapado de su memoria, en- 
tonces, en el momento de ir a Jerusalén llevando consigo a sus dis- 
cípulos, los prepara para la tentación para que no se escandalicen 
cuando llegue la persecusión y la ignominia de la cruz. 


20. 21. Entonces se le acercó la madre de los hijos del Zebedeo 
con sus hijos y se postró ante él para pedirle algo. El le dijo: ¿Qué 
quieres? Le respondió: Manda que estos dos hijos míos se sienten 


137. Cf. Lv 18, 5. 
138. Cf. Lc 15, 28-30, 
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uno a tu derecha y otro a tu izquierda en tu Reino. ¿De dónde 
saca la madre de los hijos del Zebedeo semejante idea del Reino? 
El Señor había dicho: El Hijo del hombre va a ser entregado a los 
sumos sacerdotes y a los escribas; lo condenarán a muerte y lo en- 
tregarán a los gentiles para que se burlen de él, lo azoten y crucifi- 
quen; acaba de anunciar a los discípulos asustados la ignominia de 
la pasión ¿y ella pide la gloria del triunfo? Según mi opinión es 
porque el Señor había dicho después de todo eso: y al tercer día 
resucitará. La mujer pensó que iba a reinar inmediatamente des- 
pués de su resurrección y lo que había prometido para su segunda 
venida se cumpliría en la primera y con un vivo deseo, muy feme- 
nino, ansía los bienes presentes olvidando los del futuro. En cuan- 
to a la pregunta que el Señor le hace ante su gesto de petición: 
¿Qué quieres? no proviene de la ignorancia sino que es hecha por 
el mismo que va a ser flagelado y crucificado, como en el caso de 
la hemorroísa: ¿Quién me tocó?! y de Lázaro: ¿Dónde lo pusie- 
ron?!', Igualmente en el Antiguo Testamento: Adán ¿dónde 
estás? 1! y: Voy a bajar a ver si ban hecho o no realmente según el 
clamor que ha llegado basta mí; debo saberlo”. Al pedir, la madre 
de los hijos del Zebedeo comete un error femenino y por su amor 
maternal no sabe lo que pide. No nos admiremos de que ésta sea 
acusada de ignorancia ya que se dice de Pedro cuando quiso hacer 
tres tiendas: no sabía lo que decía!*, 


22. Pero Jesús, tomando la palabra, dijo: No sabéis lo que pedis, 
La madre pide y el Señor, comprendiendo que sus ruegos están 
inspirados por el deseo de sus hijos, se dirige a los discípulos. 

¿Podéis beber el cáliz que yo beberé? En las divinas Escrituras 
por cáliz entendemos la pasión: Padre, si es posible, aparta de mí 
este cáliz**; y en el salmo: ¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que 
me ba becho?, tomaré el cáliz de la salvación e invocaré el nombre 


139. Lc 8, 45. 
140. Jn 11, 36. 
141. Gn 3, 9. 
142. Gn 18, 21. 
143. Mc 9, 5. 
144. Mt 26, 39. 
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del Señor**; e inmediatamente añade cuál es este cáliz: Es preciosa 
a los ojos del Señor la muerte de sus santos", 


23. Les dijo: Está bien, vosotros beberéis mi cáliz, pero no me 
toca a mí conceder que os sentéis a mi derecha o a mi izquierda, 
sino que esos puestos son para quienes se los ha destinado mi Padre. 
Nos preguntamos cómo los hijos del Zebedeo, es decir Santiago y 
Juan, han bebido el cáliz del martirio ya que la Escritura cuenta 
que solamente el apóstol Santiago fue decapitado por Herodes!”, 
Juan en cambio terminó su vida con una muerte natural, Pero si le- 
emos la historia de la Iglesia'** en la que se narra que también él 
fue colocado en una olla de accite hirviendo para ser martirizado y 
que, atleta de Cristo, salió de allí para recibir la corona y fue rele- 
gado enseguida a la isla de Patmos!*, veremos que su alma no se 
sustrajo al martirio. Juan bebió el cáliz de la confesión como lo ha- 
bían bebido los tres jóvenes en el horno ardiente"%, aunque el per- 
seguidor no haya derramado su sangre. En cuanto a las palabras: 
no me toca a mí conceder que os sentéis a mi derecha o a mi iz- 
quierda, sino que esos puestos son para quienes se los ha destinado 
mi Padre, debemos comprenderlas así: El Reino de los cielos no 
pertenece a aquel que lo da, sino al que lo recibe; Dios no hace 
acepción de personas™!, pero cualquiera que se haya mostrado 
digno del Reino de los cielos, recibirá lo que está preparado no 
para su persona sino para su vida. Así pues, si sois tales que mere- 
céis conseguir el Reino de los cielos que mi Padre ha preparado 
para los triunfadores y vencedores, también vosotros lo recibiréis. 
Otros pretenden que se habla de Moisés y Elías, a quienes poco 


145. Sal 115, 12-13. 

146. Sal 115, 15, 

147. Cf. Hch 12, 2. 

148. Eusebio de Cesarea no habla del martirio de San Juan, pero la noticia la 
encontramos en TERTULIANO, Sobre la prescripción de los herejes 36, 3. ORÍGENES 
no da muestras de conocer esta tradición, sino que para él el martirio de Juan pre- 
dicho por Cristo es su exilio en la isla de Patmos (cf. Comentario a Mateo XVI, 6). 

149. Cf. Ap 1, 9. 

150. Cf. Dn 3, 23 ss. 

151. Hch 10, 34. 


ILL. MATEO 20, 22 - 20, 28 217 


antes habían visto conversar con él en el monte1%; pero ésta no es 
de ningún modo mi opinión. Por eso aquí no se dan los nombres 
de los que estarán sentados en el Reino de los cielos, no sea que al 
nombrar unos pocos, todos los demás se sientan excluidos. 


24. Al oír esto, los otros diez se indignaron contra los dos her- 
manos. Los diez apóstoles no se indignan contra la madre de los 
hijos del Zebedeo, ni atribuyen a la mujer la audacia de la petición 
sino a sus hijos que, sin conocer sus límites, arden con una ambi- 
ción desmedida, a ellos a quienes el Señor había dicho: No sabéis 
lo que pedís. Podemos adivinar por la respuesta del Señor y la in- 
dignación de los apóstoles que fueron los hijos los que impulsaron 
a su madre a solicitar grandezas!5, 


25. Pero Jesús, llamándolos a sí, les dijo: Vosotros sabéis que los 
jefes de las naciones las dominan como si fueran sus amos, etc. Hu- 
milde y manso, el Maestro no reprocha a los dos solicitantes su 
ambición inmoderada ni reprende a los otros diez por su indigna- 
ción y sus celos, sino que les propone un ejemplo adecuado para 
enseñarles que el mayor es el que haya sido el menor y que llega- 
rá a ser el amo el que es siervo de todos. En vano, pues, aquéllos 
piden cosas desmedidas y éstos se indignan contra su gran ambi- 
ción, ya que se llega a la cima de la virtud no por el poder sino por 
la humildad. Finalmente propone su propio ejemplo de modo 
que, si hacen poco caso de sus palabras, su conducta los haga en- 
rojecer. Dice: 


28. Como el Hijo del hombre no vino a ser servido sino a ser- 
vir. Fíjate, lo hemos dicho a menudo, el que sirve es llamado Hijo 
del hombre. Y a dar su vida en rescate por muchos, cuando tomó 
la condición de siervo'** para derramar su sangre por el mundo. Y 
no dijo a dar su vida en rescate por todos, sino por muchos, es 
decir, por aquellos que quieran creer. 


152. Cf. Mt 17, 3. 

153. Véase también más arriba, en la nota correspondiente al comentario que 
Jerónimo hace a Mt 20, 1.2 (la parábola de los trabajadores). 

154. Cf. Flp 2, 17. 
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29 - 30. Cuando salieron de Jericó lo seguía una gran multitud. 
Y he aquí que dos ciegos sentados junto al camino oyeron que pa- 
saba Jesús y gritaron diciendo: Señor, Hijo de David, ten piedad 
de nosotros. La multitud los reprendía duramente para que se ca- 
llaran. Pero ellos gritaban más fuerte diciendo: Señor, Hijo de 
David, ten piedad de nosotros. Había muchos ladrones en Jericó 
que solían matar y herir a los que salían y descendían de Jerusa- 
lén!55; por eso el Señor viene a Jericó con sus discípulos para libe- 
rar a los heridos y arrastrar consigo una gran multitud. Por eso, 
cuando quiso salir de Jericó, lo siguió una gran multitud. Si hu- 
biera permanecido en Jerusalén y nunca hubiera descendido a la 
llanura, la multitud aún hoy estaría sentada en las tinieb:as y som- 
bras de muerte'*%. Pero también había dos ciegos junto al camino. 
Llama ciegos a los que todavía no podían decir: En tu iuz veremos 
la luz!”. Junto al camino, porque, ciertamente, parecían conocer 
la Ley pero ignoraban el camino, que es Cristo15%, En ellos la ma- 
yoría ven a los fariseos y saduceos, otros en cambio, ven a los dos 
pueblos, el del Antiguo y el del Nuevo Testamento porque si- 
guiendo uno la Ley escrita y otro la ley natural, sin Cristo eran 
ciegos. Aquellos que no podían ver por sí mismos, oyeron el 
anuncio del Salvador y confesaron al Hijo de David. Pero si en 
uno y otro ciego vemos al pueblo judío, lo que sigue: la multitud 
los reprendía duramente, se puede entender de los paganos a quie- 
nes el Apóstol amonesta que no se gloríen y ensoberbezcan fren- 
te a su raíz!5, Injertados ellos mismos, por causa del error de sus 
predecesores, del olivo salvaje en el buen olivo, de ningún modo 
deben envidiar la salud de esos predecesores. 

Hijo de David, ten piedad de nosotros. Reprendidos duramen- 
te por la multitud, no se callan, sin embargo, sino que repiten con 
más frecuencia su invocación para mostrar su profundo deseo de 
la verdadera luz. 


155. Cf. Lc 10, 30. 

156. Cf. Sal 106, 14; Lc 1, 79. 
157, Sal 35, 10. 

158. Cf. Jn 14, 6. 

159. Cf. Rm 11, 18. 
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32. Jesús se detuvo, los llamó y les dijo. Eran ciegos; incapaces de 
orientarse por sí mismos, no podían seguir al Salvador. Hay mu- 
chos pozos en Jericó, muchas rocas y profundas y escarpadas pen- 
dientes; entonces el Señor se detiene para que puedan venir a él, los 
hace llamar para que la multitud no se lo impida y los interroga 
como si ignorara lo que desean para que la respuesta de los ciegos 
muestre su debilidad y la curación dé a conocer el poder de Jesús'““, 


34. Compadecido de ellos, Jesús tocó sus ojos e inmediatamen- 
te vieron y lo siguieron. Toca sus ojos y él, el Creador, les conce- 
de lo que la naturaleza no les había dado o, a lo menos, lo que su 
debilidad les había quitado, se los devuelve la misericordia. Inr:e- 
diatamente vieron y lo siguieron. Los que antes, encogidos, pe - 
manecían sentados en Jericó y sólo sabían gritar, después siguen a 
Jesús no tanto con sus pies como con sus virtudes. 


Capítulo 21 


1- 3. Como se aproximaban a Jerusalén y llegaban a Betfagué, 
al monte de los Olivos, entonces Jesús envió a dos de sus discipulos 
diciéndoles: Id al pueblo que está enfrente, enseguida encontraréis 
un asna atada y junto a ella su cría, desatadla y traédmela, y si al- 
guien os dice algo, decidle: El Señor los necesita y los devolverá en- 
seguida. Sale de Jericó arrastrando consigo una muchedumbre nu- 
merosa y, devuelta la salud a los ciegos, se acerca a Jerusalén, 
enriquecido con grandes ganancias "1, Después de haber devuelto 
la salud a los que creían, desea entrar a la ciudad de paz, al lugar 
de la visión de Dios, al alcázar del vigía. Como se aproximaban 


160. Véase más arriba el comentario hecho a 9, 27.28, donde Jesús devuelve 
también la vista a otros dos ciegos. 

161. En esta expresión oscura (magnis dilatus mercibus), las «grandes ganan- 
cias» con las que Jesús va cargado son, simplemente, las muchedumbres que lo 
acompañan. Tal vez Jerónimo piensa en todas las promesas de los profetas: Decid 
a la bija de Sión: Mira que viene tu salvación; mira, su salario le acompaña, y su 
paga le precede (ls 62, 11; ecce merces eins cum eo). 

162. Cf. JERÓNIMO, Sobre la interpretación de los nombres hebreos 50, 9; 39, 25. 
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a Jerusalén y llegaban a Betfagué, a la «casa de las quijadas»!% 
(que era el barrio de los sacerdotes, figura de la profesión de fe y 
que estaba situada en el monte de los Olivos, lugar de la luz de 
la ciencia, del descanso de los trabajos y del dolor) envió a dos de 
sus discipulos, théôrêtikên kaí praktikén, es decir, la ciencia y las 
obras!%, para que entraran en el pueblo y les dijo: Id al pueblo que 
está enfrente. En efecto, estaba frente a los discípulos!% y no que- 
rían recibir el yugo de su doctrina. Enseguida, dice, encontraréis 
un asna atada y junto a ella su cría, desatadla y traédmela. El asna 
estaba atada por los numerosos lazos de los pecados y, con su 
madre, la cría, retozona, rebelde a la brida!*, según el Evangelio 
de Lucas!%, no estaba sometida a un solo error, a una sola doctri- 
na, sino que tenía muchos amos; y sin embargo, sus numerosos 
amos que se arrogaban para sí un poder ilegítimo, a la vista del 
verdadero Amo y ante la venida de sus servidores que habían sido 
enviados para desatarlo, no se atrevieron a resistir. Quiénes son 
esta asna y la cría del asna lo diremos más abajo. 


4.5. Esto sucedió para que se cumpliera el anuncio del profeta: 
Decid a la hija de Sión: Mira que viene tu rey, lleno de manse- 


163. Cf. JERÓNIMO, Sobre la interpretación de los nombres hebreos 60, 24; 
ORÍGENES, Comentario a Mateo XVI, 17. 

164. El Monte de los Olivos, monte del aceite, que es la fuente de la luz y del 
apaciguamiento. Para ORÍGENES «el Monte de los Olivos es la Iglesia» (Comenta- 
rio a Mateo XVI, 17). Sobre este monte, véase más arriba la nota correspondiente 
en el comentario a 5, 1. 

165. La oposición entre praktikós y teoretikós es aristotélica. Según los auto- 
res cristianos, la teoría se refiere a la vida contemplativa, y la praxis a la acción con- 
forme a las verdades contempladas. La oposición entre teoretiké y praktiké es fre- 
cuente en Orígenes y otros Padres Griegos. Jerónimo traduce por ciencia (scientia) 
y Obras (opera). Con estos dos vocablos se refiere a toda la vida espiritual. Roto- 
mará el tema más adelante, cuando comente el pasaje de los dos talentos (ver el co- 
mentario que hace a 25, 14-15. 17). 

166. Probablemente aquí ferónimo se basa en los Comentarios a los Evangelios 
de FORTUNACIANO DE AQUILEYA, que él mismo citó en el Prefacio entre sus fuen- 
tes. Sobre este personaje, véase más arriba la nota correspondiente en el Prólogo. 

167. Esto se refiere a las palabras de Zacarías 9, 9: un pollino, hijo de animal 


de yugo. 
168. Cf. Le 19, 33. 
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dumbre, montado sobre un asna, sobre la cría de una bestia de 
carga. Esto está escrito en el profeta Zacarías!%% hablaré de ello 
más ampliamente en su lugar, si tengo vida!”. Ahora limitémonos 
a decir brevemente que es literalmente imposible que en un reco- 
rrido tan corto se haya sentado sobre los dos animales. O se sentó 
sobre el asna y la cría se quedó sin jinete, o bien, sí se sirvió de la 
cría para sentarse (lo que es más conveniente), el asna fue llevada 
libre de carga. Como la historia presenta una imposibilidad o una 
inconveniencia, somos remitidos a una interpretación más profun- 
da: en esta asna, esta bestia de carga domada, que había llevado el 
yugo de la ley, reconozcamos a la sinagoga?”!; su cría, retozona y 
libre es el pueblo de los gentiles, sobre el cual se sentó Jesús, des- 
pués de haber enviado a dos de sus discípulos, uno a la circunci- 
sión y otro a los gentiles!”, 


6. 7. Los discipulos fueron e hicieron lo que Jesús les había 
mandado, trajeron el asna y su cría, pusieron sus mantos sobre ellos 
y lo hicieron sentar encima. Esta cría y el asna sobre los que los 
apóstoles extendieron sus mantos para que Jesús tuviera una mon- 
tura más blanda, antes de la venida del Salvador estaban desnu- 
dos*3, muchos se arrogaban su posesión y, faltos de cobertura, te- 
nían frio. En cambio, después de haber recibido las vestiduras de 
los apóstoles, embellecidas, tuvieron por jinete al Señor. Por los 
vestidos de los apóstoles podemos comprender la enseñanza de las 
virtudes o la explicación de las Escrituras o los diversos dogmas 
de la Iglesta. Si el alma no ha sido instruida y adornada por ellas, 
es indigna de tener por jinete al Señor. 


8. Entonces una gran multitud extendió sus mantos sobre el ca- 
mino. Ved la diferencia entre los diversos personajes. Los apósto- 


169. Cf. Za 9, 9, 

170. Cf. JERÓNIMO, Comentario a Zacarias II, 9, 9-10. 

171. Esta aplicación a la sinagoga ya estaba preparada más arriba, en el núme- 
ro anterior (el asna atada por los numerosos lazos de los pecados). Aquí Jerónimo 
sigue a ORÍGENES, Comentario a Mateo XVI, 15. 

172. Para ORÍGENES, estos son los apóstoles Pedro y Pablo, enviados el pri- 
mero a los judíos y el segundo a los paganos (cf. Comentario a Mateo XVI, 15). 

173, Aquí Jerónimo sigue inspirándose en el maestro alejandrino. 
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les pusieron sus vestidos sobre el asna, la multitud, que es inferior 
a ellos los extiende bajo los pies del asna, para que no se lastime en 
alguna piedra, no pise una espina, no caiga en un pozo. 

Otros cortaban ramas de árboles y cubrían con ellos el camino. 
Las cortaban de los árboles frutales plantados en el monte de los 
Olivos y cubrían con ellas el camino para rectificar lo que era tor- 
tuoso y allanar lo desnivelado"* a fin de que, vencedor de los de- 
monios y de los vicios, Cristo avance más directa y seguramente 
en el corazón de los creyentes. 


9. La multitud que lo precedía y que lo seguía gritaba dicien- 
do: Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en nombre 
del Señor, hosanna en las alturas. Ya que el sentido histórico es 
evidente, continuemos con el comentario de orden espiritual. La 
multitud que había salido de Jericó y había seguido al Salvador y 
a sus discípulos, después que vieron desatada a la cría del asna que 
antes estaba atada, adornada con las vestiduras de los apóstoles y 
al Señor Jesús sentado sobre ella, extendieron bajo él sus mantos y 
cubrieron el camino con ramas de árboles. Después de haber 
hecho todo esto, tributaron también el testimonio de su voz. Los 
que-lo precedían y los que lo seguían no se limitaron a una profe- 
sión de fe breve y silenciosa sino que hicieron resonar un clamor 
inmenso: Hosanna al Hijo de David, bendito el que viene en 
nombre del Señor. En cuanto a las palabras: La multitud que lo 
precedía y lo seguía, muestran que uno y otro pueblo, el que creyó 
en el Señor antes del Evangelio y el que creyó después, alaban y 
aclaman a Jesús con una sola voz y, según el ejemplo de la pará- 
bola precedente, los obreros de las distintas horas recibieron la 
única recompensa de la fe. Finalmente, en cuanto al sentido de lo 
que sigue: Hosanna al Hijo de David, recuerdo haberlo expuesto, 
hace muchos años, en una breve carta a Dámaso, entonces obispo 
de Roma y ahora lo resumiré brevemente!”, En el salmo ciento 
diecisiete que, evidentemente, fue escrito respecto de la venida del 


174. Cf. Is 40, 4, Esta es la entrada del Mesías, anunciada ya por los profetas. 

175, Efectivamente, JERÓNIMO había escrito en Roma, el año 383, la Ep. 20 
sobre el sentido de la palabra hosanna. Véase también ORÍGENES, Comentario a 
Mateo XVI, 19. 
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Salvador, leemos entre otras cosas: La piedra que rechazaron los 
constructores ha llegado a ser la piedra angular, es el Señor quien 
lo ha hecho, es admirable a nuestros ojos. Este es el día que hizo el 
Señor, exultemos y alegrémonos en él; e inmediatamente añade: 
Señor, sálvame, Señor danos prosperidad. Bendito el que viene en 
nombre del Señor. Los bendecimos desde la casa del Señor”, etc. 
En lugar del texto de los Setenta: Señor, sálvame, leemos en el he- 
breo: Anna Adonai osi anna, que Símaco"3 ha traducido más cla- 
ramente por: «Te suplico, Señor, sálvame, te lo suplico». Nadie 
crea que esta exprestón está formada de dos palabras, una griega y 
otra hebrea sino que es totalmente hebrea y significa que la veni- 
da de Cristo es la salud del mundo. Por eso lo que sigue: Bendito 
el que viene en nombre del Señor. El mismo Salvador lo prueba en 
el Evangelio: He venido en nombre de mi Padre y no me recibis- 
teis, otros vienen en su propio nombre y los recibísi??, Además lo 
que sigue: Hosanna (es decir, salud) en las alturas muestra clara- 
mente que la venida del Señor no es solamente la salud de los 
hombres sino del mundo entero, uniendo las cosas terrenas a las 
celestiales, para que doblen la rodilla ante él todas las criaturas del 
cielo, de la tierra y de los infiernos, 


10. Cuando entró en Jerusalén toda la ciudad se conmovió di- 
ciendo: ¿Quién es éste? Al entrar Jesús con la multitud, toda la 
ciudad de Jerusalén se conmueve. Se admira de la muchedumbre, 
no conoce la verdad y dice: ¿Quién es éste? Es lo mismo que en 
otro lugar!*! leemos que dicen los ángeles: ¿Quién es este rey de la 
gloria? !%2. Mientras unos dudan y otros preguntan, los humildes 
del pueblo proclaman a Jesús, comenzando por afirmaciones más 
modestas para llegar a las más elevadas!'%, y dicen: 


176. Sal 117, 22-24. 

177. Sal 117, 25-26. 

178. Véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a 6, 11. 

179. Jn 5, 43. 

180, Flp 2, 10. 

181. Esta misma reflexión hace ORÍGENES en su Comentario a Mateo XVI, 19, 
182. Sal 24, 10. 

183. Jerónimo ve aquí el progreso de la profesión de fe: comienzan confesan- 
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11. Es Jesús, el profeta de Nazaret, en Galilea, Profeta, el que 
Moisés había predicho que vendría, semejante a él’. El griego 
confirma esto escribiéndolo con artículo. De Nazaret, en Galilea, 
porque allí se había criado a fin de que la flor de los campos'% se 
nutriera en la flor de las virtudes, 


12. 13. Y entró Jesús en el templo de Dios y echaba a todos los 
que vendían y compraban en el templo; derribó las mesas de los 
cambistas y los asientos de los vendedores de palomas y les dijo: 
Está escrito: Mi casa será llamada casa de oración, pero vosotros la 
habéis convertido en una cueva de ladrones. Acompañado Jesús 
por la multitud de los creyentes que habían extendido sus vesti- 
duras para que la cría del asna avanzara sin herirse el pie, entra en 
el templo y echa a todos los que vendían y compraban, derriba las 
mesas de los cambistas, desparrama los asientos de los vendedores 
de palomas y les dice, invocando el testimonio de las Sagradas Es- 
crituras!*, que la casa de su Padre debe ser casa de oración, no 
cueva de ladrones o una casa de comercio, según está escrito en 
otro evangelista'**. Respecto a esto, lo primero que hay que saber 
es que según las prescripciones de la Ley, en el templo del Señor, 
el más augusto de todo el universo, a donde confluía el pueblo de 
casi todas las regiones donde habitaban los judíos, se inmolaban 
innumerables víctimas, especialmente los días de fiesta, toros, car- 
neros, machos cabríos y los pobres, para no quedarse sin sacrifi- 
cio, ofrecían pichones de palomas o tórtolas!?. Sucedía a menudo 
que los que habían venido de lejos no tenían víctimas (para ofre- 
cer). Los sacerdotes inventaron entonces un medio para sacar pro- 
vecho del pueblo: vendían todos los animales necesarios para los 


do a Jesús, luego al profeta, después al Nazareno, para terminar considerándolo 
como la flor de Jas virtudes. 

184. Cf. Dt 18, 15. 

185. Cf. Ct 2, 1. 

186. JERÓNIMO, en el Libro de interpretaciones de nombres hebreos 62, 64 
dice: Nazareth, flos munditiae. Pero también alude a Ct 2, 1: Ego flos campi et li- 
lium conuallinm. 

187. Cf. Is 56, 7; Jr 7, 11. 

188. Cf. Jn 2, 16. 

189. Cf. Lv 5, 7; 12, 8; Lc 2, 24. 
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sacrificios, de modo que vendían a los que no tenían y ellos mis- 
mos recibían nuevamente lo que les habían comprado. Pero la fre- 
cuente pobreza de los que llegaban reducía a la nada esta treta; 
ellos carecían de dinero y no sólo no disponían de víctimas sino 
que ni siquiera tenían con qué comprar los pájaros y las ofrendas 
más modestas. Pusieron entonces también cambistas que presta- 
ban dinero bajo caución, pero como la Ley prohibía la usura y no 
ofrecía ventajas un préstamo de dinero que no dejaba ninguna ga- 
nancia, arriesgando perder el capital'%, inventaron otra treta. Re- 
emplazaron los cambistas por collybistas, término que no tiene 
equivalente en latín. Llaman «collyba» a lo que nosotros llama- 
mos «postres» o pequeñas ofrendas, por ejemplo garbanzos fritos, 
pasas de uva y frutas diversas. Así, como no podían recibir interés, 
los collybistas que habían prestado el dinero, recibían mercaderías 
(species) variadas en lugar del interés, de modo que lo que no les 
estaba permitido recibir en dinero, lo exigían en cosas que se com- 
pran con dinero, como si Ezequiel no los hubiera puesto en guar- 
dia contra esto diciendo: No recibiréis interés ni usura”. Al ver el 
Señor semejante comercio o, más bien, latrocinio, en la casa de su 
Padre, impulsado por un ardor espiritual, como está escrito en el 
salmo sesenta y ocho: El celo de tu casa me devora!”, se hizo un 
látigo de cuerdas y arrojó del templo esa gran multitud de hom- 
bres diciendo: Está escrito: Mi casa será llamada casa de oración, 
pero vosotros la habéis convertido en una cueva de ladrones. Pues 
es ladrón y convierte al templo de Dios en una cueva de ladrones, 
aquel que busca sacar provecho de la religión y cuyo culto es 
menos un culto a Dios que una ocasión para negociar. Esto en 
cuanto al sentido histórico. Por otra parte, según el sentido místi- 
co"?, Jesús entra todos los días en el templo del Padre y echa de 
su Iglesia a todo el mundo, tanto obispos, presbíteros y diáco- 
nos!% como laicos y a toda la multitud: la misma falta tienen tanto 


190. CF. Lv 25, 37; Dt 23, 19. 

191. Ez 22, 12. 

192. Sal 68, 10. 

193. Véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a 10, 9.10. 

194. Esta misma aplicación a los obispos, presbíteros y diáconos se encuentra 
en ORÍGENES, Comentario a Mateo XVI, 22. 
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los que venden como los que compran; pues está escrito: Habéis 
recibido gratuitamente, dad también gratuitamente*”. Derribó 
las mesas de los cambistas. Observa que, a causa de la avaricia 
de los sacerdotes, a los altares de Dios se les llama mesas de los 
cambistas. Desparramó los asientos de los vendedores de palo- 
mas, ellos que venden la gracia del Espíritu Santo y lo hacen 
todo para devorar a los pueblos que les están sometidos. De 
ellos se dice: Devoran a mi pueblo como un bocado de pan'%. 
Según el sentido común las palomas no estaban en las sillas (cá- 
tedras) sino en jaulas, a menos que los vendedores de palomas 
estuvieran sentados en sillas, lo que es totalmente absurdo, por- 
que la cátedra indica más bien la dignidad de los maestros que 
es reducida a la nada cuando se mezcla con el lucro. Lo que di- 
jimos de las iglesias que cada uno se lo aplique a sí mismo”. 
Dice el apóstol Pablo: Vosotros sois el templo de Dios y el Espí- 
ritu Santo habita en vosotros'*. Que no haya negocio en la casa 
de nuestro corazón, ni tráfico de compra y venta, mi avidez de 
regalos, no sea que penetre Jesús, airado e inflexible y no puri- 
fique su templo de otro modo que blandiendo el látigo para 
hacer de la cueva de ladrones, de la casa de comercio, una casa 
de oración. 


14. En el templo se le acercaron varios ciegos y paralíticos y él 
los curó. Si no hubiera derribado las mesas de los cambistas y los 
asientos de los que vendían palomas, los ciegos y los paralíticos no 
hubieran merecido recobrar la luz que tenían antes y la agilidad 
del paso. 


15. 16. Al ver los sumos sacerdotes los milagros que acababa de 
hacer y a los niños que gritaban en el templo diciendo: Hosanna al 
Hijo de David, se indignaron y le dijeron: ¿Oyes lo que dicen? 


195. Mt 10, 8. 

196. Sal 13, 4. 

197. ORÍGENES también pasa de las iglesias a la naturaleza racional, que es el 
templo de Dios (ver Comentario a Mateo XVI, 22). 

198. 1 Co 3, 16. 
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Muchos consideran gue sus mayores milagros fueron la resu- 
rrección de Lázaro!”, la vista que recibió el ciego de nacimien- 
to?%, la voz del Padre que se oyó en las orillas del Jordán?", su 
transfiguración en el monte donde mostró la gloria de su triun- 
fo*2, A mí, entre todos los signos que hizo, el más admirable me 
parece que un solo hombre, en ese tiempo despreciable y tan 
poco considerado que después fue crucificado, haya podido, so- 
lamente a golpes de látigo, ante los escribas y fariseos enfureci- 
dos contra él, viendo la ruina de sus ganancias, echar a tan gran- 
de multitud, derribar las mesas, romper los asientos y hacer otras 
cosas que no hubiera podido hacer un ejército innumerable. Es 
que sus ojos lanzaban como llamas y relámpagos y la majestad 
divina brillaba sobre su rostro. Aunque los sacerdotes no se atre- 
ven a echarle mano, calumnian su conducta y el homenaje del 
pueblo y de los niños que clamaban: Hosanna al Hijo de David. 
Lo calumnian porque ciertamente ¡esto no se puede decir más 
que del Hijo de Dios! Consideren pues los obispos y todos los 
santos varones a qué peligro se exponen cuando dejan que se les 
apliquen estos términos?” si al Señor, a quien ellos se aplican 
con verdad, se le imputaban como crimen porque aún no era só- 
lida la fe de los creyentes. 


16. Jesús les dijo: Sí, pero ¿nunca habéis leído: De la boca de las 
criaturas y de los niños de pecho bas sacado una alabanza??”. Con 
qué moderación mide sus palabras; la respuesta puede ser inter- 
pretada en ambos sentidos y no se expone a la calumnia. No dijo 
lo que deseaban oír los escribas: Estos niños hacen muy bien al 
dar testimonio de mí; ni, al contrario: Están equivocados, son 
niños, debéis perdonarlos por su edad, sino que trae como ejem- 


199, Cf. Jn 11, 43. 

200. Cf. Jn 9, 7. 

201. Cf. Mt 3, 17. 

202. Cf. Mt 17, 2. 

203. Jerónimo alude a la costumbre litúrgica de recibir a los obispos cantando 
el Salmo 117. 

204. Sal 8, 3. 
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plo el salmo ocho de modo gue, aungue calle el Seňor, el testtmo- 
nio de las Escrituras confirme las palabras de los niňos. 


17. Y dejándolos salió fuera de la ciudad para ir a Betania, 
donde pasó la noche. Dejó a los incrédulos y saliendo de la ciudad 
de sus contradictores fue a Betania?%, que significa casa de la obe- 
diencia?%, prefigurando ya entonces la vocación de los paganos, y 
permaneció allí porque no pudo quedarse en Israel. Debemos in- 
terpretar también que era tanta su pobreza y su costumbre de no 
adular a nadie, que en una ciudad tan grande no encontró ningún 
hospedaje, ningún aposento, sino que habitó en una pequeña pro- 
piedad en casa de Lázaro y de sus hermanas; Betania es, precisa- 
mente, su pueblo. 


18 - 20. A la mañana, mientras regresaba a la ciudad, tuvo 
hambre. Al ver una higuera al borde del camino se acercó a ella, 
pero no encontró más que hojas. Entonces le dijo: Nunca jamás 
volverás a dar fruto. Y la higuera se secó de inmediato, Al ver esto 
los discípulos dijeron llenos de admiración: ¿Cómo se ba secado 
tan repentinamente? Disipadas las tinieblas de la noche por los 
rayos de la luz matinal, cerca del mediodía, a la hora en que iba a 
iluminar el orbe por su pasión, el Señor, mientras regresaba a la 
ciudad, tuvo hambre, ya sea para mostrar la realidad de su encar- 
nación o tuvo hambre de la salud de los creyentes y sed frente a 
la incredulidad de Israel. Cuando vio un árbol, en el que nosotros 
vemos la sinagoga y la asamblea de los judíos, al borde del cami- 
no (en efecto, tenía la Ley pero estaba al borde del camino porque 
no creía en el Camino?) se acercó a ella que se alzaba, inmóvil, 
sin tener pies para anunciar el Evangelio*%, y no encontró nada en 
ella, solamente hojas: el estrépito de las promesas, las tradiciones 


205. Es una aldea situada a 3 kms. de Jerusalén, al otro lado del Monte de los 
Olivos, pegada al camino que conduce a Jericó. 

206. Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 60, 27. La 
utilización de la etimología ya se encuentra en ORÍGENES, Comentario a Mateo 
XVI, 26. 

207. Cf. Jn 14, 6. 

208. Cf. Rm 10, 15; Na 2, 1. 
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farisaicas, la suficiencia de la Ley, el ornato de las palabras, pero 
ningún fruto de verdad. Por eso otro evangelista dice: No era to- 
davía el tiempo?”, ya sea que no había llegado todavía el tiempo 
de la salvación de Israel porque el pueblo de los gentiles no había 
entrado aún, ya sea que había pasado el tiempo de creer porque 
había venido primero para ellos pero, despreciado, había pasado a 
los gentiles. Entonces le dijo: Nunca volverás a dar fruto, o jamás, 
o «por los siglos»; tales son, en efecto, los dos significados de la 
palabra griega aión. Y la higuera se secó porque no tenía la comi- 
da que el Señor hambriento deseaba. Las hojas se secaron pero el 
tronco mismo permanecía, y si las ramas fueron cortadas, la raíz 
vivía?!%, de modo que en los últimos tiempos, si acepta creer, bro- 
ten retoños de fe y se cumpla la palabra de la Escritura: Hay es- 
peranza para el árbol, También según el sentido literal, el 
Señor, que iba a sufrir la pasión en medio de los pueblos e iba a 
cargar con el escándalo de la cruz, tenía que fortalecer por ade- 
lantado, con un milagro, el ánimo de sus discípulos. De aquí que 
los discípulos admirados digan: ¿Cómo se ha secado tan repenti- 
namente? Con el mismo poder el Señor hubiera podido secar 
también a sus enemigos si no hubiera esperado su salvación por 
medio de la penitencia. 


21. Jesús les respondió: Os aseguro que si tenéis fe y no dudáis, 
no sólo haréis lo que yo acabo de hacer con la higuera, sino que di- 
réis a esta montaña: Levántate y arrójate en el mar, y lo bará. La- 
dran contra nosotros los perros de los paganos en los libros que 
han dejado para memoria de su propia impiedad?”, afirmando que 
los apóstoles no tenían fe porque no pudieron trasladar montañas. 
A estos les responderemos que, según el testimonio del evangelis- 
ta Juan, el Señor realizó muchos signos que, si estuvieran escritos, 


209. Mc 11, 13. 

210. Jerónimo utiliza aquí Rm 11, donde Pablo deja entrever la conversión de 
Israel al fin de los tiempos. 

211. Jb 14, 7. 

212. Jerónimo está aludiendo al filósofo pagano Porfirio y al emperador Ju- 
liano el Apóstata. Sobre estos personajes, véanse más arriba las notas correspon- 
dientes en los comentarios a 1, 16 y 3, 3. 
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el mundo no los podría contener?!*. No se trata de que el mundo 
no pueda contener estos volúmenes, cualquiera sea su número, 
cuando puede contenerlos un solo armarito o un solo cofre, sino 
que el mundo por su incredulidad ante los milagros no puede 
aceptar la grandeza de esos signos. Creemos pues que los apósto- 
les también los hicieron, pero que no han sido escritos para no dar 
a los infieles una ocasión más para criticarnos. Por otra parte, pre- 
guntémosles si creen o no en los milagros que nos cuentan los es- 
critos y como los encontraremos incrédulos, comprobaremos, en 
consecuencia, que no creerán los milagros más grandes si no han 
creído los menores. Esto para responderles a ellos. Nosotros, por 
otra parte, como ya dijimos*!!, en esta montaña veamos al diablo 
que se levanta orgullosamente contra su Creador, a quien el pro- 
feta llama montaña de corrupción’; cuando ha tomado posesión 
del alma de un hombre y se ha establecido en ella, puede ser tras- 
ladada al mar por los apóstoles y aquellos que son semejantes a 
ellos, es decir a lugares salados, fluctuantes y amargos, privados de 
toda dulzura de Dios. Lo mismo leemos en los salmos: No teme- 
remos aunque tiemble la tierra y los montes sean trasladados al 
fondo del mar**, 


23. Cuando entró en el templo, mientras enseñaba, se le acer- 
caron los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo y le dijeron: 
¿Con qué poder haces estas cosas y quién te ha dado ese poder? 
Con otros términos levantan la misma calumnia que más arriba 
cuando dijeron: Expulsa los demonios con el poder de Beelzebub, 
príncipe de los demonios*”. Cuando dicen: ¿Con qué poder haces 
esto? dudan del poder de Dios y pretenden que lo hace con el 
poder del diablo; al agregar: ¿Quién te ha dado ese poder? niegan 
con toda claridad que sea Hijo de Dios ya que atribuyen sus mi- 
lagros no a su propio poder sino al de otro. 


213. Cf. Jn 21, 25. l 
214. Véase más arriba el comentario hecho a 17, 20. 
215. Cf. jr 51, 25. 

216. Sal 45, 3, 

217. Lc 11, 15; cf. Mt 12, 24. 
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24. 25. Jesús les respondió: Yo también os haré una pregunta. 
Si me respondéis os diré con qué poder hago estas cosas. El bautis- 
mo de Juan ¿de dónde venía?, ¿del cielo o de los hombres?, etc. 
Esto es lo que expresa el dicho popular: «En el mal nudo de un 
árbol hay que clavar un clavo o una cuña malos». El Señor podía, 
con una respuesta directa, confundir la calumnia de los que lo ten- 
taban, pero los interroga con prudencia para que se condenen a sí 
mismos ya sea por su silencio, ya por su respuesta. En efecto, si 
hubieran respondido que el bautismo de Juan venía del cielo 
-como ellos mismos lo comprendieron porque eran inteligentes 
en su malicia- la respuesta caía de su peso: ¿Por qué no se hicie- 
ron bautizar por Juan? Si hubieran querido decir que era obra de 
un engaño humano y que no tenía nada de divino, temían una se- 
dición popular, pues todas las multitudes reunidas habían recibido 
el bautismo de Juan y lo consideraban un profeta. Entonces, para 
preparar bien sus trampas, esta secta tan impía respondió con el 
lenguaje de la humildad diciendo que no lo sabía. 


27. Él por su parte les dijo: Entonces yo tampoco os digo con 
qué poder hago esto. Ellos, al decir que no sabían, han mentido; en 
consecuencia era justo que, ante su respuesta, el Señor dijera: Yo 
tampoco sé, pero la Verdad?!? no puede mentir y dice: Yo tampo- 
co os digo. De este modo muestra que ellos saben pero no quieren 
responder y que él sabe pero no lo va a decir porque ellos callan 
lo que saben. A continuación introduce una parábola que los 
acusa de impiedad y enseña que el Reino de Dios debe pasar a los 
paganos. 


28 - 32. ¿Qué os parece? Un hombre tenía dos hijos y dirigién- 
dose al primero le dijo: Ve hoy a trabajar a mi viña. Él le respon- 
dió: No quiero. Pero después, arrepentido, fue. Dirigiéndose al otro 
le babló de la misma manera y él respondió: Voy, Señor, pero no 
fue. Son los dos hijos descritos en la parábola de Lucas?”, uno so- 
brio y el otro disoluto, de los que también habla el profeta Zaca- 


218. Cf. Jn 14, 6. 
219. Cf. Lc 15, 11-32. 
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rías: Me procuré dos cayados, a uno lo llamé «gracia» y al otro 
«cordel» y apacenté el rebaño”. Primero se le dice al pueblo paga- 
no por el conocimiento de la ley natural: Ve y trabaja en mi viña, 
es decir: no hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti. Él res- 
pondió con soberbia: No quiero, sin embargo, después de la veni- 
da del Salvador, hizo penitencia, trabajó en la viña de Dios y repa- 
ró con su esfuerzo la obstinación de sus palabras. El segundo hijo 
es el pueblo judío que respondió a Moisés: Haremos todo lo que 
ha dicho el Señor?!, pero no fue a la viña porque después de haber 
muerto el hijo del padre de familia se consideró el heredero. Otros 
no creen que la parábola se refiera a los paganos y a los judíos sino 
simplemente a los pecadores y a los justos. El mismo Señor expli- 
ca a continuación sus palabras: Os aseguro que los publicanos y las 
prostitutas os precederán en el Reino de Dios; aquellos que por su 
mala conducta se habían negado a servir al Señor, después recibie- 
ron de Juan el bautismo de penitencia; mientras que los fariseos 
que hacían profesión de justicia y se jactaban de cumplir la Ley de 
Dios, despreciando el bautismo de Juan, no cumplieron los pre- 
ceptos de Dios, Por eso dice: Juan vino a vosotros por el camino de 
la justicia y no creísteis en él; en cambio los publicanos y las prosti- 
tutas creyeron en él. En cuanto a lo que sigue: ¿Cuál de los dos 
hizo la voluntad del padre? y ellos dijeron: el último, sepamos que 
los ejemplares auténticos no traen «el último» sino «el primero»?2, 
de modo que ellos se condenan a sí mismos por su propio juicio. 
Si quisiéramos lecr «el último» la interpretación es clara: digamos 
que los judíos comprenden bien la verdad pero la tergiversan y no 
dicen lo que piensan, como cuando sabiendo que el bautismo de 
Juan venía del cielo, no lo quisieron confesar. 


33. Escuchad otra parábola: Había un propietario que plantó 
una viña, la cercó, cavó en ella un lagar, edificó una torre, la 


220. Za 11,7. 

221. Ex 24, 3. 

222. En efecto, toda una serie de manuscritos invierten el orden de los dos 
hijos, para poner en primer lugar el hijo que representa al pueblo judío, el que pro- 
metió ir y no fue. El otro hijo, que terminó haciendo la voluntad del Padre, repre- 
senta a los gentiles. Otros manuscritos mezclan las dos presentaciones. 
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arrendó a unos agricultores y se fue al extranjero. Esto es lo que 
quiso decir el Señor, tomado de un proverbio: Es duro dar coces 
contra el aguijón??. Los sumos sacerdotes y los ancianos del pue- 
blo que habían preguntado al Señor: ¿Con qué poder haces estas 
cosas y quién te ba dado ese poder? y habían querido sorprender 
en falta a la Sabiduría en sus palabras, son víctimas de sus artima- 
ñas y escuchan en una parábola lo que no merecían oír abierta- 
mente?*, Este propietario es el mismo que tenía dos hijos y el que 
en otra parábola contrató obreros para su viña?2, el mismo que 
plantó la viña de la que habla ampliamente Isaías en un cántico 
que termina así: La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Is- 
rael. También el salmo dice: Sacaste una vid de Egipto, expul- 
saste a los gentiles y la trasplantaste?”. La cercó, ya sea con el muro 
de la ciudad o con el auxilio de los ángeles. Cavó en ella un lagar, 
es decir un altar o uno de esos lagares mencionados en el título de 
tres salmos: el ocho, el ochenta y el ochenta y tres?8, Edificó una 
torre, sin duda el templo del que se dice por Miqueas: Y tú, torre 
de la hija de Sión que te pierdes en las nubes?”. La arrendó a unos 
agricultores, a los que en otra parte llamó obreros de su viña, con- 
tratados a la primera hora, a la tercera, a la sexta, a la novena y a 
la undécima”. Y se fue al extranjero, sin cambiar de lugar pues, 
¿de dónde puede estar ausente Dios?, Él que lo llena todo y que 
dice en Jeremías: ¿Soy yo un Dios sólo de cerca —dice el Señor- y no 
soy Dios de lejos? 2!, pero él parece irse lejos de la viña para dejar 
a los viñadores la libertad de trabajar. 


223. Hch 26, 14. Esta expresión era proverbial en la época entre los griegos, 
para representar una resistencia inútil: como la del buey que al patear contra el 
aguijón clavado en la pata o al resistir al boyero que lo azuza, no hace otra cosa 
que lastimarse más. 

224. Cf. Le 15, 11. 

225. Cf. Mt 20, 2. 

226. Is 5, 7. 

227. Sal 79, 9. 

228. Cf. Sal 8, 1; 80, 1; 83, 1. 

229. Mi 4, 8. 

230. Cf. Mt 20, 1.3.5. 6. 

231. Jr 23, 23. 
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34. 35. Cuando llegó el tiempo de la vendimia, envió sus servi- 
dores a los agricultores para percibir los frutos. Pero los agriculto- 
res se apoderaron de los servidores y a uno lo golpearon, a otro lo 
mataron y al tercero lo apedrearon. Les había dado la Ley y les 
había ordenado trabajar en esta viña para que mostraran en sus 
obras el fruto de la Ley. Después les envió a sus servidores y se 
apoderaron de ellos, los abatieron como a Jeremías»? los mataron 
como a Isaías o los apedrearon como a Nabot?” y a Zacarías, a 
quien dieron muerte entre el templo y el altar2*. Leamos la carta 
de Pablo a los Hebreos y allí nos informaremos ampliamente 
sobre los servidores de Dios y todo lo que han padecido?”. 


37. 36. Finalmente les envió a su propio hijo diciendo: respeta- 
rán a mi hijo. Lo que habíamos leído antes: Volvió a enviar a otros 
servidores, en mayor número que los primeros, pero los trataron de 
la misma manera, muestra la paciencia del propietario que envió 
varias veces a sus servidores para invitar a los malos colonos a la 
penitencia, pero ellos amontonaron para sí tesoros de cólera para 
el día de la cólera**. Lo que agrega al final: Respetarán a mi hijo, 
no proviene de la ignorancia. ¿Qué podía ignorar, en efecto, el 
propietario que aquí representa a Dios Padre? Pero siempre que 
se dice que Dios duda es para dar lugar a la libre voluntad del 
hombre. Interroguemos a Arrio y a Eunomio?”. Se dice que el 
Padre ignora y, en realidad, retarda la sentencia. Pero según voso- 
tros es evidente que ha mentido. Todo lo que respondáis respecto 
al Padre, aplicadlo al Hijo que declara ignorar el día del fin del 


mundo? 


232. Cf. Jr 37, 15. 

233, Cf. 1 R 21, 13. 

234. CÍ. Mt 23, 35; 2 Cro 24, 22, 

235. Cf. Hb 11, 34-37. 

236. Cf. Rm 2, 5. 

237. Arrio y su discípulo Eunomio, obispo de Cízico, aparecerán más adelan- 
te cuando Jerónimo comente Mt 24, 36: éstos negaban la igualdad divina entre el 
Padre y el Hijo basándose en la declaración de Jesús de su ignorancia de la hora de 
la Parusía. Sobre estos personajes, véanse más arriba las notas correspondientes en 
los comentarios a 11, 27 y 14, 33. 

238. Cf. Mt 24, 36. 
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39. Y apoderándose de él, lo arrojaron fuera de la viña y lo 
mataron, El Apóstol dice que el Señor fue crucificado fuera de la 
puerta”. Podemos entenderlo también de otra manera: fue arro- 
jado fuera de la viña y muerto allí para que, recogiéndolo los gen- 
tiles, la viña fuera arrendada a otros. 


40. Cuando venga el dueño de la viña ¿qué hará con esos co- 
lonos?, etc. El Señor los interroga, no porque no sepa lo que van a 
responder, sino para que su propia respuesta los condene. La viña 
nos ha sido arrendada a nosotros, pero nos ha sido arrendada con 
una condición, que entreguemos al Señor los frutos a su tiempo y 
sepamos en cada momento qué es lo que debemos decir o hacer. 


42. Jesús les dijo: ¿No habéis leído nunca en las Escrituras: La 
piedra que rechazaron los constructores ha llegado a ser la piedra 
angular; ésta es la obra del Señor, admirable a nuestros ojos??, 
Los mismos temas ya han sido desarrollados con parábolas varia- 
das y en términos diferentes. Los que más arriba había llamado 
obreros, viñadores y colonos ahora los llama constructores, es 
decir, albañiles. Por eso dice también el Apóstol: Vosotros sois el 
campo de Dios, el edificio de Dios?". Así como los viñadores reci- 
bieron una viña, estos albañiles recibieron la piedra que debían co- 
locar, ya sea en los cimientos según cl arquitecto Pablo?*, ya en el 
ángulo para asociar los dos muros, es decir, los dos pueblos: esta 
piedra rechazada por ellos se ha convertido en piedra angular. Y 
ésta es la obra del Señor, no de las fuerzas humanas sino del poder 
de Dios. Sobre esta «piedra de socorro»? nos dice audazmente 
Pedro: Esta piedra que vosotros, los constructores, habéis rechaza- 
do, él la ha convertido en piedra angular?*; e Isaías: He aquí, dice, 


239. Cf. Hb 13, 12. 

240. Cf. Sal 117, 22. 

241.1 Co 3,9, 

242. Cf. 1 Co 3, 10 ss. JERÓNIMO presenta aquí al apóstol Pablo como un ar- 
quitecto que construye sobre la piedra angular, que es Cristo. En la Ep. 49, 2, di- 
rigida a Pammaquio, retoma la misma idea. Esta carta es del año 394. 

243. Cf. 157,12. 

244. Hch 4, 11; 1 P 2,7. 
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que yo pongo por fundamento en Sión una piedra elegida, precio- 
sa, angular: quien crea en ella no vacilará?*, 


43. Por eso os digo que el Reino de Dios os será quitado para 
ser entregado a un pueblo que le hará producir sus frutos, Algunas 
veces he dicho que por Reino de Dios hay que entender las Sagra- 
das Escrituras? que el Señor quitó a los judíos y nos entregó a 
nosotros para que las hagamos producir frutos. Esta es la viña que 
confió a los colonos y viñadores; los que no fueron a trabajar en 
ella -los que solamente han guardado el nombre de las Escrituras- 
perderán los frutos de la viña. 


44. El que caiga sobre esta piedra quedará destrozado y aquel 
sobre quien ella caiga será aplastado. Una cosa es ofender a Cris- 
to por las malas acciones, otra es negarlo. El que es pecador pero, 
sin embargo, cree en él, cae ciertamente sobre esta piedra y queda 
destrozado, pero no es totalmente aplastado; es reservado para 
salvarse a través de la paciencia?*”. Pero aquel sobre quien ella 
caiga, es decir, sobre quien la misma piedra se haya precipitado y 
que haya renegado completamente de Cristo, a estos los aplastará 
de tal modo que no quede ni un tejuelo donde recoger un poqui- 
to de agua?*8, 


45. 46. Los sumos sacerdotes y los fariseos, al oír estas parábolas, 
comprendieron que se refería a ellos y buscaban el modo de dete- 
nerlo, pero temían a las multitudes porque lo consideraban un pro- 
feta. Por duro que fuera su corazón y por cegados que estuvieran 
debido a su incredulidad e impiedad respecto al Hijo de Dios, no 
podían, sin embargo, negar las conclusiones evidentes y compren- 


245. Is 28, 16. 

246. Este es un pensamiento muy querido por JERÓNIMO. Al comentar Mt 12, 
28 dice: «Hay un tercer reino, el de la sagrada Escritura, que es quitado a los judí- 
os y entregado a un pueblo que produzca sus frutos». Cf. también la Ep. 53, 10, di- 
rigida a Paulino de Nola. Esta carta data del año 394, 

247. Más arriba, en el comentario a 21, 18-20, hay un pasaje paralelo: el Señor 
espera que los hombres alcancen la salvación por medio de la penitencia. 

248. Cf. 1s 30, 14. 
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dían que todas las condenas del Señor se dirigían contra ellos, pero 
temían a las multitudes porque lo consideraban un profeta. La mul- 
titud siempre es inconstante, no se mantiene en sus decisiones: 
como las olas y los distintos vientos se deja arrastrar de aquí para 
allá. Ahora venera y honra como un profeta a aquel contra quien 
clamará más tarde: Crucifica, crucifica a ese hombre?*. 


Capítulo 22 


1 - 3. Jesús les habló otra vez en parábolas diciendo: El Reino 
de los cielos se parece a un hombre, un rey, que celebraba las bodas 
de su hijo. Envió entonces a su servidor para llamar a los invitados 
a las bodas, pero éstos se negaron a ir. Los fariseos, comprendien- 
do que estas parábolas se referían a ellos, buscaban detenerlo y 
matarlo. El Señor conocía su designio, sin embargo acusa a los que 
están enfurecidos contra él y no se deja dominar por el temor de 
oponerse a los pecadores", Este rey que celebró las bodas de su 
hijo es Dios omnipotente. Celebró las bodas de nuestro Señor Je- 
sucristo y de la Iglesia, donde son congregados tanto los judíos 
como los gentiles; envió a su servidor para llamar a los invitados a 
las bodas: sin duda se trata de Moisés por quien dio la Ley a los 
invitados. Si leyéramos «servidores»?25!, como traen la mayoría de 
los manuscritos, se referiría a los profetas, ante cuya invitación se 
negaron a venir los invitados. 


4. De nuevo envió a otros servidores diciendo: Decid a los in- 
vitados: El banquete está preparado, ya han sido matados mis ter- 
neros y mis mejores animales, todo está a punto, venid a las bodas. 
En estos servidores que fueron enviados en segundo lugar es 


249. Jn 19, 6. 15. Este texto no se encuentra tal cual en el Evangelio. Tal vez 
Jerónimo esté citando de memoria. 

250. Una de las preocupaciones constantes de Jerónimo es subrayar el coraje 
de Jesús. Véase, por ejemplo, el comentario que hace más adelante a 26, 2. 

251. Jerónimo prefiere elegir la lección en singular, como la presenta Lc 14, 
17. ORÍGENES prefiere el plural y , de hecho, ve en los servidores a los profetas (cf. 
Comentario a Mateo XVR, 15). 
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mejor ver a los profetas que a los apóstoles, siempre que más arri- 
ba esté escrito «su servidor». En cambio, si leemos «servidores», 
por estos servidores enviados en segundo lugar debemos entender 
los apóstoles. El banquete preparado, los terneros y los mejores 
animales que han sido muertos describen, mediante una metáfora, 
las riquezas del rey, para que a través de imágenes carnales enten- 
damos las cosas espirituales, o bien se puede percibir en ellos la 
grandeza de los dogmas y una doctrina totalmente imbuida de la 
Ley de Dios. 


5. 6. Y se fueron, uno a su granja, otro a su negocio y los demás 
se apoderaron de los servidores, los maltrataron y los mataron. 
Entre los que no reciben la verdad del Evangelio hay muchas di- 
ferencias. Los que se negaron a venir porque estaban ocupados en 
otras cosas son menos culpables que aquellos que, despreciando 
los sentimientos del que los invitaba, respondieron con crueldad a 
su amabilidad y deteniendo a los servidores del rey los maltrata- 
ron y les dieron muerte. En esta parábola no se habla de la muer- 
te del esposo, se muestra el desprecio de las bodas por la muerte 
de los servidores. 


7. Al enterarse el rey se indignó. Más arriba había dicho de él: 
El Reino de los cielos se parece a un hombre, a un rey. Cuando in- 
vitaba a las bodas y obraba con clemencia, se agrega la aposición 
«hombre»; ahora que ha llegado el momento de la venganza se 
omite el término hombre y se lo llama solamente rey. 

Y envió a sus tropas, acabó con aquellos homicidas e incendió su 
ciudad. Por sus tropas entendamos sus ángeles vengadores de los 
que está escrito en los salmos: Dirigió contra ellos los ángeles de su 
ira?%, o bien los romanos, bajo la conducción de Vespasiano y Tito, 
que mataron al pueblo judío e incendiaron la ciudad pecadora?*. 


8. 9. Luego dijo a sus servidores: La fiesta de bodas está prepa- 
rada pero los invitados no eran dignos de ella; salid a los cruces de 


252, Sal 77, 49. 
253. Este hecho ocurrió, efectivamente, en el año 70 d.C. 
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los caminos e invitad a todos los que encontréis a la fiesta de bodas. 
El pueblo de los gentiles no estaba en los caminos sino en los cru- 
ces de los caminos. Uno se pregunta cómo, en aquellos que estaban 
afuera, entre los malos, se han encontrado algunos buenos. El 
Apóstol trata este punto con más detalle en la carta a los Romanos: 
los gentiles que hacen naturalmente lo que está contenido en la Ley 
condenan a los judíos que no cumplen la Ley escrita. Entre los 
mismos paganos hay una diversidad infinita, sabemos que algunos 
están inclinados al vicio y corren precipitadamente hacia el mal, 
otros practican la virtud por la honestidad de sus costumbres. 


11. 12. El rey entró para ver a los comensales, encontró a un 
hombre que no tenía el traje de fiesta y le dijo: Amigo, ¿cómo has 
entrado aquí sin el traje de fiesta? Pero él permaneció en silencio. 
Los que habían sido invitados al banquete de bodas, venidos de 
los refugios, las esquinas, las plazas y de todas clases de lugares, 
habían llenado la sala del banquete del rey. Pero después, cuando 
vino el rey a ver a los comensales sentados a su mesa (es decir, a 
visitar, como lo hará el día del juicio, a los convidados que repo- 
saban, por decirlo así, en la confianza en él y a examinar los méri- 
tos de cada uno) encontró a uno que no tenía el traje de fiesta. En 
este Único vemos a todos los que están unidos en el mal. Los ves- 
tidos de fiesta son los preceptos del Señor y las obras cumplidas 
según la Ley y el Evangelio que son las vestiduras del hombre 
nuevo. Así pues, si en el momento del juicio se encontrara alguno 
que, llevando el nombre de cristiano no tuviera el vestido de fies- 
ta, es decir la vestidura del hombre supracelestial, sino una vesti- 
dura manchada, o sea los despojos del hombre viejo, éste será re- 
prendido inmediatamente y se le dirá: Amigo, ¿cómo has entrado 
aquí? Lo llama amigo porque ha sido invitado a las bodas, le re- 
procha su desvergúenza por haber manchado la pureza de las 
bodas con la sordidez de su vestido. Pero él permaneció en silen- 
cio, En ese tiempo ya no habrá lugar para la desvergůenza ni posi- 
bilidad de negar, cuando todos los ángeles y el mundo mismo sean 
testigos de los pecados. 


254. Cf. Rm 2, 14. 
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13. Entonces el rey dijo a los guardias: Atadlo de pies y manos 
y arrojadlo afuera a las tinieblas, donde habrá llanto y rechinar de 
dientes. A estas manos y pies atados, el llanto de los ojos y el re- 
chinar de dientes compréndelos como pruebas de la verdad de la 
resurrección o bien, se les atarán las manos y los pies para que 
dejen de hacer el mal y de correr a derramar sangre. En el llanto 
de los ojos y el rechinar de dientes se nos muestra, mediante una 
metáfora tomada de los miembros del cuerpo, la magnitud de los 
tormentos. 


14. Porque muchos son llamados pero pocos son elegidos. Una 
breve sentencia resume todas las parábolas porque tanto en los 
obreros de la viña como en la edificación de la casa y en el ban- 
quete de bodas lo que se busca no es el principio sino el fin. 


15. 16. Entonces los fariseos se retiraron, se pusieron de acuer- 
do para sorprenderlo en sus palabras y enviaron a sus discípulos 
con los herodianos para decirle. Sometida recientemente a los ro- 
manos, bajo César Augusto, cuando tuvo lugar el censo de toda la 
tierra, Judea había sido hecha tributaria y el pueblo estaba muy di- 
vidido. Unos decían que se debía pagar el tributo para tener la se- 
guridad y la paz porque los romanos la aseguraban para todos; los 
fariseos, por el contrario, que se jactaban de su justicia, sostenían 
que el pueblo de Dios que pagaba el diezmo, ofrecía las primicias 
y cumplía las demás prescripciones escritas en la Ley, no debía 
estar sometido a las leyes humanas. César Augusto había estable- 
cido como rey de los judíos a Herodes, un extranjero y un prosé- 
lito, hijo de Antipáter, que estaría encargado de cobrar el tributo 
y obedecería al poder romano. Enviaron entonces los fariseos a 
sus discípulos con los herodianos?%, es decir los soldados de He- 
rodes o aquellos que, en son de burla, los fariseos llamaban hero- 
dianos porque pagaban el tributo a los romanos y no se preocu- 


255. Para ORÍGENES, en Comentario a Mateo XVII, a estos se los llamaba así, 
porque enseñaban que había que pagar el impuesto al César. Jerónimo no sigue 
totalmente esta línea, sino que más bien prefiere ver simplemente en los herodia- 
nos a los partidarios de Herodes, aquellos que espiaban las acciones de Jesús (cf. 
Mc 3, 1} 
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paban del culto divino. Algunos latinos? piensan que los hero- 
dianos eran los que creían que Herodes era el Cristo, pero esto es 
ridículo y no lo hemos leído en ninguna parte. 


16. 17. Maestro, sabemos que eres sincero y enseñas con toda 
fidelidad el camino de Dios sin tener en cuenta la condición de las 
personas porque no te fijas en la categoría de nadie. Dinos tu opi- 
nión: ¿te parece que se debe pagar el tributo al César o no? Pre- 
gunta lisonjera e insidiosa para inducirlo a responder que él teme 
a Dios más que al César y a decir que no se debe pagar el tributo, 
a fin de que los herodianos que lo escuchen lo detengan inmedia- 
tamente como caudillo de una sedición contra los romanos. 


18. Pero Jesús, conociendo su malicia, les dijo: Hipócritas ¿por 
qué me tendéis una trampa? El primer poder sobrenatural del que 
les responde es conocer el pensamiento de los que le preguntan y 
llamarlos no discípulos sino tentadores. Se le llama hipócrita al 
que es una cosa y simula otra, es decir que hace una cosa y pre- 
tende otra con sus palabras. 


19. Mostradme la moneda con que pagáis el impuesto. Y ellos 
le presentaron un denario. La Sabiduría siempre obra sabiamente 
y sobre todo confunde por sus propias palabras a los que la tien- 
tan. Mostradme, dice, un denario. Esta es una moneda que valía 
diez sestercios y tenía la imagen del César. 


20. Y Jesús les preguntó: ¿De quién es esta imagen e inscrip- 
ción? Los que creen que la pregunta del Salvador se debe a la ig- 
norancia?” y no a una determinación voluntaria aprendan, por 
este pasaje, que ciertamente Jesús podía conocer de quién era la 


256. Jerónimo se refiere a TERTULIANO, Sobre la prescripción de los herejes 45; 
y a FILASTRIO DE BRESCIA, Libro sobre diversas herejías 28. 

257. Aquí, y más arriba al comentar Mt 21, 17, Jerónimo subraya que algunas 
actitudes de Jesús no se deben a ignorancia de su parte. Cuando comentó Mt 9, 3 
dijo: «El Señor, viendo sus pensamientos, muestra que es Dios, que puede conocer 
los secretos del corazón». 
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imagen gue tenía la moneda pero los interroga para dar una res- 
puesta apropiada a sus palabras. 


21. Le dijeron: del César. Entonces él les dijo: Dad, pues, al 
César lo que es del César y a Dios lo que es de Dios. Por César en- 
tendamos no Augusto sino su hijastro Tiberio?%, que había suce- 
dido a su padrastro y bajo cuyo gobierno, precisamente, padeció 
el Señor. Todos los emperadores romanos, a partir de Gayo César 
que se había apoderado del imperio, fueron llamados Césares. En 
cuanto a las palabras: Dad al César lo que es del César, quiere 
decir la moneda, el tributo, el dinero, y a Dios lo que es de Dios: 
los diezmos, las primicias, oblaciones y víctimas, así como él 
mismo había pagado el tributo por él y por Pedro% y daba a Dios 
lo que es de Dios haciendo la voluntad del Padre, 


22. Al oír esto quedaron admirados. En lugar de creer como 
hubieran debido ante tanta sabiduría, se admiraron de que su ha- 
bilidad para tenderle trampas no hubiera logrado su objeto. 

Y dejándolo, se fueron, llevándose consigo a la vez su incredu- 
lidad y su asombro. 


23. Aquel mismo día se le acercaron unos saduceos, que niegan 
la resurrección. Entre los judíos había dos sectas, una la de los fa- 
riseos y la otra la de los saduceos. Los fariseos pretextaban una 
justicia basada en las tradiciones y en las observancias, a las que 
llamaban denterosis?*!; por eso el pueblo los llamaba «separados». 
En cuanto a los saduceos, nombre que significa «justos», también 
se arrogaban lo que no eran. Los primeros creían en la resurrec- 
ción del cuerpo y del alma y reconocían la existencia de los ánge- 
les y del espíritu; los segundos, según los Hechos de los Apósto- 


258. Se trata de Tiberio Julio César (47 a.C.-37 d.C.). Era hijo de Tiberio 
Claudio Nerón y de Livia. Ingresó en la familia imperial cuando Octavio se casó 
con su madre el 38 a.C. Augusto mismo le había conferido la adopción en el año 4 
d.C., y en el 14 d.C. lo sucedió en el gobierno. 

259. Cf. Mt 17, 20. 

260. CE. Jn 6, 38. 

261. Probablemente Jerónimo transcribió el término griego mismo. Se refiere 
a interpretaciones o a leyes orales. 
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les, negaban todo esto%?. Estas son las dos casas de las que enseña 
claramente Isaías que tropezarán contra la piedra del escándalo. 


23 - 25. Y lo interrogaron diciendo: Maestro, Moisés dijo: Si al- 
guien muere sin tener hijos que su hermano, para darle descenden- 
cia, se case con la viuda. Ahora bien, había entre nosotros siete ber- 
manos, el primero se casó y murió, etc. Los que no creían en la 
resurrección del cuerpo y pensaban que el alma muere con el 
cuerpo imaginan hábilmente esta fábula para acusar de extrava- 
gantes a los partidarios de la resurrección de los muertos. Pero 
puede ser también que alguna vez sucediera esto en su pueblo. 


28. En la resurrección, ¿de cuál de los siete será esposa, ya que 
lo fue de todos? Para negar la verdad de la resurrección le oponen 
una fábula indecente. 


29. Jesús les respondió: Estáis equivocados porque desconocéis 
las Escrituras y el poder de Dios. Están equivocados porque des- 
conocen las Escrituras y, en consecuencia, porque ignoran las Es- 
crituras, desconocen el poder de Dios, es decir a Cristo que es el 
poder de Dios y la sabiduría de Dios?*, 


30. En la resurrección nadie se desposará ni será desposado. La 
costumbre latina no corresponde a la manera griega de expresarse. 
Desposarse (nubere) se emplea propiamente para las mujeres y 
para los hombres se dice tomar mujer (uxorem ducere). Pero en- 
tendamos simplemente que desposarse (nubere) se emplea aquí 
para los hombres y ser desposada (nubi) para las mujeres. Así en 
la resurrección nadie se desposará ni será desposado; es evidente 
que estarán resucitados los cuerpos que pueden desposar o ser 
desposados. Nadie dice de una piedra o de un árbol o de cosas 
desprovistas de Órganos genitales que se desposan o que son des- 


262. Cf. Hch 23, 8. 

263. Según el texto de Is 8, 14, las dos casas que tropezarán contra la roca son 
los reinos de Judá e Israel. Jerónimo lo aplica aquí a los fariseos y a los saduceos. 

264. Cf. 1 Co 1, 24. Esta idea es muy querida por JERÓNIMO, quien la retoma 
en el Comentariw a Isaías, prólogo, 1. Esta obra fue escrita el año 408/409. 
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posados, sino de aquellos que pudiendo casarse, no lo hacen por 
otra razón”, En cuanto a lo que sigue: 

Serán como los ángeles de Dios en el cielo, nos promete un 
modo de vida espirityal. 


31. 32. Y con respecto a la resurrección de los muertos ¿no ba- 
béis leído la palabra de Dios que os dice: Yo soy el Dios de Abra- 
ham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob? Él no es un Dios de 
muertos sino de vivientes. Para comprobar la verdad de la resu- 
rrección hubiera podido utilizar muchos otros ejemplos más evi- 
dentes, entre ellos éste: Se levantarán los muertos y resucitarán los 
que están en el sepulcro*S, y en otro lugar: La multitud de los que 
duermen se levantarán del polvo de la tierra: unos para la vida, 
otros para oprobio y confusión eterna?”. Nos preguntamos enton- 
ces por qué quiso el Señor presentar este testimonio que parece 
ambiguo o demasiado pobre con respecto a la verdad de la resu- 
rrección: Yo soy el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de 
Jacob, y, como si con esta afirmación hubiera probado lo que que- 
ría, añadió inmediatamente: Él no es un Dios de muertos sino de 
vivientes. Y las multitudes que lo rodeaban y que conocían ese 
misterio estaban admiradas por la ciencia que manifestaba su res- 
puesta. Más arriba dijimos?% que los saduceos, que no creían en 
los ángeles, ni en el espíritu, ni en la resurrección de los cuerpos, 
predicaban que las almas también mueren. Ellos no admitían nada 
más que los cinco libros de Moisés? y desdeñaban los vaticinios 
de los profetas. Hubiera sido, pues, una necedad invocar testimo- 
nios cuya autoridad ellos no admitían. Así, para probar la inmor- 
calidad de las almas, el Señor pone un ejemplo tomado de Moisés: 


265. JERÓNIMO comenta largamente este pasaje en la Ep. 108, 23-24 -la ora- 
ción fúnebre por santa Paula, escrita en 403/404-, donde cuenta la discusión que 
tuvo con un hereje. 

266. Is 26, 19. 

267. Dn 12,2. 

268. Véase el comentario al versículo 23 de este mismo capítulo. 

269. Es decir, el Pentateuco, ORÍGENES, en Comentario a Mateo XVII, 36 ya 
se refería a los libros de la Escritura aceptados por los saduceos, Jerónimo desa- 
rrolla la idea. 
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Yo soy el Dios de Abrabam, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob, y 
añade inmediatamente: Él no es un Dios de muertos sino de vi- 
vientes, a fin de que, después de haber probado que las almas sub- 
sisten después de la muerte —era imposible que Él fuese Dios de 
los que no existen en absoluto— pasa como consecuencia a la resu- 
rrección de los cuerpos que, con las almas, han hecho el bien o el 
mal. El apóstol Pablo comenta más ampliamente este pasaje al 
final de su primera carta a los Corintios”. 


34 - 37. Cuando los fariseos se enteraron de que Jesús había 
hecho callar a los saduceos, se reunieron en ese lugar y uno de ellos, 
doctor de la Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: Maestro ¿cuál 
es el mandamiento más grande de la Ley? Jesús le respondió: Ama- 
rás al Señor tu Dios con todo tu corazón, etc. Respecto de Hero- 
des y Poncio Pilato leemos que se reconciliaron con ocasión de la 
muerte del Seňor??!, lo mismo podemos observar ahora respecto 
a los fariseos y saduceos. Son adversarios entre ellos, pero se 
ponen de acuerdo para tentar a Jesús. Los que un poco más arriba 
habían sido confundidos, cuando les pidió que le mostraran un 
denario, al ver derribado al partido contrario, deberían de haber 
advertido, con ese ejemplo, que ya no debían tender trampas, pero 
la mala voluntad y la envidia nutrían su descaro. Uno de los doc- 
tores de la Ley lo interroga, no con deseo de saber sino para ten- 
tarlo, para ver si aquel a quien interrogaba sabía lo que le pregun- 
taba: cuál es el mandamiento más grande. No le pregunta sobre 
los mandamientos sino cuál es el primero y el más grande de los 
mandamientos. Como todos los mandamientos de Dios son gran- 
des, cualquiera fuera la respuesta, encontraría pretexto para ca- 
lumniarlo, afirmando que entre todos, otro era el mayor. El que 
sabe y pregunta, no por deseo de aprender sino por afán de averi- 
guar si sabe el que debe responder, a semejanza de los fariseos 
viene no como discípulo sino como tentador. 


270. Cf. 1 Co 15, 35-38. 
271. CE Lc 23, 12. 


LIBRO CUARTO 
(Mt 22, 41 - 28, 20) 


Capítulo 22“ 


41 - 44. Cuando los fariseos estaban reunidos, Jesús les hizo 
esta pregunta: ¿Qué pensáis acerca de Cristo? ¿De quién es hijo? 
Ellos le respondieron: De David. Jesús les dijo: ¿Por qué, entonces, 
David, movido por el Espíritu, lo llama Señor, cuando dice: Dijo el 
Señor a mi Señor: Siéntate a mi derecha basta que ponga a tus ene- 
migos debajo de tus pies??. Los que se habían reunido para tentar 
a Jesús y se esforzaban por hacer caer en el lazo a la Verdad con 
sus preguntas insidiosas, le ofrecen una ocasión de confundirlos a 
ellos. Son interrogados acerca de Cristo: ¿de quién es hijo? Aún 
hoy la pregunta de Jesús nos sirve de argumento contra los judíos. 
En efecto, ellos que reconocen que Cristo ha de venir, afirman 
que será simplemente un hombre, un varón santo de la familia de 
David. Instruidos por el Maestro, preguntémosles: Si es simple- 
mente un hombre, si es sólo hijo de David, ¿cómo David lo llama 
su Señor? Y no en la incertidumbre del error ni por su propia vo- 
luntad, sino en el Espíritu Santo. El testimonio propuesto ha sido 
tomado del salmo ciento nueve. En consecuencia es llamado Señor 
de David no por haber nacido de él sino porque, habiendo nacido 
del Padre, ha existido siempre, precediendo incluso a su padre 
según la carne?. Para eludir la verdad que se desprende de la pre- 
gunta, los judíos inventan una serie de historias sin consistencia. 


1. Este libro, como el libro III, comienza a mitad de uno de los capítulos ac- 
tuales. Sobre la división de los Evangelios, véase más arriba la nota correspondjen- 
te al final del comentario a 16, 8-12. 

2. Cf. Sal 109, 1. 

3. Jesús, en Jn 8, 58, dice de él mismo: Antes que Abrabam existiese, yo soy. 
Este patriarca era un ancestro del rey David. 
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Afirman que Abraham tenía un servidor cuyo hijo fue Eliezer de 
Damasco? las palabras escritas en el salmo se atribuyen a este per- 
sonaje: después de la matanza de los cinco reyes, el Señor Dios ha- 
bría dicho a su señor, Abraham: Siéntate a mi derecha hasta que 
ponga a tus enemigos debajo de tus pies*. Preguntémosles cómo 
Dios puede haber dicho a Abraham lo que sigue: A tí el principa- 
do en el día de tu poder, en el esplendor de los santos; te engendré 
de mi seno antes de la aurora“; y: El Señor lo ba jurado y no se 
arrepentirá: tú eres sacerdote eterno según el orden de Melquise- 
dec”. Obliguémosles a responder cómo Abraham pudo ser engen- 
drado antes de la aurora y ser sacerdote según el orden de Mel- 
quisedec, él a quien Melquisedec ofreció pan y vino y de quien 
recibió el diezmo del botín*. 


46. Nadie supo responderle una palabra y desde aquel día no 
se atrevieron a preguntarle nada. Los fariseos y saduceos que bus- 
caban una ocasión para calumniarlo, para encontrar una palabra 
que diera lugar a sus emboscadas, al verse confundidos en estas 
conversaciones, no vuelven a interrogarlo sino que, deteniéndolo 
a la vista de todos, lo entregan a la autoridad romana. Esto nos 
hace comprender que podemos vencer el veneno de la envidia? 
pero es muy difícil calmarlo. 


Capítulo 23 


1 - 3. Entonces Jesús dijo a la multitud y a sus discípulos: Los 
escribas y fariseos se sentaron sobre la cátedra de Moisés; vosotros 


4. CE. Gn 14, 15. 

5. Sal 109, 1. 

6. Sal 109, 3. 

7. Sal 109, 4. 

8. Cf. Gn 14, 18-20. 

9. Jerónimo presentará más adelante a la envidia como la causa de la pasión 
del Señor. Es un tema al que se refiere a menudo, tal vez como consecuencia de ex- 
periencias personales. Véase, por ejemplo, lo que dice más arriba al comentar Mt 
20, 1.2 y 20, 24. 
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haced y cumplid todo lo que ellos os digan, pero no os guiéis por sus 
obras, pues ellos dicen pero no hacen. ¿Quién más manso, quién 
más bueno que el Señor? Es tentado por los fariseos, sus trampas 
se rompen y según el salmista: Sus golpes han sido como las flechas 
de los niños", y sin embargo, por respeto al sacerdocio, por la dig- 
nidad de su nombre, exhorta al pueblo a sometérseles en conside- 
ración no de sus obras sino de su doctrina. En cuanto a la frase: 
Los escribas y fariseos se sentaron sobre la cátedra de Moisés, por 
cátedra designa la doctrina de la Ley. También se debe entender 
en el sentido de doctrina lo que se dice en el salmo: No se sentó en 
la cátedra pestilente, y: Derribó las cátedras de los vendedores de 
palomas”. 


4. Atan pesadas cargas y las ponen sobre los hombros de los 
demás, pero ellos no las mueven ni siquiera con la punta de un 
dedo. Esto, en general, va contra todos los maestros que mandan 
grandes cosas pero no hacen las más pequeñas. Fijémonos tam- 
bién que estos términos: espalda y dedos, cargas y lazos, con los 
que se atan las cargas, se deben comprender en sentido espintual. 


5. Todo lo hacen para que los vean los hombres. Cualquiera, 
pues, que obra solamente para que lo vean los hombres es un es- 
criba y un fariseo. 


5 - 7. Agrandan las filacterias y alargan los flecos de sus man- 
tos; les gusta ocupar el primer lugar en los banquetes y los prime- 
ros asientos en las sinagogas, ser saludados en las plazas y oírse lla- 
mar maestro por los hombres. Desdichados de nosotros, 
miserables, que heredamos los vicios de los fariseos. El Señor, 
cuando hubo dado los mandamientos de la Ley por intermedio de 
Moisés, agregó al terminar: Los atarás a tu mano y estarán siem- 
pre delante de tus ojos". Éste es el sentido: Que mis preceptos 
estén en tu mano para que sean practicados por medio de las 


10. Sal 63, 8. 
11. Sal 1, 1. 
12. Mt 21, 12. 
13. Dt 6, 8. 


250 JERÓNIMO 


obras; y estén siempre ante tus ojos para gue los medites día y 
noche. Interpretando esto erróneamente los fariseos escribían en 
hojitas de pergamino el decálogo de Moisés, es decir, los diez 
mandamientos de la Ley, las plegaban y se las ataban en la frente, 
haciéndose una especie de corona en la cabeza para tenerlas stem- 
pre moviéndose ante sus ojos. Los hindúes y babilonios lo hacen 
aún hoy y el que la lleva es considerado piadoso por el pueblo. 
Moisés había ordenado también coser en las cuatro esquinas del 
manto franjas color jacinto para distinguir al pueblo de Israel’, 
Para que así como había dado la circuncisión como signo corporal 
del pueblo judío, también tuvieran alguna diferencia en su manera 
de vestir. Los maestros supersticiosos, queriendo ganarse el favor 
popular y explotar a las pobres mujeres, se hacían grandes franjas 
y les ataban espinas muy agudas, en apariencia para que les pin- 
charan de vez en cuando al caminar o al sentarse y, por decirlo así, 
esta advertencia les recordara sus deberes hacia Dios y el servicio 
de su ministerio. Por eso el Señor había dicho: todo lo hacen para 
que los vean los hombres; ahora subdivide esta acusación general. 
A estas cédulas del decálogo las llamaban filacterias'? porque cual- 
quiera que las llevase era como si gozara de su custodia y protec- 
ción. Los fariseos no comprendían que es en el corazón donde 
hay que llevarlas, no en el cuerpo. Por lo demás, los armarios y los 
cofres tienen libros sin tener el conocimiento de Dios. Del mismo 
modo, a menudo, aun en nuestros días, proceden las pobres muje- 
res supersticiosas con pequeños Evangelios, madera de la cruz y 
otros objetos semejantes; ellas tienen, ciertamente, el celo de Dios 
pero no según la ciencia; cuelan el mosquito y se tragan el came- 
llo**, Una franja semejante pero pequeña y corta, conforme a las 
prescripciones de la Ley, fue la que tocó la mujer hemorroísa en el 
manto del Señor”, pero ella no se pinchó con las espinas supersti- 
ciosas de los fariseos, sino más bien fue curada por su contacto. 
Mientras que ellos dilatan innecesariamente sus filacterias y agran- 


14. Cf. Nm 15, 38-40. 

15. Efectivamente, este nombre se deriva de un término griego que significa 
guardar, proteger. 

16. Cf. Mt 23, 24. 

17, Cf. Mt 9, 20. 
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dan las franjas para obtener la alabanza de los hombres, se les re- 
procha por otro lado gue busguen los primeros lugares en los 
banquetes y los primeros asientos en las sinagogas, que se den en 
público a la gula, a buscar la gloria y hacerse llamar por los hom- 
bres rabbí, en latín, Maestro. Después agrega: 


8 - 10. En cuanto a vosotros, no queráis ser llamados rabbí, 
porque no tenéis más que un Maestro y a nadie llaméis padre sobre 
la tierra, porque no tenéis sino uno, el Padre celestial; tampoco os 
hagáis llamar maestro, porque sólo tenéis un Maestro, que es Cris- 
to. Nadie debe ser llamado maestro ni padre sino Dios Padre y 
nuestro Señor Jesucristo. Padre porque todo procede de él!*, ma- 
estro porque todo es por él o porque todos hemos sido recon» i- 
liados con Dios por la economía de su encarnación”. Nos p.e- 
guntamos por qué, contraviniendo este precepto, al Apóstol se ha 
calificado de Doctor de los gentiles? o por qué, sobre todo en los 
monasterios de Palestina y de Egipto, comúnmente se llaman pa- 
dres unos a otros. Esta sería la respuesta: una cosa es ser padre o 
maestro por naturaleza y otra serlo por condescendencia. Si noso- 
tros llamamos padre a un hombre, lo hacemos en consideración a 
su edad y no como autor de nuestra vida. Asimismo es llamado 
maestro el que está asociado al verdadero Maestro. Y para no re- 
plicar hasta el infinito, así como la existencia, por naturaleza, de 
un solo Dios y de un solo Hijo no impide que, por adopción, lla- 
memos también a otros dioses e hijos, del mismo modo la exis- 
tencia de un solo Padre, de un solo Maestro, no impide que, en | 
sentido amplio, demos a otros el nombre de padres y de maestros. 


13. ¡Pobres de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que ce- 
rráis a los hombres el Reino de los cielos! Ni entráis vosotros ni de- 
jáis entrar a los que quisieran. Los escribas y fariseos conocen la 
Ley y los profetas, saben que Cristo es hijo de Dios, no ignoran 
que ha nacido de una virgen; pero como quieren explotar al pue- 


18. Cf. 1 Co 8, 6; Col 1, 16. 
19. Cf. Rm 5, 8. 
20. Cf. 1 Tm 2, 7. 
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blo gue les está sometido, no entran ellos mismos en el Reino de 
los cielos ni les permiten entrar a los que podrían hacerlo. Esto es 
lo que se les reprocha en el profeta Oseas: Los sacerdotes oculta- 
ron el camino, asesinaron a Siquem”; y en otra parte: Los sacerdo- 
tes no dijeron: ¿Dónde está el Señor? ?. Ciertamente, todo maestro 
que escandaliza a sus discípulos con sus malas acciones les cierra 
el Reino de los cielos. 


15. ¡Pobres de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que reco- 
rréis mar y tierra para conseguir un prosélito, y cuando lo habéis 
conseguido lo hacéis dos veces más digno de la gehenna que voso- 
tros! No conservamos lo que hemos encontrado con la misma di- 
ligencia con que lo hemos buscado. Los escribas y fariseos reco- 
rrían toda la tierra para negociar y para obtener diferentes 
ventajas, tanto de sus discípulos como de su apariencia de santi- 
dad, se empeñaban en hacer un prosélito de entre los gentiles, es 
decir, agregar al pueblo de Dios un extranjero e incircunciso. Pero 
aquel que antes, mientras era pagano, simplemente estaba en el 
error y era hijo de la gehenna” una sola vez, al ver los vicios de 
sus maestros y comprendiendo que destruían con sus obras lo que 
enseñaban con sus palabras, volvía a su vómito? y convertido otra 
vez en gentil, como apóstata era digno de mayor castigo. Se dice 
hijo de la gehenna como hijo de perdición o hijo de este siglo. En 
efecto, cada uno es llamado hijo de aquel cuyas obras realiza. 


16 - 22. ¡Pobres de vosotros, guías ciegos que decís: Si se jura 
por el templo el juramento no vale; pero si se jura por el oro del 
templo, entonces sí que vale! ¡Insensatos y ciegos! ¿Qué es más im- 
portante, el oro o el templo que santifica el oro? Vosotros decís 
también: Si se jura por el altar el juramento no vale, pero vale si se 
jura por la ofrenda que está sobre el altar. ¡Ciegos! ¿Qué es más 
importante, la ofrenda o el altar que santifica la ofrenda? Abora 


21. Os 6, 9. 

22. Os 6, 4. 

23. Sobre esto, véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a 
Mt 5, 22. 

24. Cf. Pr 26, 11. 


IV. MATEO 23, 13 - 23, 23 253 


bien, jurar por el altar es jurar por él y por todo lo que está sobre 
él. Jarar por el templo, es jurar por él y por aquel que lo habita. 
Jurar por el cielo, es jurar por el trono de Dios y por el que está 
sentado en él. Hemos expuesto más arriba” lo que significaba, 
según nuestro parecer, la tradición de los fariseos que dicen: He 
ofrecido los bienes que tenía para ayudarte”. Ahora es condenada 
una doble tradición de los fariseos pero que los lleva a caer en una 
misma avaricia, probando así que todo lo hacen por espíritu de 
lucro y no por temor de Dios. Cuando alargaban las filacterias y 
ensanchaban las franjas su fama de santidad les granjeaba gloria y, 
a través de la gloria buscaban el provecho; del mismo modo otra 
falacia inventada por su tradición prueba la impiedad de estos ma- 
estros. Si alguien en una discusión, en una querella o en un litigio 
hubiera jurado por el templo y después se descubría que había 
mentido, no era considerado culpable. Pero si hubiera jurado por 
el oro y el dinero ofrecidos a los sacerdotes en el templo, inme- 
diatamente debía pagar la cantidad por la que había jurado. Del 
mismo modo, si alguien había jurado por el altar, nadie lo consi- 
deraba perjuro; pero si había jurado con mentira por los dones o 
las ofrendas, es decir las víctimas, la flor de harina u otras cosas 
ofrecidas a Dios sobre el altar, se lo reclamaban escrupulosamen- 
te. El Señor los acusa, pues, de necedad y fraude porque el templo 
es mucho mayor que el oro santificado por el templo y el altar 
mayor que las víctimas santificadas por el altar. Todo lo hacían no 
por temor de Dios sino por deseo de enriquecerse. 


23. ¡Pobres de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pa- 
gáis el impuesto de la menta, del hinojo y del comino y descuidáis 
lo más importante de la Ley: la justicia, la misericordia y la buena 
fe! Hay que practicar esto sin descuidar aquello. En la Ley hay nu- 
merosas prescripciones que prefiguran las realidades futuras; otras 
son claras, según la palabra del salmista: El mandamiento del 
Señor es claro, ilumina los ojos”, ellas esperan una ejecución inme- 


25. Véase el comentario a Mt 15, 5. 
26. Mt 15, 5. 
27. Sal 18, 9. 
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diata. Por ejemplo: No cometerás adulterio, no robarás, no darás 
falso testimonio”, etc. Pero los fariseos, como el Señor había pres- 
crito ofrecer en el templo el diezmo de todo -dejemos de lado, 
por ahora, la interpretación mística- para asegurar el manteni- 
miento de los sacerdotes y levitas, cuya parte era el Señor, se pre- 
ocupaban solamente de que les trajera lo que había sido mandado; 
lo demás, las prescripciones más importantes, poco les importaba 
que fueran observadas o no. En este punto el Señor los acusa de 
avaricia porque eran muy diligentes para exigir el diezmo incluso 
de las legumbres de poco valor pero descuidaban la justicia en el 
fallo de los litigios, la misericordia con respecto a los pobres, los 
huérfanos y las viudas y la fe en Dios, que son mucho más im- 
portantes. 


24. ¡Guías ciegos, que filtráis un mosquito y os tragáis un ca- 
mello! A mi parecer, según el sentido de este pasaje y la grandeza 
de los mandamientos, el camello simboliza la justicia, la miseri- 
cordia y la buena fe; el mosquito, por su parte, los diezmos de la 
menta, el hinojo, el comino y las otras legumbres de poco valor. 
Las cosas que son importantes, en contra de los preceptos de 
Dios, nos las tragamos, es decir las descuidamos y, para parecer 
religiosos, nos mostramos diligentes en las pequeñas cosas que 
producen ganancia. 


25. 26. ¡Pobres de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que 
limpiáis por fuera la copa y el plato, mientras que por dentro están 
llenos de voracidad e impureza! Fariseo ciego, limpia primero la 
copa y el plato por dentro y así quedarán limpios también por 
fuera. Con distintos términos pero en el mismo sentido que antes 
acusa a los fariseos de simulación y de mentira, porque una cosa es 
lo que muestran a los hombres por fuera y otra su conducta pri- 
vada; no es que su religión supersticiosa se demorara en la copa y 
el plato sino que querían parecer santos exteriormente a los ojos 
de los hombres por sus costumbres, sus palabras, sus filacterias, 
sus franjas, sus largas oraciones y otras cosas de este tipo, mientras 
que en el interior estaban llenos de la sordidez de los vicios. 


28. Ex 20, 14-16. 
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27. ¡Pobres de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que pare- 
céis sepulcros blanqueados: hermosos por fuera pero por dentro lle- 
nos de huesos de muertos y de podredumbre! Lo que había demos- 
trado con el ejemplo de la copa y el plato: que eran limpios por 
fuera pero sucios en su interior, ahora lo retoma con el ejemplo de 
los sepulcros. Así como estos están blanqueados por fuera a la 
cal”, adornados con mármoles, oro y pinturas pero en el interior 
están llenos de huesos de muertos, también los perversos maestros 
que enseñan una cosa y hacen otra, se muestran puros por la apa- 
riencia de sus vestidos y la humildad de sus palabras pero en su in- 
terior están llenos de toda clase de inmundicia, avaricia y sensuali- 
dad. Luego expresa esta misma idea más claramente cuando añade: 


28 - 31. También vosotros parecéis justos delante de los hom- 
bres, pero por dentro estáis llenos de hipocresía y de maldad. 

¡Pobres de vosotros, escribas y fariseos hipócritas, que edificáis 
los sepulcros de los profetas y adornáis las tumbas de los justos, di- 
ciendo: Si hubiéramos vivido en el tiempo de nuestros padres, no 
nos hubiéramos unido a ellos para derramar la sangre de los profe- 
tas! De esa manera atestiguáis contra vosotros mismos que sois hijos 
de los que mataron a los profetas. Con un silogismo muy hábil los 
acusa de ser hijos de asesinos. Para que el pueblo los considere 
buenos y los alabe edifican sepulcros para los profetas muertos por 
sus antepasados y dicen: «Si hubiéramos vivido en aquel tiempo no 
hubiéramos hecho lo que hicieron nuestros padres». Aunque no lo 
digan con palabras, lo manifiestan con sus obras, levantando mo- 
numentos pomposos y magníficos en memoria de las víctimas in- 
moladas, no lo niegan, por sus propios padres. 


32. ¡Colmad, entonces, la medida de vuestros padres! Después 
de haber probado en los párrafos anteriores que ellos eran hijos de 
asesinos y de aquellos que habían matado a los profetas, ahora 
llega a la conclusión que deseaba y pone, por decirlo así, el último 


29. Era común en Oriente blanquear con cal los sepulcros de santos persona- 
jes, lo que los hacía más vistosos al sol; incluso el Talmud recomendaba la renova- 
ción del blanqueado de las tumbas en primavera. 
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miembro del silogismo: ¡Colmad, entonces, la medida de vuestros 
padres! Cumplid lo que ellos no han podido realizar; ellos mata- 
ron a los servidores, vosotros crucificad al Señor; ellos a los pro- 
fetas, vosotros a aquel que fue anunciado por los profetas. 


33. ¡Serpientes, generación de víboras! ¿Cómo podréis escapar 
a la condenación de la gehenna? Es lo mismo que había dicho 
Juan Baurista%, Si de las víboras nacen víboras, vosotros, dice, na- 
cidos de padres asesinos, sois también asesinos. 


34. Os envío profetas, sabios y escribas; vosotros mataréis y 
crucificaréis a unos, azotaréis a otros en vuestras sinagogas y los 
persegutréis de ciudad en ciudad. Lo hemos dicho antes, este texto: 
¡Colmad, entonces, la medida de vuestros padres! se refiere a la 
persona del Señor, porque iba a ser muerto por ellos; puede apli- 
carse también a los discípulos de quienes dice ahora: Os envío 
profetas, sabios y escribas; vosotros mataréis y crucificaréis a unos, 
azotaréis a otros en vuestras sinagogas y los perseguiréis de ciudad 
en ciudad, para colmar la medida de vuestros padres. Observa, al 
mismo tiempo, que según escribe el Apóstol a los Corintios*', los 
dones de los discípulos de Cristo son variados: unos son profetas 
que predican lo que vendrá, otros sabios que saben en qué mo- 
mento deben hablar, otros escribas muy versados en la Ley. De 
entre ellos Esteban fue lapidado”?, Pablo muerto, Pedro crucifica- 
do y, según los Hechos, los discípulos de los apóstoles fueron 
azotados”. Los persiguieron de ciudad en ciudad, expulsándolos 
de Judea para que así pasaran al pueblo de los gentiles. 


35. 36. Así caerá sobre vosotros toda la sangre de los justos de- 
rramada sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta la san- 
gre de Zacarías, hijo de Baraquías, al que vosotros asesinasteis 
entre el santuario y el altar. Os aseguro que todo esto sobrevendrá 
a la presente generación. De Abel no hay ninguna duda de quién 


30. Cf. Mt 3, 7; Le 3, 7. 

31. Cf. 1 Co 12, 8-10; Rm 12, 6 ss. 
32. Cf. Hch 7, 58. 

33. Cf. Hch 5, 40. 


iv, MATEO 23, 32 - 23, 36 257 


se trata, es el que mató Caín, su hermano”. El que haya sido justo 
está probado no sólo por esta afirmación del Señor sino también 
por el testimonio del Génesis donde se narra que sus dones fueron 
agradables a Dios”. Nos preguntamos quién es este Zacarías, hijo 
de Baraquías, porque leemos que hubo muchos Zacarías. Pero, 
para no dejarnos ninguna posibilidad de error, se agrega: Al que 
vosotros asesinasteis entre el santuario y el altar. He leído diversas 
opiniones en distintos autores y debo exponer la de cada uno. 
Unos dicen que Zacarías, hijo de Baraquías, es el undécimo de los 
doce profetas; el nombre de su padre coincide pero la Escritura no 
dice que haya sido muerto entre el santuario y el altar, tanto más 
que en su época, del templo no quedaban más que ruinas. Orros* 
quieren ver en él a Zacarías, padre de Juan. Invocan como prueba 
algunas fantasías de los apócrifos: él habría sido muerto por haber 
predicho la venida del Salvador. Esta opinión, al no tener ningún 
apoyo en la Escritura, es tan fácil de rechazar como de aprobar. 
Otros pretenden que se trata de Zacarías, el que fue muerto por 
Joás, rey de Judá, entre el santuario y el altar, según se narra en la 
historia de los Reyes. Pero debemos observar que ese Zacarías no 
es hijo de Baraquías sino del sacerdote Yehoyadá. Por eso anota la 
Escritura: No se acordó Joás de su padre Yehoyadá y de toda su 
bondad para con él”, Como tenemos el nombre de Zacarías y 
también coincide el lugar del crimen, investiguemos por qué se lo 
llama hijo de Baraquías y no de Yehoyadá. Baraquías, en nuestra 
lengua significa «bendito del Señor» y el nombre hebreo del sa- 
cerdote Yehoyadá designa la santidad*. En el Evangelio utilizado 
por los Nazarenos” en lugar de «hijo de Baraquías» encontramos 
escrito «hijo de Yehoyadá». Algunos hermanos ingenuos““ mues- 


34. Cf. Gn 4, 8. 

35, Cf. Gn 4, 5. 

36. Se refiere a Orígenes, quien a su vez reconoce que él mismo se apoya en 
una tradición. 

37,2 Cro 24, 22. 

38. Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 60, 27; 39, 7. 

39. Sobre esta obra, véase más arriba la nota correspondiente en el comenta- 
rio a Mt 6, 11. 

40. Respecto a la ingenuidad de muchos peregrinos a Jerusalén, véase más 
arriba el comentario a 5, 1. 
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tran entre las ruinas del santuario y del altar, es decir en las puer- 
tas de salida hacia Siloé, unas piedras rojas y piensan que están 
manchadas con la sangre de Zacarías. No condenamos su error 
que procede del odio de los judíos y de una piadosa creencia. Di- 
gamos brevemente por qué se pedirá cuenta a esta generación de la 
sangre derramada desde el justo Abel hasta Zacarías, hijo de Bara- 
quías, aunque no haya matado ni a uno ni a otro. Es un principio 
de las Escrituras presentar dos generaciones, la de los buenos y la 
de los malos, una distinta para cada uno. Tomemos algunos ejem- 
plos. Para los buenos: ¿Quién subirá al monte del Señor o quién 
descansará en su monte santo?*!. Después de haber enumerado a 
muchos que han de subir al monte del Señor y que vivieron en di- 
versas épocas, agrega: Esta es la generación de los que buscan al 
Señor, de los que buscan el rostro del Dios de Jacob*. Y en otro 
lugar, hablando de todos los santos: La generación de los santos 
será bendita *. Sobre los malos, en cambio dice en este pasaje: Ge- 
neración de víboras y se le pedirá cuenta de todo a esta genera- 
ción“. En Ezequiel, después de enumerar los pecados de la tierra 
la palabra profética agrega: Aunque se encuentren allí Noé, Job y 
Daniel, los pecados de esa tierra no le serán perdonados*, Él quie- 
re que comprendamos por Noé, Job y Daniel todos los justos que 
se les parecen por sus virtudes. Luego éstos, que han actuado con- 
tra los apóstoles como Caín y Joás, son presentados como perte- 
necientes a la misma generación. 


37. Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a 
los que te son enviados, cuántas veces he querido reunir a tus hijos 
como la gallina reúne a sus pollitos bajo sus alas, y no has querido. 
No llama Jerusalén a las piedras y edificios de la ciudad sino a sus 
habitantes. La llora con un afecto paternal, como leemos en otro 


41. Sal 23, 3. 
42. Sal 23, 6. 
43. Sal 111, 2. 
44. Lc 11, 51. 
45. Ez 14, 14. 
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lugar, que lloró al verla““. En cuanto a sus palabras: cuántas veces 
he querido reunir a tus hijos testifican que todos los profetas del 
pasado habían sido enviados por él. La comparación con la gallina 
que reúne a los pollitos bajo sus alas la leemos en el cántico del 
Deuteronomio: Como el águila proteje su nido y vela sobre sus pi- 
chones, despliega sus alas, los toma y los lleva sobre sus plumas”. 


38. Por eso vuestra casa quedará desierta. Esto mismo lo había 
dicho ya antes por medio de Jeremías: Dejé mi casa, abandoné mi 
heredad, mi heredad se ba vuelto para mí como una cueva de hie- 
nas. Comprobamos con nuestros ojos que ha quedado desierta la 
casa de los judíos, es decir ese templo que antes resplandecía mag- 
níficamente, porque ella perdió a aquel que la habitaba, a Cristo, 
y ardiendo en deseos de apoderarse de la herencia antes de tiem- 
po, mató al heredero. 


39. Os aseguro, ya no me veréis más hasta que digáis: Bendito 
el que viene en nombre del Señor. Habla a Jerusalén y al pueblo 
judío. De este versículo, tomado del salmo ciento diecisiete, que 
manifiestamente fue escrito referido a la venida del Señor”, se han 
servido las criaturas y los niños de pecho cuando el Señor y Sal- 
vador entró en Jerusalén y decían: Bendito el que viene en nombre 
del Señor, hosanna en las alturas*. Ésto es lo que el Señor quiere 
decir: Si no hacéis penitencia, si no confesáis que yo soy aquel que 
han anunciado los profetas, Hijo del Padre omnipotente, no veréis 
mi rostro. Los judíos tienen un tiempo dado para hacer peniten- 
cia%!, que proclamen bendito al que viene en nombre del Señor y 
verán el rostro de Cristo. 


46. Cf. Lc 19, 41. 

47. Dt 32, 11. 

48. Jr 12, 7-8. 

49, Esta misma afirmación hizo JERÓNIMO más arriba, en el comentario a 
Mt 21, 9. Cf. Ep. 20, 4, dirigida al papa Dámaso. Esta carta fue escrita en Roma 
el año 383. 

50. Cf. Sal 117, 26. 

51. Cf. Le 13, 3. 
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Capítulo 24 


1. 2. Jesús salió del templo y, mientras se iba, sus discipulos se 
acercaron a él para mostrarle los edificios del mismo. Pero él les 
dijo: ¿Veis todo esto? Os asegůro que no quedará aquí piedra sobre 
piedra. Todo será destruido. El sentido histórico es claro. Al aban- 
donar el Señor el templo, todo el edificio de la Ley, todo el con- 
junto de los mandamientos queda destruido hasta tal punto que 
los judíos ya nada pueden cumplir. Suprimida la cabeza, todos los 
miembros luchan entre sí. 


3. Cuando él estaba sentado sobre el monte de los Olivos se le 
acercaron los discípulos y le preguntaron en privado: Dinos cuándo 
sucederá esto y cuál será la señal de tu venida y del fin del mundo. 
Estaba sentado sobre el monte de los Olivos donde nacía la ver- 
dadera luz de la ciencia”? y se le acercaron los discípulos en priva- 
do deseosos de conocer los misterios y la revelación del futuro. Le 
hicieron tres preguntas: en qué momento será destruida Jerusalén, 
cuándo ha de venir Cristo y cuándo sucederá el fin del mundo. 


5. Muchos vendrán en mi nombre diciendo: Yo soy el Cristo, y 
seducirán a muchos. Uno de ellos es Simón, el Samaritano. En los 
Hechos de los Apóstoles leemos que pretendía ser el gran Poder 
de Dtos“*. Entre otras cosas ha dejado en sus escritos estas pala- 
bras: «Yo soy la palabra de Dios, yo soy el Hermoso, soy el Pará- 
clito, soy el Omnipotente, soy el todo de Dios». Pero también el 
apóstol Juan dice en su carta: Vosotros habéis oído decir que ven- 
dría el Anticristo; en realidad, ya han aparecido muchos anticris- 
tos%. Mi opinión es que todos los heresiarcas son anticristos y, 
bajo el nombre de Cristo, enseñan una doctrina contraria a Cris- 
to. No es de admirar si vemos que algunos son seducidos por ellos 
ya que el Señor ha dicho: seducirán a muchos. 


52. El Monte de los Olivos sugiere el tema de la Luz, porque precisamente en 
la antigüedad se extraía de estos árboles el aceite que alimentaba las lámparas. Sobre 
este monte, véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a Me 5, 1. 

53. Cf. Hch 8, 10. 

54. 1 Jn 2, 18. 
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6. Vosotros oiréis hablar también de guerras y de anuncios de 
guerras. No os alarméis; todo esto debe suceder pero todavía no 
será el fin. Cuando veamos que suceden estas cosas no pensemos 
que es inminente el día del juicio, sino que éste está reservado para 
aquel tiempo cuyos signos se exponen claramente en lo que sigue. 


7. 8. En efecto, se levantará pueblo contra pueblo y reino 
contra reino. En muchas partes habrá pestes, hambres y terremo- 
tos. Todo esto es el comienzo de los dolores. No lo dudo, lo que 
está escrito aquí sucederá literalmente, pero me parece que la 
lucha reino contra reino, la peste de aquellos cuya palabra se in- 
troduce furtivamente como un cáncer, el hambre de escuchar la 
palabra de Dios, la conmoción universal de la tierra y la separa- 
ción de la verdadera fe", se debe aplicar más bien a los herejes 
cuyas luchas intestinas aseguran la victoria de la Iglesia. En 
cuanto a la expresión: Todo esto es el comienzo de los dolores, es 
preferible traducir los dolores de parto para que interpretemos la 
venida del Anticristo como una especie de concepción, no como 
un parto. 


9. Entonces seréis entregados al sufrimiento y a la muerte. No 
se trata de que en aquel momento los apóstoles se encuentren allí 
corporalmente sino que, por los apóstoles, designa la persona de 
todos los que creen. 


12. Al aumentar la maldad se enfriará el amor de muchos. No 
afirmó la falta de fe de todos sino de muchos. En efecto: Muchos 
son los llamados, pocos los elegidos, Pues en los apóstoles y en 
aquellos que se les asemejan permanecerá ese amor del que está es- 
crito: Las grandes aguas no pueden extinguir el amor”; y Pablo 
dice también: ¿Quién nos separará del amor de Cristo? ¿La tribu- 
lación, la angustia?%, etc. 


55. Cf. 2 Tm 2, 17. 
56. Mt 20, 16; 22, 14. 
57. Ct 8, 7. 

58. Rm 8, 35. 
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14. Y este Evangelio del Reino será predicado en el mundo en- 
tero como testimonio delante de todos los pueblos, y entonces lle- 
gará el fin. El signo de la venida del Señor es la predicación del 
evangelio en toda la tierra, para que nadie tenga excusa. Esto ya lo 
vemos realizado o se realizará en breve. Pues no queda, pienso, 
ningún pueblo que ignore el nombre de Cristo e incluso, aunque 
no-haya quién les predique, es imposible que no tenga, por el con- 
tacto con los pueblos vecinos, algún conocimiento de nuestra fe. 


15. Cuando veáis en el lugar santo la abominación de la desola- 
ción de la que habló el profeta Daniel, el que lea esto entiéndalo 
bien. La exhortación a comprender? muestra que lo que se dice 
tiene un sentido místico, En Daniel leemos lo siguiente: En medio 
de la semana hará cesar el sacrificio y la oblación y en el templo es- 
tará la abominación de la desolación hasta la consumación de los 
tiempos y la consumación tendrá lugar en el desierto%. Sobre esto 
dice también el Apóstol que el hombre de iniquidad, el adversario, 
se levantará contra todo lo que lleve el nombre de Dios o que sea 
adorado*!, Llevará su audacia hasta instalarse en el templo de Dios 
y presentarse a sí mismo como Dios%, cuya venida, por la acción de 
Satanás, destruirá a aquellos que lo hayan recibido y los reducirá a 
un desierto de Dios). Esto puede entenderse simplemente del An- 
ticristo, o de la imagen de César que Pilato hizo colocar en el tem- 
plo o de la estatua ecuestre de Adriano que se levanta en el mismo 
lugar santo hasta nuestros días. Según el Antiguo Testamento, abo- 
minación significa ídolo y se agrega de la desolación porque el ídolo 
ha sido colocado en el templo desolado y destruido. 


16 - 18. Entonces los que estén en Judea huyan a las montañas 
y el que esté en la azotea de su casa no baje a buscar sus cosas y el 
que esté en el campo no regrese a buscar su manto. La abomina- 


59. Para Jerónimo, los términos inteligencia (intellegentia), comprender (inte- 
llegere) son las expresiones del sentido espiritual (intellegentia spiritalis). 

60. Dn 9, 27. 

61. Cf. 2 Ts 2, 3-4, 

62. Cf. 2 Ts 2, 8-9. 

63. Cf. Lv 26, 31; Jr 25, 18, 
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ción de la desolación puede entenderse también de toda doctrina 
perversa, Cuando la veamos instalada en el lugar santo, es decir en 
la Iglesia y presentarse como Dios, debemos huir de Judea a las 
montañas, es decir, dejando la letra que mata y la perversión ju- 
daica, dirigirnos a las montañas eternas desde las cuales Dios hace 
brillar su luz admirable*, permanecer en el techo, en la azotea 
adonde no pueden llegar los dardos inflamados del diablo, no des- 
cender a buscar en la casa algo de nuestro antiguo modo de vida ni 
de lo que está detrás de nosotros. Más bien debemos sembrar en el 
campo de las Sagradas Escrituras para recoger sus frutos y no Ile- 
var una segunda túnica que les está prohibido poseer a los apósto- 
lesó5, A propósito de ese pasaje, es decir de la abominación de la 
desolación que según el profeta Daniel está instalada en el lugar 
santo, Porfirio nos ha calumniado mucho en el décimo tercer vo- 
lumen de su obra“, El obispo Eusebio de Cesarea le respondió en 
tres volúmenes, el decimoctavo, el decimonoveno y el vigésimo, y 
también Apolinar” escribió exhaustivamente. Es superfluo, pues, 
esforzarse en un solo capítulo por tratar un tema sobre el cual se 
ha discutido en tantos miles de líneas. 


19. ¡Pobres de las mujeres que estén embarazadas o que ten- 
gan niños de pecho en aquellos días! Pobres de aquellas almas que 
no han llevado al estado de hombre perfecto lo que han engendra- 
do sino que, poseyendo los primeros rudimentos de la fe, necesi- 
tan ser alimentadas por los maestros. Se puede decir también que 
en la persecución del Anticristo, como sucedió bajo los romanos, 
las mujeres embarazadas o las que tengan niños de pecho, sobre- 
cargadas por el peso de su embarazo o de sus hijos, no podrán 
huir fácilmente. 


64. Cf, Sal 75, 5. 

65. Cf. Mt 10, 10. 

66. JERÓNIMO, en el prólogo de su Comentario a Daniel, señala los ataques de 
Porfirio, y reenvía al libro duodécimo de la obra de este filósofo titulada Contra 
los cristianos, y no al libro décimotercero. No obstante, como esta obra está perdi- 
da, no parece prudente corregir la que aquí dice Jerónimo. Acerca de este perso- 
naje, véase más arriba la nota correspondiente en el comentario a Mt 3, 3. 

67. Sobre Apolinar de Laodicea, véase más arriba la nota correspondiente en 
el prólogo a cste comentario. 
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20. Rogad para que no tengáis que huir en invierno o en sába- 
do. Si quisiéramos aplicar estas palabras a la toma de Jerusalén, 
cuando fue conquistada por Tito y Vespasiano“, deben rogar para 
que su huída no tenga lugar en invierno ni en sábado. En el primer 
caso el rigor del frío les impide dirigirse a los lugares solitarios y 
ocultarse en las montañas y los desiertos; en el segundo hay trans- 
gresión de la Ley si quieren huir o una muerte inminente si se 
quedan. Pero si se trata del fin del mundo estas palabras nos ad- 
vierten que no dejemos enfriar nuestra fe? y nuestro amor a Cris- 
to ni permanezcamos inactivos, en un sábado de virtudes, sin tra- 
bajar en la obra de Dios. 


22. Y si no fueran abreviados aquellos días, nadie se salvaría, 
pero serán abreviados a causa de los elegidos. Días abreviados no 
según las extravagancias de algunos que piensan en una modifica- 
ción de su duración” y no recuerdan aquello que está escrito: Por 
tu orden permanece el día”, sino que debemos comprender que se 
trata de su cantidad: abreviados no en duración sino en número. 
Comprendamos que así como se dice en la bendición: Lo colmaré 
de largos días??, del mismo modo serán abreviados entonces los 
días, no sea que prolongándose los tiempos, la fe de los creyentes 
se tambalee. 


23. Si alguien os dice entonces: El Cristo está aquí o está allí, 
no le creáis. En el tiempo en que Judea estaba sometida hubo mu- 
chos jefes que se hicieron pasar por Cristos de tal modo que, du- 
rante el sitio de los romanos, había tres facciones en el interior de 
la ciudad”. Pero esto se aplica mejor al fin del mundo. 


68. Hecho éste efectivamente ocurrido el año 70 d.C. 

69. Cf. Mt 24, 12. 

70. Probablemente pensando en el episodio de Jos 10, 10-15, cuando el sol se 
detuvo en Gabaón. 

71, Sal 118, 91. 

72. Sal 90, 16. 

73. Conocemos los nombres de estos jefes: Juan, Eleazar y Simón. FLAVIO Jo- 
SEFO en Las Guerras de los Judíos V, 1, 2 se refiere a esta división intestina que di- 
vidía a la ciudad. 
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24. 25. Porque aparecerán falsos cristos y falsos profetas que 
harán milagros y prodigios asombrosos, capaces de engañar, si 
fuera posible, a los mismos elegidos. Por eso os prevengo. Como ya 
lo dije”*, este pasaje puede explicarse de tres maneras: aplicado al 
tiempo del sitio de Jerusalén por los romanos, o al fin del mundo, 
o a la lucha contra la Iglesia por parte de los herejes y por ese gé- 
nero de anticristos que, bajo la apariencia de una falsa ciencia 
combaten a Cristo. 


26. Si os dicen: Está en el desierto, no vayáis. Está escondido en 
tal lugar, no lo creáis. Si alguien os asegurara que Cristo reside en 
el desierto de la gentilidad y en las doctrinas de los filósofos o en 
los misterios de los herejes que prometen los secretos de Dios, no 
salgáis, no les creáis; o bien, porque en los tiempos de persecución 
y de angustia los seudoprofetas encuentran siempre ocasión de en- 
gañar, si alguien quiere jactarse del nombre de Cristo, no estéis 
dispuestos a creerles inmediatamente. 


27. Como el relámpago que atraviesa el cielo de oriente a occi- 
dente, así será la venida del Hijo del hombre. No salgáis, no cre- 
áis que el Hijo del hombre se encuentra en el desierto de la genti- 
lidad o en los misterios de los herejes, sino creed que, de oriente a 
occidente, la fe en él resplandece en las Iglesias católicas. Digamos 
también que la segunda venida del Salvador se manifestará no en 
la humildad, como la primera, sino en la gloria. Es una necedad, 
pues, buscar en un lugar humilde y oculto al que es la luz del 
mundo entero”, 


28. Donde esté el cuerpo, se juntarán las águilas. A partir del 
ejemplo que vemos diariamente en la naturaleza somos instruidos 
sobre el misterio de Cristo. Se dice que las águilas y los buitres sien- 
ten el olor de los cadáveres aún a través de los mares y se reúnen al- 
rededor de semejante comida. Si las aves irracionales perciben por 


74. Véase más arriba el comentario que JERÓNIMO hace a Mt 24, 15. En la Ep. 
121, 11 — dirigida a Algasia—, ofrece un comentario a este versículo, interesante por 
su referencia al Imperio romano y a la Iglesia. Esta carta data del año 406/407. 

75. CE. Jn 8, 12. 
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instinto natural dónde yace un cadáver, aungue estén separadas de 
él por vastas extensiones de tierra y por las aguas del mar, cuánto 
más nosotros y toda la multitud de los creyentes debemos apresu- 
rarnos a salir al encuentro de aquel cuyo resplandor parte del orien- 
te y se ve hasta el occidente. Por cuerpo, es decir ptôma —gue en 
latín, más expresivamente se dice cadáver porque cae (cadit)”* por 
efecto de la muerte— podemos entender la pasión de Cristo, hacia la 
cual somos invitados a acudir reuniéndonos en todas partes donde 
se la lee en la Escritura, y por ella podemos tener acceso al Verbo de 
Dios, según aquello: Taladraron mis manos y mis pies”, y lo de Isa- 
ías: Como una oveja conducida al matadero? y otros pasajes seme- 
jantes. El nombre de águila se le da a los santos, cuya juventud se 
renueva como la del águila” y, según Isaías, se cubrirán de plumas 
y les nacerán alas para acudir a la pasión de Cristo*, 


29. Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días, 
el sol se oscurecerá, la luna dejará de brillar, las estrellas caerán del 
cielo y las potestades se conmoverán. El sol y la luna se oscurece- 
rán y no darán su luz, las demás estrellas caerán del cielo y las po- 
testades se conmoverán, no por la disminución de su luz —en otro 
lugar leemos que el sol tendrá una luz siete veces mayor*!- sino 
que, en comparación con la verdadera luz, todo parece tenebroso. 
Si este sol que ahora brilla sobre toda la tierra, la luna, que es la se- 
gunda luminaria, las estrellas que fueron encendidas para aliviar- 
nos la noche y todas las potestades -entendemos por ellas las mul- 
titudes de ángeles- serán considerados tinieblas en la venida de 
Cristo, caiga por tierra la arrogancia de aquellos que, considerán- 
dose santos, no temen la presencia del juez. 


30. Entonces aparecerá en el cielo la señal del Hijo del hombre. 
Por este signo entendamos aquí la cruz, para que, según Zacarías 


76. Cadaver proviene, efectivamente, del verbo cado (caer, sucumbir, perecer). 
77. Sal 21, 17. 

78 . Is 53, 7. 

79. Cf. Sal 102, 5. 

80. Cf. [s 40, 31. 

81. Cf. Is 30, 26. 
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y Juan, los judíos vean a aquel a quien transpasaron, o bien el es- 
tandarte de la victoria triunfante*. 

Entonces todas las tribus de la tierra se lamentarán. Se lamen- 
tarán aquellos que no han tenido derecho de ciudadanía en el 
cielo? sino que fueron escritos en la tierra. 


31. Y enviará a sus ángeles con una trompeta. El Apóstol 
habla también sobre esta trompeta”, la encontramos en el Apoca- 
lipsis de Juan* y el Antiguo Testamento prescribe hacer trompe- 
tas de oro, de bronce y de plata para que resuenen los sublimes 
misterios de la doctrina*. 


32. 33. Aprended esta comparación tomada de la higuera. 
Cuando las ramas se vuelven flexibles y brotan las hojas, os dais 
cuenta de que se acerca el verano, etc. Con el ejemplo de un árbol 
nos enseña acerca de la venida del fin del mundo. Así como, dice, 
cuando los brotes de la higuera se vuelven flexibles, la yema esta- 
lia en flor y la corteza produce el follaje, os dais cuenta de la Ile- 
gada del verano, de la entrada del viento del oeste y de la prima- 
vera, así también cuando veáis todas estas cosas que están escritas, 
no penséis que ya llega el fin del mundo, sino que son como pre- 
liminares y precursores que vienen a mostrarnos que ya está cerca, 
a la puerta. 


34. Os aseguro que no pasará esta generación sin que suceda 
todo esto. Más arriba dijimos que hay dos generaciones”, la de los 
buenos y por otro lado, la de los malos. Se refiere, entonces, a 
todo el género humano o a los judíos en particular. 


35. El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán. 
El cielo y la tierra pasarán, es decir, se transformarán sin desapa- 


82. Cf. Za 12, 37; Jn 19, 10. 

83. Cf. Hb 12, 23. 

84. Cf. 1 Co 15, 52; 1 Ts 4, 16. 

85. Cf. Ap 8,5. 

86. Cf. Nm 10, 2. 

87. Véase el comentario a Mt 23, 35.36, 
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recer. De otro modo, ¿cómo el sol se oscurecerá, la luna dejará de 
brillar, las estrellas caerán, si el cielo donde se encuentran y la tie- 
rra ya no existen? 


36. En cuanto a ese día y esa hora, nadie los conoce, ni los án- 
geles del cielo, sino sólo el Padre. Algunos manuscritos latinos 
agregan: ni el Hijo. Pero esto no se encuentra en los textos grie- 
gos, sobre todo en los ejemplares de Adamancio* y de Pierio”, 
pero como lo leemos en algunos me parece conveniente hablar de 
ello. Se alegran Arrio y Eunomio” como si la ignorancia del ma- 
estro fuera la gloria de los discípulos y dicen: No pueden ser igua- 
les el que conoce y el que ignora. He aquí lo que podemos res- 
ponderles brevemente: Jesús, el Verbo de Dios, ha creado todos 
los tiempos, pues todo ha sido hecho por él y sin él nada ha sido 
hecho”, En la totalidad del tiempo está contenido también el día 
del juicio. ¿En virtud de qué lógica puede ignorar una parte de 
aquello que conoce en su totalidad? Debemos decir también: 
¿Qué es más importante, el conocimiento del Padre o el del jui- 
cio? Si conoce lo que es más importante ¿cómo va a ignorar lo que 
es menos? Leemos en la Escritura: Todo lo que pertenece a mi 
Padre me ha sido entregado”. Si todo lo que pertenece al Padre 
pertenece al Hijo, ¿por qué aquel se ha reservado el conocimiento 
de un solo día sin querer comunicarlo a su Hijo? Pero debemos 
agregar también esto: Si ignora el último día de los tiempos, igno- 


88. Jerónimo argumenta a partir de los ejemplares que tiene a su disposición. 

89. Se refiere a Orígenes, a quien se lo llamaba de esa manera, es decir: «hom- 
bre de acero». 

90. Presbítero, predicador y asceta de Alejandría durante el episcopado de 
Teonas. Estuvo activo entre 281-300. Fue llamado «Orígenes junior». Escribió ho- 
milías sobre las Escrituras, que se han perdido. EUSEBIO DE CESAREA habla de él en 
HE VII, 32, 26-30. FOCIO DE CONSTANTINOPLA lo menciona en su Bibliotheca 
(PG 103, 400), y JERÓNIMO le dedica una noticia en su obra Sobre los varones ilus- 
tres 76. 

91. Estos dos heresiarcas utilizaban este texto para demostrar que el Hijo no 
era igual al Padre, porque no poseían «la misma naturaleza». Sobre estos dos per- 
sonajes, véanse más arriba las notas correspondientes en los comentarios a Mt 11, 
27 y 14, 33. 

92. Jn 1, 3. 

93. Mt 11, 27. 
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ra también el penúltimo y retrocediendo, todos los demás. Pues es 
imposible que el que ignora el primero conozca el segundo. 
Hemos probado que el Hijo no ignora el día del fin del mundo, 
debemos dar ahora el motivo por el que dice ignorarlo. El Após- 
tol escribe a propósito del Salvador: En él están ocultos todos los 
tesoros de la sabiduría y de la ciencia”. En Cristo se encuentran, 
pues, todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, pero están 
ocultos. ¿Por qué ocultos? Después de la resurrección, interroga- 
do por los apóstoles sobre ese día, les respondió más claramente: 
No os corresponde a vosotros conocer el tiempo y el momento que 
el Padre ha establecido con su propia autoridad”. Cuando dice: 
No os corresponde a vosotros conocer, muestra que él, por su parte, 
lo sabe, pero no es conveniente que sea conocido por los apósto- 
les, a fin de que, siempre en la incertidumbre de la venida del juez, 
vivan cada día como si debieran ser juzgados al día siguiente. Fi- 
nalmente, la continuación del texto evangélico nos impone esta in- 
terpretación cuando dice también que sólo el Padre lo conoce. Al 
decir el Padre significa también el Hijo, pues decir padre implica 
siempre nombrar un hijo”. 


37. 38. Cuando venga el Hijo del hombre sucederá como en los 
tiempos de Noé. En los días que precedieron al diluvio la gente 
comía, bebía y se casaba y casaba sus hijos, etc. Nos preguntamos 
cómo es que está escrito más arriba: Se levantará pueblo contra 
pueblo y reino contra reino. En muchas partes habrá pestes, ham- 
bres y terremotos” y ahora se evoca un futuro de paz. Pero pense- 
mos con el Apóstol que después de las luchas y disenciones, de las 
pestes, hambres, terremotos y todas las demás cosas que devasta- 
rán al género humano, seguirá una paz breve, como promesa de 
una quietud total, para probar la fe de los creyentes y ver si, una 
vez que han pasado los males, siguen esperando la venida del juez. 


94. Col 2, 3. 

95. Hch 1, 7. 

96. Esta fórmula, densa de por sí, Jerónimo la retomará más adelante al co- 
mentar Mc 26, 29. Significa: en el nombre de Padre está comprendido también el 
Hijo; todo «padre» dice «hijos»; decir padre es hacer referencia a un hijo. 

97. Mt 24, 7. 
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Esto es lo que leemos en Pablo: Cuando afirmen que bay paz y se- 
guridad, la destrucción caerá sobre ellos repentinamente, como los 
dolores del parto sobre una mujer embarazada, y nadie podrá es- 
capar*. 


40. 41. Entonces de dos hombres que estén en el campo, uno 
será llevado y otro dejado. De dos mujeres que estén moliendo, 
una será llevada y otra dejada. Entonces, dice, de dos hombres que 
estén en el campo. ¿Cuándo? Evidentemente al fin del mundo y en 
el momento del juicio: dos hombres se encontrarán al mismo 
tiempo en el campo, haciendo el mismo trabajo, sembrando, tal 
vez, lo mismo pero no recogerán el mismo fruto de su trabajo. 
Del mismo modo, dos mujeres estarán moliendo: una será llevada 
y la otra dejada. En los dos hombres que permanecen en el campo 
y en las dos mujeres que muelen juntas, entiende la sinagoga y la 
Iglesia que parecen trabajar juntas en el molino de la Ley y moler, 
a partir de las mismas Escrituras la harina de los preceptos de 
Dios; o bien se trata de otras sectas que a partir de ambos Testa- 
mentos o de uno de ellos parecen moler la harina de su doctrina y 
aunque se presentan bajo un mismo nombre de cristianos, no re- 
cibirán la misma recompensa, unas serán tomadas y las otras aban- 
donadas”. 


42. Vigilad, entonces, pues no sabéis a qué hora vendrá vuestro 
Señor. Muestra claramente por qué decía más arriba: En cuanto a 
ese día y esa hora, nadie los conoce, ni el Hijo del hombre, ni los 
ángeles del cielo, sino sólo el Padre, porque no les convenía a los 
apóstoles saberlo, de modo que, en la incertidumbre de esa espera 
suspendida sobre ellos, crean constantemente que va a venir aquel 
que ignoran cuándo va a venir. Y no dice: pues no sabemos a qué 
hora vendrá el Señor, sino no sabéis. Y después de haberles pues- 


98, 1 Ts 5,3. 

99. El texto de Jerónimo no es muy claro, pero el pensamiento es evidente, 
Pone en un lado a la Iglesia y en el otro a la sinagoga y las sectas heréticas, aque- 
llas que aceptan los dos Testamentos, o uno solo como la de Marción. Algunas de 
estas sectas parecen estar orientadas hacia el Reino, pero son opuestas a la verda- 
dera Iglesia. 
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to el ejemplo del padre de familia, explica más claramente por qué 
oculta el día del fin del mundo diciendo: 


44 - 46. Estad preparados, pues no sabéis a qué hora va a venir 
el Hijo del hombre. ¿Cuál, os parece, que es el servidor fiel y pru- 
dente, a quien su señor ha puesto al frente de su personal, para dis- 
tribuir el alimento en el tiempo oportuno? Feliz aquel servidor a 
quien su señor, al llegar, lo encuentre ocupado en este trabajo. In- 
siste todavía más y repite por qué ha afirmado que ni los ángeles 
ni él mismo conocen el día y la hora del fin del mundo, sino sólo 
el Padre: porque no les convenía a los apóstoles saberlo. Introdu- 
ce el ejemplo del padre de familia, es decir, de él mismo y de sus 
fieles servidores, los apóstoles, para exhortarles a la vigilancia, a 
fin de que, esperando la recompensa, distribuyan a sus compañe- 
ros, a su tiempo, el alimento de la doctrina. 


48. 49. Pero si ese mal servidor se dice a sí mismo: Mi señor 
tarda en venir y empieza a golpear a sus compañeros, etc. De lo 
anterior se desprende que el servidor solícito, que espera constan- 
temente la venida de su señor, da, a su tiempo, el alimento a sus 
compañeros y luego es establecido como administrador de todos 
los bienes del padre de familia. De la misma manera, pero en sen- 
tido opuesto, aquel que dice, según Ezequiel: Esto va para 
largo", y no piensa que su señor ha de venir pronto y, sintiéndo- 
se seguro, se entrega a los festines y al exceso, no se verá frente a 
un benévolo padre de familia sino a un severísimo juez. 


50. 51. El amo de ese servidor llegará en el día y la hora que 
no lo espera, a la hora que no conoce, lo separará y le asignará su 
parte entre los hipócritas. Esto mismo se lo enseña para que sepan 
que el Señor vendrá en el momento menos pensado y para exhor- 
tar a los administradores a la vigilancia y la solicitud. Además, la 
expresión: lo separará, no se trata de que lo divida con la espada, 
sino que lo separará de la comunidad de los santos y le asignará su 
parte entre los hipócritas, es decir, con aquellos que estaban en el 


100. Ez 21, 22. 
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campo o en el molino y, sin embargo, fueron dejados. A menudo 
hemos dicho que el hipócrita es una cosa y aparenta otra. En el 
campo, en el molino, parecía hacer el mismo trabajo que el hom- 
bre de Iglesia pero al final ha revelado que su intención era otra. 


Capítulo 25 


1. 2. Por eso el reino de los cielos será semejante a diez vírge- 
nes que, tomando sus lámparas, fueron al encuentro del esposo y la 
esposa; cinco de ellas eran necias y cinco prudentes, etc. Esta pará- 
bola, es decir esta comparación, de las diez vírgenes necias y pru- 
dentes algunos la interpretan simplemente referida a las vírge- 
nes!%; unas, según el Apóstol'%, son vírgenes tanto en el cuerpo 
como en el espíritu, otras han guardado solamente la virginidad 
del cuerpo ya sea porque el resto de sus obras no es coherente con 
su propósito, ya porque preservadas por la vigilancia de sus pa- 
dres, ellas, sin embargo, se han casado en su espíritu. Pero según 
lo que precede, me parece que el sentido de lo que se dice es otro 
y que esta comparación no se aplica a las que han guardado la vir- 
ginidad del cuerpo sino a todo el género humano. Así como los 
dos que están en el campo y las dos que están moliendo significan 
los dos pueblos'%, el de los cristianos y el de los judíos, o el de los 
santos y el de los pecadores que establecidos en la Iglesia parecen 
algunos arar y moler, también ellos, pero todo lo hacen con hipo- 
cresía; del mismo modo ahora estas diez vírgenes abarcan a todos 
los hombres que parecen creer en Dios y se jactan de su conoci- 
miento de las Sagradas Escrituras, tanto miembros de la Iglesia 
como judíos y herejes. Todos ellos son llamados vírgenes porque 
se glorían del conocimiento del Dios único y su espíritu no ha 
sido violado por múltiples idolatrías*”, Tienen aceite las vírgenes 


101. Esta es la interpretación que JERÓNIMO mismo hace en la Ep, 22, 5, diri- 
gida a Eustoquia. Esta carta fue escrita en Roma el año 384. 

102. Cf. 1 Co 7, 34. 

103. Véase más arriba el comentario que Jerónimo hace a Mt 24, 40. 

104. Este es uno de los grandes temas de los profetas, quienes reprochan a Is- 
rael su idolatría, lo acusan de adulterio y comparan al pueblo de Dios con una 
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gue unen a la fe el ornamento de las obras; no tienen aceite las gue 
parecen profesar la fe en el Señor pero descuidan la práctica de las 
virtudes. Podemos interpretar que las cinco vírgenes prudentes y 
necias son los cinco sentidos, algunos de ellos persiguen activa- 
mente y desean los bienes celestiales y elevados, otros, ávidos de 
corrupción terrena, no buscan ningún estímulo de verdad para 
iluminar su corazón. De la vista, el oído y el tacto se ha dicho en 
sentido espiritual: Lo que hemos visto, lo que hemos oído, lo que 
hemos contemplado con nuestros ojos y hemos tocado con nuestras 
manos"; del gusto: Gustad y ved qué bueno es el Señor'%; del ol- 
fato: Corremos tras el olor de tus perfumes*”, y: Somos el buen 
olor de Cristo 1%, 


5. Como el esposo se hacía esperar se adormecieron todas y se 
durmieron. Pues el tiempo que transcurre entre la primera y la se- 
gunda venida del Señor no es breve. Todas se adormecieron, es 
decir, murieron, pues la muerte de los santos es llamada sueño. En 
consecuencia se dice también se durmieron, porque después serán 
despertadas. 


6. Pero a media noche se oyó un grito: Ya viene el esposo, salid 
a su encuentro. De pronto, como en plena noche, cuando todos 
están tranquilos y el sueño es más pesado, resonarán el clamor de 
los ángeles y las trompetas de las Virtudes que lo preceden anun- 
ciando la venida de Cristo. Digamos algo que tal vez pueda ser 
útil al lector. Según la tradición judía, Cristo vendrá a media 
noche, como en el tiempo de los egipcios, cuando se celebró la 
Pascua y vino el exterminador, pasó el Señor sobre las casas y los 
postes de nuestros dinteles fueron consagrados por la sangre del 
cordero!”. Por eso, pienso, se ha mantenido la tradición apostóli- 


prostituta: Samaría y Jerusalén son como adúlteras con sus ídolos (ver Ez 16; 23; Jr 
3, 6-13). 

105, 1 Jn 1, 1. 

106. Sal 33, 9. 

107. Ct 1, 3. 

108. 2 Co 2, 15. 

109. Cf. Ex 12, 3-23. 
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ca de que en la vigilia pascual no está permitido despedir antes de 
la media noche al pueblo que espera la venida de Cristo!" Des- 
pués que ha pasado ese momento, suponiendo que están seguros, 
todos celebran la festividad. De aquí lo que decía el salmista: A 
media noche me levanto para darte gracias por tus justos manda- 
mientos". 


7. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y prepararon 
sus lámparas. Todas las vírgenes se levantaron y prepararon cada 
una su lámpara, es decir los sentidos, en los que recibían el aceite 
de la ciencia para alimentar las obras virtuosas que brillarían ante 
el verdadero juez. 


8. Las necias dijeron a las prudentes: ¿Podríais darnos un poco 
de aceite porque nuestras lámparas se apagan? Al lamentarse de 
que sus lámparas se apagan muestran que ellas brillan todavía un 
poco y, sin embargo, no tienen la luz indeficiente ni las obras que 
permanecen para siempre. Si alguien, pues, tiene un alma virginal 
y es amante de la pureza no debe contentarse con la mediocridad 
que pronto se marchita, se seca en cuanto aparece el calor, sino 
que debe buscar las virtudes perfectas para tener la luz eterna. 


9. Respondieron las prudentes: No va a alcanzar para nosotras 
y para vosotras. Esta respuesta no está inspirada por la avaricia 
sino por el temor. Cada uno recibirá la recompensa por sus pro- 
pias obras y en el día del juicio las virtudes de unos no podrán re- 
mediar los vicios de los otros. Y, como en los tiempos de la cauti- 
vidad de Babilonia Jeremías no pudo ayudar a los pecadores y se 
le dice: No ores por este pueblo", así será terrible aquel día en el 
que cada uno tendrá que preocuparse por sí mismo. 


1d, mejor, donde se vende y compradlo para vosotras. Este 
aceite se vende, se compra a gran precio y se adquiere con mucho 


110. Esta costumbre lirúrgica remarca también la espera atenta de la Parusía, 
que fue muy viva en las primeras generaciones cristianas. 

111. Sal 118, 62. 

112. Jr 7, 16. 
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esfuerzo. Según nos parece, consiste en las limosnas, la práctica de 
todas las virtudes y los consejos de los maestros. 


10. Mientras fueron a comprarlo llegó el esposo. Como vírge- 
nes prudentes, ellas aconsejan no salir al encuentro del esposo sin 
aceite en sus lámparas. Pero, habiendo pasado ya el tiempo de 
comprar y llegado el día del juicio, no hay lugar para la penitencia 
como dice el salmista: ¿Quién te alabará en el infierno? "2. Ya no 
es posible hacer nuevas obras sino que se verán obligados a dar 
cuenta de las de su pasado. 


Llegó el esposo, y las que estaban preparadas entraron con él a 
la sala de bodas y se cerró la puerta. Después del día del juicio ya 
no hay lugar para las obras de bien y de justicia. 


11. Finalmente llegaron también las otras vírgenes y dijeron: 
Señor, Señor, ábrenos. Excelente profesión de fe es, ciertamente, 
este título de Señor y su repetición es prueba de su fe. Pero ¿de 
qué sirve invocar con la voz al que se niega con las obras? 


12. Pero él les respondió: Os aseguro que no os conozco. El 
Señor conoce a los que son suyos y a quien lo ignora, él lo ignora- 
rá", El Señor no conoce a los que obran la iniquidad ""”, aunque 
sean vírgenes y se gloríen de serlo en los dos sentidos: la pureza 
del cuerpo y la profesión de la verdadera fe; sin embargo, porque 
no tienen el aceite de la ciencia, les basta como castigo el ser igno- 
rados por el esposo. 


13. Vigilad entonces, porque no sabéis el día ni la hora. Siem- 
pre te advierto, prudente lector, que no des tu asentimiento a las 
interpretaciones supersticiosas y que son dadas brevemente según 
el gusto de los que las imaginan''*, sino considera lo que precede, 


113. Sal 6, 6. 

114, 2 Tm 2, 19. 

115. Cf. 1 Co 14, 38, 

116. Esta recomendación es importante, pues permite apreciar el método exe- 
gético de Jerónimo. 
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los textos intermedios y lo gue sigue y relaciona todo lo gue está 
escrito. De aquí que cuando agrega: Vigilad, porque no sabéis el 
día ni la hora, comprendamos que todo lo que ha dicho sobre los 
dos que estaban en el campo y las dos que estaban moliendo””, 
sobre el padre de familia que confió sus bienes a su servidor!'* y 
sobre las diez vírgenes!'?, son parábolas premonitoras, a fin de 
que, dado que nosotros, los hombres, ignoramos el día del juicio, 
nos preparemos cuidadosamente la luz de las buenas obras, no sea 
que el juez venga sin que nos demos cuenta. 


14. 15. Es como un hombre que al salir de viaje llamó a sus ser- 
vidores y les confió sus bienes. A uno le dio cinco talentos, a otro 
dos y a otro uno solo. Este hombre, padre de familia, es Cristo, sin 
ninguna duda. Él, al ascender victorioso al Padre después de su re- 
surrección, llamó a los apóstoles y les confió la doctrina evangéli- 
ca", dando a uno más y a otro menos, no por liberalidad o parsi- 
monia sino según las fuerzas de los que recibían, como dice 
también el Apóstol que había alimentado con leche a los que no 
podían tomar alimento sólido, Por eso acoge con la misma ale- 
gría al que había transformado en diez los cinco talentos que al 
que había transformado los dos en cuatro, no considerando la 
magnitud de la ganancia sino la intención de su esfuerzo. En los 
cinco, dos y un talentos veamos las diversas gracias concedidas a 
cada uno o bien, para el primero, los cinco sentidos examinados 
más arriba!”; para el segundo, la inteligencia y las obras; para el 
tercero, la razón que nos distingue a los hombres de los animales. 


16. El que había recibido cinco talentos negoció con ellos y 
ganó otros cinco. Habiendo recibido los sentidos terrenos los du- 
plicó con el conocimiento de las cosas celestiales. Su inteligencia 
se elevó de las criaturas al Creador, de las cosas corporales a las 


117. Cf, Mt 24, 40-41. 

118. Cf. Mt 24, 45. 

119. Cf. Mt 25, 1-2. 

120. Cf. Mt 28, 19. 

121. Cf. 1 Co 3,2. 

122. Véase el comentario a Mt 25, 1-2. 
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incorpóreas, de las visibles a las invisibles, de las transitorias a las 
eternas. 


17. El que recibió dos, ganó otros dos. Este, igualmente, según 
sus fuerzas, duplicó en la escuela del Evangelio lo que había 
aprendido en la escuela de la Ley. O bien: comprendió que la 
ciencia y las obras de la vida presente eran prefiguraciones de la 
futura bienaventuranza. 


18. Pero el que recibió uno solo, se fue, hizo un pozo en la tie- 
rra y escondió el dinero de su señor. A causa de las obras terrenas 
y los placeres del mundo, el mal servidor descuidó y manchó los 
preceptos de Dios, aunque en otro evangelista está escrito que lo 
envolvió en un lienzo!”, es decir, debilitó la doctrina del padre de 
familia con una vida de comodidad y de placer. 


19. Después de largo tiempo volvió el señor de aquellos servi- 
dores. Hay un largo tiempo entre la ascensión del Salvador y su 
segunda venida. Si los apóstoles han de rendir cuenta y resucitan 
con temor ante el juez, ¿qué debemos entonces hacer nosotros? 


21. Está bien, servidor bueno y fiel, le dijo su señor, porque 
fuiste fiel en lo poco, te encargaré de mucho más, entra a participar 
del gozo de tu señor. Como ya lo dije antes'*, ambos servidores, 
el que había transformado en diez los cinco talentos y el que había 
transformado los dos en cuatro, fueron alabados por el padre de 
familia con las mismas palabras. Y advirtamos que todos los bie- 
nes que tenemos al presente, por grandes y numerosos que nos 
parezcan, son pequeños y muy pocos en comparación con los fu- 
turos. Entra, dice, a participar del gozo de tu señor y recibe lo que 
ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni surgió en el corazón del hombre”. 


123. Cf. Le 19, 20. Para Jerónimo no existe contradicción posible entre los 
dos evangelios, sino solamente un enfoque diferente. 

124. Véase más arriba el comentario a los versículos 14-15 de este mismo ca- 
pítulo. 

125. 1 Co 2, 9. 


278 JERÓNIMO 


En efecto, ¿qué más puede dar a su fiel servidor que estar con su 
señor% y ver el gozo de su señor? 


24. 25. Llegó luego el que había recibido un solo talento y dijo: 
Señor, sé que eres un hombre exigente, cosechas donde no bas sem- 
brado y recoges donde no has esparcido. Por eso tuve miedo y fui a 
enterrar tu talento; ¡aquí tienes lo tuyo! Las palabras de la Escri- 
tura: para encontrar excusas a sus pecados'”, verdaderamente se 
aplican también a este servidor: a la pereza y negligencia se añade 
el pecado de insolencia. Pies el que hubiera debido simplemente 
confesar su inercia y suplicar al padre de familia, lo acusa, por el 
contrario, sin razón y pretende haber obrado con prudencia al no 
exponerse a perder el capital buscando que produjera ganancias. 


26 - 28. Pero el señor le respondió: Servidor malo y perezoso, 
sabías que cosecho donde no he sembrado y recojo donde no he es- 
parcido; debiste, entonces, colocar mi dinero en préstamo y así a mi 
regreso, lo hubiera recuperado con intereses. Quitadle el talento y 
dádselo al que tiene diez. Lo que había dicho, según creía, para ex- 
cusarse, se vuelve contra él mismo. Es llamado servidor malo por- 
que acusa, sin razón, a su señor; perezoso porque no quiso dupli- 
car el talento de modo que, por un lado se le condena por su 
insolencia y por el otro, por su negligencia. Si tú sabías, le dice, 
que yo soy duro y cruel, que busco con empeño lo ajeno y cose- 
cho donde no he sembrado, ¿cómo semejante pensamiento no te 
infundió temor, sabiendo que yo exigiría lo mío más rigurosa- 
mente y no diste mi dinero, es decir mi plata, en préstamo? En 
efecto, la palabra griega argyrion tiene los dos sentidos. Las pala- 
bras del Señor, dice, son palabras puras, plata probada por el 
fuego, de buena ley, purificada siete veces'*. Este dinero, pues, 
esta plata, es la predicación del Evangelio, la palabra divina, que 
debería haber sido dada a los banqueros y negociantes, es decir, ya 


126. Esta es la continuación lógica de la frase de Pablo en Flp 1, 23: deseo par- 
tir y estar con Cristo, Para un servidor fiel, morir no es otra cosa que vivir con el 
Señor. 

127. Sal 140, 4. 

128. Sal 11, 7. 
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sea a los otros doctores -que es lo que hicieron los apóstoles con- 
sagrando presbíteros y obispos en cada provincia— o a todos los 
creyentes que hubieran podido duplicar el dinero y devolverlo 
con interés ejecutando con obras todo lo que habían aprendido 
con palabras. Pero el talento que se le quita es dado a aquel que 
había producido diez talentos, para que comprendamos que, si 
bien el Señor se alegra de la misma manera con el trabajo de cada 
uno, es decir, el que había duplicado a diez los cinco talentos y el 
que había transformado los dos en cuatro, sin embargo, aquel que 
se había empeñado más en negociar con el dinero de su Señor me- 
rece una mayor recompensa. De aquí que diga el Apóstol: Honra 
a los presbíteros que son verdaderamente presbíteros, sobre todo 
los que dedican todo su esfuerzo a predicar la palabra de Dios*. 
El mal servidor ha osado decir: cosechas donde no sembraste y re- 
coges donde no esparciste, entendamos aquí que el Señor recibe 
también la vida virtuosa de los gentiles y de los filósofos y trata de 
manera diferente a los que obran con justicia y a los que obran in- 
justamente y que, comparados con aquellos que observan la ley 
natural, los que descuidan la Ley escrita son condenados”. 


29. Pues al que tiene se le dará y tendrá de más, pero al que no 
tiene se le quitará aún lo que parece tener. Muchos, aunque tengan 
una sabiduría natural y un ingenio penetrante, si son negligentes y 
destruyen por la desidia sus dones naturales, comparados con 
aquellos un poco más tardos que compensan esa inferioridad con 
su esfuerzo y diligencia, pierden sus dones naturales y ven pasar a 
otros la recompensa que se les había prometido. También puede 
interpretarse de esta manera: Aquel que tiene fe y buena voluntad 
en el Señor, incluso si, como hombre, le faltara algo a sus obras, le 
será concedido por el juez lleno de bondad '*. Pero el que no tu- 
viera fe perderá aun aquellas virtudes que parecía poseer natural- 
mente. Y con mucha propiedad dice: se le quitará aun lo que pa- 
rece tener. Todo lo que no va acompañado de la fe en Cristo no se 


129. 1 Tm 5, 17. 

130. Este es el pensamiento paulino en Rm 2, 12 ss., sobre todo en 2, 27, 

131. Esta es una idea querida por Jerónimo. Algo semejante dice más arriba, 
al comentar Mt 13, 12. 
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debe atribuir al que ha hecho mal uso de ello sino a aquel que 
concedió un bien natural incluso a un mal servidor. 


30. Echad afuera, a las tinieblas, a este servidor inútil; allí habrá 
llanto y rechinar de dientes. El Señor es luz. El que es arrojado 
afuera por él carece de la verdadera luz. En cuanto a los llantos y el 
rechinar de dientes, ya hemos dicho más arriba lo que son“*. 


31 - 33. Cuando el Hijo del hombre venga en su gloria rodea- 
do de todos sus ángeles, entonces se sentará sobre el trono de su 
majestad y se congregarán ante él todas las naciones; separi * 1 
unos de otros como el pastor separa las ovejas de los cabritos y co- 
locará las ovejas a su derecha y los cabritos a su izquierda. Él, que 
dentro de dos días va a celebrar la Pascua y será entregado a la 
cruz, insultado por los hombres, y le darán de beber vinagre y 
hiel, promete, con razón, la gloria de su triunfo para compensar 
los escándalos que van a seguir por la recompensa que promete. 
Observemos que el que debe aparecer en su majestad es el Hijo 
del hombre. En cuanto a lo que sigue: colocará las ovejas a su de- 
recha y los cabritos a su izquierda, compréndelo según aquello que 
lees en otro lugar: El corazón del sabio está en su derecha y el del 
necio a su izquierda %*, y más arriba en ese mismo Evangelio: Que 
no sepa tu izquierda lo que hace tu derecha. Él ordena que las 
ovejas se coloquen del lado de los justos, a la derecha; los cabritos, 
es decir, los pecadores, a su izquierda, ellos que en la Ley son 
ofrecidos siempre por el pecado. No dijo las cabras, que pueden 
tener crías y salen esquiladas del baño, todas con crías gemelas y 
ninguna entre ellas es estéril 96, sino cabritos, ese animal lascivo, 
agresivo, siempre en celo. 


34. Venid, benditos de mi Padre, y recibid en herencia el Reino 
que os ba sido preparado desde el comienzo del mundo. Esto se 


132. Cf. Jn 1, 9; 8, 12; 1 Jn 1, 5. 

133. Véase el comentario a Mt 22, 13. 
134. Qo 10, 2. 

135. Mt 6, 3. 

136. Ct 4, 2. 
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debe comprender según la presciencia de Dios para quien el futu- 
ro ya se ha realizado*”. 


40. Os aseguro que en la medida que lo hicisteis con el más pe- 
queño de mis hermanos, lo hicisteis conmigo. Éramos libres de 
comprender que en todo pobre alimentamos a Cristo que tiene 
hambre, le damos de beber cuando tiene sed, peregrino lo alber- 
gamos, desnudo lo vestimos, enfermo lo visitamos y le proporcio- 
namos el consuelo de una visita cuando está encerrado en la cár- 
cel. Pero según lo que sigue: En la medida que lo hicisteis con el 
más pequeño de mis hermanos, lo hicisteis conmigo, me parece que 
no habla de los pobres en general sino de los que son pobres de 
espíritu $, aquellos hacia los cuales había extendido su mano di- 
ciendo: Mis hermanos y mi madre son aquellos que hacen la vo- 
lantad de mi Padre". 


46. Estos irán al castigo eterno, los justos en cambio a la vida 
eterna. Prudente lector, presta atención, los suplicios son eternos 
pero la vida perpetua no tendrá que temer, en adelante, ninguna 
caída!*, 


Capítulo 26 


1. 2. Cuando Jesús terminó de pronunciar todas estas palabras 
dijo a sus discipulos: sabéis que dentro de dos días se celebrará la 


137. Jerónimo tiende a salvaguardar la libertad del hombre en sus opciones en 
esta vida. Dios ciertamente conoce el porvenir, pero al presente respeta nuestras 
decisiones, sin negarnos por ello el auxilio de su gracia. En virtud de esto el méri- 
to personal es posible y la recompensa final de cada uno justa, pues responde a sus 
propias acciones. 

138. Cf. Mt 5, 3. 

139. Mt 12, 50; Le 8, 21. 

140. JERÓNIMO aquí recuerda a Orígenes. Véase más arriba, en el comentario 
que hace a Mt 6, 10, lo que dice acerca de la posibilidad de que haya caídas en el 
cielo. Cf. también la carta de Epifanio de Salamina a Juan de Jerusalén, la Ep. 51, 4 
dentro del epistolario jeronimiamo (fue traducida por él). Esta carta es de alrede- 
dor de 394. 
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Pascua y el Hijo del hombre será entregado para ser crucificado. 
Avergúéncense los que piensan que el Salvador temió la muerte y 
por terror a la pasión dijo: Padre, si puede ser, que se aleje de mí 
este cáliz". Dentro de dos días va a celebrar la Pascua, sabe que 
será entregado para ser crucificado y sin embargo no evita las em- 
boscadas, no huye aterrado; mientras los demás no quieren avan- 
zar, él continúa, intrépido -es entonces cuando dice Tomás: Va- 
yamos también nosotros y muramos con él 2... Y queriendo poner 
fin a una festividad material y, cuando la sombra desaparece, de- 
volver a la Pascua su verdad!%, dijo: Deseé ardientemente comer 
esta Pascua con vosotros antes de padecer'*. Pues nuestra Pascua 
inmolada es Cristo", siempre que la comamos con los ázimos de 
pureza y de verdad'*, Finalmente, respecto a estas palabras: Den- 
tro de dos días se celebrará la Pascua, dejando de lado el sentido 
obvio, busquemos el sentido místico. Dentro de dos días de res- 
plandeciente luz, la del Antiguo y del Nuevo Testamento, se cele- 
brará la verdadera Pascua por la salvación del mundo. Pascua, que 
en hebreo se dice phase, no viene de «pasión» como piensan mu- 
chos sino de «paso»!* porque el Exterminador, viendo Ja sangre 
sobre las puertas de los israelitas, pasó sin matarlos, o también: el 


141. Mt 26, 39. 

142. Ja 11, 16. 

143. La sombra, si por un lado se opone a la verdad, a su vez la anuncia: «a la 
sombra de la Ley sucedió la verdad del Evangelio», había dicha Jeránimo en el 
prólogo. La Pascua nueva realiza la profecía de la Pascua de Moisés. JERÓNIMO 
dice a Dárdano, en la Ep. 129, 6: «Claramente se demuestra que todo lo que pre- 
cedió en aquel pueblo [judío] fue imagen, sombra y figura, y se escribió para no- 
sotros, en quienes han venido a parar los términos de los tiempos (1 Co 10, 11)» 
(trad. de DANIEL RUIZ BUENO en ob. cit., voj. TI, p. 659). Desconocemos la fecha 
de composición de esta carta. 

144. Le 22, 15. 

145. 1 Co 5, 7. 

146. 1 Co 5, 8. 

147. La etimología errónea que hace derivar el término Pascua de pasión o pa- 
decer, se encuentra en MELITÓN DE SARDES, Homilia sobre la Pascua 46; «¿Qué es 
la Pascua? El vocablo proviene en efecto de lo que ha sucedido: de «pazein» (= 
haber sufrido) viene «pásjeien» (celebrar la pascua). Aprended, pues, quién es el 
paciente, y por qué el Señor aparece sobre la tierra; para que, una vez revestido del 
que sufre lo eleve hacia las alturas de los cielos» (trad. de J. IBAÑEZ IBAÑEZ - F. 
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mismo Señor, llevando auxilio a su pueblo, se puso en marcha por 
encima de ellos!*, Lee el libro del Éxodo que comentaremos más 
ampliamente si la vida nos lo permite'*. Nuestro «paso», es decir 
nuestra phase, la celebraremos si, dejando las cosas terrenas y el 
Egipto, nos apresuramos hacia el cielo. 


3. 4. Entonces los sumos sacerdotes y los ancianos del pueblo se 
reunieron en el palacio del sumo sacerdote llamado Caifás y se pu- 
sieron de acuerdo para detener a Jesús por medio de engaños y 
darle muerte. Los que hubieran debido, al acercarse la Pascua, 
preparar las víctimas, pulir los muros del templo, barrer el pavi- 
mento, lavar los vasos y, según las prescripciones de la Ley, puri- 
ficarse a sí mismos para hacerse dignos de comer el cordero!”, e 
reúnen para deliberar cómo matar al Señor, no porque temier-n 
una sedición, el mismo relato lo muestra, sino para tomar precau- 
ciones no sea que la intervención del pueblo lo arranque de sus 
manos. 


6. Cuando Jesús se encontraba en Betania, en casa de Simón, el 
leproso. Cuando va a padecer por todo el mundo y a redimir con 
su sangre a todas las naciones, se detiene en Betania, en la casa de 
la obediencia!*, la que fue en algún tiempo la de Simón el lepro- 
so. No es que éste sea todavía leproso, sino que lo había sido y, 
curado después por el Salvador, le quedó su antiguo sobrenombre 
para manifestar el poder del que lo había curado. También en la 
lista de los apóstoles, a causa de su antiguo oficio infamante, 
Mateo es llamado publicano?” aunque, ciertamente, había dejado 


MENDOZA RUIZ en Melitón de Sardes. Homilía sobre la Pascua, Pamplona, 1975, 
p- 171). También este modo de pensar se encuentra en TERTULIANO, Contra los Ju- 
díos 10, 18: «la pascua del Señor, es decir, la pasión de Cristo». Jerónimo prefiere 
remitir a Ex 12, 11, donde la palabra es claramente explicada: Es la Pascua (el paso, 
el tránsito) de Yabvé. 

148. Cf. Ex 12, 13. 

149. Jerónimo, lamentablemente, no alcanzó a elaborar este comentario. 

150. Cf. Lv 23, 3-5; Nm 28, 16. 

151. CE JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 60, 27. 

152. Cf. Mt 10, 3. 
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de serlo. Algunos quieren ver en esta casa de Simón el leproso 
la parte del pueblo que había creído en el Señor y fue curada por 
él. Simón quiere decir también «obediente»! y, según otro senti- 
do, se puede interpretar como el puro, aquel en cuya casa ha sido 
curada la Iglesia. 


7. Se acercó una mujer con un frasco de alabastro, que conte- 
nía un perfume valioso y lo derramó sobre su cabeza mientras es- 
taba comiendo. Nadie piense que es la misma mujer la que derra- 
mó el perfume sobre la cabeza y la que lo derramó sobre los 
pies!55, Ésta los lava con sus lágrimas y los seca con sus cabellos y 
se la llama abiertamente meretriz, de aquélla, en cambio, el texto 
no dice nada de eso. Una meretriz, en efecto, no hubiera podido 
hacerse digna inmediatamente de alcanzar la cabeza del Señor. 
Otro evangelista, en lugar de un vaso de alabastro —especie de 
mármol- de perfume valioso puso de nardo pístico, es decir au- 
téntico, no falsificado!%, para representar la fe (pistis) de la Iglesia 
y de los gentiles. 


8. 9. Al ver esto los discípulos se indignaron y dijeron: ¿Para 
qué hacer este derroche? Se hubiera podido vender el perfume a 
buen precio y dar el dinero a los pobres. Algunos, lo sé, critican 
este pasaje: ¿Por qué otro evangelista había dicho que solamente 
Judas se afligió, dado que tenía la bolsa y desde el principio era la- 
drón!”, mientras que según Mateo todos los apóstoles se indigna- 
ron? Ellos no conocen la figura llamada syllepsis que consiste en 
decir todos en lugar de uno y uno en lugar de muchos***. También 
el apóstol Pablo, en la carta que escribió a los hebreos (aunque 
muchos latinos dudan de su autenticidad), después que hubo des- 


153. Véase más arriba el comentario a Mt 9, 9 y las notas correspondientes. 

154. Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 71, 4. 

155. Cf. Le 7, 37-46. 

156. Cf. Jn 12, 3. 

157. Cf. Jn 12, 4-7. 

158. Nosotros llamamos «sinécdoque» a esta figura estilística que consiste en 
tomar la parte por el todo y el todo por la parte. La cuestión aparece nuevamente 
más adelante, en el comentario a Mt 27, 44. 
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crito los sufrimientos y los méritos de los santos, agregó: Fueron 
apedreados, probados, aserrados, muertos por la espada™, mien- 
tras que, al decir de los judíos, solamente uno, el profeta Isaías, 
fue aserrado. Podemos también responder de otro modo diciendo 
que los apóstoles se indignaron sinceramente por los pobres, 
Judas, en cambio, sólo por su provecho. Por eso su murmuración 
es presentada como culpable, porque no le importaban los pobres 
sino que quería proveer a su robo. 


10. 11. Dándose cuenta Jesús les dijo: ¿Por qué molestáis a 
esta mujer? Ha hecho una buena obra conmigo, pues a los pobres 
los tendréis siempre con vosotros, a mí, en cambio, no me tendréis 
siempre. Surge otra pregunta: ¿por qué después de su resurrec- 
ción el Señor dijo a sus discípulos: He aquí que estoy con vosotros 
hasta la consumación del mundo'*, y ahora dice: a mí, en cambio, 
no me tendréis siempre? Pero me parece que en este pasaje habla 
de su presencia corporal; después de su resurrección no estará en 
absoluto con ellos como hasta ahora, en una convivencia y fami- 
liaridad total. Acordándose de esto el Apóstol afirma: $i hemos 
conocido a Jesucristo según la carne, ahora ya no lo conocemos de 
esa manera ™!, 


12. Si ella derramó este perfame sobre mi cuerpo, lo hizo para 
preparar mi sepultura. Lo que vosotros consideráis un desperdicio 
de perfume es lo que se debe hacer para las exequias. No es de ad- 
mirar que me haya dado el buen olor de su fe a mí, que voy a de- 
rramar mi sangre por ella. 


13. Os aseguro que allí donde se proclame este Evangelio, en 
todo el mundo, se contará también en su memoria lo que ella 
acaba de hacer. En todo el mundo!%, no es tanto a esta mujer a la 
que se predica sino a la Iglesia, que sepultó al Salvador, que ungió 
su cabeza, Y presta atención a su conocimiento del futuro: dentro 


159. Hb 11, 37. 
160. Mt 28, 20. 
161. 2 Co 5, 16. 
162. Cf. Mt 24, 14. 
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de dos días va a padecer y morir y sabe gue su Evangelio será pro- 
clamado a toda la tierra. 


15. Y les dijo: ¿Cuánto me daréis si os lo entrego? Y determi- 
naron darle treinta monedas de plata. ¡Desdichado Judas! La pér- 
dida que él creía haber sufrido por el perfume derramado quiere 
compensarla con el precio de su Maestro. Y sin embargo, no pide 
una suma determinada, lo que le hubiera dado a su traición por lo 
menos la apariencia de haber sido lucrativa sino que, como si en- 
tregara un vil esclavo, deja la oferta al arbitrio de los compradores. 
Y determinaron darle treinta monedas de plata!®. José, contraria- 
mente a la interpretación de muchos que se basan en los Setenta, 
no fue vendido en veinte monedas de oro sino, según el texto au- 
téntico de la Biblia hebrea, en veinte monedas de plata. El esclavo 
no podía valer más que el Señor. 


17. El primer día de los Ázimos los discípulos se acercaron a 
Jesús y le dijeron: ¿Dónde quieres que te preparemos la comida 
pascual? El primer día de los Ázimos es el día catorce del primer 
mes, cuando se inmola el cordero, hay luna llena y se suprime la 
levadura!**, Entre los discípulos que se acercaron a Jesús y le pre- 
guntaron: ¿Dónde quieres que te preparemos la comida pascual? 
pienso que estaba también Judas, el traidor. 


18. Y Jesús dijo: 1d a la ciudad, a la casa de tal. El Nuevo Tes- 
tamento conserva la manera de hablar del Antiguo. Frecuente- 
mente leemos: «Dijo tal a tal», y: «en tal y tal lugar», en hebreo 
«felmoni y helmoni», sin mencionar, sin embargo, el nombre de 
las personas ni de los lugares. Y encontraréis, dice, a uno que lleva 
un recipiente con agua", Su nombre ha sido omitido para dejar li- 
bres a todos los que se disponen a celebrar la Pascua, respecto a 
las circunstancias de la fiesta!%, 


163. Cf. Gn 37, 28. 

164. Cf. Ex 12, 1-6. 

165. Mc 14, 13, 

166. En el detalle de que el nombre no es precisado en el texto, Jerónimo ve 
cierto significado: que nosotros podemos celebrar la Pascua no importando dónde 
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19. Los discípulos hicieron como Jesús les había ordenado y pre- 
pararon la Pascua. En otro evangelista está escrito que encontra- 
ron una gran sala, limpia y arreglada con almohadones y allí pre- 
pararon la Pascua'”. Yo creo que en el cenáculo debemos ver la 
ley del espíritu que saliendo de los estrechos límites de la letra, re- 
cibe al Salvador en un lugar elevado. Pablo dice esto mismo: lo que 
antes consideraba como ganancia lo ha despreciado como inmun- 
dicia y basura, para preparar al Señor una morada digna de él'*, 


20. Al atardecer estaba a la mesa con sus doce discípulos. Judas 
hace todo de tal modo que nadie sospeche su traición. 


21. Y mientras comían les dijo: Os aseguro que uno de vosotros 
me entregará. El que había predicho su pasión, predice también 
que habrá un traidor, ofreciéndole una ocasión de arrepentimien- 
to, a fin de que, habiendo comprendido que conocía sus pensa- 
mientos y sus designios ocultos, se arrepintiera de su acción. Sin 
embargo Jesús no lo designa expresamente, no sea que, acusado en 
público, se vuelva más desvergonzado. Acusa en general para que 
el que se sienta culpable haga penitencia. 


22. Profundamente apenados empezaron a preguntarle uno 
por uno: ¿Seré yo, Señor? Ciertamente, once apóstoles sabían que 
no habían pensado semejante cosa contra el Señor, pero ellos cre- 
ían más al Maestro que a sí mismos y temiendo su fragilidad lo in- 
terrogan, tristes, sobre un pecado del que no tenían conciencia. 


23. Él respondió: El que pone conmigo la mano en el plato es el 
que me va a entregar. ¡Oh admirable paciencia del Señor! Prime- 
ro había dicho: Uno de vosotros me entregará. El traidor perseve- 
ra en su malicia, Jesús acusa más claramente pero no designa a una 
persona en particular. Los otros, llenos de tristeza, retiran su 


lo hagamos. En la realidad, el nombre propio de este personaje sin duda fue pro- 
nunciado por Jesús, pero los evangelistas consideraron inútil reproducirlo. 

167. Cf. Lc 22, 12. 

168. CÍ. Fip 3, 7-8. 
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mano y dejan de llevar alimento a su boca; Judas, con la temeridad 
y la desvergůenza que iba a mostrar en su traición, lega hasta 
meter su mano en el plato con su Maestro para fingir con su au- 
dacia una buena conciencia. 


24. El Hijo del hombre se va, de acuerdo a lo que está escrito 
de él, pero pobre de aquel por quien el Hijo del hombre será en- 
tregado. Ni la primera ni la segunda acusación han hecho retroce- 
der a Judas en su traición, más bien la paciencia del Señor nutre su 
desvergůenza y amasa para él un tesoro de cólera para el día de la 
cólera!%. Jesús predice el castigo para que aquel a quien no había 
vencido la vergůenza, se corrigiera por el anuncio de los suplicios. 
En cuanto a lo que sigue: 


Hubiera sido mejor para aquel hombre no haber nacido. No 
hay que creer que existiese antes de haber nacido porque nadie 
puede ser bueno sino el que ya existe. Dice simplemente que es 
preferible que no viviera antes de que viva mal. 


25. Pero Judas, el que lo iba a entregar le preguntó: ¿Seré yo, 
Rabbí? Él respondió: Tú lo bas dicho. Tristes, muy tristes, los 
otros lo habían interrogado: ¿Seré yo, Señor? Para que no parezca 
que se traiciona por su silencio, él hace la misma pregunta, él, a 
quien le remordía la conciencia, que había tenido la audacia de 
meter la mano en el plato: ¿Seré yo, Rabbí? y, lisonjero, añade un 
signo de afecto o de incredulidad. En efecto, los otros, que no lo 
iban a traicionar dijeron: ¿Seré yo, Señor?, éste, que lo iba a entre- 
gar no lo llama Señor sino Maestro, como si al menos el negarse a 
llamarlo Señor lo excusara de haber entregado a su Maestro. Él 
respondió: Tú lo bas dicho. El traidor es confundido con la misma 
respuesta que recibirá más tarde Pilato", 


26. 27. Mientras cenaban, Jesús tomó el pan, lo bendijo, lo 
partió y lo dio a sus discípulos diciendo: Tomad y comed, esto es 


169. Cf. Rm 2, 5. 
170. Cf. Mt 27, 11. 
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mi cuerpo. Después tomó una copa y, dadas las gracias, se la dio 
diciendo, etc. Después que hubo cumplido la figura de la Pascua, 
comiendo la carne del cordero con sus apóstoles, tomó el pan que 
fortalece el corazón del hombre"! y pasó al verdadero misterio 
de la Pascua, a fin de hacer presente, él mismo, en la realidad de 
su cuerpo y de su sangre, lo que Melquisedec, sacerdote del Dios 
altísimo, había realizado en figura cuando ofreció el pan y el 
vino“?2, En Lucas leemos que había dos copas que dio a beber a 
sus discípulos!”?, una del primer mes y la otra del segundo, de 
modo que aquel que no hubiera podido comer el cordero con los 
santos el primer mes, coma el cabrito en el segundo mes con los 
penitentes", 


29. Os aseguro que desde ahora no beberé más de este fruto de 
la vid basta el día en que beba con vosotros el vino nuevo en el 
Reino de mi Padre. Pasa de lo carnal a lo espiritual. De que la viña 
transplantada de Egipto es el pueblo de Israel”, a quien dice el 
Señor por boca de Jeremías: Yo te había plantado de la cepa legi- 
tima ¿cómo te has convertido en la amargura de la vid bastar- 
da's, también da testimonio el profeta Isaías en el cántico que 
canta a su amigo!” y toda la Escritura en diversos pasajes. El 
Señor dice, pues, que no volverá a beber de ningún modo de esta 
viña sino en el Reino de su Padre. El Reino del Padre pienso que 
es la fe de los creyentes y el mismo Apóstol lo confirma: El Reino 
de Dios está en el interior de vosotros!7%. Luego, cuando los judíos 
hayan recibido el Reino del Padre (presta atención que dice Padre, 


171. Cf. Sal 103, 15, 

172. Cf. Gn 14, 18. 

173. Cf. Le 22, 17.20. 

174. En Nm 9, 1-14, Moisés permitió a los israelitas que por una impureza 
legal estaban impedidos de celebrar la Pascua el primer mes, celebrarla un mes más 
tarde. La víctima para la celebración debía ser un cordero, pero si las circunstan- 
cias lo exigían, también podía ser un cabrito que no tuviera defecto físico alguno 
(cf. Ex 12, 5). 

175, Cf. Sal 79, 9. 

176. Jr 2, 21. 

177. Cf. Is 5, 1-7. 

178. Lc 17, 21. 
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no Dios; decir padre es siempre nombrar un hijo °} cuando, digo, 
hayan creído en Dios Padre y el Padre los haya conducido al Hijo, 
entonces el Señor beberá de su vino y, a semejanza de José, cuan- 
do reinaba en Egipto, se embriagará con sus hermanos!*, 


30. Después del canto de los salmos salieron hacia el monte de 
los Olivos. Esto es lo que leemos en un salmo: Han comido y ado- 
rado todos los ricos de la tierra'*!. Siguiendo este ejemplo, el que se 
ha saciado del pan del Salvador y se ha embriagado con su copa, 
puede alabar al Señor y subir al monte de los Olivos donde se en- 
cuentra el reposo de la fatiga, el alivio de los dolores y el conoci- 
miento de la verdadera luz!*?, 


31. Entonces Jesús les dijo: Esta noche todos vosotros os escan- 
dalizaréis a causa de mí. Les predice lo que van a sufrir a fin de 
que, después de haberlo sufrido, no desesperen de su salvación 
sino que se liberen haciendo penitencia. Y claramente añade: Esta 
noche os escandalizaréis. Así como los que se embriagan lo hacen 
por la noche'*, también los que sufren el escándalo se mantienen 
en la noche y las tinieblas. Nosotros, por el contrario, digamos: 
La noche ba pasado y el día está próximo'%, 


Pues está escrito: Heriré al pastor y las ovejas del rebaño se dis- 
persarán. Es lo que está escrito con otras palabras en el profeta 
Zacarías y, si no me equivoco, es el mismo profeta el que dice a 
Dios: Hiere al pastor y que se dispersen las ovejas!*, El salmo se- 
senta y ocho, cantado todo entero por el Señor, va en el mismo 
sentido: Porque acosan al que tá bas herido"*, El buen pastor es 


179. Acerca de esta fórmula, que es sobre todo un dicho de tipo jurídico, 
véase más arriba lo que Jerónimo dice en el comentario a Mt 24, 36 

180. Cf. Gn 43, 34. 

181. Sal 21, 30. 

182. Este tema es recurrente en Jerónimo; véase más arriba el comentario a Mt 
21, 1-3 y 24, 3. Sobre el monte, véase la nota correspondiente en el comentario a 5, 1. 

183. Cf. 1 Ts 5, 7. 

184. Rm 13, 12. 

185. Za 13,7. 

186. Sal 68, 27. 
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herido a fin de que dé su vida por sus ovejas y de los múltiples re- . 
baños del error haga un solo rebaño con un solo pastor!*. Hemos 
hablado más ampliamente de este pasaje en mi opúsculo sobre el 
mejor método de traducción!%, 


33. Pedro, tomando la palabra, le respondió: Aunque todos se 
escandalicen por tu causa, yo no me escandalizaré jamás. No es te- 
meridad ni mentira; es la fe del apóstol Pedro y su amor ardiente 
hacia el Señor, nuestro Salvador. Ya hemos hablado de ello más 
arriba'?. 


34. Jesús replicó: Te aseguro que esta misma noche, antes de que 
cante el gallo, me negarás tres veces. Pedro prometía en el ardor de 
su fe, pero el Salvador, como Dios, conocía el futuro. Fíjate, Pedro 
lo niega durante la noche y lo niega tres veces; pero después del 
canto del gallo, cuando las tinieblas van decreciendo y se anuncia la 
aparición de la luz, volviendo sobre sí mismo, lloró amargamente, 
lavando con sus lágrimas la infamia de su negación!”, 


36. Entonces Jesús llegó con ellos a una propiedad llamada 
Getsemaní y dijo a sus discípulos: Quedaos aquí mientras yo me 
alejo para orar. Getsemaní se traduce por «valle fertilísimo!”». 
Allí les ordenó el Señor permanecer un momento y esperar su re- 
greso mientras que él oraba, solo, por todos. 


37. Y llevando consigo a Pedro y a los dos hijos del Zebedeo 
comenzó a entristecerse y angustiarse. Lo que hemos dicho antes 
respecto a la pasión y a la propasión aparece también en este 


187. Cf. Jn 10, 16. 

188. Jerónimo se refiere a su Ep. 57, 7, dirigida a Pammaquio, donde señala al- 
gunas referencias inexactas al Antiguo Testamento hechas por los evangelistas. 
Esta carta es del año 396. 

189. Véase el comentario a Mr 14, 28. 

190. Cf. Mt 26, 75. 

191. Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 61, 22. Este 
huerto estaba situado cerca del Monte de los Olivos, frente a Jerusalén, y en la la- 
dera opuesta al valle del Cedrón. El significado más extendido de Getsemaní es: 
«lagar de aceite», 
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versículo!”, Para probar que ha asumido verdaderamente la natu- 
raleza humana el Señor se ha entristecido realmente pero, para 
que la pasión no dominara su alma, comenzó a entristecerse por 
la propasión. Porque una cosa es entristecerse y otra comenzar a 
entristecerse. Se entristecía no por temor a la pasión —él había ve- 
nido precisamente para sufrir y le había reprochado a Pedro sus 
temores-, sino a causa del desventurado Judas, del escándalo de 
todos sus apóstoles, del rechazo del pueblo judío y de la destruc- 
ción de la desdichada Jerusalén. Del mismo modo Jonás se entris- 
teció al ver que se secaba la enredadera —o la hiedra— no querien- 
do que se destruyera lo que le servía de protección*”. Si los 
herejes atribuyen la tristeza de su alma no al amor del Salvador 
hacia aquellos que iban a perecer sino a una pasión, que respon- 
dan: ¿Cómo explican estas palabras que Ezequiel pone en boca 
de Dios: Con todo esto me has entristecido!? 


38. Entonces les dijo: Mi alma siente tristeza hasta la muerte; 
quedaos aquí velando conmigo. La que siente tristeza es su alma, 
no a causa de la muerte sino hasta la muerte, hasta que libere a sus 
apóstoles por su pasión. Cuando les indica: Quedaos aquí velan- 
do conmigo, no les prohíbe un sueño, del que no era momento 
ante el peligro inminente, sino el sueño de la infidelidad y el en- 
torpecimiento espiritual. Que digan aquellos que suponen que 
Jesús asumió un alma privada de razón!” cómo pudo entristecer- 


192. Véase más arriba el comentario a Mt 5, 28. La propasión o ante-pasión es 
una emoción que conmueve a la sensibilidad, pero que no afecta a la voluntad: sen- 
tir no significa consentir. 

193. Cf. Jon 4, 8. Véase también el Comentario sobre Jonás 4, 6 de JERÓNIMO. 
En realidad se trataba de un ricino, pero los traductores latinos optaron por cam- 
biar el término. 

194. Ez 16, 43. Esto le dice Dios a Jerusalén. Lo que subyace es que Dios co- 
noce la tristeza, y la que Jesús sufrió no era simplemente una tristeza humana, sino 
más bien divina. 

195. Probablemente Jerónimo se está refiriendo al apolinarismo. Apolinar de 
Laodicea, que junto con Atanasio de Alejandría fue uno de los opositores mayores 
del arrianismo, en su intento por poner de relieve la divinidad de Cristo, cayó en 
el error de atenuar su humanidad. Llegó a afirmar que el Verbo había suplantado a 
la parte espiritual del alma de Cristo, uniéndose sólo a un cuerpo con alma vegeta- 
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se y conocer la duración de su tristeza. En efecto, aunque los ani- 
males irracionales experimentan también tristeza, no conocen sin 
embargo las causas ni hasta cuándo la van a experimentar. 


39. Y adelantándose un poco cayó con el rostro en tierra, oran- 
do así: Padre mío, si es posible, que se aleje de mí este cáliz; pero 
que no se haga mi voluntad sino la tuya. Después de haber orde- 
nado a sus apóstoles que permanecieran velando con su Señor, 
adelantándose un poco, se desplomó rostro en tierra y mostró por 
la postura de su cuerpo la humildad de su alma. Dice afectuosa- 
mente: Padre mío, y pide que si es posible se aleje de él el cáliz de 
la pasión del que ya hablamos más arriba!%, Lo pide no por temor 
de padecer sino por misericordia hacia el primer pueblo, para no 
tener que beber el cáliz que ellos le ofrecen. Por eso expresamen- 
te no dice: que se aleje de mí el cáliz sino este cáliz, es decir, el del 
pueblo judío; si me mata, no puede tener la excusa de la ignoran- 
cia porque tienen la Ley y los profetas que me anuncian cada día. 
Sin embargo, volviendo sobre sí mismo, lo que como hombre 
había rehusado, lo acepta como Dios e Hijo: pero que no se haga 
mi voluntad sino la tuya. Que no se haga, dice, lo que pido con un 
sentimiento humano, sino aquello para lo cual, por tu voluntad, 
descendí a la tierra!”. 


40. Volvió junto a sus discípulos y los encontró durmiendo. 
Dijo a Pedro: ¿Es posible que no hayáis podido velar ni siquiera 
una hora conmigo? Aquel que había dicho más arriba: Aunque 
todos se escandalicen por tu causa, yo no me escandalizaré jamás”, 
ahora, a causa de la gran tristeza, no puede vencer el sueño. 


tiva. Al reducir a la nada la integridad de la naturaleza humana de Cristo, dismi- 
nuía el valor de la Encarnación: si el alma racional del Verbo no había sido asumi- 
da, ¿cómo podía ser redimida?... No obstante, hay que tener en cuenta que cono- 
cer con certeza el pensamiento de Apolinar no es tema fácil ni seguro, pues sus 
obras se han perdido y solamente disponemos de los fragmentos heterodoxos que 
otros autores han conservado de él. Sobre este personaje, véase la nota correspon- 
diente en el prólogo que Jerónimo hace a este comentario. 

196. Véase el comentario a Mt 20, 22 ss. 

197. CÉ. Jn 6, 38. 

198. Mt 26, 33. 
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41. Vigilad y orad para no caer en la tentación. Es imposible 
que el alma humana se vea libre de la tentación. Por eso decimos 
también en la oración dominical: No nos pongas frente a una ten- 
tación"? que no podamos soportar?2%; no rechazamos toda tenta- 
ción sino que pedimos las fuerzas para mantenernos firmes en la 
tentación. Por consiguiente no dice ahora: Vigilad y orad para no 
ser tentados, sino para no caer en la tentación, es decir, para que la 
tentación no os domine, no os venza, no os atrape en sus lazos. 
Por ejemplo, el mártir que derrama su sangre por confesar al 
Señor, ciertamente ha sido tentado pero no quedó atrapado en las 
redes de la tentación. En cambio el que lo niega, cae en las tram- 
pas de la tentación. 

Porque el espíritu está dispuesto, pero la carne es débil. Esto se 
dirige a los temerarios que estiman que pueden realizar todo lo 
que han pensado. Así, en la medida que confiamos en el ardor de 
nuestro espíritu, debemos temer la fragilidad de nuestra carne. Y 
sin embargo, según el Apóstol, es el espíritu el que mortifica las 
obras de la carne?!, 


42. Se alejó por segunda vez y suplicó diciendo: Padre mío, si 
no puede pasar este cáliz sin que yo lo beba, que se haga tu volun- 
tad. Ora por segunda vez: si Nínive no puede ser salvada a menos 
que la enredadera se seque?”, que se haga la voluntad del Padre, 
que no es contraria a la voluntad del Hijo. Él mismo dice por boca 
del profeta: para hacer tu voluntad; Dios mío, lo quiero?”, 


199. Mr 6, 13. 

200. Probablemente esta frase formaba parte de ciertas formulaciones del Pa- 
drenuestro. De hecho, también se la encuentra en Hilario de Poitiers, Ambrosio de 
Milán y Cromacio de Aguileya, entre otros. Sin duda, guarda referencia con la cita 
de St 1, 13: Dios ni sufre la tentación ni tienta a nadie. La Vetus Latina traduce: 
«No permitas que seamos conducidos en la tentación». Otra antigua traducción li- 
túrgica dice: «Que no nos enredemos sucumbiendo a la tentación». 

201. Cf. Rm 8, 13. 

202. Cf. Jon 4, 8. Clara alusión a Jonás, quien aceptaba sin drama la muerte de 
los ninivitas, pero se lamentaba por la pérdida de la planta de ricino bajo la que se 
guarnecía de los rayos del sol (véase más arriba el comentario al versículo 37). 
Jesús, por el contrario,'acepta morir por la salvación de los pecadores. 


203. Sal 39, 9. 
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43. Al regresar los encontró otra vez durmiendo; sus ojos se ce- 
rraban de sueño. Ora solo por todos, así como, solo, padece por 
todos. Lo que debilitaba y oprimía a los apóstoles era su próxima 
negación. 


45. Luego volvió junto a sus discípulos y les dijo: Ahora podéis 
dormir y descansar; be aquí que se aproxima la hora, Después de 
haber orado por tres veces para que todo se decida por la palabra 
de dos o tres testigos, después de haber obtenido que el temor 
de los apóstoles fuera reparado por la subsiguiente penitencia, 
tranquilo respecto a su propia pasión, sale al encuentro de sus per- 
seguidores, se ofrece espontáneamente a la muerte y dice a sus dis- 
cípulos: 


46. ¡Levantaos! ¡Vamos! Ya se acerca el que me va a entregar. 
Que no nos encuentren como gente llena de temor y que se es- 
conde, vayamos voluntariamente a la muerte para que vean la con- 
fianza y el gozo de los que van a padecer. 


48. El traidor les había dado esta señal: Es aquel a quien voy a 
besar. Detenedlo. Miserable Judas y, no obstante, indigno de mi- 
sericordia. La misma falta de fe que le había hecho entregar a su 
Maestro y Señor le hacía creer que los signos que había visto hacer 
al Salvador eran obra no de su majestad divina sino de artes mági- 
cas y habiendo oído decir, quizás, que se había transfigurado en el 
monte", temía que una transformación semejante le permitiera 
escapar de las manos de los criados. Les dio entonces un signo 
para que supieran que era aquel que había designado con un beso. 


49. Inmediatamente se aproximó a Jesús diciendo: ¡Salud, 
Rabbí!, y lo besó. Desvergonzada e impía confianza, llamar Maes- 


204. Cf, Mr 18, 16; 2 Co 13, 1. En Dt 19, 15 Dios exigía el testimonio de dos 
o tres personas para poder establecer una causa en contra de alguien. Aquí los tres 
testigos son los tres apóstoles —Pedro, Santiago y Juan- que acompañan al Señor en 
el huerto de Getsemaní. Este texto del Dt es retomado por Mt 18, 16 y por Pablo 
en 2 Co 13, 1. 

205. Cf. Mt 17, 2. 
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tro y besar a aquel a quien entregaba. Sin embargo conserva toda- 
vía algo del respeto del discípulo pues no lo entrega abiertamente 
a sus perseguidores sino mediante el signo de un beso. Este es el 
signo que Dios puso sobre Caín para que nadie que lo encontrase 
lo matara2%, 


50. Jesús le dijo: Amigo ¿a qué has venido? El término 
«amigo» debe ser entendido katá antípbrasin o, en todo caso, en 
el sentido de lo que leímos más arriba: Amigo ¿cómo has entrado 
aquí sin el traje de fiesta??”, 


51. Uno de los que estaban con Jesús, extendiendo su mano, 
desenvainó la espada e hirió al servidor del sumo sacerdote, cor- 
tándole la oreja. En otro evangelio está escrito que fue Pedro 
quien lo hizo con su impetuosidad habitual. El servidor del sumo 
sacerdote se llama Malco; la oreja que le cortaron es la derecha?%, 
Debemos decir, de paso, que Malco, es decir el rey -lo que fue en 
otro tiempo el pueblo judío- se ha convertido en servidor de la 
impiedad y de la voracidad de los sacerdotes y perdió la oreja de- 
recha de tal modo que, con la izquierda, oye toda la mezquindad 
de la letra. Pero el Señor ha devuelto la oreja derecha a aquellos de 
entre los judíos que quisieron creer y ha hecho del servidor una 
raza real y sacerdotal2”, 


52. Entonces Jesús le dijo: Envaina tu espada, pues todos los 
que la usan serán sus víctimas. No en vano lleva la espada aquel 
que ha sido constituido vengador de la cólera del Señor sobre el 
que obra el mal?", sin embargo cualquiera que tome la espada mo- 
rirá por la espada. ¿Qué espada? Evidentemente aquella que gira 
llameante delante del paraíso?!', la espada del espíritu que nos es 
descrita en la armadura de Dios?”, 


206. Cf. Gn 4, 15. 
207. Mt 22, 12. 
208. Cf. Jn 18, 10. 
209. Cf, 1 P 2, 9. 
210. Cf. Rm 13, 4. 
211. Cf. Gn 3, 24. 
212. Cf. Ef 6, 17. 
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53. 54. ¿Acaso piensas que no puedo rogar a mi Padre y que él 
pondría inmediatamente a mi disposición más de doce legiones de 
ángeles? Pero entonces ¿cómo se cumplirían las Escrituras, según 
las cuales debe suceder así? No necesito la ayuda de doce apósto- 
les, aunque todos me defendieran, yo que puedo contar con doce 
legiones del ejército de los ángeles. Una legión, entre los antiguos, 
contaba con seis mil hombres. A causa del poco tiempo con que 
contamos no nos ponemos a dar una explicación del número; 
baste decir, solamente, que es un símbolo: doce legiones son se- 
tenta y dos mil ángeles (que es el número de pueblos que hablan 
una lengua diferente?!?). La frase siguiente muestra su ánimo dis- 
puesto frente a la pasión; en vano hubieran vaticinado los profetas 
si el Señor, con su pasión, no hubiera demostrado que era verdad 
lo que ellos habían dicho. 


55. En ese momento dijo Jesús: ¿Como a un ladrón habéis ve- 
nido a arrestarme con espadas y palos? Todos los días me sentaba a 
enseñar en el templo y no me detuvisteis. Qué necedad, dice, es 
salir a buscar con espadas y palos al que, voluntariamente, se en- 
trega en vuestras manos, y haber recurrido a un traidor para se- 
guirle la pista por la noche, como si él se ocultara y huyera de sus 
miradas, cuando todos los días enseña en el templo*'*. Pero os ha- 
béis reunido contra mí en las tinieblas porque vuestro poder está 
en las tinieblas?U, 


56. Todo esto sucedió para que se cumpliera lo que escribieron 
los profetas. ¿Qué es lo que está escrito en los profetas? Han tras- 
pasado mis manos y mis pies?l6; en otra parte: Como oveja fue con- 
ducido al matadero?”; y en otro lugar: Por las iniquidades de mi 
pueblo fue conducido a la muerte?!. 


213. Jerónimo se refiere aquí al texto de Dt 32, 8 según la versión de los LXX. 
Este pasaje establece una correspondencia entre los nombres de los ángeles y el de 
los pueblos de la tierra. 

214. Cf. Lc 22, 53. 

215. Cf. Le 22, 53. 

216. Sal 21, 17. 

217. Is 53, 7, 

218. Is 53, 8. 
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57. Los que babían arrestado a Jesús lo condujeron a casa de 
Caifás, samo sacerdote, donde se habían reunido los escribas y los 
ancianos. Por orden de Dios Moisés había prescrito que los pontífi- 
ces se sucedieran de padres a hijos y que para los sacerdotes se si- 
guera el orden genealógico?!” Josefo refiere que este Caifás le com- 
pró por dinero a Herodes el pontificado por un solo año?%. No 
puede sorprendernos que un pontífice inicuo juzgue inicuamente. 


58. Pedro lo seguía de lejos. Lo seguía de lejos el que iba a 
negar al Señor. 

Y entrando se sentó con los servidores para ver cómo termina- 
ba todo. Impulsado por su afecto de discípulo o por una curiosi- 
dad humana, quería conocer el juicio del pontífice sobre el Señor: 
¿lo condenaría a muerte o lo dejaría en libertad después de haber- 
lo hecho flagelar? En esto está la diferencia entre los diez apósto- 
les y Pedro; aquellos huyen, éste, aunque de lejos, sigue sin em- 
bargo al Salvador. 


60. 61. Finalmente se presentaron dos testigos falsos que decla- 
raron: Éste dijo: Puedo destruir el templo de Dios y reconstruirlo 
en tres días. ¿Cómo pueden ser falsos testigos si, lo hemos leído 
más arriba, repiten lo que dijo el Señor??? Pero es testigo falso el 
que no interpreta las palabras en el mismo sentido en que han sido 
dichas. Ahora bien, el Señor había hablado del templo de su cuer- 
po?2; pero en las mismas palabras su declaración es falsa; agregan 
o quitan algunas, dando apariencia de justicia a su acusación, El 
Salvador había dicho: Destruid este templo**; ellos cambian y 
dicen: Puedo destruir el templo de Dios. Destruid vosotros, dice, 


219. Ver Ex 29, 28-44. 

220. Aquí Jerónimo incurre en un crror, pues se trata de Grato (Gratus), pre- 
decesor de Pilato, quien depuso sucesivamente a tres predecesores de Caifás, de los 
cuales sólo dos alcanzaron un año de pontificado (cf. FLAVIO JOSEFO, Antigúeda- 
des Judías XVIII, 2, 2; IV, 3). 

221. En realidad esta palabra de Jesús no se encuentra en el evangelio de Mr, 
sino en Jn 2, 19. 

222. Cf. Jn 2, 21. 

223. Jn 2, 19. 
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no yo, pues nos está prohibido poner la mano sobre nosotros mis- 
mos. Además transforman sus palabras diciendo: y recanstruirlo 
en tres días para que parezca que se ha referido claramente al tem- 
plo judío. El Señor, en cambio, para designar el templo animado y 
que respiraba, había dicho: Y en tres días lo resucitaré??, Una cosa 
es edificar y otra resucitar. 


62. 63. El sumo sacerdote, poniéndose de pie le dijo: ¿No res- 
pondes nada a lo que éstos declaran contra ti? Pero Jesús callaba. 
La ira desencadenada y la impaciencia al no encontrar pretexto 
para la acusación falsa, hacen saltar de su trono al pontífice. De 
este modo el movimiento del cuerpo manifiesta la locura de su es- 
píritu. Cuanto más Jesús callaba en presencia de los falsos testigos 
y de los sacerdotes impíos, indignos de recibir su respuesta, tanto 
más el pontífice, dominado por su furor, lo provoca para que res- 
ponda, de modo que pueda encontrar en cualquiera de sus pala- 
bras un pretexto para acusarlo. Sin embargo Jesús calla. Como 
Dios, sabía que cualquiera fuera su respuesta, la iban a retorcer 
para acusarlo falsamente. 

Y el sumo sacerdote le dijo: Te conjuro por el Dios vivo a que 
nos digas si tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. ¿Por qué lo conjuras, 
tú, el más impío de los sacerdotes? ¿para acusarlo o para creer? Si 
es para acusarlo, otros lo denuncian: condena al que permanece en 
silencio; si es para creer ¿por qué no creíste a sus afirmaciones? 


64. Jesús le respondió: Tú lo has dicho. Frente a Pilato y frente 
a Caifás, la misma respuesta, para que se condenen por sus propias 
palabras?. 


65. Entonces el sumo sacerdote desgarró sus vestiduras dicien- 
do: Ha blasfemado. ¿Qué necesidad tenemos ya de testigos? Su 


224. Jn 2, 19. Resucitar, como sinónimo de levantar (por ejemplo, levantarse 
de la muerte), se encuentra frecuentemente en los Padres (Ambrosio de Milán, 
Agustín de Hipona, etc.); es diferente al simple construir. A los judios, que sola- 
mente pensaban en el hecho material de la construcción del templo, Jesús les 
opone otra realidad, la resurrección del Hijo de Dios. 

225. Cf, Mt 27, 11; Mc 15, 2; Lc 23, 3; Jn 18, 38. 
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furor lo había arrancado de su sede sacerdotal, la misma rabia lo 
induce a desgarrar sus vestidos. Pero al desgarrar sus vestiduras 
muestra que los judíos han perdido la gloria del sacerdocio y los 
pontífices ocupan una sede vacía. Por otra parte, es costumbre 
judía cuando oyen una blasfemia o algo que parece ir contra Dios, 
desgarrar sus vestiduras como leemos que hicieron Pablo y Berna- 
bé cuando en Licaonia fueron honrados con el culto a los dio- 
ses?%, Herodes, por el contrario, por no haber dado gloria a Dios 
y haberse complacido en las aclamaciones desmedidas del pueblo, 
fue herido inmediatamente por un ángel?”. 


67. Entonces lo escupieron en la cara y lo abofetearon. Para 
que se cumpliera lo que está escrito: Entregué mis mejillas a los 
que me abofetean y no aparté mi rostro del ultraje de los saliva- 
zos*8, 


67. 68. Otros le golpeaban la cara diciendo: Profetízanos, Cris- 
to, ¿quién es el que te pegó? Hubiera sido una necedad responder 
a los que le pegan y profetizar quién lo maltrataba pues se veía 
claramente la locura de los que lo golpeaban. Pero si no les ha 
profetizado esto, les predijo en cambio clarísimamente que un 
ejército rodearía Jerusalén y que no quedaría piedra sobre piedra 
en el templo?”. 


69. Mientras, Pedro estaba sentado afuera, en el patio. Estaba 
sentado afuera para ver cómo terminaba el asunto y no se aproxi- 
maba a Jesús para no despertar ninguna sospecha en los servidores. 


72. Y nuevamente negó con juramento: No conozco al hom- 
bre. Sé que algunos”, movidos por un piadoso afecto hacia el 
apóstol Pedro, han interpretado así este pasaje: Pedro, dicen, no 


226. Cf. Hch 14, 10-14. 

227. Cf. Hch 12, 21-23. 

228. Lm 3, 30. 

229. Cf. Le 19, 43-44, 

230. Jerónimo se refiere aquí a HILARIO DE POITIERS, Comentario a Mateo 
32, 4; pero también a AMBROSIO DE MILÁN, quien hasta llega a excusar la actuación 
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ha negado a Dios sino al hombre. Él quería decir: No conozco al 
hombre porque conozco a Dios. Un lector avisado comprende 
que ésta es una interpretación sin consistencia; para defender al 
apóstol acusan de mentiroso al Señor. Si aquél no lo negó, enton- 
ces mintió el Señor cuando dijo: Te aseguro que esta misma noche, 
antes de que cante el gallo, me negarás tres veces”. Fíjate que 
dice: me negarás a mí, no al hombre. 


73. Seguramente tú eres uno de ellos, basta tu acento te trai- 
ciona, No se trata de que Pedro usara otra lengua o fuera de un 
pueblo extranjero pues eran todos judíos, los que acusaban y el 
que era acusado, sino que cada provincia o región tenía sus parti- 
cularidades y al hablar no podían disimular su acento nativo. Así 
los efrateos, en el libro de los Jueces, no pueden pronunciar synt- 
hema. 


74. Entonces se puso a maldecir y a jurar que no conocia a ese 
hombre. Enseguida cantó el gallo. En otro Evangelio leemos que 
después de la negación de Pedro y el canto del gallo el Salvador 
miró a Pedro y su mirada lo indujo a derramar lágrimas amar- 
gas?%, Era imposible que permaneciera en las tinieblas de la nega- 
ción aquel en quien había puesto los ojos la luz del mundo. 


75. Y habiendo salido, lloró amargamente. Sentado en el patio 
de Caifás no hubiera podido hacer penitencia. Sale de la reunión 
de los impíos para lavar con lágrimas amargas las manchas de su 
negación provocada por el temor. 


del apóstal en Tratado sobre el Evangelio de Lucas X, 82. Para Jerónimo —biblista 
especializado y competente- esta interpretación es frívola, pues le parece improvi- 
sada y carente de fundamento, 

231, Mt 26, 34. 

232. Cf. Jc 12, 6. La palabra «Synthema» era un signo convenido, una especie 
de santo y seña. El texto bíblico relata que los habitantes de Galaad, para recono- 
cer a los efraimitas, le pedían que pronunciaran la palabra «Shibbólet» (que signi- 
fica espiga de trigo y también corriente de agua). Al decir «Sibbólet» delataban su 
procedencia. Syntbema es la palabra que el Códice Alejandrino emplea en su tra- 
ducción griega del texto hebreo. 

233. Cf. Le 22, 60-62. 
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Capítulo 27 


1. 2. Cuando amaneció, todos los sumos sacerdotes y ancianos 
del pueblo deliberaron sobre la manera de hacer ejecutar a Jesús. 
Después de haberlo atado, lo llevaron ante Poncio Pilato, el gober- 
nador, y se lo entregaron. No sólo fue conducido a Pilato sino 
también a Herodes, para que ambos se burlaran del Señor. Y con- 
sidera qué solícitos son los sacerdotes para el mal, Han velado 
toda la noche para cometer un homicidio y después de haberlo 
atado lo entregaron a Pilato. Pues ésta era su costumbre, entregar 
atado al juez a aquel que habían condenado a muerte. 


3. 4. Judas, el que lo entregó, viendo que Jesús había sido con- 
denado, movido por el arrepentimiento, devolvió las treintá mone- 
das de plata a los sumos sacerdotes y ancianos diciendo: He pecado 
entregando sangre inocente. El peso de su impiedad no ha dejado 
lugar a su gran avaricia. Viendo al Señor condenado a muerte, 
Judas devolvió el precio a los sacerdotes, como si estuviera en su 
poder cambiar la sentencia de los perseguidores. Por más que 
había cambiado de decisión, no cambió, sin embargo, el efecto de 
su decisión primera. Pero si pecó aquel que entregó la sangre ino- 
cente, cuánto más han pecado los que compraron la sangre ino- 
cente y, ofreciéndole el precio, provocaron al discípulo a la trai- 
ción. Algunos pretenden introducir aquí distintas naturalezas; 
dicen que el traidor Judas era de una naturaleza mala y que su 
elección como apóstol no lo pudo salvar?*. Que expliquen cómo 
una naturaleza mala pudo arrepentirse. 


4. 5. Ellos le dijeron: ¿Qué nos importa? Es asunto tuyo. En- 
tonces él, arrojando las monedas en el templo, salió y se aborcó. De 
nada le aprovechó el arrepentimiento que no le permitió revertir 


234. Esta teoría de dos naturalezas opuestas entre sí, una buena y otra mala, 
niega la libertad del hombre y su correspondiente responsabilidad con respecto a 
sus acciones. Ya Jerónimo se refirió a este tema más arriba, al comentar Mt 7, 18 
(véase la nota en ese lugar). Esta era la opinión de los maniqueos y también de al- 
gunos gnósticos. Pensaban que se verificaba particularmente en el caso de Judas, 
llamado por Jesús mismo en Jn 17, 12: «hijo de perdición». 
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su crimen. Si un hermano ha pecado contra su hermano de tal ma- 
nera que puede remediar las consecuencias de su pecado, se le 
puede perdonar; pero si los efectos permanecen, en vano expresa 
su arrepentimiento con la voz. Esto es lo que dice el salmo res- 
pecto al infelicísimo Judas: Que su oración sea tenida por peca- 
do?%5, de modo que no sólo no pudo corregir la maldad de su trai- 
ción sino que, al primer crimen, agregó el de su propio suicidio. 
Es más o menos lo que dice el Apóstol en su segunda carta a los 
Corintios: No sea que el hermano se vea hundido en una excesiva 
tristeza?S, 


6. Los sumos sacerdotes, juntando el dinero, dijeron: No es líci- 
to ponerlo en el tesoro porque es precio de sangre. ¡Verdaderamen- 
te cuelan el mosquito y se tragan el camello?”! Si no ponen el di- 
nero como «corbán»”*, es decir en el gazophilacium?”, entre las 
ofrendas hechas a Dios, porque es precio de sangre ¿por qué es 
derramada esa misma sangre? 


7. Después de deliberar, compraron con ese dinero el campo del 
alfarero para sepultar a los extranjeros, Al obrar así no tenían la in- 
tención de dejar, por la adquisición del campo, un memorial eter- 
no de su impiedad. Pero nosotros, que éramos extranjeros a la Ley 
y los profetas, hemos recibido el fruto de su iniquidad para nues- 
tra salvación y poseemos el reposo al precio de su sangre. El campo 
es llamado «del alfarero» porque nuestro alfarero es Cristo”, 


235. Sal 108, 5. 

236.2 Co 2,7. 

237. Cf. Mt 23, 24. 

238. Corbán significa en hebreo ofrenda. Los rabinos, basándose en Nm 30, 
2.3 —gue prohibía hacer uso de los bienes ofrecidos a Dios-, extendían esta prohi- 
bición incluso a la ayuda que alguno le podría prestar a sus propios padres. Jeró- 
nimo también desarrolla este tema más arriba, al comentar Mt 15, 4.5.6. 

239. Estos eran los cofres de las ofrendas que había en el templo, en número 
de trece, donde la gente depositaba sus ofrendas. 

240, Cristo es nuestro alfarero, pues es aquel por quien todo fue hecho (cf. Jn 
1, 3; Col 1, 16). Es quien forma al hombre del polvo de la tierra y le insufla el 
aliento de vida (cf, Gn 2, 7), quien lo moldea como el alfarero trabaja la arcilla (cf. 
ls 45, 9). 
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9. 10. Entonces se cumplió la palabra del profeta Jeremías: Y 
ellos recogieron las treinta monedas de plata, cantidad en que fue 
tasado aquel a quien pusieron precio los hijos de Israel, y la dieron 
por el campo del alfarero como me lo había ordenado el Señor. 
Esta cita no se encuentra en Jeremías?*!; pero en Zacarías?*, que es 
el penúltimo de los doce profetas, hay algo semejante; aunque en 
el sentido no sea muy diferente, el orden y las palabras son distin- 
tas. He leído hace poco en una obra hebrea que me mostró un he- 
breo de la secta de los Nazarenos?*, un texto apócrifo de Jeremí- 
as donde he visto estas palabras textuales. Sin embargo, me parece, 
más bien, que esta cita ha sido tomada de Zacarías, según una cos- 
tumbre común de los evangelistas y apóstoles que, sin atenerse al 
orden de los términos, se refieren solamente al sentido al tomar 
como ejemplo el Antiguo Testamento?*. 


11. Jesús compareció ante el gobernador y este lo interrogó con 
estas palabras: ¿Eres tú el rey de los judíos? Al no preguntarle Pi- 


241. La «Biblia de Jerusalén» explica en nota la atribución a Jeremías de la si- 
guiente manera: «En realidad se trata de una cita libre de Za 11, 12-13, combinada 
con la idea de la compra de un campo sugerida por Jr 32, 6-15. Esto, unido al 
hecho de que Jeremías habla de los alfareros (18, 2 ss.), que había en la región de 
Haqueldamá (19, 1 ss.), explica que todo el texto haya podido atribuírsele por 
aproximación». 

242. Cf. Za 11, 12. 

243. La existencia de esta secta judeocristiana la conocemos por la noticia que 
de ella da EPIFANIO DE SALAMINA en Panarion [o Botiquín] 29. Epifanio y 
JERÓNIMO (Sobre los varones ilustres 3) dicen que sus seguidores vivían en Berea. 
Tal vez eran descendientes de los cristianos de Jerusalén que en el año 70 d.C., tras 
la destrucción de la ciudad, huyeron a la ciudad de Pella (cf. EUSEBIO DE CESAREA, 
HE IH, 5, 2-3). Hablaban arameo y poseían un evangelio escrito que probable- 
mente Jerónimo conoció (véase al respecto más arriba la nota correspondiente en 
el comentario a Mt 6, 11). Epifanio pensaba que podían ser considerados básica- 
mente ortodoxos, pero ignora si aceptaban el nacimiento virginal de Cristo; tam- 
bién los señala como cl grupo que era maldecido tres veces al día por los hebreos. 
Como aquí parece afirmar, Jerónimo pudo acaso conocer a algunos nazarenos, 
pero de hecho no ofrece informaciones detalladas sobre los mismos. Cf. también 
JERÓNIMO su Ep. 112, 13, dirigida a Agustín de Hipona. Esta carta es del año 
403/404. 

244. Este mismo pensamiento expresa JERÓNIMO en la Ep. 57, 7, dirigida a 
Pammaguio, a propósito de esta misma cita. Esta carta data de 396. 
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lato sobre ningún crimen sino solamente si es el rey de los judíos, 
acusa a los judíos de impiedad porque ni siquiera han podido en- 
contrar una acusación falsa contra el Salvador. 

Jesús le respondió: Tú lo dices. Respondió de esta manera para 
decir la verdad y, al mismo tiempo, no ofrecerles con sus palabras 
ningún motivo de acusación. Presta atención: a Pilato, que pro- 
mulga la sentencia contra su voluntad, el Señor le ha respondido 
en parte, en cambio a los sacerdotes y jefes no quiso responderles, 
juzgándolos indignos de sus palabras?“5. 


13. Entonces Pilato le dijo: ¿No oyes todo lo que estos declaran 
contra ti? Sin duda el que condena a Jesús es un pagano, pero él se 
apoya en la acusación del pueblo judío. ¿No oyes todo lo que estos 
declaran contra ti? Pero Jesús no quiso responder nada, no sea 
que, al desaparecer el motivo de condena, el gobernador lo dejara 
libre y quedaran postergados los beneficios de la cruz. 


16. Había entonces un preso famoso, llamado Barrabás. En el 
Evangelio según los Hebreos?** este nombre se traduce «hijo de su 
maestro»?". Él había sido condenado por sedición y homicidio?*, 
Pilato les ofrece la oportunidad de optar por el que quieren que 
deje en libertad, el ladrón o Jesús, sin dudar de que ellos eligirán a 
Jesús, pues sabía que lo habían entregado por envidia. Así se pone 
de manifiesto que la causa de la cruz es la envidia?”, 


19. Mientras estaba sentado en el tribunal su mujer le mandó 
decir: No te mezcles en el asunto de ese justo, porque hoy, por su 
causa, tuve un sueño que me hizo sufrir mucho. Fíjate, Dios se re- 
vela a menudo a los gentiles por medio de sueños y en la confe- 


245. Cf. Mt 26, 62-63. 

246. Sobre esta obra, véase más arriba la nota correspondiente en el comenta- 
rio a Mt 6, 11. 

247. Jerónimo se inclina, en cambio, por una etimología más natural: «hijo de 
su padre» (ver Libro de interpretaciones de nombres hebreos 66, 13). 

248, Cf. Le 23, 19. 

249, Cf. Mt 27, 18. Este tema de la envidia ha sido abordado por Jerónimo en 
otros lugares de este comentario; cf. Mt 20, 1.2; 20, 24; 22, 46. 
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sión de Pilato y su mujer de que el Señor es justo se expresa el tes- 
timonio del pueblo de los gentiles. 


22. 23. Pilato les dijo: ¿Qué haré con Jesús, llamado Cristo? 
Dijeron todos: Que sea crucificado, El gobernador insistió: ¿Qué 
mal ba hecho? Pero ellos gritaban más fuerte: Que sea crucificado. 
Pilato ofreció muchas ocasiones para liberar al Salvador, primero 
comparando el ladrón al justo, luego agregando: ¿Qué haré con 
Jesús, llamado Cristo? es decir, que es vuestro rey. Y cuando res- 
pondieron: Que sea crucificado, no cedió inmediatamente sino 
que, teniendo en cuenta el consejo de su mujer que le había man- 
dado decir: No te mezcles en el asunto de ese justo, él también res- 
pondió: ¿Qué mal ha hecho? Diciendo esto, Pilato absolvió a 
Jesús. Pero ellos gritaban más fuerte: Que sea crucificado, para que 
se cumpliera lo que había dicho el salmo veintiuno: Perros innu- 
merables me rodean, una banda de malvados me acomete?; y lo 
de Jeremías: Se ha portado conmigo mi heredad como un león en 
la selva: me acosaban con sus voces”; también Isaías dice en el 
mismo sentido: Esperaba que hicieran justicia y cometieron la ini- 
quidad y no hay justicia sino alaridos?”. 


24. Al ver que no se llegaba a nada sino que aumentaba el tu- 
multo, Pilato tomó agua y se lavó las manos delante de la multitud 
diciendo: Soy inocente de la sangre de este justo. Es asunto vuestro, 
Pilato tomó agua según la palabra del profeta: Lavaré mis manos 
entre los inocentes%”, a fin de que, el lavado de sus manos, purifi- 
cara las obras de los gentiles y nos hiciera, de alguna manera, aje- 
nos a la impiedad de los judíos que gritaban: ¡Crucifícalo! Él se 
desligó de toda responsabilidad diciendo: Yo, ciertamente, hubie- 
ra querido liberar al inocente, pero, dado que amenaza una sedi- 
ción y me acusan del crimen de traición contra el César: Soy imo- 
cente de la sangre de este justo. Juez, forzado a dar sentencia 
contra el Señor, no condena al que le han entregado sino que 


250. Sal 21, 12. 
251. Jr 12, 8. 
252. Is 5, 7. 
253. Sal 25, 6. 
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acusa a los que lo entregan, proclamando la inocencia del que va a 
ser crucificado. Es asunto vuestro, dice, yo soy servidor de las 
leyes, es vuestra voz la que derrama la sangre. 


25. Y todo el pueblo respondió: Que su sangre caiga sobre no- 
sotros y sobre nuestros hijos. Aún hoy permanece esta imprecación 
sobre los judíos y la sangre del Señor no se aparta de ellos. De 
aquí que se diga por boca de Isaías: Aunque levantéis las manos 
hacia mí, no os escucharé; vuestras manos están llenas de sangre**, 
¡Excelente herencia dejaron los judíos a sus hijos al decir: Que su 
sangre caiga sobre nosotros y sobre nuestros hijos! 


26. Entonces les soltó a Barrabás; y a Jesús, después de haberlo 
hecho azotar, se lo entregó para que lo crucificaran. Barrabás, el 
bandido, el que agitaba a las turbas, el que había cometido un cri- 
men?%, fue soltado al pueblo judío; entendamos: el diablo hasta 
hoy reina sobre ellos y por eso no pueden tener paz. Pero Jesús, 
entregado por los judíos, es reconocido inocente por la mujer de 
Pilato; el mismo gobernador lo llama justo y el centurión confiesa 
que verdaderamente es Hijo de Dios”. El erudito lector se pre- 
guntará cómo se puede conciliar el hecho de que Pilato se haya la- 
vado las manos y haya dicho: Soy inocente de la sangre de este 
justo y que, después de haber hecho azotar a Jesús, se lo haya en- 
tregado para que lo crucificaran. Pero sepámoslo, él se ajustó a las 
leyes romanas que prescribían que el que iba a ser crucificado 
fuera antes azotado. Fue entregado, entonces, Jesús a los golpes de 
los soldados y aquel cuerpo sacratísimo, aquel pecho que contenía 
a Dios, fue desgarrado por los golpes. Esto se hizo a fin de que, 
como estaba escrito: Muchos son los golpes reservados a los peca- 
dores”, por su flagelación nosotros nos libráramos de los golpes, 
pues la Escritura dice al hombre justo: Los golpes no se acercarán 
a tu morada", 


254. Is 1, 15. 

255, Cf. Mc 15, 7. 
256. Cf. Mi 27, 54. 
257. Sal 31, 10. 
258. Sal 90, 10. 
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27 - 29. Entonces los soldados del gobernador llevaron a Jesús 
al pretorio y reunieron a toda la guardia alrededor de él; después de 
haberlo desvestido le pusieron un manto rojo, tejiendo una corona 
de espinas la colocaron sobre su cabeza, pusieron una caña en su 
mano derecha y doblando la rodilla delante de él se burlaban di- 
ciendo: ¡Salud, rey de los judíos! Como había sido llamado rey de 
los judíos y los escribas y sacerdotes lo habían acusado de querer 
usurpar el poder sobre el pueblo de Israel, los soldados hacen esto 
para burlarse de él: despojándolo de sus vestidos anteriores lo re- 
visten de un manto rojo que figuraba el vestido bordado en púr- 
pura que usaban los antiguos reyes, por diadema le ponen una co- 
rona de espinas, por cetro real le dan una caña y lo adoran como si 
fuera un rey. Pero nosotros entendamos todo esto en sentido mís- 
tico. Así como Caifás había dicho: Es conveniente que un hombre 
muera por todos”, sin saber lo que decía, así también éstos, en 
todos sus actos y aunque haya sido otra su intención, nos ofrecían, 
no obstante, a nosotros que creemos, una representación de los 
misterios. En el manto rojo Jesús lleva sobre sí las obras sangrien- 
tas de los gentiles, con la corona de espinas nos libera de la antigua 
maldición?60, con la caña mata los animales venenosos; o bien, tiene 
la caña en la mano para escribir el sacrilegio de los judíos. 


30. Y escupiéndolo, le quitaron la caña y con ella le golpeaban 
la cabeza. En ese momento se cumplió la palabra: No aparté mi 
rostro de la afrenta de los salivazos*%!, Y, sin embargo, cuando le 
golpean la cabeza con la caña, soporta todo pacientemente, para 
mostrar la verdad del vaticinio de Isaías: No quebrará la caña 


hendida?*, 


31. Después de baberse burlado de él le quitaron el manto, le 
pusieron de nuevo sus vestiduras y lo llevaron a crucificar. Cuan- 


259. Jn 11, 50. 

260. Se refiere a la maldición de la tierra que produce cardos y espinas como 
consecuencia del pecado de Adán (cf. Gn 3, 18); de estas espinas fue trenzada la co- 
rona de Jesús. 

261. Is 50, 6. 

262. Is 42, 3. 
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do Jesús es azotado, escupido, objeto de burla, no lleva sus pro- 
pias vestiduras sino aquellas que había asumido a causa de nues- 
tros pecados. Para su crucifixión, terminado el espectáculo de 
mofa e irrisión, recibe sus vestiduras anteriores y vuelve a tomar 
sus propios atributos: inmediatamente se turban los elementos y 
la criatura da testimonio de su Creador. 


32. Al salir se encontraron con un hombre de Cirene, llamado 
Simón, y lo requirieron para llevar la cruz de Jesús. Nadie piense 
que en este pasaje el evangelista Juan contradice la verdad históri- 
ca. Él dice que era el Señor el que, al salir del pretorio, llevaba su 
cruz?%; según Mateo, en cambio, encontraron un hombre de Cire- 
ne llamado Simón a quien requirieron obligándolo a llevar la cruz 
de Jesús. Pero debemos interpretar que, al salir del pretorio, Jesús 
mismo llevaba su cruz, luego encontró a Simón, a quien obligaron 
a llevar su cruz. Pero, según el sentido anagógico?%, son las nacio- 
nes las que toman la cruz de Jesús y, peregrino obediente’, lleva 
la ignominia del Salvador. 


33. Y llegaron a un lugar llamado Gólgota, es decir, «lugar del 
cráneo» (Calvario). He oído decir que alguien?% ha sostenido que 
el Calvario es el lugar donde fue sepultado Adán y ha sido llama- 
do así porque la cabeza del primer hombre está enterrada allí. 
Esto sería lo que afirma el Apóstol: Despiértate, tú que duermes, 
levántate de entre los muertos y Cristo te iluminará?”. Interpreta- 
ción agradable y que acaricia los oídos del pueblo, pero que no es 
exacta. En efecto, los lugares donde se les corta la cabeza a los 
condenados están fuera de la ciudad, más allá de las puertas, y han 


263. Cf. In 19, 17. 

264, Sobre el particular, véase más arriba la nota correspondiente en el co- 
mentario a Mt 10, 9.10. 

265. Simón, según JERÓNIMO en Libro de interpretaciones de nombres hebre- 
os 71, 4, significa «obediente». 

266, Se refiere a Orígenes. Esta tradición alcanzó notable difusión. JERÓNIMO, 
en la Ep. 46, 3 —carta de Paula y Eustoquia, dirigida a Marcela- nos la transmite. 
Esta carta fue escrita después de 389. 

267, Ef 5, 14. 
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tomado el nombre de Calvario, es decir, lugar de los decapitados. 
El Señor fue crucificado precisamente allí para que, donde se en- 
contraba antes el área de los condenados, se alzara el estandarte 
del martirio; y del mismo modo que por nosotros se hizo maldi- 
ción de la cruz*, fue azotado y crucificado, así también, por la 
salvación de todos, fuera crucificado como culpable entre los cul- 
pables?”. Pero si alguno pretendiera que el Señor ha sido crucifi- 
cado precisamente allí para que su sangre cayera gota a gota sobre 
la tumba de Adán, preguntémosle por qué otros ladrones fueron 
crucificados también allí. Es pues evidente que Calvario no signi- 
fica «sepulcro del primer hombre» sino «lugar de los decapita- 
dos», para que allí donde abundó el pecado, sobreabundara la gra- 
cia”, En cuanto a Adán, leemos en el libro de Josué, hijo de 
Navé, que fue sepultado cerca de Hebrón y de Arbé?"!. 


34. Le dieron de beber vino mezclado con hiel. Él lo probó 
pero no quiso tomarlo. Dios dice a Jerusalén: Yo te había plantado 
de la cepa legítima, ¿cómo te has convertido en la amargura de la 
vid bastarda???. La vid amarga produce un vino amargo que da 
de beber al Señor Jesús para que se cumpla lo que está escrito: 
Hiel me ban dado por comida y en mi sed me ban abrevado con 
vinagre?”. En cuanto a las palabras: Él lo probó pero no quiso to- 
marlo, indican que ha gustado, ciertamente, por nosotros, la amar- 
gura de la muerte, pero resucitó al tercer día. 


35. Después que lo crucificaron, los soldados se repartieron sus 
vestiduras, sorteándolas. También esto había sido profetizado en 


268. Cf. Ga 3, 13. 

269. Cf. ls 53, 12. 

270. Cf. Rm 5, 20. : 

271. Esto se apoya en Jos 14, 15 según los LXX. De hecho, la Escritura no 
dice que ese fue cl lugar donde Adán fue enterrado; el texto hebreo dice, más bien: 
El nombre primitivo de Hebrón era Quiryat Arbá, que significa «ciudad de los 
cuatro». JERÓNIMO, por su parte, gusta colocar la tumba de Adán en Hebrón (ver 
Libro de cuestiones hebreas sobre el Génesis, 32). Cf. también la Ep. 108, 11: la ora- 
ción fúnebre de santa Paula, del año 403/404. 

272. Jr 2, 21. 

273. Sal 68, 22. 
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el mismo salmo: Se repartieron entre sí mis vestiduras y sobre mi 
túnica echaron suertes?!. 


36. Y sentados allí lo custodiaban. La diligencia de los solda- 
dos y de los sacerdotes nos aprovecha a nosotros, porque aparece 
más grande y manifiesto el poder del Resucitado. 


37. Y colocaron sobre su cabeza una inscripción con el motivo 
de su condena: Éste es Jesús, el rey de los judíos. No puedo sor- 
prenderme suficientemente por la magnitud de la cosa: los que pa- 
garon falsos testigos e incitaron el tumulto y la gritería de un pue- 
blo miserable, no encontraron ninguna otra causa para matarlo 
que el ser rey de los judíos. Tal vez lo hicieron para burlarse y 
reirse de él; pero Pilato, aunque ellos protestaban, les respondió: 
Lo escrito, escrito está”. Lo hayáis querido o no, oh judíos, toda 
la multitud de los gentiles os ha respondido: Jesús es el rey de los 
judíos, es decir, la Cabeza de los que creen en él y le confiesan. 


38. Al mismo tiempo fueron crucificados con él dos ladrones, 
uno a su derecha y otro a su izquierda. Si el Gólgota es la tumba 
de Adán”? y no el lugar de la ejecución de los condenados y el 
Señor fue crucificado allí para resucitar a Adán, ¿por qué son cru- 
cificados dos ladrones en el mismo lugar? 


39. Los que pasaban blasfemaban contra él, moviendo la cabe- 
za. Blasfemaban, porque pasaban al lado del Camino?” y se nega- 
ban a seguir el verdadero camino de las Escrituras. Movían la ca- 
beza, porque ya antes habían vacilado sus pies y no estaban firmes 
sobre la piedra”, En sus insultos, ese pueblo insensato repetía lo 
que habían inventado los testigos falsos?”, 


274. Sal 21, 19. 

275. Jn 19, 22. 

276. Véase más arriba el comentario al versículo 33 y la nora correspondiente. 

277. Cf. Jn 14, 6. 

278. Cf. Sal 39, 3. 

279. Jerónimo hace alusión al versículo siguiente que no comenta; en él los 
transeúntes decían: Tú que destruyes el Templo y en tres días lo levantas, ¡sálvate a 
ti mismo, si eres Hijo de Dios, y baja de la cruz! (Mt 27, 40; cf. también Mt 26, 61). 
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42. Ha salvado a otros y no puede salvarse a sí mismo. Aun 
sin quererlo, los escribas y fariseos reconocen que ha salvado a 
otros. Así, vuestras mismas palabras os condenan. El que ba sal- 
vado a otros también hubiera podido salvarse a sí mismo si hu- 
biera querido. 

Que descienda ahora de la cruz y creeremos en él. ¡Promesa 
mentirosa! ¿Qué es mayor: descender ahora de la cruz, mientras 
está vivo, o muerto, resucitar del sepulcro? Resucitó y no habéis 
creído. De la misma manera, entonces, aunque hubiese descendi- 
do de la cruz, no hubierais creído. Pero, a mi parecer, son los de- 
monios los que les inspiran estas palabras. En efecto, desde el mo- 
mento en que el Señor fue crucificado sintieron la fuerza de la 
cruz y comprendieron que sus poderes habían sido destruidos; 
hacen esto para que descienda de la cruz. Pero conociendo el 
Señor las insidias de sus adversarios, permanece en el patíbulo 
para destruir al diablo. 


44. También lo insultaban los ladrones crucificados con él. 
Aquí por una figura llamada syllepsis?8 en lugar de un ladrón se da 
a entender que eran los dos los que blasfemaban. Pero Lucas afir- 
ma que, mientras uno blasfemaba, el otro, por el contrario, pro- 
clama su fe y reprende al que blasfemaba**!. No hay contradicción 
entre los Evangelios sino que, al principio, ambos blasfemaban, 
luego, cuando desapareció el sol, tembló la tierra, las piedras se 
rompieron y sobrevinieron las tinieblas?%, uno creyó en Jesús y 
reparó su primera negación con la confesión de fe que la siguió. 
Estos dos ladrones son los dos pueblos, el de los gentiles y el de 
los judíos que primero ultrajaban al Señor, pero después, espanta- 
do por la magnitud de los signos, uno de ellos hizo penitencia y, 
aún hoy, reprende a los judíos blasfemos. 


45. Desde la bora sexta las tinieblas cubrieron toda la tierra 
hasta la hora novena. Según las insinuaciones de los detractores 


280. Sobre el particular, véase más arriba la nota correspondiente en el co- 
mentario a Mt 26, 8.9. 

281. Cf. Lc 23, 39-40. 

282. Cf. Mt 27, 45; Mc 15, 33; Lc 23, 44. 
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del Evangelio?*, los discípulos han relacionado por ignorancia 
con la resurrección de Cristo su interpretación de un eclipse, fe- 
nómeno que se produce en épocas fijas y determinadas, cuando en 
realidad el eclipse de sol solamente se produce durante la luna 
nueva. Ahora bien, no hay ninguna duda de que en el tiempo de la 
Pascua había luna llena. Y para que nadie crea que la sombra de la 
tierra o el globo de la luna interceptando el sol habían producido 
tinieblas breves y oscuras, señala que duraron tres horas para pri- 
var de todo pretexto a los litigiosos. Estoy persuadido de que esto 
sucedió para que se cumpliera la profecía: El sol se ocultará en 
pleno mediodía y durante el día la luz se oscurecerá sobre la tie- 
rra*%, y en otro lugar: Se puso el sol siendo aún de día**. Me pa- 
rece que la luz más resplandeciente del mundo, es decir «la gran 
luminaria», retiró sus rayos para no ver al Señor suspendido en el 
patíbulo o para que los impíos blasfemos no gozaran de su luz. 


46. Y hacia la hora novena Jesús gritó con fuerte voz: Helí, 
Heli, lema sabactbani, es decir: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me 
bas abandonado? Ha tomado el principio del salmo veintiuno y lo 
que se lee en la mitad del versículo: «Mírame», está de más. Pues 
se lee en el texto hebreo: Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has 
abandonado? En consecuencia, son impíos los que piensan que el 


283. Jerónimo se está refiriendo a Celso y a Porfirio. Celso fue un filósofo 
platónico ecléctico, tal vez de origen egipcio, que escribió bajo el emperador 
Marco Aurelio. Se radicó en Roma, donde se informó de los movimientos y de las 
ideas de su época. Hacia el año 178 publicó una obra contra los cristianos, el Dis- 
curso veraz, que fue la primera obra polémica contra la nueva religión. Esta obra 
se perdió, pero conocemos parte de sus ideas gracias a la refutación que Orígenes 
hizo de ella en su Contra Celso. Sobre Porfirio, véase más arriba la nota corres- 
pondiente en el comentario a Mt 3, 3, 

ORIGENES en Contra Celso IL, 33, sale al paso de las burlas del filósofo con- 
tra la divinidad de Jesús y sus reales sufrimientos en el momento de su Pasión. 
Celso explicaba la oscuridad del Calvario recurriendo a un eclipse misterioso: la 
luna se había interpuesto entre la tierra y el sol, produciéndose tinieblas tan densas 
que ocultaban la luz del astro solar. Orígenes no desecha la posibilidad de un fe- 
nómeno natura! de este tipo, pero lo contempla, naturalmente, con otra intención 
y ojos diferentes a los de Celso. 

284. Am 5, 9. 

285. Jr 15, 9. 
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salmo fue dicho por David o por Ester y Mardogueo**, cuando 
incluso los evangelistas juzgan que los argumentos tomados de él 
se aplican al Salvador, por ejemplo éste: Se repartieron entre sí mis 
vestiduras y sobre mi túnica echaron suertes"; y este otro: Tras- 
pasaron mis manos y mis pies?**. No te sorprendas por la humildad 
de las palabras y las quejas del que ha sido abandonado, tú que, 
sabiendo que ha tomado la forma de esclavo?%, contemplas el es- 
cándalo de la cruz”. 


47. Algunos que se encontraban allí, al oírlo, dijeron: Está lla- 
mando a Elías. No todos sino algunos —pienso que eran soldados 
romanos que no entendían el sentido de la palabra hebre:a-. Como 
había dicho: Helí, Helí, pensaban que invocaba a Elías. Pero si 
queremos interpretar que esto fue dicho por los judícs, lo hacen, 
como de costumbre, para acusar de debilidad al Señor que invoca 
el socorro de Elías. 


48. Enseguida, uno de ellos corrió a tomar una esponja, la em- 
papó en vinagre y, poniéndola en la punta de una caña, le dió de 
beber. Esto también se hizo para que se cumpliera la profecía: En 
mi sed me dieron de beber vinagre?”. Hasta el día de hoy, los ju- 
díos y todos los que no creen en la resurrección del Señor, dan de 
beber a Jesús vinagre y hiel y le dan vino mezclado con mirra para 
adormecerlo e impedirle ver sus malas acciones. 


50. Entonces Jesús, clamando otra vez con voz potente, entregó 
su espíritu. El entregar el Espíritu es un signo del poder divino?”, 


286. Cf. JERÓNIMO, Pequeños comentarios a los Salmos 21. 

287. Sal 21, 19, 

288. Sal 21, 17. 

289. CÉ. Fip 2, 7. 

290. CÉ. t Co 1, 23. 

291. Sal 65, 22. 

292. Exhalar el espíritu con un gran grito, es signo de que Jesús entrega su 
vida voluntariamente. Véase más adelante el comentario al versículo 54. JERÓNIMO, 
en la Ep. 120, 8, 1 -dirigida a Hedibia— pone de manifiesto este mismo pensamien- 
to. Esta carta data del año 406/407. 


IV. MATEO 27, 46 - 27,53 315 


como él mismo lo había dicho: Nadie me quita la vida, yo la doy 
voluntariamente para recobrarla de nuevo?”, 


51. Y el velo del templo se rasgó en dos, de arriba abajo. El 
velo del templo se rasgó y todos los misterios de la Ley que antes 
estaban ocultos quedaron al descubierto y pasaron al pueblo de 
los gentiles. En el evangelio que citamos?% a menudo leemos que 
el inmenso dintel del templo'se quebró y se partió en dos?”. Tam- 
bién Josefo narra que las Virtudes angélicas, que protegían antes el 
templo, clamaron en ese momento a una sola voz: «Salgamos de 
esta morada»?*, 


51. 52. La tierra tembló, las rovas se partieron y se abrieron [s 
tumbas. Nadie puede dudar de cuál es el sentido literal de estss 
grandes prodigios: El cielo, la tierra y todas las cosas dan testimu- 
nio de que su Señor ha sido crucificado. Pero yo creo que el te- 
rremoto y los otros signos representan a los creyentes; después de 
haber renunciado a los vicios de sus antiguos errores, ablandada la 
dureza de sus corazones, los que antes parecían sepulcros de 
muertos, han reconocido luego a su Creador. 


52. 53. Muchos cuerpos de santos que se habían dormido, resu- 
citaron y saliendo de sus sepulcros después de la resurrección, en- 
traron en la ciudad santa y se aparecieron a mucha gente. Así 
como Lázaro muerto resucitó?”, así también resucitaron numero- 
sos cuerpos de santos para manifestar la resurrección del Señor. Y, 
sin embargo, aunque las tumbas se abrieron, no resucitaron antes 
de que resucitara el Señor para que él fuera el primogénito de la 


293. Jn 10, 18. 

294. Jerónimo se refiere al evangelio de los Nazarenos. Sobre esta obra, véase 
más arriba la nota correspondiente en el comentario a Mt 6, 11. 

295. En la Ep. 120, 8, 1 de JERÓNIMO, -dedicada a Hedibia-, encontramos el 
mismo testimonio. Carta escrita en 406/407.. 

296. FLAVIO JOSEFO, Las Guerras de los Judíos, VI, V, 3. En realidad, Josefo 
se refiere a la destrucción de Jerusalén, ocurrida en el año 70 d.C. Sin embargo, 
JERÓNIMO creía que se refería a los acontecimientos de la Pasión del Señor, pues 
repite la idea en dos oportunidades más. En la Ep. 46, 4 —de Paula y Eustoquía a 
Marcela— y en la Ep. 120, 8, 1, dirigida a Hedibia. 

297. Cf. Jn 11, 44. 
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resurrección de entre los muertos”. En cuanto a la ciudad santa 
en la que se los vió resucitados veamos en ella la Jerusalén celeste 
o bien esta ciudad terrena, que antes ha sido santa. Así como 
Mateo es llamado publicano?”, no porque haya seguido siendo 
publicano cuando era apóstol sino porque guarda su antiguo 
nombre, a la ciudad de Jerusalén se la llamaba santa?% a causa del 
templo y del Santo de los Santos y para distinguirla de las otras 
ciudades donde se veneraban los ídolos. Cuando dice: se aparecie- 
ron a mucha gente, nos muestra que esta resurrección no fue ge- 
neral, visible a todos, sino reservada a muchos, para que vieran los 
que merecían ver. 


54. El centurión y los que estaban con él custodiando a Jesús, al 
ver el terremoto y todo lo que pasaba, se llenaron de miedo y dije- 
ron: ¡Verdaderamente éste era Hijo de Dios! Otro Evangelio*! ex- 
pone más claramente la causa de la admiración del centurión des- 
pués del terremoto al decir que después que vio que Jesús entregó 
su espíritu exclamó: Verdaderamente éste era Hijo de Dios, pues 
nadie tiene el poder de entregar su espíritu, salvo el Creador de las 
almas. Aquí por espíritu entendamos el alma, ya sea porque da al 
cuerpo el espíritu y la vida, ya porque el espíritu es la sustancia del 
alma misma, según aquello que está escrito: Les retiras el espíritu 
y expiran*?, Consideremos este hecho: el centurión ante la cruz, 
en pleno escándalo de la pasión, confiesa que verdaderamente es 
Hijo de Dios, mientras que Arrio, en la Iglesia, afirma que es una 
criatura, 


55. Había allí muchas mujeres que miraban de lejos; eran las 
mismas que habían seguido a Jesús desde Galilea, sirviéndolo. Era 
una costumbre judía y no era mal vista la práctica antigua de que 


298. Cf. Col 1, 18. 

299. Cf. Mr 10, 3. 

300. Cf. ls 52, 1. 

301, Cf. Mc 15, 37-39, 

302. Sal 103, 29. 

303. Sobre este personaje y su doctrina, véase más arriba la nota correspon- 
diente en el comentario a Mt 14, 33. 
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las mujeres, con sus bienes, proporcionaran comida y vestido a los 
maestros. Pablo recuerda que él había renunciado a ella porque 
podía escandalizar a los paganos: ¿No teníamos derecho a llevar 
con nosotros mujeres creyentes, como lo hacen los otros apósto- 
les?™™, Asistían al Señor con sus bienes, para que recogiera sus 
bienes materiales aquel de quien ellas recogían bienes espiritua- 
les35, No se trata de que el Señor necesitara alimento de sus cria- 
turas, sino que él quería mostrar la figura de los maestros’ que 
debían contentarse con la comida y el vestido proporcionado por 
sus discípulos?”. Pero veamos quiénes eran sus acompañantes: 
María Magdalena, de la que había echado siete demonios’, 
María, madre de Santiago y de José, tía materna del Señor, herma- 
na de María, su madre, la madre de los hijos del Zebedeo?%, que 
poco antes había pedido el Reino para sus hijos, y las demás que 
mencionan los otros Evangelios. 


57. Al atardecer llegó un hombre rico de Arimatea, llamado 
José, que también era discipulo de Jesús. Se señala que era rico, no 
por vanidad del escritor, para destacar que un hombre ilustre y 
muy rico era discípulo de Jesús, sino para mostrar por qué pudo 
obtener de Pilato el cuerpo de Jesús. Un pobre y desconocido no 
tenía acceso al gobernador Pilato, representante del poder roma- 
no, ni podía solicitar el cuerpo del crucificado. En otro evangelis- 
ta este José es llamado bouleutés, es decir miembro del consejo?!. 


304. 1 Co 9, 15. 

305. Este intercambio de bienes materiales por los alimentos espirituales 
dados por los predicadores, también fue tratado más arriba, en el comentario a Mt 
10, 9.10. La insistencia de Jerónimo en este tema, sin duda quiere salir al paso de 
las críticas que se le hacían por su relación con el grupo de damas de la alta socie- 
dad romana que lo seguían y lo ayudaban con sus haberes (algunas de estas muje- 
res aparecen nombradas en la Ep. 45, dirigida a Asela: Paula, Melania, Eustoquia, 
Albina, Marcelina, Felicidad...). 

306. El tema de Jesús como modelo de los maestros, Jerónimo lo trató más 
arriba en el comentario a Mt 15, 32. 

307. Cf. 1 Tm 6, 7-8. 

308. Cf. Mc 16, 9. 

309. Cf. Mt 20, 21. 

310. Cf. Lc 23, 50. 
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Algunos?" piensan que el salmo primero se refiere a él: Feliz el 
hombre que no asiste al consejo de los impios**, etc. 


59. Y tomando el cuerpo de Jesús lo envolvió en una sábana 
limpia. La simplicidad de la sepultura del Señor condena las pre- 
tensiones de los ricos que, incluso en sus sepulturas, no pueden 
prescindir de sus riquezas. Según el sentido espiritual podemos 
pensar también que el cuerpo del Señor debe ser envuelto no con 
oro, piedras preciosas y seda sino con una tela pura, aunque tam- 
bién es posible que signifique que el que envuelve a Jesús en una 
tela pura es el que lo ha recibido en un alma pura. 


60. Y lo depositó en un sepulcro nuevo que se había hecho 
cavar en la roca. Después hizo rodar una gran piedra a la entrada 
del sepulcro y se fue. Es colocado en un sepulcro nuevo para evi- 
tar que después de la resurrección, si quedaban allí otros cuerpos, 
se imaginaran que era otro el que había resucitado. Este sepulcro 
nuevo puede representar también el seno virginal de María. En 
cuanto a la piedra colocada a la entrada, una gran piedra muestra 
que el sepulcro no pudo haber sido abierto sino con la ayuda de 
muchas personas. 


61. María Magdalena y la otra María estaban sentadas frente 
al sepulcro. Cuando los demás han abandonado al Señor, las mu- 
jeres continúan sirviéndolo, esperando la realización de la prome- 
sa de Jesús; por eso merecieron ser las primeras en verlo resucita- 
do, porque el que persevera hasta el fin se salvará*. 


64. Ordena que el sepulcro sea custodiado basta el tercer día 
para evitar que vengan sus discípulos y lo roben. A los sumos sa- 
cerdotes, a los escribas y fariseos no les bastaba haber crucificado 


311. Basándose en el texto de Lc 23, 50-51: Había un hombre llamado José, 
miembro del Consejo, hombre bueno y justo, que no había asentido al consejo y 
proceder de los demás, TERTULIANO, en Sobre los espectáculos 3, 4, le aplica a José 
de Arimatca el Salmo 1. 

312. Sal 1, 1. 

313. Mt 10, 22; 24, 13. 
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al Señor y Salvador, sino que tenían que poner guardia al sepulcro, 
llevar una cohorte, sellar la piedra y oponerse, en lo que estaba en 
sus manos, a la resurrección, para que su diligencia fuera de pro- 
vecho a nuestra fe. En efecto, cuantas más precauciones se toman, 
más claramente se manifiesta el poder de la resurrección. He aquí 
por qué también fue encerrado en un sepulcro nuevo cavado en la 
piedra, no sea que, si hubiera sido construido con muchas piedras, 
dijeran que habían socavado los cimientos de la tumba y robado 
furtivamente el cuerpo. El profeta da testimonio de que debía ser 
puesto en un sepulcro cuando dice: Ése morará en las alturas, en 
una caverna tallada en la roca durísima, y enseguida, dos versí- 
culos más adelante, agrega: Contemplarán al rey en su gloria’. 


Capítulo 28 


1. En la tarde del sábado, al amanecer del primer día de la se- 
mana, María Magdalena y la otra María fueron a visitar el sepul- 
cro. Los Evangelios indican distintos momentos para la visita de 
estas mujeres; no es signo de que mientan como objetan los impí- 
os, sino que ellas ponen toda su diligencia en esta visita, van y vie- 
nen sin cesar y no soportan estar lejos o apartadas por mucho 
tiempo del sepulcro del Seňor*'6. 


2. 3. De pronto se produjo un gran temblor de tierra; el ángel 
del Señor bajó del cielo, hizo rodar la piedra y se sentó sobre ella. 
Su aspecto era como el de un relámpago y sus vestiduras eran blan- 
cas como la nieve. Nuestro Señor que es al mismo tiempo Hijo de 
Dios e Hijo del hombre, conforme a una y otra naturaleza, la di- 
vina y la carnal, manifiesta unas veces su grandeza, otras su hu- 


314. Is 33, 16. 

315. Is 33, 17. El profeta se refiere a todo aquel que procede con justicia, 
cuyos ojos contemplarán —como premio- un rey en todo su esplendor o belleza. 

316. Aquí JERÓNIMO quiere responder a la dificultad que planteaba la traduc- 
ción latina, que yuxtaponía la tarde del sábado con el alba del primer día de la se- 
mana, que corresponde a nuestro domingo. En la Ep. 120, 3, dirigida a Hedibia, 
tratará la «discordancia» entre Mateo y Marcos al respecto. 
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mildad. Así en este pasaje, aungue sea el hombre gue ha sido cru- 
cificado, sepultado, encerrado en la tumba cuya entrada estaba im- 
pedida por una piedra, sin embargo lo gue pasa afuera muestra 
que es el Hijo de Dios: el sol desaparece, sobrevienen las tinieblas, 
la tierra tiembla, se rasga el velo, las piedras se parten, los muertos 
resucitan, los ángeles —gue desde el comienzo de su nacimiento 
daban testimonio de su divinidad- están a su servicio. Gabriel 
viene al encuentro de Maria*"", un ángel habla a José?!8, también 
anuncia a los pastores y luego se oye el coro de los ángeles: Glo- 
ria a Dios en el cielo y en la tierra paz a los hombres de buena vo- 
luntad>". Jesús es tentado en el desierto y después de su victoria 
los ángeles le sirven*2, Ahora, una vez más, un ángel viene a cus- 
todiar la sepultura del Señor y su vestido resplandeciente mani- 
fiesta la gloria del triunfador. Y también al ascender el Señor al 
cielo aparecen dos ángeles sobre el monte de los Olivos y prome- 
ten a los apóstoles la segunda venida del Salvador?” 


4. 5. Los guardias temblaron de espanto y quedaron como 
muertos. El ángel dijo a las mujeres: No temáis, yo sé que buscáis 
a Jesús, el crucificado. Los guardias aterrados yacen estupefactos, 
como muertos; sin embargo, no es a ellos sino a las mujeres a 
quienes consuela el ángel. No temáis. Que ellos teman, dice, que 
persevere el espanto en quienes permanece la incredulidad; pero 
vosotros, que buscáis a Jesús crucificado, sabed que ha resucitado 
y cumplido su promesa. 


6.7. Venid a ver el lugar donde lo habían puesto, de modo que 
si no creéis en mis palabras, creed en el sepulcro vacío. Corred a 
anunciar a sus discípulos que ha resucitado. Y os precederá en Ga- 
lilea, es decir, en el barro donde se revuelcan los gentiles*?, que 


317. Cf. Le 1, 26. 

318. Cf. Mt t, 20. 

319. Lc 2, 14. 

320. Cf. Mt 4, 11. 

321. Cf. Hch 1, 11. 

322. Cf. JERÓNIMO, Libro de interpretaciones de nombres hebreos 64, 25. A 
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antes era sede del error y la lubricidad, donde no se podía poner 
una pisada firme y segura. 


8. Se alejaron rápidamente del sepulcro, atemorizadas pero lle- 
nas de alegría, y corrieron a dar la noticia a los discípulos. Estas 
mujeres tenían dos sentimientos en su corazón: el temor y el gozo, 
uno provocado por la magnitud del milagro, el otro por el deseo 
de ver al resucitado, pero ambos hacían correr a las mujeres. Ellas 
se dirigían a los apóstoles para que por medio de ellos se esparcie- 
ra la siembra de la fe. 


9. Y he aquí que Jesús salió a su encuentro diciendo: ¡Salud! 
Las que así buscaban, las que así corrían, merecían encontrar al 
Señor resucitado y oír, las primeras: ¡Salud!, para que las mujeres 
fueran liberadas de la maldición de Eva, la mujer?”. 


Ellas se acercaron, abrazaron sus pies y lo adoraron. Estas se 
acercan y abrazan sus pies porque lo han adorado. Pero la que 
buscaba al viviente entre los muertos e ignoraba todavía la resu- 
rrección del Hijo de Dios**, oyó decir con razón: No me toques, 
porque todavía no he subido a mi Padre*5. 


10. Entonces Jesús les dijo: No temáis. Tanto en el Antiguo 
como en el Nuevo Testamento observamos siempre que, cuando 
más majestuosa aparece una visión, se comienza por apartar el 
temor, para que así, tranquilizada la mente, se pueda escuchar lo 
que se dice. 

Id a anunciar a mis hermanos que se dirijan a Galilea, allí me 
verán. A estos hermanos de quienes dijo en otro lugar: Anunciaré 


partir de la etimología de la palabra, nuestro comentarista agrega algunas especifi- 
caciones más que hacen la imagen todavía más plástica. 
323. Esta idea también la presenta HILARIO DE POITIERS en el Comentario a 
Mateo 33, 9. i 
324. Cf. Lc 24, 5. JERÓNIMO comenta este aspecto en la Ep. 120, 5. La carta 
-dirigida a Hedibia— es de 406/407. 
325. Jn 20, 17. 
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tu nombre a mis hermanos*. Ellos de ningún modo verán al Sal- 
vador en Judea sino en la multitud de la gentilidad. 


12 - 14. Y se reunieron con los ancianos y, después de haber de- 
liberado, dieron a los soldados una gran cantidad de dinero con 
esta consigna: Decid que sus discipulos vinieron durante la noche y 
lo robaron mientras vosotros dormíais. Si el asunto llega a oídos 
del gobernador, nosotros lo persuadiremos y os evitaremos cual- 
quier dificultad. Los guardias reconocen el milagro, vuelven a 
toda prisa a la ciudad, anuncian a los sumos sacerdotes lo que han 
visto, los hechos que han presenciado. Pero ellos, que deberían 
haberse convertido y buscar a Jesús resucitado, perseveran en su 
malicia y emplean el dinero que había sido dado para uso del tem- 
plo, para comprar una mentira. Del mismo modo antes habían 
dado treinta monedas de plata a Judas, el traidor*”. Todos los que 
emplean para otros fines, para satisfacer sus propios deseos, las 
contribuciones del templo y lo que se les trae para las necesidades 
de la Iglesia, se parecen a los escribas y sacerdotes que compran la 
mentira y la sangre del Salvador. 


16. Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde 
Jesús los había citado. Después de la resurrección Jesús aparece en 
una montaña de Galilea y allí es adorado; sin embargo, algunos 
dudan?! y su duda aumenta nuestra fe. Fue entonces cuando se 
manifestó más claramente a Tomás y le mostró su costado herido 
por la lanza y sus manos traspasadas por los clavos??, 


18. Acercándose, Jesús les dijo: Me ba sido dado todo poder en 
el cielo y en la tierra. El poder le ha sido dado al que poco antes 
fue crucificado, que fue sepultado en una tumba, que yacía muer- 
to, que luego resucitó. Le ha sido dado poder en el cielo y en la 


326. Sal 21, 23. 

327. Cf. Mt 26, 14-15. 

328. Cf. Mt 28, 17. 

329. Cf, Jn 20, 27, En realidad esta aparición ocurrió en Jerusalén y no en Ga- 
lilea. JERÓNIMO explicará estas divergencias entre las apariciones en la Ep. 120, 7. 
Esta carta, dedicada a Hedibia, es del año 406/407. 
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tierra para gue aguel gue antes reinaba en el cielo, por la fe de los 
creyentes reine sobre la tierra, 


19. 1d pues, enseñad a todas las naciones, bantizándolas en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Primero ense- 
ñan a todas las naciones y después de haberlas instruido las bauti- 
zan con agua. En efecto, es imposible que el cuerpo reciba el sa- 
cramento del bautismo si el alma no ha recibido antes la verdad de 
la fe. Son bautizados en el nombre del Padre y del Hijo y del Es- 
píritu Santo para que sea único el don de aquellos cuya divinidad 
es una, El nombre de la Trinidad es el nombre del Dios único. 


20. Enseñándoles a cumplir todo lo que yo os he mandado. No- 
table ordenamiento**!. Mandó a sus discípulos que primero ense- 
ñaran a todas las naciones, luego que las bautizaran con el sacra- 
mento de la fe y una vez recibida la fe y el bautismo, que les 
enseñaran lo que debían observar. Y para que no pensemos que sus 
mandamientos no tienen importancia y son pocos agregó: todo lo 
que yo os he mandado, a fin de que los que han creído, que han 
sido bautizados en la Trinidad, cumplan todos sus preceptos. 

Y yo estaré con vosotros todos los días hasta el fin del mundo. 
Jesús promete que estará con sus discípulos hasta el fin del 
mundo, les hace comprender que vencerán siempre y que él no se 
alejará jamás de los creyentes*??, Pero el que promete su presencia 
hasta el fin del mundo no ignora el día en el cual sabe que estará 
con sus apóstoles. 


330. Esta idea de un único don debido a una única divinidad, ya se encuentra 
en ORÍGENES, Comentario a Mateo 28, 18-20. ` 

331. A lo largo del comentario, Jerónimo gusta poner de relieve el ordena- 
miento de las ideas, la coherencia de pensamiento. Por ejemplo, al comentar Mt 10, 
40 habló de «magnífico orden». 

332. Utilizando este mismo texto, al comentar para el papa Dámaso la pará- 
bola llamada del hijo pródigo, JERÓNIMO dice en la Ep. 21, 7: «Es de saber que es- 
tamos con Dios o nos apartamos de Él no por espacios y lugares, sino por nues- 
tros afectos. Así dice el Señor a sus discípulos: Mirad que yo estoy con vosotros 
basta la consumación del tiempo (Mt 28, 20); y a los que prefieren su jactancia y no 
merecen estar con Él: Apartaos de mí, no os conozco, obradores de iniquidad (Mt 
7, 23)» (trad. de DANIEL Ruiz BUENO en ob. cit., vol. I, p. 133). Esta carta fue cs- 
crita en Roma el año 383. 
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